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Pr<llogJ?. 

EJ. Dr. Leopoldo Zea en la introducción a eu libro El positi­

vismo en M~xico , dice que su investigación no e,; un producto -• .. 

terminado • "Este trabajo , a:f'irma , no pretende si?io iniciar -

tal estudio" (l ), Ea decir , no agotó el tema del poaitiviemo en 

lll&xÚo; más bien, noe abri'ó la puerta a tal estudio. Ai1n mil's, -

lo que él investigó y expresa en su libro puede ser rebatido, o 

por lo menos cuestionado. Considerando lo antes dicho parece 

que el Dr. Zea nos invita a entrar al estudio del poaitiviRmo en 

Máxico. Y atendiendo a su invitación, mi trabajo pretende abar­

car ciertos puntos que 61 investigd'. Concretamente mi tesis PI'!. 

tende buscar o~l fue la filosofía de la educación de Gebino JlB­

rreda; en qu~ medida se puede decir que au pensamiento fue pos! 

tiviata, original , aut~mtico y cuál fue el efecto y trascenden­

cia de su pensamiento. Por lo tanto mi investigación no preten­

de abarcar todo el tema del positivismo en México como lo trat6 

Leopoldo Zen: nacimiento, apogeo y decadencia. Mi trabajo sola­

mente se concrete a indagar sobre el poeitiviamo del Dr Barred.e. 

Pretendo profundiza- y enco.l\1::rar nuevos elementos distintos de -­

los que encontró el profesor universitario. EstoB elementos me -

pennitirán comprender mejor la filosofía de la ·educación de Gab~ 

no Barreda. 

Para poder hab1.ar re. una fi 1.osof!a barrcdiana considero que es 

necesario hablar primemmente de un filosofar latinoamericano, o 

mejor ~t1n, de un filosofar mexicano. Ma.rcnr sue condicione y P!?. 

~ibilidadea de exiotencia, así como sua caracter!sticas esencia­

les. El1o, aunado a la descripción del momento hist6rico, perm!_ 

rá comprender mejor la filosof!a de la educaci¿n de Gabino Be:rr!, 

l. Zeo., Leopoldo. El positivismo en Mt!xico , pág. 38 
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~Ogl!, 

El Dr. Leopoldo Zea en la introducción a su libro !l p~ 
viam.o en •lxico , dice que eu inveetigac1Ón no es un producto -·· 

te minado • ••Este tre. bajo 1 at'i nna 1 no prettmdc aino iniciar -

tal estudio" (l). Be decir , no agot6 el tema del positivismo en 

ir&xico; máe bien, noa abri.'6 la puerta a tal estudio. A.Sn mile, -

lo que 61 investig6 y expresa en su libro puede eer rebatido, o 

por lo menos cuestione.do. Considerando lo anteo dicho parece 

que e1 Dr. Zea noa invita a entrar a1 eatudio del poaitivi~mo en 

México. Y atendiendo a su invitaci&n, mi t:rabnjo pretende abar­

car ciertos puntos que é1 inveatig6. Concretamente mi tesis Pl'!:. 

tende buscar cwll fue la filosofía de la educación de Ge.bino Ba­

rreda; ~n qu& medida ee puede decir que su pensamiento fue pos!, 

tivista, original , autÓRtico y cwtl fue el efecto y trascenden­

cia, de su :pensamiento. Por 1o tanto mi investigación no preten­

de abarcar todo et tema del poaitivi~mo en M~xico como lo trat6 

Leopoldo Zea: nacimiento, apogeo y decadencia. Mi trabajo sola­

mente ae concrete a indagar sobre el positivismo del Dr Barred.e. 

Pretendo profundiza- y enonñ.t:mr nuevos el.cmentoe distintos de -­

los que encontr6 el profesor universitario. FBtoB elementos me -

pe~itir4n comprender mejor la filosof!a de la educación de Gab! 

no Barreda.· 

Pam poder hablar m. una f"i losot'!a barrediana considero que es 

neceao.rio hablar primeramente de un :filoso.far latinoamericano·, o 

mejor ~dn, de un filosofar mexicano. Marcar sus condioione_y P2. 

sibilidadee de existencia, ae! como sus características esencia­

les. Ello, aunado a la dcscripoi&n del momento histdrico, pe:rmi 

nt comprender mejor la filoeo~!a de la educación de Gabino Barr~ 

1. Zea, Leopoldo • .!Y:., positivismo en M~xioo , pdg~ 38 
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da, dichos puntas serán tratados en la Introducción. Posterior­

mente, en la Primera y Segunda Parte del trabajo, expongo el pe!!. 

semiento barrediano analizando aua ideas sobre la éduoeción y ~~ 

sintetizando los elementos de su filosofía, comparándolos con -­

loa del' positivismo comtiano. Finalmente, en la Tercera Parte,­

muestro la~ cr!ticae mediatas e inmediatas que se le hicieron a 

su obra, y de aquí infiero la importancia de su pensamiento en -

la filoso:f:ía de la educación en !.léxico. 

Durante el desarrollo de la investigación aparecen datos y -­

afi11Daoionea que no concuerdan totalmente con el pensamiento del 

Dr. Zea. Considerando toda la infonnación, llegé a conclusiones 

que son, algunas veces, diametralmente opuestas a las del autor 

del Positivismo en Mtfxico. F.a muy probable que las i'uentea de -

investigación que yo conaulté no sean lae mismas en las que ~l -

se apoyd cuando habla de Gabino :Barreda¡ pero muchas aí lo fue­

ron. Esto ea lo que, en cierta fonna, le da un aspecto más int~ 

resante y vaiiioso a las divergencias entre mi tesis y las del .nr. 

Zea. Lo cual no quiere ·decir que mi trabajo contradiga totalme!l 

te sus ideas, ni siquiera en gran parte. AJ. contnsrio , mi tesi:I. 

se fundamento, en grdn medida, en las afinnacionea del profesor 

u.niverai·tario. 

Considerando que la parte medular de mi trabajo se ref'iere a 

la descripción de la filosofía de la educación de Gabino Barreda, 

ea necesario ·aclarar el concepto de filosofía de la educación -­

que utilizo como un supuesto en el análisis del pensamiento del 

fundador de la Eecuela Preparatoria. Aai pues, entiendo por fi­

losofía de la educación una 'disciplina filosófica que rerlexionA 

acerca del ser, del existir, de la finalidad y de loa valoree de 

la educación. Por lo tanto, filosofía de la educ&ción implica -
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un análiaia ontológico, teleol6gico;-y axiol6gico de le educación, 

o más bien, del concepto de educación válido en detonninado me-­

mento. Y prectaamente de los escritos de Barreda he so cado l.os 

datos y las ideas que me pe:nnitan inferir el concepto, la finali 

dad, los elementos y los valores de la educución que nuestro ed~ 

cador tiene en su pensamiento positivista. De hecho Barreda no 

elabord intencional.mente una f ilosof!a de la educación, nunca e~ 

cribiÓ un libro en donde en fo:rma completa y acabada analice prg_ 

fundamente los temas ya mencionados sobre educación. Pero mo he 

impuesto en este trabajo abstraer todas aqµellas ideao sobre el 

tema en cuestión y vaciarlas en la estructura de lo que he llam!!,_ 

do filosofía de la educación de Gabino Barreda. 

Cabe mencionar que en los escritos de :earreda no sólo encontró 

conceptos suficientes para estructurar wia filosofía de 1.a educ~ 

ción. En real.idad, de sus ideas también podemos f'onnar una :Cil.g_ 

sofía de la historia (l), una filosofía política y social (2), -

De hecho, el acervo ideo1.6gico de nuestro insigne profesor es -­

tan aIDpl.io que, seguramente, de su pensamiento podríamos obtener 

el. coni;enido suficiente .paxs. otros traba jos Sllbrt:l fi lotiofía o S2, 

bre cienci~ en general. 

Pam. co.nocer el. pensamiento de Gabino Barreda utilicé como 

f'uente bibl.iogni~ica básica lus cartao, artículos y diferentes -

escritos suyos. Y para comprender su circunotuncia., aní como p~ra 

considerar la trascendenciu de su pensamiento, recurrí a diveraos 

autores como el profesor Lemoine, Clementina DÍRz y de Ovando, -

Justo Sierra, Martín Quira.rte 1 Horacio Barreda, Ezequiel A .. Cha-

1.. En la 11Qre.ción e:! vica 11 de Ga bino Barreda podemos encontrar eu­
f'iciente mnterio.1 para desarrollar dicho tema ( confrontar La 
educlición positivista en M~xioo , estudio precliminar de Edm® 
do Escobar ) • -

2. Cuando Barreda habla de los fines de la educación también se 
refiere al concepto y función de la sociedad y del. ¡.:_.,,tado. 
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vez 1 Edmundo Escobar y otros m4s de igual importancia; pero so­

bre todo consulté las ob?BB del Dr. Leopoldo Zea , en rormn muy 

espec1rsl su libro B. poa:itivie~o en M~x§.co • Por otra parte, -­

fue necesario conocer el penoamiento de Augusto Comte'y loa pri­

cipaJ.es postulados del positivismo, para lo cual consult~ lea di 
f'erentea obras del fi l&.aofo franc~S'.·Yalgunos e.s:::cri tos de John -­

Stuart l!i U. 

Apoyado en esta bibliografía considero que he ?Odido conocer 

y comprender los conceptos oáa importantes del pensamiento barr~ 

diano, miemos que me permitirdn emitir juicios válidos acerca de 

su pensamiento positivista, de la in~luenci& de loe camtrioa edu­

cativos de su tiempo y de las repercusiones de su obra en la ed!:!, 

ca.ción en }.léxico. 

Tambi~n es importante decir- que, en la realización de mi tra~a 

jo, recurrí a Wl m6tado de an~lisis histórico, mediante el cual 

pude asimilar en formn más completa y veraz el pensamiento de G~ 

bino Barreda, al enmarcarlo en su momento híatóríco y circunete.n, 

cia social. La importanc1~ de este método es tal que, muchas de 
' lus afirmaciones existentes en mi trubajo sólo tit:•nen ~entido y 

valor por La consideración de dicha método. 

l'.'inalmente, debo aclarar que en la realización de la investi­

gación recibí muchas orientaciones y consejos tos cirn lt·~ n:c, rea-­

ron lE: dirección de mi trabajo, y sirvieron en grr.i.n "lcidide a la 

font.bCiÓn de las co:ncl.usiones que representen, a mí perecer, pn.!:_ 

te importante de mi escrito. Estas orifmtaciones se lan debo pr~ 

cipalrnentc al Maestro Rafael Moreno quien, dicho riea de paso, me 

ayudó a adquirir una conciencie. más críticli, importante no sñlo -

para mi investieación sino, también , para mi vida profesional. 

J G R 
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Introducción 

1 La filosofía latinoamericana 

l. La filosofía ocoidental en América 

!'ara que aea v~lida la pregunta que interroga sobre el positi­

vismo de Gabino Ba.rredat primero tenemos que responder a la pre­

gunta: ¿ es posible un positivismo qmericano o mexicano De -

ia misma f'onna, para contestar asta pregunte. tenemos que plantew 

primero otra: ¿ existe un fi losoí'ar latinoamericano ? Y aunque 

Pareaca ociosa la interrogante, t~nemos que cuestionar ¿ qué es 

filosofar ? Existen muchas respuestas y creo que todaa son igual 

mente v~{lidas, sobre todo para el prósito que nos ocupa. Así, f"!_ 

Loaofar implica la habilidd de combinar el saber con el hacer -­

( ·Pla.t6n '); o conocer y buscar la sabidur!a en gentiral ( Descar­

tes ); también filosofar ea conocer, usar lae cosas y p~derlas -

µtilizar en nuestro provecho ( Hobbes )¡ o por el filoaofar 1le­

gamos al saber trascendental a través de la cienciR ( Knnt ); fi 
losofar también puede aer la re:flexión cr!tica y racional de los 

valores, de laa creencias, de 1as instituciones, etc •• Así po-­

dr!o dur más ejemplos de lo que ae entiende por f'i loeofar; nn -­

obstailte ha.y. otra definición que, a mi parecer, expre~a mejor lo 

que es fi loao:f'ar, considerando el tema que voy a tratar, y énta 

dice que titoaoíar es buscar la respuesta. a la. problemática que 

se genei-ci del medio en t¡ue ae vive (l). 

Calla. circUnatancia produce problema.a diferentes y, en 0011.ae-­

cuenciu, también las soluciones serán diferentes. Es decir, pue­

den existir circunntunciaa más o menos parecidaaque generen pro-

1. Confrontar -A-1 libro de Leopoldo Zea, La filoeofín americana -
~<t~.of_f3!,_B,Í}'.! ~f!. 1 p~g. 59 .. 
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blemas más o menos pareciUosJqUe pidan soluciones también parecl 

das, pero no idénticas. Este plantear 1.oa problemas y ruacar -­

tas soluciones es filosofar. 

Para el Dr. Zea hubo un tiempo en América en el que conawnir 

filosofía era un moda ~ue se importaba en el que e1 fi loaofar mg_ 

t6dico era elitista. Yo considero que, aunque ae consumía filo­

sof!a en Arnerica, no eran americanos los que 1.n consumían ni loa 

que la hacían. No obstante, así fue como se introdujo eaa filos_2. 

fía, filosofía occidental en América. Ahora, la filosofía en -­

Am~rica es un reflexionar con pretensiones de univerm1lida.d (1 ). 

La ·reflexión se hace a partir de una realidad concreta. Ese re~ 

1.idad, segÚn Leopoldo Zea, est' fonnada por la historia, la cir­

cunstancia y por el.. hombre que crea esa circunstancia. :F)'t cona!_ 

cuencia 1 el fil.osofar no debe ser realizado a capricho, como por 

Un eimple gusto o por estar en la molia y menos debe ser impuesto. 

Antes de nue los pueblos latinoamericanos alcanzaran su eman­

cipación política, la cultura curopdl.había marcado el arquetipo 

de hombre, y en la conquista ne nos impuso. Una de las manifes~ 

tacion~s de nuestro ser colonizado fue el aceptar, consciente o 

fnconscientementc, dicho modelo de hombre. "Poco a poco la cultu­

ra occidental. iba entrando en crisis. Paulatinamente bajo' del. -­

.p~des:ta.l que ella misma construyó, y al bajar permiti6 qu~ los -

latinoamericanos nos conscientiza't'Bmos de que nuestro ner ea se­

mejan te al de los demás hombres (2). 

Dice el ()r. Z.ea que al princiPio 'el latinoamerican er::i visto 

como un objetó de explotaci6n y el mismo se sent!a inferior, por 

que no alcanzaba a ser"hombre" ; pero lleeé el momento en el que 

l. Op. Cit., pág. 98. 
2. Op. Cit.; pág. 106. 
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el latinoamericano duda de la humanidad del occidental y, por lo 

·tanto, ya no acepta el arquetipo de hombre marcado por el euro-­

peo. Ahora propone su propio arquetipo. Al respecto yo creo -­

que no hemos roto·definitivamente con dicho arquetipo, porque el 

modelo de hombre americano no ea totalmente diferente al modelo 

europeo. No puede ser porque estaríamos negando nuestro meatiz!!_ 

je. Lo ~ue ocurre es que el modelo de hombre americano nace del 

modelo europeo; y aunque no sean iguales, tampoco aon totalmente 

diferentes. l,'lrn características de uno van a fomar al otro; en 

consecuencia, el filosofar del latinoamericano implica al euro~­

peo. No como un modelo.a ocguir, sino como una fonna diferente 

de expreai6n del filosofar, como una adaptación del filosofar 0.2,. 

cidental a las circunstancias del latinoamericano. 

Es decir, el filosofar latinoamcricqno necesariamente tiene -

que poseer en su esencia parte de la esencia del f'i loso far occi .. 

dental. Por esta razón, el filonofar occidental está en el fil!.?_ 

sofar lattnaamericano. 

Por otra parte, el filosofar latinoamericano no debe ser une 

cop_ia del occidental. No ser.ía válido que el latinoamericano ··­

consumiera. la misma filoso:f.Ía occidental, porque el filosofar se 

hace a partir de una problemáticn concreta, producto dC! una cir­

cwi::itancia particulctr. Por lo tanto, el f'ilosofar latjnoameric~ 

no· debe Set• semejante al nccidentl:ll pero no el mioma. Las cir-­

cunstancias ee parecen por el mestizaje, pero no son las mismas. 

Tanto ser!a negar el mestizaje si negamos la similitud entre lac 

dos culturan, como si afinnamos que la cultura occidental ea la 

misma que l.a la tinoam€:ricana. 
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Así pueo, nuestro filosofal- es semejante al europeo. Esto sig 

nifica que podemos tomar prestado el pensamiento aristotélico, -

cartesiano, marxista, exiátencialista, positivista, etc. De he-. 

cho, lo que ha ocurrido es que Loa penaadorea latinoamericanos 

han tratado de adaptar otros penSamientos a ln reulidad america ...... 

na. Esto es lo que hace posible la existencia de un marxinmo -­

americano, como el cubano dita.do por el Dr .. Zea {l }, o ol nue se 

vive en Nicaragua, que no es igual al marxismo alemán o nL aovi! 

tico. Considero, siguiendo loa argumentos de Leopoldo Zea, que 

cuandó se toma. presta.do un filosofar occidenta1 y se ad~pta a -­

una dete~inada problomática., se está haciendo \ll1 filosofar nue­

vo y válido. 

2. La autenticidad. _d_eJ_ f~ loso:far latinoamericano 

Dice el Dr. Zea que cuando nos preguntamos .por una filoso:f'Ía 

latinoa~ericana presuponemos un nentimiento de diversidad, nos -

sentimos diferentos a loa demás hombres y por eoo nos pregunta~­

mos s! existe una filosofía nuestra, µna autántica filosofía la­

tinonme rd:.aana.. 

Los europeos marcaron un arqu.etipo de hombre Q\H~ ~H! -1ns;)rerLdC 

·lo::.·,:.. ~11.oso.fía.. "La. europa, nos dice el profesor universitario, 

consideró que su destino, el. destino de cus hombres, e-ra hacer -

de ou humanismo el arquetipo a alcanzar por todo ente qu~ se ie 

pudiera. asemejarº (2). Así, el. latinoamericano sería fibrnbre 

( con mayúscula como la dice Leo~oldo Zea ) por su semejanza con 

el ·hombre europeo.. Sin embargo, hubn quienes dudaron de la hum2_ 

l. Confrontar el. libro de Leopoldo Zea La fi losof!a amcrícarrn -­
ccw,o fi looofía ~Jin más, púe. 46. 

2. Op. Cit., P'8· l). 
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nidad de1. indio, en el mejor de tos casos so le consideró un 111~ 

frahumano 11 • De igual manera fue visto el mestizo, como ºraicee 

degeneradas, esto es, mezcladas, híbridas" (1). Pero entre los -

mismo europeos hubo quienes defendieron y comprobaron ln hwnani~ 

dad del indigena.. "Nl:::estros primeros misioneroa, dice Zea, mos­

trarán, ante el tribunal que inquiría sobre la humanidad de los 

nativos de esta Am6rica, la humanidad de 1.os mismosº (2). Vás -

adelante completa lo. idea: "Estos hombres no eran, en todo caao, 

sino v!ctimas de la ignorancia" (3 ). Aquí está la solución al -

problema: en el conocimiento, en la to~a de conciencia, en el -

saberse humano. 

Para el D~. Zea, el filosofar es Una consecuencia de la toma 

de concien~ia de la realidad, y ásta implica una emancipnci6n -­

mental. Dice el profesor univerai tario que "a la emancipación -

polítioa .. de la metrópolis ibera ha. de seguir 1.a emancipación me!! 

tal" (4 ). Por 10 tanto, para iniciar este filosofar latinoame-­

ricano habíá que alcanzar primeramente la emancipación pol.Ítica 

y lueeo la emancipación mental. La toma de conciencia que surge 

de estas dos emancipe.ciohes será la base pe.nt el filosofar la ti 
noamericano .. 

Far otra parte, dice Anibal sánchez Reulet, citado por :-'.*lla-­

zar Bondy, que el filosofar latinoamericano debe buscar simple-­

mente la verdad nin pretender q.ue se aboque al latinoume"C'icnno .. 

Ha de ser simp1emente un filosofar, como ha sido todo filosofar. 

(5). Lo importante es enfrentarse racionalmente a los pro--

l. Op. Cit., pág. 15. 
2. Op. Ci·t., Pc.{g. 16. 
3. On• Cit., pág. 17. 
4. Op. Cit., pág. 20. 
5. Sal.azar Bonüy,Augusto. ¿Existe una filo!Jofía do nue.strn Améri-

2!:..1. • pile;. 71 
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blomae, es decir, ni sentirse mds ni sentirse menos, sirn?lemente 

filosofar y lo latinoamericano se conseguirá por aBadidura, co­

mo aeilr.1.a Riaieri Frondizi ( citado en el cismo libro ) en e1. m!!. 

mento en que este filosofar lo realice un latinoacericano (l). -

Al hacerlo aa! se coneeguÍ.n{ una fi1.oaor!a original. 

Obviaaente, nuestro filosofar tiene que recurrir a sisteMae -

:f'ilos&!icos ya creados con la intenci6n de aprender de ellos; -

adoptar y adaptar atgu.noe esquemas, o usarlos como guía en el -­

quehacer filos6f~co. Inclusive, pueden servir co~o motivantes -

de una reflexión. 

No por recurrir a otras fi loso:f'ías se le podrá considerar a -

·1a nu~stra una copia. El f'ilÓsofo latinoamericano debe tomar 

cohciencia de que participa de una ideología occidental¡ por lo 

cual, el pensaicnto occidental no le puede parecer del todo aje­

no. Por lo tanto, no sólo es comprensible sino necesario que el 

filosofar latinoamericano encuentre en las doctrinas filosóficas 

auropeas bases para el desarrollo de su propia filoso fía .. 

Como ya dije al princiJ:>io, cuando latinoarterica fue conquist!_.: 

da por los españoles tom6 prestada una filosofía que era parte -

del pensamiento occidental (2); pero ha llegado el momento en -­

que la fi losof!.a latinoamericana debe buscar sus propias reS1Jl1e!!_ 

tas. Es en este momento en que la filosofía deja de ser presta­

da. E:t cierta fonna, la filosofía prestada produ:c enajenación 

en los pueblos latinoamericanos, porque nos hacer ver y sen­

tir como lo que no somos. n~s da soluciones brillantes --

r:--salazar .Bondy, Augusto. Op, Cit., pdg. 61. . 
2. Seíl.hl.a Salazar Bondy aue en ese momento la corriente filoaófi 

ca oficial era la• esc~lástica y en el.la predominaba el plato: 
nismo y el aristotelismo, salvo algunas excepciones como el -
pensb.miento de 3uárez.( Confrontar "Sentido y problema del 1Jen 
samiento filosOfico hispanoamericanoº, en ~~f.c;:p_, Nn. 9~ 32. 
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para los problemas que no tenemos (1.) • En realidad este tipo de 

enajenación aún existe y esto ea ne! porque nos quisieron imponer 

doctrinas que al :principio t_omamoa prestada.a y luego no aabemoe­

como deahacenioa de ellas • Sin embargo , atgo tienen eataa doo­

~rina.s que nos puede servir , tiene elementoa en eu estru.oturo -­

que , dándoles nueva f&rm..a , servi::rán para soluciona.r nuevos Pl'!?. 

blemas (2) 

Pa;ra el Dr .. Zea , u.na filosofía latinoamericann no tiene por 

quá l.'Omper en forma absoluta con la filosofía occidental , pues 

en ella encontram<Ja instrumentos que nos ayudan a descubrir lo -

que es propio del. latinoamericano • En este sentido se puede de­

cir que la tiloaof!a latinoame~icana es una consecuencia del ri­

losorar europeo (3) • A este respecto , Francisco Miró Quesada • 

cita.do por Salazar Bondy , dice que "nuestra filoso fía jamás de­

jar<! de pertenecer a la 6rbita occidental" (4) • Por au parte el 

Mtro .. Ra!ael Moreino a-fi:nna que Samuel Ramos sol!a decir qu'a la -

:filosof'!a mexicana ea una fil..oao.f:ía derivada de la. europea 0 lo 

cuel no ea obstáQuto para que reconoaca la existencia ~ormal de 

la filosofía mexicana" (5) 

Así pues , el filosofar latinoamericano tiene que pal"tir y -­

conaiderar a~ ~itosfar europeo , lo cual justifica cierta adapt~ 

ci6n del pensamiento europeo • No un adoptar tal. cual , no debe 

ser una. copia fiel .. F.a decir , nuestro filosofar debe ner orig!. 

nnl t6) • 

¿ En qu~ sentido y cómo nuestra. filosof!a debe ser o'L'"iginal ? 

El. .Dr .. Zea dice que " aer original implicn partil" de sí. mismo ,-

l~ ZeajLeopotdo • La filosofía americana como filosofía sin má~. 
páginn" 28 y 29 • 

2. Op. Cit. , piig. 33 
3. tea Lcpoldo • El pensamiento latinóamericano • pág. l5L • 
4. Sa.laza:r Boridy -;-Augusto • ¿ Existe una fíloao:r!a de nuestra 

Arn6rica ? , pág. 67 • 
5. MO;;ñQ' Montea de oca.Rafael • ~y f'unción de la. f'ilO$ofÍa 
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de lo que se es , de la propia realidad • Y una filosofía origi­

nal latinoamericana no puede ser aque11a que imite o repita pro­

blemas y cuestiones que sean njenos a la realidad de la que hay 

que partir "(l) • Tenemos e! derecho de ni> 15eguir copiando sin<:> 

de c:rear nuestros propios valorea y de ... presentarlos como uni­

versales , de tal fonna que no a&lo eirvnn para noso~~ros , aino 

para cualquiera , inclu$ive para el europeo ~ 

El darnos cuenta de ~ue nuestra euencia de hombrea latinoame• 

ricanoa no ea id~ntica a la del europeo nos motiva , de alguna -

fo:nn.a. , a lucpar por nuestra. ama.ncipsción y a formar nuestro Pt"E. 

pio filosofar·: Sobre esta base aer<Í original. A todo esto aflll­

de el Dr. Zea : pa:n> que la filosofía sea original no tiene que 

form.nr nuevos si~tema filos6ficoa totalmente diferentes a loa an 
teriores , no tiene que .inventar ºsoluoioni:s exóticasº .. Simple-­

mente lo que tiene que hacer es tomar consciencia del problema -

y buscar soluciones (2) • Al respecto dice el. Mtro. Rafael Moreno 

que en Samuel Ramos y an Jns~ Ga.oa tenemos un ejemplo de filoso­

far original 11 en una. doble vertiente 0 
: porque es creada en -

M~:iao y porque es diferente a la filo9ofíe occidental (3) • 

En efecto , existe en la tinoamerioa un filoso.far original. 

Esta ea la opini6n de Leopoldo iea ( y otros más como los antes 

oi tados ) cuando afirma. que '~pare. contestar a la pree;u.n.ta sobx-e 

la posibilidad de una fíloso~ía latinoamericana , d~ una fi1oao­

f!a de nueatra llm~rica , s6lo cabe una respuesta , no $6lo es PR 

mexiéáriá • pdg. 13 • 
6. Zea,Leopoldo • La tilosof!a americana como filosnf!a sin más , 

páginas 31 y 32 • 
l. Op. Cit. , v•B· 33 • 
2; Op. Cit. , pág. 34 • 
3. Moreno Montes de.Oca, Rafae1. Sentido y funcí6n de la ~ilos~ 

f!a mexicana , pág~ 14 
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eible sino l• ha sido o lo es , independientemente de la fol'1IIB -

que la misma haya tomado" ( l) • Y aunque ooD.J frecuencia ee dude 

de au originalidad , ~ata existe • Nuestl'B filosofía , oonfonne 

va. ma~urando como pensamiento , establece su validez , a tal gl'!!. 

do que la misma filosof!a ooidental la reconoce • 

·El hecho de aceptar la existencia de uaa filosofía latinoame­

r.ioana abre la posibilidad de un filosofar en cualquiera de aua 

disciplinas : una etica , una metar!sica 1 una ontología , u.na -

filosofía de la educación • Pero generada desde la perspectiva -

del latinoamericano • Para. el propóaito de mi trabajo cnbe pre-­

gilntarae : ¿ c6mo debe eer una filosofía de la educación latino­

americana , o si se qu~~re , mexicana ? La respuesta es : prime­

ramente tenemos que partir de la problem~tioa concreta del lati­

noamericano o deL mexicano y , luego , buscar Uñ.lBolución , no -

importando que al hacerlo tomemos elemcntoa de a lgu.naa doctrinas 

filoS6ficaa , pero cuidando de no caer en la pura imitación • 

Reflexionando Wl poco más sobre el filosofar latinoame~c8no 

y más cpncretamente sobre el mexicano , surge una nuevti duda: -­

¿cuando se inici6 el filosofar mexicane·? Para el Dr. Zea, el -

filosofar mxicano ea producto de este sie;1.o • Seg\ln él , nuestro. 

filosofar es motiva.do , entre otras cosos , por el pensamiento -

del hi~pano Ortega y· Ge.sset (2) • No nie,ga la intención de filo­

sofar en los siglos anteriores , pero en el presente s.iglo el. -

latinoamericano toma con. ciencia del alcance de su filosofar • -

En·e1 desarrotio de eate filosofar tambi~n influyeron otros hom-~ 

bies co•Jos~ Geos , Joaquín Xirau , Farra.ter Moro (3) , quienes 

ofrecieron al pensamiento mexicano los bases de su reflexión fi­

los6fica .• 

l. Zea,Leopoldo La filosofía americana como·filoso~!a sin más , 
pág. 157 • 

2. Op. Cit., pág. 87 
3. Op, Cit., pág. 90 



- 15 -

Pere ¿ 1 el positivismo ? , ¿ pa:m el Dr. Zea , lo• poeitivi!J. 

tas no representan una raflexión filos6fica ? De sue palabras lo 

dnico que podemos inferir es que nuestros positivistas ee limit~ 

ron a adoptar, "así en abstracto" (l) • El positivismo mexicana 

tratd de convertir al hombre mexicano , por medio de la educnci6n, 

en un hombre franc.Ss o en un norteamericano (2) • Para lograr -• 

eeto·nuestros positivietaB no hicieren otra cona , acgdn Zea , -

que copiar una filosofía ,. f'iloaof'Ía que _fue utilizada 1100110 in!!_ 

trwnento de un dete:xminado gxupe de mexicanos'• para consilider -

ciertos intereses particUlaree (3) • De lo cual podemos concluir 

que para el profesor universitario el posi ti vi amo no significó -

un auténtl.co filosofar siempreycuando , sólo haya sido un sim-­

ple copiar , tal cual , la filosofía francesa • Sin embargo , es 

vtllida la pregunta ¿ en realidad nuestros positiviatae se limit~ 

ron a copiar en abstracto el positivismo f'ranc~s ? , ¿ Barreda ., 

introductor del poaitiviomo en M6xico , no quiso o no pudo adap~ 

tar el pensamiento comtiano a la problemática concreta de México•: 

y 1 en conse.cuencia , no se puede hablar de un positivismo mexicano 

como una aut6ntica y o,rleinal reflexión f"i loa6fica ? La respuesta 

requiere de un planteamiento m4s profundo y pare. ello es necesa­

rio dedicar un tema aparte • 

3. ¿ Puede ser posible un positivismo mexicano 

' Es menester considerar primeramente en fonna esquemática . laB· 

condioionos que el Dr.Zea cree n~ceaarias para poi!~r hablar de -

un filosofar latinoamericano. ¿ Por qué recurrir n Leopoldo Zea? 

Porque él es el investigador que le. estudiado más a fondo el pos!_ 

l. ~ea , Leopoldo • Op. Cit. , pág. 63 • 
2. Op. Cit. , pág. 25 • 
3. Zea,Leopoldo • El positivismo en México , pág. 28 • 
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tiviamo en 118sieo • Creo que las oondicionea no pueden ser mejo-

res • El. reflexiona profundamente sobra los dos temas 

aotar latinoamericano y el poaitivi;mo en Má~io• • 
'>l fil<>-

En au libro La filoe~f!a americana como filosofía sin a~a me~ 

ciona cinco oamoter!at1cas indispensable" pam que aea "Válido -

hablar de un fiiosotar latinoame:riceno • Estas son 

l. El filosofa~. l~tinoamerioano debe b~cbr una solución a ta 

P,X'Oblemática Nal y eonc:reta " !J .. lo importante , afirma , es i'ilO 

.sotar • Bs~o ec , enfrehtarse racionalmente a los problemas que­

noá plantea la realidad" (1) • 

2. Paede haber un filosofar fundamentado en otl:U doctrina fi­

loa6:rica ; por lo tanto , el t'i 1.oaof&r la tinoaniericnno EJe pu~de­

apoyar en una corriente filoe6fica europea • An! dice Laopoldo -

Zea. que· 11la f'iloeof!a moderna y contemporánea • no ca original -

porque en cadn situación haya sacado soluciones a1n apoyo en ~tro 

filosofar , sino porque este ot~o filosofar ha servido de antee~ 

dente " (2) • 

). El hecho de que nu.eatro f:i.loeof'a.r haya nacido. de otros 

"sistema 11 
, no to hace necesariamente una copia • Se puede ada;a 

tar , no sólo adoptar .. 11 Se trata , indica el profesor univers!_ 

tario , de hacer 1o que ya a~onsejaba Alberdi , esto es , selec­

cionar , adaptar , la expresi6n de la filosofía occidental que -

mejor cónv~nga a nuestras necesidades 11 {3} .. 

4 .. Como consecue:ncia de1. adaptar , el filoao:rar es C>riginnl(4 ) .. 

5. Una causa social del fi1oaotar latinoamerieano en el haber 

alcanzado la ·emano~pación política y , de ella , la emenoipaQi6n 

mental • Por lo ·cuo.l scle.m ; " a la emancipación pol!ticn d~ -­

las metr6polia ibe:r:as ha de seguir ta emancipación mental " (5) • 

l. ~ea, Leopoldo ~ La filoaof!a.nmericana como filnsof!a sin mfs, 
pág. 59 • 

~. Op. Cit.,pág. 38 
3. Op. Cit.,pág. 50 
4. Op. Cit.,p~g. 33 y 50 
5. On• Cit.,pág. 20 



- 17 -

Páginas más adelante completa la idea : " la condición pera que 

esto ( el filosofar latinoamericano ) sea posible será lo que -

hemos llamado emancipación mental " ( l) • 

Loe eatudiosoa del positivismo en general suelen hablar de -

positivismo regionaleo : el positiviomo franc6o , el positivis­

mo ingl~a , eto. ; lo ouat implica una adaptaoión del penaamie~ 

to comtiane,, a ciertas cirounetancias locales • En e1 caso de -

nuestro JlaÍe , el Dr. Zea sefiala que de alguna ma~e:ra el poei ti 
viamo en M6xico expread , de diversas fonnas 1 la cu1.ture. , la 

educaci6n , la historia mexicana , enfocadas desde la perspect.!, 

va positivista • El poaitivis~o fue la expreei6n de un grupo de 

.mexicanos que se autodenominnbo.n"positiviatas 11 y que , como ta­

'les , actuaron en la educación y en la .Política , llevando a la 

práctica su penaamifnto • Por ello no edlo es válido hnPlar de 

un positivismo en México , sino de un positivismo mexicano , 

porque 11 en este sistema ( positivista ) supieron encontrar .Ba­

rreda. y los demás positivistas mexicanos conceptos adecuados ca 

la realidad mexicana • Es esta adecuación de los conceptos poai 

tivistas a la realidad mexicana lo que permite hablar de un posi 

tivismo mexicano" (2) • 

Se podrían exponer mEÍs argumentos para demostmr y dejar cla­

ro que a! se puede hablar de un positivismo mexicano como refle­

xión filos6fica con pretensiones de autenticidad y originalidad. 

Sin embargo , en el desarrollo de la presente invPstigación apR­

rece:rán los elementos que pennitirán la mejor fundamentación de 

estas afirmaciones , lo cual fo:nna:rú parte esencial de las con-­

clusionea 

l. Zen,Leopoldo. Op. Cit. , pág. 23 

2. ~ea,Leopoldo. fil_ positivismo en H~xico , páe. 47 • 
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II La introducción del. positivismo en México 

l. La situación social , econ6mica y educativa de M'xico 

al. iniciarse l.a Repd.bl.ica - • 

Dice Lecpoldo Zea en la Introducción a su libro El. positivis­

mo en México que en su trabajo de inve~tigaoión usó un método de 

análisis llistórico pare. poder estudiar al. positivismo , porque ... 

tlnicamente así po~emos comprender la forma en .que se introdujo -

en nuestro país , el odmo y el por qui de en pennanencia , y quá 

p:roVoc6 el auge y la decadencia (1) • De la misma forma , me pe­

reOe el.emental. recurrir a un awtliais hiatdrico para comprender 

la fil.cso:ría de la .educación .de GBbino Barreda • Por tal motivo,_ 

a continuación describo brevemente la 8ituación ~acial , econdm.! 

ca y educativa que intl.uyeron en el. México que vivió Barreda • 

No e explica Ezequiel A. Chávez en su esc·ri to "Le. educación ª!!. 

cial" que el sistema educativo 11exic~no comprendido en el perío­

do entre 1821. a 1867 no presentó grandes progresos debido a los_ 

problemas sociales y eoon6micoa por loa que atro.vez6 el país por 

aquellos años • Sin embargo , loe hombrea cuya acción logró rea­

lizar grandes cambios en lo socia1 , lo político y lo educativo 

durflnte la Reforma , se formaron dentro de ese sistema educativo. 

Aqu~llos hombree instruidos en· .la .medicina , la ingeniería y el 

dercho fueron loe que pXQvocaron el cambio acaecido en ·1867 • -­

De1:ltro de este gtupo se encuentra Gabino &lrred.a • Afi nna Ezequiel 

A.· Ch&vez que 1.a mayoría de loa abogados de aquel tiempo , así -

óomo los humanistas en general , no hicieron grandes aportaciones 

al moviemiento de la Refonna debido a su fo:anación aprinrística 1 

l. Confrontar el libro de Leopoldo Zeo. , El Posiivism'o .en M~xico, 

pág. 24 • 
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y deductiva; no obstante , como es natural , hubo las grandes 

excepciones (1) • 

Di 1830·, los conservadores , en boca de Don tucas Alamán , -

opinaban que. la solución a loe problemae económicos y sociales -

de M6xicooran : 1, Det'ende1• la herencia oolon~al ¡ 2. Industria­

lizar al pa!e ; ). Formar un núcleo de reaiatenoia contra la te!!. 

dencia a trane:f'o:nnar la ideología del pais • ,Por otra parte , -­

loa liberales decían , representados por Lorenzo de Zavala y el 

Dr. Joaé María Luie Mora , que debíamos imitar a loe Eetados Un.!_ 

d,oa y , ademtia • poner en ci rculaoión los bien ea de la Igleaia -

(2). En aquel entonces , el grupo de los libezales había adgui1'!. 

do gran poder y sus integrantes estaban dispuestos a no esperar 

m~e tiempo para que se realizarBn loa planes de trnnafoI1Jlación -

social y económica del país • 

14guel Ramoa Ariape , Pmncisco Gar.c!a Salinas , Valeñtín Gó­

mez Fari8.a , Lorenzo de Zavala , el Dr. Mora y otros , cre:!an que 

ha bi°"a llegado el momento de tranef'ormar au pen:Jamiento en actos· 

Por ello , intensif'ica:ron su lucha contra el poder eclesiástico 

y.plane~ron las siguientes refonnas : l. secularizar al~nas mi­

siones de California : 2. Suprimir el Colegio de Santa Marla de 

Todos los Santos ; J. liquidar l& Iteal y .Pontificia Universidad; 

4. crear una Direcci6n de Instrucción Pública. ; 5. _Crear escuelas 

con cardcter laico ( se llegaron a ronnar 6 escuelas ) ; 6. Se -

manifeet6 la idea de que la educación debe llegar a todo el pue­

blo ; 7. Se. proclamaron reglas para pe mi tir la exclaustración 

8. El Estado no debe exijir el pago del diezmo • Además , este -

l. Chávez , Ezequiel A."La Educación Nacional" ,_ 91') ~o y~ 
evolución social , Jueto Sierra , et Al. pág. 520 y52l 

2. Confrontar el libro de i..rt!n Quirarte , Visión panorámica de 
la historia de México , p4g. 75. ---
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gxupo de libe2Slea , tambi&n 11.amado "progresietas 11 , se -propuso 

fomentar la propiedad privada , pam lo cual. determin6 qpe ore. -

indispensable desamortizar las bienes del clero • De igual mane­

ra se p:ropuaieron arreNtar a 1a Igleeia el monopolio de la edu­

oaci6n , suprimir l.os monasterios y crear un registro civi 1 , Ee 

i~portante aclarar que el alma de todas esta.e reformas fue Jos& 

Flar!a Luis Mora {l.) , 

Segdn Martín Quirarte 1 el. Dr. Me:ra em el. liberal. más extre­

mista y el. que atacd más arduamente a la Iglesia • Ori tic6 pro-­

fundamente el. papel. que jueaban l.os obispos y todas l.as cl.aoee -

privilegiadas • Conden6 las ordenes religiosas y deseaba que se 

suprimieran los conventos, .porque.acumulaban capital que no PT2. 

duc!a.y que pertenecía al pueblo. &l. pocas palab%1la , tres eran 

l.oe propdaitoe del. Dr. Mora : l, Arrebatar loe bienes a l.a Igle­

sia ; 2. Eetablecer la enaef'lanza laica , porque la Iglesia no -­

preparaba buenos ciudadanos debido a que la educación que impar­

t!a era ~onacal y no civil ; en consecuencia , propuso que ya no 

se eneeftara teología y derecho oan6nico , sino unicamente en los 

seminarios , y 3. Poner las bases de una sociedad civil , arran­

cándote el. poder a las ctaees privilegiadas (2) • 

As! pues , propuso una refoTma , una revolución ~ero no a:nna": 

da • Una revoluci6n para quitarle el ~oder al clero y también a 

1a mi licia • No ere. una revo luoi6n amada , porque ello a6lo 

trae ria W\a contrarrevuel ta • El Dr. Mora deseaba u.na revolución 

desde el fondo , una revolución del pensamiento que unicamente -

se logre.ria usando a la educación como instrumento de cambio • -

l.. Qui:rarte , Martin • Op. Cit. , pág, 81 • 

2. lbidem • 
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No le toc6 vivir dicha revolución educativa ; no obatente , dea­

cribi6 aua baaea que, más tarde , el poaitiviamo utilizaría lo-­

grando ll.evar a la práctica algunas de sus ideas (l) • 

Leopoldo Zea aefiala qae la crítica del Dr. MRre a la educación 

de aquel tiempo ae refería principalmente al contenido de ln in.!!_ 

trucoión , pues " en lugar. de educar a. los jovenea en el espíri­

tu· de la investigación y de la duda , que conduce siempre y ap~ 

xima m~a o menos el entendimiento n la verdad , se le. inspira el 

hábito del dogmatismo y disputa , que tanto aleja de ella en los 

conocimientos puramente hwnaAOs t1 (2) • Afiade e?- profeaor unive!:_ 

sitario que ·debe oba'ervarse 11 las palabras 'espíritu de inves-

tigaci6n y ·duda' , porque en ellas se encuentre. el ideal metodo­

lógico adoptado por la educación positivista" (3) • En efecto , 

en e1· Dr. Mora encontremos varias ideas sobre. el deber ser de la 

educaCión que md.s ·~arde postularía la educación positivista de -

Ga bino Barreda .. 

De todo l.o antes. dicho surge ana pregunta : ¿ por qué Joeá -­

María Luis Mora y los demás libera.les que lo apoyaban no pudieron 

llevar a la práctica tales ideas sobre la educación ? , ¿ por quli 

Barreda en la reforma educativa de 1867 a! logr6 realizar al¡zunas 

de aquella ideas ?_, y ¿ qué relación existe entre el pensamiento 

del Dr. Mora. y el de Gabino Barreda ? 

Analizando e1 momento histórico que le. toc6 vivir a nuestro -

liberal enontramos algunas respuestas a lo. primera pregunta :los 

problemas políticos , socia.les y econ6micos por los qu_e ntravez!!. 

ba °Cl paí1:3 no• pennitían elaborar una reestructuración educatiya. 

l. tea Leopoldo , El positivismo en Mlixico , pág. 83 • 

2: lbidem 

3. lbidem 
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Por otra parte , los conservadores , que no estaban de acuerdo -

con las ideas de loa libe.ralee respecto a 1a educación , adn coa 

servaban poder pol!tioo y social • Además , a sus ideas les fal­

taba madurar dentro de un contexto filos6fioo que lea sirviera -

de base • Segdn el Dr. Zea , el fundamento filoa6fico , o siste­

ma ideológico , como 61 le llama , vendría a surgir , posterior­

mente , con el. positivismo , "lo cual oonteata,en cierta 'fama, -

la segunda pregunta • 

Para. responder a. la tercera pregunta ea preciso conocer la f! 
loaofía de la educación de Gabino Barreda ; no obstante , es per 

tinente adelantar algunos conceptos • Para Leopoldo Zen , é'1. Dr. 

Mora perteneció a una clase social que buocaba una ideología la 

cual le permitiera alcanzar el orden social y político , pero -­

con la salvedad de que 6ste no fuera igual al an~erior ( se re-­

fiere al orden establecido en el virreynato , ya que fue la c8 uan 

del desorden ) • Prrra establecer el nuevo orden hace falta enco~ 

tra.r tlllA ideología que sirva de fundamento a los intereses de -­

esa clase social • Decía Jo'aé Macla Luis M,.,ra que era necesario 

encontrar una doctrina de orden que evitara. los errores del des­

orden • Para Zea , dicha doctrina es el poaitivl11mo {l) • 

SegÚ.n Leopoldo Zea , la clase social a la que pertenecía el -

Dr. Moru era la clase burguesa mexicana. (2) • &Ita nupuestn bur-­

guca!a buscaba tener.el poder político y social, pero no el ec2. 

n6mico , porque ya lo tenia , y solamente lo podía asegurar con 

los otros dos poderes (3) • 

1.iea,Leopoldo • Op. Cit. , pág. 82 • 
2. Cuando Leopoldo üea habla de burguesía se refiere a la clase -

111.edia ( el ténnino lo toma de Justo Sierra ) • Sin embargo , -
ta palabra resulta ambigua por tener diferentes significa~o~, 
como postorionn~nte lo veremos • A mi parecer , resulta un tan 
to problemático usarel tt;:nnino en afinnaciones categ6ricas, -"':: 
como ocuri-e en aei. libro El positivismo en México , pues en oca 
sienes pareciera caer en-Contradicciones con loa fundament0a -
de.La cducaci6n positivista. 

3. lbidem • 
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Aparte de loa problemas eoondmicoa y aooialee ya mencionados, 

se presentaron otros de índole política • F.n 1834 , siendo pres! 

dente .de la Rep11blica el General Santa Anna y el Vicepresidente 

Valentin G6mez Ferias , el primero adopt6 una posición totalme!!. 

te opuesta a la de loa libara.lea y así ae bloquearon muchas de 

sus iniciativas • Sin embargo 1 el intento por refonnar la edu­

oaoión , la política , la sociedad, no se olvidó (1) • 

Por otro parte , tambián el partido de los conservado rea in--=. 

tent6 realizar cambios • Don Lucae Alamán expree6 varias ideas 

tendientes a reformar la economía mexicana por medio de la in-­

dustrialización del país • MlÍs tarde , en 1843 , ee elaboró un 

plan educativo que , debido a loa problemas ya mencionados so-­

bre todo e~ eoondmioo , f:racas6 como fracazaron loo planea de -

loa l.iberal.es Dicho plan contemplaba una educno16n patrocinada 

por el Estado , es decir , en 1843 ya se pensaba en una educa~ 

ci6n gratuita • Pero en aquel tiempo de cri·sis , la idea reaul.­

taba ut6pica • En este mismo plan se había manifeotado la im-­

portancia de la enaefianza del franc&e como idii.oma de primera im,· 

portancin. académica , por ser la vía de acceso a la cultura oc­

cidental ( la misma idea expresaría Barreda afios más tarde ). -

En aquel entonces se pensaba que fltlncia ezs. el centro de la C.2,. 

municaci6n científica • Solamente en algunas escuelas de estu-~ 

dios superiores tambi~n se enaefl.aba el inglés (2) • J,o antes d!_ 

cho nos hace suponer que en Francia se ponían los ojoe para 

encontrar el modelos social , económico , educativo , etc. que 

debia seguir el pais 

&1. 1847 , Los pTOblemas con Estados U}lidos repercutieron , -

en·tre ot1:as cosan , en la forma de pensar de algunso intelectu!!_ 

l. Quirarte , Martín GR.bino lBrreda 1 Justo Sierra y el Ateneo 
de la JÜventud • pág. 20 • 

2. Chd:vez, Ezequiel. • 11 La educBción Nacional " , plÍg .. 502 



- 24 -

les de aquel tiempo • Dice Ezequiel A. Chávez que "la guerra de 

1847 fue dolorosa y rudamente educativa , sugirió a loa pensado­

res el secreto de la f11erza avasalladora que había hecho de loe 

pobres colonias fundadas por loa peregrinos de la Flor de mayo ,. 

el pueblo vencedor,, del que antes pudo llamarse el máe gznnde de 

.Ám~rica" (1) • Los intelectuales do entonces vieron en Estados -

Unidos un nuevo modelo a se-guir • Por ello ee propusieron nuevas 

re~onnas a la eduoaci6n inspirada8 en la corriente educativa an­

gloaajona que se eobrepon!a a la educación latina • 

Dicha educaci6n se caracterizaba , entre otras cosas • por -­

preferir la eduoaoi6n práctica a la puramente teórica • Los pen­

sadores de aquel tiempo creían que esa educación práctica y el -

eap!ritú republicano eran laa causas del progreso norteamericano. 

Por tal motivo , las ref'ormal! , que nunca se llevaron a cabo; -­

como se habían pensado , penni "tieron , de alguna manel"n , el fl.2, 

recimiento de varias instituciones educativas con este espíritu· 

¡í:rdctiao (2) • 

De 1.847 a 1867 la educaci6n en Miíxico dependió , en gran med!._ 

da , de ·la iniciativn privada • Según Ezequiel A. Chávez , le -­

educación que patrocinaba el gobienio era muy poca comparada con 

la educación que dependía de la iniciativa privada • Inclusive , 

había algunas escuelas privadas que deb!an recibir cierta ayuda 

del i;obiemo y ésta sólo fue ·aimb6lica • Eh 1851 habfo en México. 

122 escuelas primarias.que educaban a 7636 alumnos ; ·de ellas;­

solamente 4 eran del gobierno y educaban a 486 esco1.ares (3) • -
A pesar de que hasta.este momento ya se había expresado la i~ea 

de que la educación debía depender del Estado ; no obstante , --

l. Ezequiel,A. Chávez • Op. Cit. , pág. 506 • 
2. Ibidem • 
3. Op. Gi t. , pág. 50~ • 
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el.io no fue poeible , al contrario , a veoee daba la ~mpreei6n -

que se retroced!a en dicho aspecto • Por ejemplo , en 1850 el g~ 

bio:i:no pe:npiti6 el reeatablecimiento de la CompaH!a do Jeaus , -. 

la cual pidi6 y log:r6 le fueran restituidos todos aquel~os edif!. 

cios que antes hab!a usufract~do , con excepción de San lldefo~ 

so • Con eato , 1a Iglesia volvi6 a adquirir cierto poder dentro 

de la educaci6n 

&l 1855 , la revolución de Rofoma derribó al gobierno de Sa~ 

ta Ami.a , ocupando au 'lugar Juan Alvarez ; quien , por problemas 

de salud , deje! el poder a Comonfort • Bl fue un liberal modera­

do que.aceptaba gnµi parte de laa ideas refollJJistae de los libe­

ra1es • A.l tomar el. poder , reewni6 su programa de gobierno en -

1.a siguiente !mee : "orden , pero no despotismo , libertad , ·:.:...J 

pero no libertinaje, reforma , pero no destrucción , progreso _, 

pero no violencia " (1.). ~esa frase encontramos los tres pu.n~ 

toB cardi.na.les del. positivismo barrediano expres11.do en 1.a "0ra-­

ci6n cívica" • Este hecho ee muy s162lificativo , porque , apare~ 

temente ; las ideas de Barreda encuentran en Comonrort un antec~ 

dente 

el 25 de junio de 1856 iqguel Lerdo de Te~ada , que en aquel 

tiempo formaba parte del gabinete de Comonf~rt , di6 a conocer T 

16 ley- que 11.eva. su. nombre y· que hable. de la deeamortizaa'i6n de 

los bienes del clero y de la. 15upresión de toda f"o.rma de propiedac1 

comunal • Todas las propiedades del clero , tanto rurales como -

u.rbanaS1 , 15e pusieron en venta patw que pudieran pasar a poder -

de- particulares ( hecho que tampoco se pudo coneumnr como se ha­

b!o. pensado ) ; pero en dicha ley ae eepecirioo.ba que el clero -

recibiría el. dinero por tal. concepto • Por aquel. tiempo , el Pª.!. 

l. Qui:rarte , Mart!n • Visión pan~~mica de la historia de l~xico, 
pág. 114 • 
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tido de los libere.lee volvía a incrementar eu poder político y -

el clero lo perdía , y entre lee fila.e del liberalismo deateoebe 

una mayoría jacobina que , probablemente , l·e di6 mayor impulso 

al partido {l) , 

Cuando el lº de diciembre de 1657 Comon:fort tom6 el poder -­

como presidente y Benito Jwírez oomo vicepreeidente , el primero 

jur6 respetar la llonstituci&n del 57 , en la cual estaban plaem.!!, 

das las leyes de Retoma , que entre aua artículos proclamaba la 

libertad de ensei\anza , la libertad de prensa y la incapacidad -

del clero para administrar bienes xa.i.oeo • AdemtÍs , se le deba -

m4s tuerza al poder lsg:lelativo , limi.tando el poder del presi•­

dente • Cuando Comnontort tom• el poder y juri respetar la Oons­

ti.tuci6n , ya tenía la i.ntenci6n de suprimirla , segiin comenta -

lfart!n Quirerte • As! ., en diciembre del 58. , en uni6n con Felix 

Zuloage. , proo1aml 1 en el plan de Taoubaya , la eupresi6n de -­

di.cha. Oonetituoi6n • in realidad Comon!ort no estaba de acuerdo 

aon m\Íchoa puntos ab! eetipuladom • 1o cual le ocasionó serios -

problemas con su partido y con el opueeto • Con loe primeros por 

no conven1r con ciertas ideas fundamentales para ellos ; con loa 

otl:-oe , por la misma naturaleza del. partido 

La situacii6n pol!tica del pa!s se vol.vía cada vez más tenaa -

al agu.dizarse 1.as direrencias entre 1.os dos partidos • En enero 

de 1858 PeUx Zuloaga pide la renuncia de Comon:fort • El 11 de -

enero , tras un gol.pe de estado , Comonfort renuncia a la presi­

denc.ia , dejando primero en líbertad a Juárez , el cual. tue hecho 

prisionero unos dias antes. por sus desaveneoiaa con el. presidente. 

Al caer Comonfort los conservadores eligieron a ZuLoaga como ~l':! 

~rtín, Qui:r:arte • O!l· Oit • , pága.114 y 11-5 



- 27 -

eidente • siendo que , por derecho • le correspondía a JwÍrez 

Por tal motivo , .S,ni to Juárez march6 a Gunnajunto y el 19 de 

enero se proclama presidente de la Repdbl.ioa (l) • 

Así , desde 1658 hasta 1660 loa encuentros b6liooe entre li­

berales y conservadores fueron frecuentes y equilibrados • Debi­

do a ello el probl.ema se mantuvo durante varioa ai1os • De parte 

de loa doa partidoa se pensaba que la eoluoión a'l problema ae en, 

cont]."9.rÍa recurriendo a la ayudo. e~tranjera .. Los liberelea opi­

naban que ne deb!a acudir a loa Estados Unidos ; inclusive , Le~ 

do de Tejada lleg6 a tener algunas entre~iatae con el gobienio -

norteamericano pal"fl. discutir lae condiciones de una posible ayu4 

da • Por eu parte , loe conservadores creían• necesario recurrir 

a Bu.ropa e instaurar la monarquía en M~xico .. Finalmente , en -­

dioiemb..., de 1860 tiene lugar la batalla de Calpulalpen , en la 

que los liberales logran vencer a loa coneervadoree y de esta ::...:.. 

fozma Juárez establece eu gobierno en México • 

Una vez que los libe?1lles vencen a los conaervadoree , se es­

tablecen nuevamente las leyes de Re~oil!la y las bases de una so-­

ciedad civil con la absoluta separación de la Iglesia y del Est~ 

do • El 15 de abril de 1661 aparece una ley con el prop6sito de 

reorganizar la educación , la cual quedará bajo la tutela del E~ 

tado , perdiendo as! su ca~cter religioso • Esto es importante 

porque es la primera vez que o~ioialmente se establece la educe­

oi6n laica (2) • A partir de ese momento 1 el caníoter laico lde 

la educaci6n permanecerá hasta nuestros días ; aún en el período 

de gobieino de Maximiliano 1 1a educaci6n pe:nnaneci6 laica • 

l. Quirarte , Martín • Op. Cit. pág. 119 • 

2. Coni"rontar la obra ya cita de Ezequiel A. Cháv~z , pág. 514 • 
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De 1660 a i863 , Juárez tuvo que enfrentarse a serioa proble­

mas económicos , sociales , de política inte:rna y de política e~ 

tenia , entre l&s cu.alee , uno de loa mie tltlscendentalee fue ol 

que or1gin6 a la inter'Tenci6n franoeea • Cuando el ejercito fra!!. 

c&e log'r6 tomar la ciudad de ,.,ebla , el gobierno de Juárez eo -

t:raslado a San Luis l'l>toeí , y el 22 de mayo de 1864 , ~aximili)!. 

na· y Carlota llegaron a 111.Sxico • 

Durante el período de gobie:rno de Maximiliano ( en realidad 

en este tiempo hubo dos gobienios simultáneos : el republicano -

representado por Juá.re~ , y el momírquioo , por maximi 1.iano ) ,-­

se. presentaron muchos problemas debido a las multiples diferen-­

cias entre Jilximiliano y los conservadores • El emperador mani-­

festaba un esp:lri tu 1.ibe:11ll , a pesar de haber sido traido por -

los conservadores • Probablemente dicho eep!ri·tu estaba influid.o 

por Napole6n III • Sea como ~uere , la verdad ea que muchas de -

las decisiones de Maximiliano eTSn mds acordes con las ideas de 

los l~beral.es que con e1 pensamiento de 1.oe conaervadorea , eo-­

bre todo del sector clerical (1) • 

En noviembre de 1.864 , Maximi 1.iano redact6 un proyecto de nu!_ 

ve ·-puntos , que deseaba discutir paciticamente con el el.ero para 

aliviar un poco las diferencias existéntee • Entre estoe ~untos 

había algunoa súmi1area a varios otros marcados en laa. leyes de 

Reforma , que habían sido de~endidos por Juárez y , mucho tiempo 

antes , p~r e1 Dr. MAra • Algunos de esos puntos son : 

1·. Supresi6n de los fue.ros eclesiáticos • 

2. Nacioiial.ización de los bienes del. clero • 

3. Libertad de cui to • 

l. Confronte.r el. libro -de .Mart!p Quira~te, Visión panorámica de 
la historia de México, páginas 158 y 159. 
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4. Reconocimiento del registro civil • 

5. Secularización de los cementerios • 

BI proyecto fue presentado al nunoio apost6lico 1 el cual dijo -

que no tenía autoridad para negociar 1 por lo cual llev6 los P"!!. 

tos al Vaticano • Obviamente , el Papa Pio IX no loa acept6 y en 

respuesta envi6 un documento con cinao prinopioo que Maximiliano 

debia cumplir sin disouaión • Ellos eran diametralmente opuestos 

a los ya mencionados • El emperador hóNpaTeoía estar de acuerdo 

con la misiva , lo cual·, lejos de auavizar las rolacionea con -

el clero mexicano , agudizó aás eue diferencias (l) • 

Poco tiempo máe tarde , Maximilianó deoret6 que la eduoaC'ión 

primaria fuese gratuita e61o pal1l los pobres ; la mayor!a de la 

población estudiantil deber!a pagar un peso al mee • Los progra­

mas de estudio de ese nivel ser!an determinados pro el Estado y, 

aegdn dice Bzsqutcl A. Cbávez , la educaci6n fue de categor!a i!!, 

ferior a la que se impa.rt:ía anterio~ente • El progre.me de estu­

dio primarios ae limitaba a ; lectura , escritura , religión y -. 

urballidad • A partir de entonces , el gobierno mexicano hn trat!!. 

do de hacer la educaci6n lo más gratuita posible (2) , 

Du.1'Bnte el imperio de 1'aximiliano se dispuso que la educaci6n 

~ecundaria se impartieze dur&nte ocho ai'ios • Ella pretendía dar 

al educando una fo.rmaci6n enciclopédica con el siguiente plan de 

eetudioe : lengua caete llana , la t!n y griego con sus reapecti ve_s 

literatu~e , historia y geograf'ía , historia natural • f'iaica , 

m~tem4ticae , !iloaof!a ,· mOral , franc6s , ingláa , dibujo , C!,1 

lig:ra~.ía , .taquigraf'ia , historia de la litere.ture. general , tes_ 

l. Quirarte , Martín Op. Cit. , páginas 158 y 159 • 

2. Cbávez , Ezequiel A. Op. Cit. , 515 • 
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nol.ogia y teneduría de l.ibroa • A:!.'ii:ma Ezequiel. A. cMvez que 

en dicho pl.an se mezclaban las asignaturas sin una coherencia 12_. 

gica , dando la impresión de querer f'onnar enciclopedias abeu:t'l--n 

das , pedantes y rid!oul.aa (l.) • 

Posiblemente en el., período de gobiemo de Maximi lian& se in-­

tent6 l.l.evar a la práctica una educacidn aemigratuita que fungi~ 

ra como antesala de la educación obligatoria • Probablemente , -

la educación era enc~clop~dica sin predominio de los temas reli­

gioso a pa:ra que , ~ás tarde ,, adquiriere un caXJicter laico .Todo 

esto no lo podemos asegurar , pe~ un hecho sí reaul ta claro , -

aquel. sistema educativo pretendía ser , en lo posible , grat'liito, 

enoicl.op6dico y l.aico en. fo:nnn muy similar a l.a educaci6n que prg_ 

ponian los libere.lea • 

l.B verdad es que si analizamos otros a~pectos como el orden -

sociai , eoondmico y político del gobie:nio del emperador • nos -r 

percataremos de que coinciden con las ideas l.iberales • ¿. Por -

•ué • e~tonces • no apoyó M:Lximiliano a Juárez ? • ¡, por que no 

trataron de unií'icarse , de alguna forma , los doa gobieznoa ? -

Qu.izáe porque loa verdaderos intereses eran de poder , quizás -­

era el orgu.11o o la nacionalidad ; pero es obvio que la platefo~ 

ma ideológica no era la cauea de la crisis • 

Hl imperio de Maximi1iano fue , en realidad , un gobie:mo de­

safortunado , que desde e1 principio moatrd inauí'iciencia ~ inclt 

pacidad pare. resolver l.oe grandes problemas que aquejaban al r.;.-, 

país • Desde 1865 ae presentaron una serie de dií'icul tadea polí­

ticas y econ6micaa que marcaron el declive del imperio (2) • As!, 

l. Chltvez • Ezequiel On. Cit. , pág. 516 

2. Quire.rte, Martín , Visi6n panorámica de la historia de M~xioo , 

pág. 166 • 
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en tebrero de 1866 perdi6 el apoyo material de Napole6n III y , 

a peaar de que se le sugiri6 la abdicación del poder y lo deja-

1' en· manos de loe republicanos , se mantuvo en el poder . Pos! 

blemente pensaba que con la ayuda de los conservadores podría -

a!iansar el Imperio ya libre de la in!luencia francesa (¡; Lo cie_!'. 

to es que al iniciarse el afto de 1867 , la situación del imperio 

era tan oa6tica que , en lugar de que los imperialistas persi--. 

guiemn y acorralaran a loa republicanos , como venia ocurriendo 

desde la llegada de llBximiliano a ll<lxico , aho1'1 eren loe repu-­

blicanos loe que hostigaban , hasta te:nninar con el eitio de Ou~ 

retaro • en donde , finalmente , el 9111pe:rador es tomado prleion!_ 

ro y fusilado el 19 de junio de 1867 , junto con ~ram.Sn y Mejie, 

en el cerro de las Campanas (1) • 

D9apu'• del triunto de los republicanos , ee efectuaron las -

elecciones pa1'1 el período de gobien:io 1867-1871 • Juárez fue d~ 

a·lmdo Presidente y como vicepresidente Sebaetián !Jerdo de Teje-· 

da 

~egdn Justo Sierra , por aquel tiempo la situación econdmica 

del pa!s era desastroza por causa de la guerra de Ref'onnn . Paro 

colmo de males • no existía la posibilidad de recibir ayuda eco­

nómica del exterior.•· debido a la desconfianza de las demás na-• 

Cionee sobre el futuro de Mé~ioo • Tampoco ae pod!a esperar apo~ 

yo de loa hacendados mexicanos , porque elloa veían en loo repu­

bl·icanos , en los liberales , un eep!ri tu antirreliflioso , el loe 

no scSlo temían por au capital , tambián por .su alma • La mayoría 

de tos hacendados proi"eaaban la religión cntólica y veían· en loa 

liberales y en las mismas leyes de Rerorma un espíritu antirrcl~ 

l. Quirarte , Mart!n • Op. Cit. , pág. 173 
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gioso, no unicamente anticleri~al , como en realidad lo fue .Las 

leyes de Reforma y loa liberales en general DO atentaban contra 

ninguna religión , sino contra el pode~ del el.ero • Era preciso 

aclarar tal circunstancia ; por ell.o , seflala .Sierra ., urgía -:- . 

un avance en la eoonomSe y en la educación (l) • Pero en la 

educación de todo el pueblo , porque e%'8 importante cambiar ln -

forma de pensar de loa mexicanos en general , no eolemente de -­

loe hacendados • 

Con~ide111ndo la mala situación eoon6micn por la que atraveza­

ba al Republica , se pene6 que eJ:&. necesario , afinna Justo Sie­

rra , que " la Repdblica pasase de·. la era militar a 1.a indus--­

'trial , y paaaae aoelezadamente , porque el gigante que crecía a 

nueotro lado y que cada Tez se aproximaba máe a nosoatroe , a ._.. 

conseC111encia del auge fabril y agrícola de sus estados tronteri­

&OB y al incremento de eue viae t'rreas , tendería a abeorvel'llos 

11 disolvemos ei nos encont:r:Bba d6viles"(2) • 

Por su parte José Vaeoonceloa declara que para loa libemles, 

la solución al problema ern·la industria1izaci6n del pa!s • Tom~ 

ban a Estados Unidos como modelo. , porque esta nación bab!a y -

estaba demostrando que a6lo con un espíritu prtlctico e indua.,...:.:.­

-t~ial , ee podr!a alcanzar 4Jl. alt• nivel econdmico • Por el1o , 

ºen cada libeml mexicano hab!a tambi&n con1'uea la idea de que -

toda extensión de inf1uenoia yanquee era un aumento de progreso 

y de bienaventuranza 11 {3) • 

l. Sierra Jua~o , La evolución política del pueblo m~, -­
p&giaas 42? y 423 • 

2. Op. Cit. , pág. 416 

3. Vasconcel.os , Jo:::iA • Breve hostoria de México , pág. 386 • 
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Por otxs parte , el econamieta Miguel A. Rios opina que , n 

pesar d.e 1.oa probl.eaaa econdmicoa que sufría Mexico en aquel en­

tonces , el. gobierno: restaurado de Judrez proyect6 una serie de 

cambios que pem.itieron el eate.bl.eoimiento de un gran mercado n!. 

cional , mismo que en este tiempo inicid su desarrollo , porqt1e 

durante ec periodo de c867 a c87c se cog:nS aicanzar una recativa 

paz • Aunado a este incipiente mercado nacional , " 1.ae vicisi t!!, 

des de la guerl'9. civil y de la intervenoi6n , la Reforma hab!a -

enriquecido mds a un conjunto de comerciantes , funcionarios , -

propietari.oe extranjeros qµe· iban nucleando a- la burguesía mexi­

cana" (1) • Pero las mismas leyes de Refor.na , que en realidad no 

oontempiaban ia ayuda econcSmioa directamen• para ei indígena .• -

l.o fue oonvirtie~do en proletario • Aa! , en ese momento del. go­

bierno juarieta , a~ mismo tiempo que se iba creando la infraes­

tructura. de 1a burguesía mexicana L2) , cas ceyea de Refonna y -­

dicho gcbienio p•rmitieron ca transformación dei indígena en ca 

ciase explotada de M&xico • 

Otro de los problemas que °'uvaipríoridad •en el. ·programa do -­

gobienio de·Judrez rue el educativo. La intención do reformar -

la educación que desde 1.861 habían expreado los liberales de ta 

Reforma , ahora , en 1.867 se llevaba a la pnictica con la forma­

ción de nuevos planes de estudio • la reforma educativa comenz6 

oficiaimente ec 2 de diciembre de 1867 • Desde su inicio se en-­

twent6 a muchos obstdcul.os y rechazos , entre ellos ta crítica -

del clero • Al respecto opina O'Gorm.an que la reforma educativa 

tuvo que quitar una reLigi6n pan¡ poner otra que se adaptara a -

1. Rivera Rios, MigllB1 A.·El desarrollo del capitalismo en Méxi­

co en ec aigco XIX , pág. 32 • 

2. Aqu! ec t&rmino burguesía no tiene el mimno si~ificado utili­
zado por Leopol.do Zea ( oonf'rontar ta pd.Biaa 22 de estu Intro­

ducci6n ) • 



- 34 -

la problemática mexicana y es por ello que vi6 en el positivism~ 

el instrumento id6neo pa:i:tl tal fin. Aún más, el positivismo pro­

puesto por &rreda se adaptaba como"anillo al dedo"a laa circuns 

te.nciaa de México y a la intención de Jutirez de organizar al 

país (1 ). 

el 2 de diciembre de 1867 el Presidente de la República expide 

la Ley Orgánica de Instrucción PÚblica en el Distrito Federal y, 

a partir de au aplicaci6n en la capital, se modofica:rá todo el -­

sistema educativo en el pais. Para varios estudiosos del tema, -

la Ley Orgánica, cuya realizaci6n estuvo a cargo de -los hennanos 

D!e.z Covarrubias ( l'Rancieco y Jod MBr!e. ), Pedro Contreras Eli­

ze.lde, Ignacio Alva:i:tldo, Eule.lio María Ortega, Leopoldo Río de 1" 

IDza, Agustín Bazin, Antinio Tagle , Alfonso Herrera y Gabino Ba­

rreda, estaba imbuida de un espí'f'itu científico y positivista 

(2 ). 

la Ley del 2 de diciembre, comenta Ezequiel A. Chávez, 11 ure­

escribe que la eneefianza sea obligatoria, estatuyendo que nadie 

tiene derecho para ser ignorante, y afinnando nsí este principio 

cardinal., ya consignado en la República, pero nunca con igual. 

fuerza ni de modo eficaz" (3 ). Así lo afinna , porque desde -

el tiempo del Dr. Mora se pensó en una educación obligatoria; 

pero, por motivos econ6micos y políticos no se pudo l1evar a cabn. 

Sigue diciendo el hietnrie.dor que "la misma ley de 1867 previno 

que la instrucción p~imaria· oí'icial ser!a gratuita pnra los po­

bres, de.hecho lo fue pare todos , como deede los tiempos 

l. O'Gonnan,Edm.undo. Justo Sierra y~igenes de la LJniversi­
de M6xion, 1910, t?ilg. 33 

2. Confrontar el J>rellmbulo a la Ley Orgánica ••• , de Edmundo Es­
cobar, en Ge.bino Barreda, La educación poni ti vista P.n fléxico, 
pfÍg. 35, y ,el libro de Ernesto Lemione La Escuela Nacional -­
Preparatoria, pág. J.7 • 

3. Chávez, Ezequiel A. Op. Cit., pilg. 524. 
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más lejanos; no dispuso que fuere. laica, pero entre las mate-­

rias de enseilanza suprimió la religión, puesto que ya se había 

independido la Iglesia del Estado, y así los tres rasgoo de 1.a 

inet.rucoión oficial moderna, que sea obli¡gatoria, gratuita y -

laica, se plantearon en M6xico antes que r.n la progresiva Fran­

cia y que en la civilizada· lngraterra" (l) • 

2. Datos biográficos de Ge.bino ib?Teda 

Dice Martín Quirarte en su libre Gabino Barreda, Justo Sierra 

Y el Ateneo de la Juventud que " no ea posible sondear el alma -

de Barreda con la facilidad con la que se puede penetrar en 1.a -

de Justo Sierra" {2), porque loa escritos por medio de loa oualm 

podemos conocer su pensamiento son relativamente escasos. En -­

cambio, ~l material publicado que nos leg6 Justo Sierra ea inrne!!. 

so. Por .tal motivo, toda aseveración acerca del pensamiento -

de Barreda debe hacerse precavj damente, leyendo con cuidado sus 

escritos y considerando su momento histórico y las oircunatancim 

sociales en las que se desarrol1Ó su existencia. Así pues, toca 

ahora revizar algunos de loa momentos más importantes de su vida. 

·Ge.bino Barreda nació en Puebla en 1818 ( Francisco La l'rnyo -­

afirma que nació en 1820 y Ezequiel A. Chávez indica que nació -

en 1824). Sus primeros estudios loo realizó en la A.ngel&polia -

para mí.a tarde pasar a la ciudad de M~xico cbnde init:ió la carrera. 

de abogado, 1.a que no terminó. Posteriormente ingresó al Col.agio 

de Minería para. estudiar solamente algunas materiao, finalmente 

cursó Los estudios de medicina. Probablemente por este motivo -

aus bi6g:rafos aeñalan que tenía Una fonnaci6n enciclopédicA (3). 

1, Cháve~Ezequiel ~. Op. Cit. pág. 524, 
2. Quirarte, Martín, con:fontar la página 42. 
3, Confrontar la. misma obra de Martín Quil'.1>rte página 4~ y de L:!:!, 

rro~o, ~~ compan:ida de la oducación en MéxicQ, ~ñF-.283. 
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En 1847 participó en la lucha contra la invación norteameri­

cana como médico pmcticB.nte de la fuerza amada. Eh 1848 par­

te para Francia con la intención de terminar sus estudios de m~ 

dicina; pero, como afirma Edmundo Escobar, "no logro eu propÓa!_ 

to, por haber salido a eu paso la f'ilosof'!a ( positiva )" (1). 

Im el Palais Royal tuvo la oportunidsl de escuchar algunos cur-­

aoa de Augusto Comte. Posiblemente debido a su formación enci­

clopédica no se le dificultó asdmilar el pensamiento del f'ilós~ 

fO francés y adherirse a su filosofía positivista. Después de 

permanecer un poco más de cuatro aitoa en Francia y de haberse -

imbuido de la filosofía comtiana, regresó a México en 1851 para 

t,itularse en medicina. 

!Ure.nte su estancia en la ciudad de México practicó la doce.!! 

cia impartiendo clases de historia natural. Poaterionncnte, en 

1863, parte para Guanajuato y ahí vivirá hasta 1867, Comenta -

Edmundo Escoba;r que aali6 de México debido a los problemas que 

surgieron durante la intervención francesa, lo cual hace suponer 

que no estaba de acuerdo con la intervención extranjera y que -

simpatia&ba con el grupo liberal; no obstante, nunca se inmiscE· 

yÓ directameñte con loa intelectuales que participaron en la -­

guerra de Reforma. Ea precisamente en este tiempo cuando reda~ 

ta algunos escritos en los cuales podemos encontrar conceptos -

~~entificablee con la filosofía positivista. 

El- primer escrito de importancia ea "La educación more.1 ", 

publicada originalmente en el per!odico "El siglo XIX", el d:!a 

3' de mayo de 1863. SegÚn comentarios de Edmundo F...<Jcobnr, "aquí 

se empieza a. cristalizar lo aprendido con Augusto Comte mtre 1847 

y 1851" (2). fu dicho documento Barreda fundamenta lR mn:ral en 

l. E.qnobar, Edmundo. ºRetudio introdü"Ctivo 11a Gabino Barreda,La -
_gducación· posi ti vi 8ta en México, pág. XI. 

2. Op, Cit., p~g. 4 
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la fisiología y la psicología, la· desliga <ill campo religioso 

como haeta entonces se había enmarcado por la mayor!a de loa mo­

ralista.s·. 

Por el ai'loe de 1867 Barreda ejercia su profesión en Guanajuatn 

adquiriendo fama entre la comunidad como médico eficiente y ciu­

dadano responeabl.e. El 1.6 de septiembre de ese afio pronuncia un 

discurso que se conoce con el nombre de "0raci6n c!vica "• Ai.ocu­

ción de gran importancia, porque es considerado como un análisis 

positivista de la historia de México. Su trascendencia ea mayor 

porque, como indica Ernesto Lemoine, el discurso ne convirti6 en 

U1U\ de las causas que permitieron a nuestro positiviata inmiscu~ 

se en el gobierno de Juárez (l.). En. efecto, la "Oración cívica" 

11.egtS a ser conocida· por intel.ectuales y por gente del gabinete 

juarieta, lo oua1 penniti& que pusieran au atención en Bnrreda -

Mand.il:ndolo llamar para. que colaboral'S en la reatau1:'8.ción de la -

educación. Por mi parte, diré que· me parece más l6gico pensar -

que el motivo más relevante de ese hecho no fue la. "Oración civ! 

ca", como su parentesco con loa hennanos DÍa:r. Cnvarrubia~ ( Ba-­

rreda cas6 con Adela Díaz Covarrubias, hennana de ellos ) y su -

amistad con Pedro Contreras Elizalde, los puales ya s~ oncnntTa­

ban participando en las labores de reconstrucci6n trabajando en 

la red~cción de la Ley Orgánica. Por otra. parte, también t"lante­

nía relación amistosa con Antonio Martíne~ de Castro, Minist'i:o -

de Justicia en aquel tiempo (2). 

Cuando Juárez se propuso reorganizar la educación, encomendñ 

la misión a ?lartínez de Castro, el cual fonnó una comisión que 

estaría encabezada por el Ing. F~ncisco DÍaz Covarrubias (.'.\ ) .. -

l. Confrontar de Ernesto Lemoine, La EscuelJi Nacional Prep~a 
pág .. ló. 

·2. Ibidem. 
3. Op. Cit., pág. 3~. 
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A su vez propuso que en su lugar apareciera Ge.bino Iarreda. Para 

e~~ancea, nuestro personaje ya había sido nombrado m6dico de ca­

becera de Juárez ( algunos meses antes )¡ por lo tanto, la Comi­

aión organizadora' ya se encontraba t:rabajando cuando Barreda se 

incorporó a e1.la, y al poco tiempo es designado diputado por el 

estado de Guanajuato en el IV Congreso de la Unión (l). 

Respecto a la Comisión, señala Erneato Lemoine que 11 un hecho 

resulta ~vidente: que el equipo designado por el presidente J~~ 

rez se vió considerablemente reforzado por 1.a. 1)resencia de Ba.rr!_ 

da, que acelenS y afinó los trabajos iniciales, imprimi&ndole -­

al ideario educativo positivista, como común denominador de tndo 

el gn.z.po, el sentido práctico y adaptable a la realidad social ~ 

mexicana 11 (2). Al parCcer la mayoría de los 1ntl$granteo de la 

Comisión Or~nizado.J"a comulgaban con las ideas positivistas~ Al 

respecto cabr!a hacer u~a pregunta ¿ qué tan importante fue la -

participación de &lrreda en la Comisión ? Comparando l& roTma y 

contenido de la Ley Orgánica con las ideas de lb rreda expueatas 

en sus diferentes escri toa, pareciera que dicha Lay f'ue nbra de 

Barreda; inclusive, dice el profesor Lemoine.que a ella se le -­

llegó a denominar "l.ey :Barreda.U (3 ). Definitivamente, creo que 

Barreda se convirtió en el lider fdeol.Ógico.cb la Comisión, a'fir­

m&.oi6n quP. se podrá demostrar en et transcu't'So dP. mi traba.jo. 

La Ley Orgánica de Instrucción Pública .c:r.. el Difltri-:o Federal 

del 2 de diciembre de 1867 abarcaba toda la educRción, claeifi-­

cándola en dos niveles: inotru.cción primaria e instrucción secu!!. 

da.ria. Dentro de la Última quedaba comprendida la pre?amtorie y 

l. Coni'rontar el "Preámbulo a l.a Ley o'rgánicn ••• '', en r.r1bino Ba--
rreda, La edúca.ción poaitivíata en México, pú~. )?. -- , 

?.. Lemoine, Epiesto. Op. Cit., pág. 37. 
3. Ibidem. 
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la educación superior. De esta fonna, en 1867 nace la Escu~la -

Prepara to ria. 

La función de la Escuela Preparatoria no es totalmente origi­

nal en cuanto a eu contenido e in.tención, pues en 1833 existid -

un plantel simi tar a ella. El 12 de octubre de ese affo ae ere& 

en M~xico la Direcci&n de instrucci6n Pública pal'R ponor las ba­

ses de un sistema educativo. Dicha dirección creo 6 escuelas, -

entre ellas. la llamada. de F.atudios Preparatorios que se encontt'!!, 

ba. preoiaamente, en una parte del edificio de San Ildefonao 

( en donde máe tarde se ubicaría la Escuela Preparatoria ). su -

primer rector fue Lerdo de Tejada (l ), 

Posiblemente el ~th:mino "Estudios Px'eparatorioaº haya inspil"!!. 

do a .Barreda y a la Corpisión Organizadora. para llamarle aaí a la 

Escuela Preparatoria. Según el prof'esor Lemoine, aquel1n secciiñ 

estaba tormada por 5 años de estudio: loa dos primeroa coTres-­

pond!an a la aotua.l escuela secundaria y se 1.e llnmabn latinidad; 

la segunda, llamada filosof!a, correspondía a lo que actualmente 

es la Preparatoria (2). 

Indica Martín Quira.rte que "la Escuela Preparatoria fue inau­

g~rada el lunes 3 de febrero de 1868 y sus aotividndes se r~nli­

zaron el miamo dín. Fue 3on Gabino Barreda su primer director, 

quien tuvo que ha.oer frente a los ataques que le diri~teron no 

sólo los esp!ritus retardatarios, sino aún muchos de l~s libe~ 

les de_ su tiempoº (3). Los ataques eran, al principio, sobre 

la f'orma de organización de la escuela y más tarde ~ob'r'e 1as -­

ideas barredü\.nas manifea'tadas ahí. tntre las personas que ln 

l. Lnm~inn F.rnesto, Op, Cit., pág. 37. 
2. lbidem. 
3. Qui.ra.1.•tc, Martín. Gabino Barreda, J~o .. Si~.r~ y el AtPnen de 

ln Juventud, pág. 44. 
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acometían había grandes personalidades de la política y del oÍX'­

culo intelectual come Guille:nno Prieto, Ignacio Ramírez, Manuel 

llubliln, Desde el principio, y hasta que Barreda te:nninó con el 

per!odo .. de director de la Escuela Preparntor;la, tuvo que en:fren­

_tarse a las críticas y ataques de aquellos. 

SePlala Emeato Lemoine que, en el primer grupo de profesores 

integrantes d·e1 ~uerpo docento de la institución, hubci catedráti. 

coa de una amplia formaci6n oient!fioa. Entre ellos, unos·'de -­

loa mtla destacados :rueron Rio de ia loza, Francisco D!az Cnvarl'!! 

biaB, Ignacio Ramírez, cuyas ideas educativas coincidían, en grm 

parte, oon las del fundador •e la Preparatoria. Sin ~mbargo, m 

todo e admitían loa p rincipioa de la f1 loao:fia posi ti ve. Por -­

ejemplo1 Rafael Angel de la Pella, quien impartió en un principio 

l<E ciltedras (le lógica, ideología y moral; y el presbítero Ladiala~ 

de la Pascua (l ), 

D.uunte el tiempo en el que Barreda .fue directrr de la. Prepar.!. 

toria, su plan de estudios aufri6 diversas modií'icacionca, una 

de las primeras ocurrió a principios de 1874. Por aquel entnncen 

se presentaron cr!ticas al plan de estudios tAchéndnlo de incn~ 

pleto, principalmente porque no aparece una cátedra de hiatnria 

y una de historia de lae doctrinas filoaóf'icas. El 26 de febrm'I'•" 

Justo !Jierra, en un banquete ofrecido a rJO.binn Barreda, expI"eaa 

su fe en el mátodo positivo y ailade que el positivismo dP.be enS,! 

i'larae junto con otras corrientes. Por lo cual, afirna Que es 

necesaria la cátedra de historia de las doctrinas :fi lnsÓficas, -

pare. que el alumno conosca otras fonnas ideol6gicas crir1 ln cual 

ae funda•entará su libertad al discurrir. Más tardP., Al 22 de 

1. Lemnine, ErnAsto. Op. <.a t. , páginas 60 y 62. 
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ma~zo, la Cámara de Diputados pide la creación de dicha cátedra, 

la cual queda establecida el 13 de Agosto del mismo afio, nom--­

brándoae como profesor al Dr. Adrián Segura. Con el paso del -

tiempo se siguieron presentando diversos cambios en la Prepara­

toria. Algunbs de ellos fueron, en realidad, atentados contra 

el pensamiento positivista de Barreda. Por ejemplo, se atoc6 -

el enciclopedismo de la educación p~paratoria, la oblieatorie­

dad <l;e la educación primaria que ae decretaba en la Ley Orgáni­

ca; pero todos ellos fueron arremetidos con vehemencia por el -

director de la Preparatoria. No obstante, Barreda tuvo que ce­

der en ocasiones y aceptar atgunmaa modificaciones (1). 

El 10 de octubre de 1870, nuestro positivista escribe una -­

carta a Mariano Riva Palacio quien fungía como gobernador del -

Estado de Mé~ico en aquella época y que entonces se encontraba 

organizando la Inetrucción Públ.ica de aque11a entidad. 'Para 

ta.l efecto se había propuesto una Ley Orgánica muy similar a la 

det Distri ~o Federal, por el1o le envía la carta, ya que en 

ella ae explica la fonna y el contenido de la Ley del 2 de di-­

ciemb~e en lo que se refiere al. plan de estudios de la r~ncueln 

Preparatoria; además, expone algunas opiniones acerca del deber 

ser· de la educación. Precisamente por eso es relevantP. el dnc!!_ 

mento, ya que contienP. elementos importantes de 1n filosofía de 

la educación de Gabino Barreda {2). 

El 18 de julio de 1.87.2 muere Benito Juárez 1 B-::irreda lo .A!'Jis­

to hao tu. el. Último momento. De hecho, nunca dejó de ser su mé­

dico d;!; cabecera deade 1867 haAte. e1 dÍB de SU fallecimientp y, 

como dice Edmundo Escobar, "hast.a después de su muerte", pues -

l. Aleunos ejemplo~ de estos ataques los encontramos en el li-­
bro de Clementina D"Íaz y de Ovando, La Escuela Naciona 1 Pre­
pa:rutoria, confrontar las páginas 17, 20 y 23. 

2. C~ar el preámbulo de Edmundo Escnbar a lq 11 Cart.fí al C. 
Mariano ittva Palacio", en La educación pnsi tivi-Rta ~r p.•éxicn 
pi(¡:, 105. 
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~l fue el encargado de embaraamarlo. Luego del Óbito de Juárez 

Sebe.ati1fo Lerdo de Tejada lo sup1.e en el poder y Barreda aigue 

colaborando con el gobierno como director de la Escuel.a Prepal?.. 

to ria y como miembro de le. Cámara de Diputados (l.). 

A fines de 1872 escr~be un artículo al que se le conoce como 

"Instrucción pública", en el cual rebate 8 proposicionen que los 

Diputadoo Manuel. Dublán, Gullermm Prieto y Napoleón Naranjo 

presentaron para modificar la Ley Orgánica.. En ese trabajo Ba­

rreda también expresa algunas ideas sobre la educaci6n al mismo 

tiempo que refuta los ataques al enciclopedismo, la libertad en 

la educe.ci6n, la obligatoriedad y gratuidad de la misma (?). 
Al parecer, muchas de las irruptlonea sólo se hacían con el -

afán de notoriedad, puee con frecuencia se diacutían y flB vol-­

v:!an a discutir puntos triviales sobre la educación n la organ!,. 

zación de la Preparatoria que de antemano se sabía que no eran 

tre.ecendentea a elle.a (3). 

ÑO todos fueron ataques para Barreda; en ocasiones, hubn ho~ 
bres hostiles a la obra de nuestro positivista que, 1uep,o, for­

maron parte de1. grupo de amigos y colabo:radoref1 ~uyos. Por ej~!!!. 

plo, en 1875 algunos que censuraban lBe ideas de P.a:rredn, cnmo -

G'li.illf~rmo Prieto, Ignaoio Ramírez y Rafael f'.~rtíne7., ahora 

le piden que exprese sus conceptos sobre educación. A~!, en -

ago~to de ese mismo ario, escribe un trabajo de los mRs importa!!. 

tea pa?'B el estudio de su penAamiento sobre educación. ciencia y 

filosofía. Esta obra. la intitul6 "Algunas ideas resper.tn de -­

instrucción primaria", ta cual fue presentada como dj.ct:am€in (4 ). 

l. F.scobar, F.dmundo. Gabino Barreda, pdg. 11., 
2. Confrontar el Preámbulo a la 11 lnstrucción l)Úbli.ca", en GRbino 

:atrreda, ta educación positivista en Méxir.n, pá~. 147 -.---
3. C:onfrontar el libro de Clementina DÍaz y de Ovflndo, Op. !fJ'it. 

pág • ..,62. 
4. Confrontar el Preámbulo a "Algunas idP.a!1 resp~·c1o ''r. inntruc­

ción primnria" en Op. Cit. pág. 229. 
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.En noviembre de 1876 cae el gobierno de Lerdo de Tejada y Po¿: 

firio DÍaz toma el poder. Así, i!l primer período de gobierno -­

del General DÍaz comienza en febrero de 1877, y a partir de en-­

toncas, el puesto de director de la Escuela Preparatoria, que 

venía ocupando Barreda, comienza a tambalearse. Se oye el rumor 

de que el Presidente DÍa·z no está de acuerdo con lan ideas de -­

nueatro positivista. Otros rumoran que es probable la renuncia 

de ~rreda, ya que es él quien no acepta la política de Por.firio 

Díaz (l). 

SegÚn Clementina Díaz y de Ovando, Por.f'irio D~az quería aca-­

bar con toda la influencia de Juárez y de Lerdo. Ademáa, lae -­

ideas de Barreda eran contrarias al pensamiento del General D!az, 

sobre todo aquellas donde condenaba la violencia revolucionaria 

y def'end!Ía la libertad. Por tal motivo, indica Clementina DÍaz 

y 'de Ovando que Porfirio Díaz quería deati tuir al director de la 

Escuela Preparatoria, donde había adquirido cierta influencia -

política. Sea lo que f'uere, lo cierto ee que el 28 de febrero 

de 1878 se le concede a Barreda una licencia por tiempo indef'in! 

do, sin goce Ue sueldo, para ausentarse de la dirección del 

plantel y de la cátedra de lógica (2). Más tarde, Pori'irio 

DÍaz comiaion6 a Barreda para que representase a Máxico en e1 CCln 

greso Postal quese realizó en París. Luegn pasó a Al emEtnia a 

ocupar el puesto de Ministro Residente. Barreda dejó la di rec-­

ción de la escuela el 16 de abril de 1878 sustituyéndolo Alt"nnso 

Herrera en ese puesto y, en la cátedra de lÓgica, Porfirio Pa-­

rra. Ambos fueron diRcÍpulos de Barreda y se autodenoreinaron 

l. Díaz y de Ovundo,Clementina. la Escuela Nacional Prep~, 
pág. 62. 

2. !Brreda se hizo cargo de la cátedra de l~gica en 1870 ( con-­
frontar el libro de Ernesto Lemoine antea citado, páginas 5J 

'y 54 ). 
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positivistas (i). 
Ge.bino Barreda estuvo fuera de Máxico un poco más de dos nfioe. 

'Durante este tiempo no cesaron las críticas y polémicas al plan 

~e estudios.~ y a la organización de la F.:Bcuela Preparatoria. En 

algunas cartas que mand6 el fundador de la Preparatoria a 'Alfon­

so Herrera,. seguía dei'endiendo la obre. que había ñcjado en ttéxi­

co. Por su parte, Alfonso Herrera también aprovech6 la oportun! 

dad para defender, en varias ocasiones, a la .&lcueln Prepanitn-­

ria y a las ideas de Earreda. 

A mediRdoa de 1880 se comentaba en algunos per!odicos el pos! 

ble regreso de Barreda. En el medio intelectual y educativo se 

pregtintaba si regreearí.a a tomar de nuevo la dirección de ln ea­

cuel"a. Finalmente, el 17 de noviembre de 1880 retornn nuestro -

personaje. Hoa' oomBnta Clementina" Díaz y de Ovando que arriv6 -. . 
en "medio de un ambiente muy tenao. la verdad es que Al ~nbiemn 

de Díaz temía alguna ma.nifestación por· parte de los estudiantes 

de 'la Preparatoria y, por tal motivo, se Colocaron grupos <le -­

pol.icias esperando la ll.egada de Ba.rreda, tanto en Vera.e ruz 

como en la ciudad de México (2). 

Por otra parte, personas invol.ucradas en la oolítica escri-­

bieron en los períodicoa críticas al regreso de Barreda y a su -

función cnrno Ministro Residente en Alemania. Sin embarr,o, y a -

pesar de todo esto, estudiantes y amigos del mádico poblano fu~ 

ron a l'.ecibirlo para demostrarle su admiración Y· aff>ctn (3 ). 

Después ñe AU regreso, Barreda vivió en. Tacubnya elejadn ñe -

la política y de los p:roblemas educntivos. Asiati6 a f'cstejoe -

l. Díaz y de OvH.ndo, Clementina. La Escuela Nacional Prep?~º' 
páginaR ó2 y 63. 

2, Op. Ci t' , páe. ;3. 
3, Ibidem. 
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organizados en su honor por parte de amigos, estudiantes y prof!!_. 

sores-de la Escuela Prepa:ratoria.. Así vivió nuestro insigne po­

sitivista au·a últimos días, pam más tarde, el. 10 de marzo de -

1881, mori~ en la ciudad de México, cuatro meaee despuda de au -

retorno (l ) • 

Muchos 1ib&ralea, políticos e intelectuales, así como diaoíp~ 

,los positivistas pronunciaron emotivos discursos en loa lugares 

donde fue velado: primero en la biblia<teca de la Escuela Prepa­

:rato:ria y lucgo .. en el panteón de DJlores donde i'ue enterrado .. -­

Le.e honras funebrea fueron preaididaa por su viuda y por Franci!!. 

co D!az Covarrubias (2). 

3. C6mn se oonooe y~lga___lÜ.. positivismo en M~Xicn. 

Una vez que ya he ·descrito la situación econ&mica, aoc{al y -

educativa del M~xico que vivi6 Gobino Barreda, y algunos de tos 

aco~tecimientos máe importantes de su vida, toca ahora exponer -

ciertas opiniones respecto a cómo se.conoció el positivismo en -

M~xico, por qué no se introdujo otl'B ~ilooofía con igual fuerza 

en aquel entonces, y cómo fu~ posible su divulgación. Las opi-­

.nionea ae·baRan principalmente en las teaie del Dr. Leopoldo Zea, 

Horacio ,_rreda, Abela:rdo Villegas, Justo Sierra y Pla.~tín OuiraI 

te. .e)c.pondré ciertas premisas. que generalmente se han conAjde• 

rado como fundamentales .en el positivismo mexicano. 

As:! pues, nos dice Leopoldo Zea. en su libro B. posítiviF<mo en 

M~xtco, qUe la clase burgu.eaa tuvo una e~apa combatiVA. durante 

la guerra de Reforma. Una vez que Benito JuÁrez había logrado 

r"lcuperar el poder al vencer a la intervención, se diÓ cuenta. -

l. Díe.z y de Ovtt.ndo, Clementina .. Op. Cit., pag. 1.06 .. 
2. Ibídem. 
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de que esa el.ase debía ser educada en fonna especial, porque ~""'! 

ella sería la encsrgada de .tomar las riendas del poder. Era me­

nester alcanzar ahora una etapa de orden y , para tal efecto, -­

Ju.áre1 c.onf'ió a Brreda 1.a educaci6n de la juventud mexicana • -­

'.'Barreda, afirma Leopoldo Zea, fue el hombre encargado de prepa­

rar a la ·entonces juven burguesía mexicana 11 (1). El encontró· en 

el positivismo mexicano los elementos ideológicos necesarios 

p·ara mantener en el poder a la burguesía. De esta f'orma, aegÚn 

e1 ·ur. Zea·, el poeitf:viemo entró a M&xico como un instrumento al 

servicio de la educación burguesa. 

Por o~ra parte, para el profesor universitario, la burp,ues-íe. 

quiso implantar, divulgar y convencer a todo el pueblo de México 

1a validez de la tesia·i ju.arista nel respeto e.l derecho ajeno". -

Para. qlle ello fuera. posible, se requería de una violencia espir,!. 

tu.al que tranefo.zmara la ideología del pueblo. Se requería de -

una modificación de las ideas, y es por eso que el positivismo, 

·y la educación positivieta, cumplían a la perf"eooiñn onn dichn -

cometido(2). 

Por su parte, Guadalupe Muriel asevera que, cuando RarredA -­

fue nnmbrndo Presidente de la Comisión, Organizadora, enéar¡rn da -

de eRtablncer las bases paro la nueva reestructuración de la en­

señanza, RP. puRn en 8UB manas, las manos de un pns i ti ~11 ~+.A , e1 

ñestino de la erlucución. Esta fue la primera VP.Z quP la fnTITia -

y -el contenido de la educacic{n de un pueblo estaba en mu nos de -

un positivteta (3). 

1.. Zea., LAopoldO • .fil:. positi.vismo en México, pÁg. 47. 
2. Op. Cit., pñginRs 101 1 102. 
3. Muriel, Guadalupe. Reformas educativas de GR.binn Bnrr~ñ~l, páp;. 

64.' 
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Horacio Barreda ( hijo de Gabino Barreda) comenta al reepeoto 

que la oportunidad fue bien aprovechada por su padre, y el siet~ 

ma educativo le imprimió el espíritu poS.tivista. De esa fonna, 

M&xioo se convirtió en el primer país con una educación positi-­

vieta con reconocimiento oficial. Pam et hijo de Gabino Barre­

da, la Escuela Prepara.toria fue la institución en donde mejor se 

cristalizó el espíritu positivista da la educación en Móxiao. -­

También afirma que desde el tiempo en que au padre fue director 

de la Preparatori.a, en México han existido dos sistemas educati­

vos : uno ea e lande atino pero el estado no lo ha podido el !minar, 

se refiere al controlado por et clero, el cual se desarrolla en 

algunns escuelas particulares~ y el oficial, que pt·ocede del es­

píritu p_ositivo. Esoa dos aiatemaa ae disputaban el contrnl de 

la educación pública ( por lo menos en el tiempo en el que Hora­

cio .Barreda escribid en la "Revista positiva" }. El sistema de 

educación positiva, nos explica, se resumía en tres puntne: t. -
La educación debe ser científica; 2. Debe ser jerarquica, y). -

Debe ser enciclopédion. Estas eran lm tre!'i caractaríeticas que 

tenía la educación en México, sobre todo la que se impartía en -

laEscuftln. Preparatoria. Por tal motivo, afinna qne la edut"eción 

de nuestro país era positivista (1). 

Al parec~r, los tres autores citados coincjden en cp1e el pos!_ 

tivismo entró a M~xioo como umi 11 teoría educacional'' (2). Al- re!!_ 

pecto cabe pregunta.rae: ¿por qué f'ue aceptada por lor-1 lib~ralen? 

Lenpcirlo Zea asegura que IBrreda adoPtó el positivtnmn a lafl cir­

cumtancias mexican~s de aquel tjempo, de tal fonna que ofreció -

a los liberales las bases fundamentales de una nueva filnsofía -

-------------------------···- .... ·-·. -· -
l. Barreda,Homcio. 11 Revista p0Aitiva 11 , tomo IX, páp,. :?85. 
2. El término es us~do por Jos' Maria Cannolinga en su nhm ~­

cio Barreda o El positivismo ortodoxo , pág. 74. 
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ella sería. su nueva filosofía. Es decir, e1. fundador de 1.a Pr.!!. 

parBtoria 'lea presentaba un positivismo ba.rrediano en el cual -

se encontraban loa elementos bdaiooe del pensamiento liberal -­

que, nl. mismo tiempo resguardaban sus intereses: la libertad y 

el orden. Así pues , el enl.aoe que permitió a '&lrreda a traer a 

losiliberalea hacia el positivismo fue la modi!icaciÓn hecha ~rr 

~l a1 positivismo comtiano, es decir, suatituyó el amor ( amor, 

orden y progreso ) .. por la palabra libert11d (1). 

D~spu6s de la muerte de Gabino Be.rreda, las ideas positivis­

tas heredadas por sus diso!puloa 'fueron tomadas como instrumen­

tos ideo1.Ógicns. Afi?111a el Dr. Zaa que el positivismo se util~ 

ztS como instrumento de cierta clas.oe social y por medio de .§1. -­

podían justificar sus prerrogativas sociales y polÍticBs (2). -

Aquel gru.po social estaba fonnado por escritores, políticos y -

educadores.~on ciertas ambiciones políticas a 1os cuaLes ae les 

ll.egÓ a ·conocer con el apelativo de "los oient:!ficos". A la -­

muerte· de nuestro positivista, muchos .de el.los, sobre todo pro­

:feaoree, se encargaron de divUlgar las ideas de Barreda incTe-­

mentando el conjunto de positivistas mexicanos. Al respecto e~ 

bría cuestionarse si el.loe 1.legaro~ a formar una clase social. 

·t'h e Se grupo mili ta ron individu~s de cierto renombre en el -

.medio pol!tico e intelectualdel M'xico de principios del ~i~lo 

·xx, tal.es com~ Porfiri·o Parra., JuRto Sierra, Agunt!'n Aragón, -­

Horacio Barreda, Miguel S. Me.cedo, Ltiis F. Ru:!z y otros. Hubo 

tambi~n quienes al principio se autodenominaron ponitjviRtas; -

pero, más tarde, comenzaron a notar las deficiencias de este -­

si?tema. Se preguntaban si no era suceptible de errnl" (3 ). 

1.. Zea, Leopol.do. B. positivismo en Máxico, 1Jág. 106. 
2. Op. Cit. , páginas 97 y 98 • 
). Op. Cit. , p!Íg. 434. 
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loa que se mantuvieron finnee organizaron asociaciones y crearon 

i~atrwnentoa de d.ivul.gaci6n positivista, como 1.a Socied'ad Metod2., 

fila y la "Revista positiva" ( algunas de estas organizacinneo -

ya existían antes de la muerte de Barreda ) • 

Considerando lo antes dicho, tenemos que el positivismo no se 

i~trodujo y divulg6 en México como lo han hec~o otras corrientes. 

Al respecto dice iea que esta filosofía sieui6 un camino difere~ 

te al. que han seguido el aristotelismo, el kantismo y otras mée, 

esto ea, no se conoció en loa circulas intelectuales académicos, 

o como parte de un programa escolar. El positivismo fue una dnc­

trina !11.oeOfica utilizada por un· grupo político "e,i contra de 

otro grupo pol!ticoº¡ por tat motiyo, "no ea poaibl.e , dice el -

Dr. Zea~ desligar al positivismo de una determinadR ~onna de ~o­

l:Ítioa y de un determinado grupo social" (1 ). Interpretando el 

pensamiento de Leopoldo Zea y uniendo esto a lo anten dicho, ~ 

aulta que el positivismo se conoci6 en su aplicación política,­

no en la teoría académica, aunque se recurrió a la educación e~ 

mo puente de intromiBión. 

Pero ¿ por quá fue el positivismo y no otra corriente la ~ue 

se introdujo y con tal fuerza ? Zea. noR dR lR reRpueRta. las -

circunstancias mexicanno de aquel tiempo fuP.rnn muy parecidas -

a 1.as francúse.a que pennitieron la creación y el deaar1-nllo del 

posi";;..vismn comatiano. Tal.es circunstuncias ee pueden rP.·s~mir 

en 4 puntos: 1 .. Una revolución de independencia; 2. e1. surgil"\ie!!, 

to de unfl cJase bure'\.leAB.; ). La preocupación de eAe. cluRe burgu~ 

SR. por trnnquilizur al pa!s, y 4 .. la busqueda de una filnsni'!a -

que pwrrnitiem alcanzar el orden y lA. libertu.d. 'Por P.llo Rfjma 

l.. ~"?n, !,!]opoldo. Op. Cit. , pág. 28 



- 59 -

Zea: "hay algo de común entre el grupo"'B)cial del cual Comte ha -

sido expresión, y el grupo social que· adoptó estas ideas. Algo -

quisieron los hombrea que en Europa sostuvieron las ideas de Co~ 

te, que también quisieron los hombrea que en México habían de -­

sostenerlas. Cambiará el contenido de este querer de los mexic~ 

nos y de los europeos, pero no tanto que no quepa en la misma -­

fó:rmula fil.osÓfica" (J.), 

Au8"1;1s~o Comte, declara el Dr. Zea, pertenecía a la claae·sO--­

cial bllrlÍuesa que durante la revolución francesa había alcanzado 

el poder político. Esa clase burguesa se enfrentó a otras cia-­

ses sociales que aún querían mantener la revolución y, entonces, 

Comte buscó una filosofía que, por una parte aceptara la liber-­

tad por la cual su clase había luchado y, .por otra oarte, conai­

guiera el orden nec~sario para pennanecer en el poder. Así au~ 

gui6 el positivismo, fundado en una libertad que pennitiera el 

progreso, pero un P~.greeo ordenado (2 ) .. 

El positivismo comtiano tuvo ·que t-mfrentnr.10 a dos p;rupos Rn­

tag6nicoa: uno, el de los revolucionarios que luchan pnr la li­

bertad sin control y , el otro, el de un orden feudal que luchB­

ba por niantener un bl'den estático representado por le Iglesia y 

por el ejercito. De igual manera, la burguesía mexicana que al­

canz6 el poder con la guerra de Refonna, dPbÍB luchar contra -­

dos grupos para poderse mantener en el poder. &tC1s rtl')c; gnioos 

fue:ron los ja.cObinos o liberales extremist1-1s y loA conservadores. 

"Como oe ve, nos dice Leopoldo Zea, existe una gran aemejan?.a en_ 

trA la~1 circunstanci.as con lnR cuales se tuvo riu""' fmfrontar lR 

burguesía mexicana y las circunstancia~ cnn las cuRl~s Re hnbía 

l.. l.ea,Leopoldo. Oc. Cit. páe. 39. 
2. Op. Cit. , páp;. ·'19. 
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enfrentado la burguesía europea. De donde se explica la adopción 

que este grupo social mexicano hizo de las ideas soatPnidas por -

la burguesía en Europa tt (i). Los positivistas mexicanos vieron -

en la historia de nuestro país la ley de los tres estados de ta 

misma forma que loa positivistas europeos las identificaron en -­

su historia. Los mexicanos reconocieron al estado teológico con 

aquella época donde la sociedad y la política estaban dominadas -

por el clero y el ejercito; el estado metafísico lo identifjcaron 

con el período posterior a la lucha por la independencia, en el -

cual se dieron grandes conflictos entre los liberales y los con-­

servadores y, finalmente, vieron al estado posi·tivo en el momento 

en quP. la burcuesía habí·a a lean za do el poder con el triunfo de la 

Re:forma (2). 

A esta explicación del Dr. Zea sobre la intromisión ael noniti 

vismo en México se une la opinión de Abelardo Villeeaa, f!er,ún le 

cual, la situación por la que atravezaron los liherale~ nl tratar 

rle eliminar el poder de la Iglesia pam dar paso al aur,c del cap!_ 

talismo 1 provoc6 la busqueda de otra religión por parte de los l!_ 

berales ; además de tJtra f'ilosofía que no les recordara. nl ~inte­

ma. colonial. Fue entonces cuando pudo penetrar el posit.jviAmo y 

logró ser aceptado (3 ). &l realidad la teorln de Abe la rrlo Ville­

gas es muy similar a la de Zea.. Aunque no u.ti li7.a el témino bu:!:_ 

guea~A., ei se ret'ie1·e al aup,e del capitalü1mo mexicar.o, y, por ln 

tanto, presupone a la clase burguesa, dando a entPn<lPr qUP. P.l ca­

pitalismo mexicano ya tenía tiempo de existir y con el rnni1;iv:lfl­

mn alc:ri.nza ln cima. 

Es importante ac:larar que el positiviRrno no sólo pudo r:-ntrar -

y SAr ac·eptarto en M~xico.. Arlemás, EH! adaptr< a lnn circunHtancies 

J. Zfw, Leoroldo. Oo. C~t., pág. 50. 
2. Op. Cit., P~K· 49. 
}. Vil1Pga11 1 AbP.l.fl."rdo. Posi1.iviflmo y porfiri~mo , uñt;. 16. 
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mexicanas, pu;ra lo cual fue preciso hacerle algunas modif'icacio­

ne9. Para Loopoldo Zea, Barreda fue el encargA.do de real.izar la 

udaptaoiÓn de la doctrina poai ti vista pnra que resol.viere. loa -­

problemas que la circunstancia mexicana presentaba (1:). Dicha -

adaptación implica una interpretación del poaitivi~mo comtiano.· 

En realidad el prof"eaor univeraitar.io acepta que, por parte de -

B<:.trreda hubo interpretación y adaptación del. posi ti vinmo comtia­

no, nolamento deja en el campo de lo cuestionable ni la adapta-­

ción fue buena o mala. 

Gon los elementos expuestos en esi;a Introducción f1odr~ annli­

znr la obra de Ge.bino Barreda para comprender su pensamiento fi ... 

loaÓfico sobre la educación, así como la importancia y consecue!}_ 

cio. de su poaitivismo, con lo cual podré fundameut,er la tenis -­

conclusiva acerca de la autenticídod y orieinalidad de su filos~ 

far .. 

\,. 1.r.ri, Leopoldo • .fil. prrnitjvi~mo en México, página~ 3"-) y 47. 
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Primera Parte. Conceptos y categorias básicas en 1.a filoso-

fía de ln educación. 

Eh la tarea de encontrar loa principaleo conceptos cie la. fil9., 

sofía de la educación de Ge.bino Barreda, es necesario consultar, 

anr.ilizar y comprender todos Loe escritos suyos (1). A mi parecer 

los más importantes parn tal fin son: ncarta dirip;ids al. c. ll'n-­

ria.no Riva Palacio 11
, 

11Algunaa ideas respecto de instrucción pri­

maria", 11 1a instrucción pÚbl.icaº e "lnvitación [l los ciudadanos 

profesores de las escuelas nacionales". 

lia tarea resulta, en cierto modo, dificil., porqué ninguno de 

sus escritoa coníonna un tratado sobre filoaoría de la educación 

como los que estamos aoostumbradoa a iecr, voluminoRos, donde se 

unalizR exhaustivamente los conceptos propios del tema. En nin­

guno manifiesta la intención de hacer un estudio profundo y acn­

Uudo Dflbre la esencia, los valores, 1.os fines, etc. de lR P.duca­

ción. En algunos de ellos más bien parece aprovechar la o~ortu­

nidad para r.xpresar ciertos comentarios eobre la educnción, ta1 

B~ el caso de la ºCarta dirigida aL C. YariRno Riva Palacio 11 • -­

h.'n ella, la intención es mostrarle y explicarle el plnn de estu­

dios de la EscuP.la Preparatona, para. que exista una."perf~cta -­

fraternidad y homaeeneidadº (2). 

En ln Introducción a esta car-ta, que más tarde ful': tl"Jlnscrito 

en la "Revinta positiva", el Dr. Pf?rt'irio Parrn cornent1:1: 11 1'~1. ob­

jt-d:o dí~ eeta ca:rta era dRr a. conocer al i luntrr. fi.tn~i<'nnrln el 

wintemn. de enfleñanza, a la vez superior y prnfesinnn.J qUP creó 

l. De hecho la obra esct'itli de Barreda no r.s muy nmplifl. ~stá -
forniuda por cartas, artículos y discu!"!'los; amen ne otros tlncu 
meni:oa oficial.uf\ que de alguna forna exprP.san ~u pennamientn-: 

l!. &irrP.da, Gahino. ºCarta dirigida ul C. Y'n.riano Rivn \lalRcio", 
en r.nbino 88.rreda, I.n educación poaitivt:1ta en ~léxico, f!Áp,. 
ll l. 
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l.a .ley de Instrucci6n PÚblica 11 {l). Por otra parte, :earredn ef'ia­

de que, "confonne a loa deseos" del s~. Mariano Riva Palacio, en­

vi6 a unos profesores para hacer los exámenes; también envi6 un 

ejemplar de la Ley Orgánica y otro de su respectivo Reglamento. 

Por lo tanto, la carta es la presentación y explicación de dioha 

I.ey. Sin embargo, el documento puede ser considerado como un pc­

quelo tratado sobre educación en el que aparecen algunas de las 

ideas más relevantea de lo que he llamado filosofía de la educa­

ción de Gabino Barreda (2 ). 

En otros trabajos la intenci6n de nuestro positiviBta ea ata­

car ln opinión negativa que sobre el sistema educativo plasmado 

en la Ley Orgánica tienen algunas personas, o ¡1ara defender sus 

postulados sobre la educación que son recha.zados por cl.ertos li­

berales extremintae. Por ejemplo, el artículo llamadra 11 La instruc¿ 

ción pilblica 11
, donde rebate 8 proposiciones de los Diputados ?-'a­

nuel. Dub1.dn, Gui t:Lenno Prieto y Napoleón Naranjo. Aquí, al mis­

mo tiempo que critica las opiniones de ellos, expone y defiende , 

sus ideas respecto a la educación. 

Be.rreda no elaboró intencioria lmcnte una filoso fía de la educ!!_· 

ción ( en aquel tiempo aún no exiRtía el ténnino ), ~ero sí apo1:, 

tó las ideas que, directa o indirectamente, podrían c.nnstituir -

una filosofía de la educación. Precisamente eRtB P.s la inten~iÓl 

r.le la Primera Parte del trabajo: exponer, dentro de una e.Rtruct~·· 

:ra lÓeica, lo que corresponda a una filoso~ía de la educación. -

Pretendo retomar los conceptos de sus diferentefl escTi tnn y ver­

tirlos en lo que, a mi parecer, hubiera sido su filo~nfía de la 

educación de haber tenido la intencidn de hacerlo. 

l. Parra, Porfirio. Introducción a la ''Carta d1rigjda al c. f!4ari'l., 
no Riva Palacio", en Gabino Ibrreda, La educación oositiviota 
en .México , ptig. 107. 

2. Barreda, \.,a.bino. 11 Carta dtrigirla al c. t.'nria.nn RiVR 1':llncio", 
Op. Cit., plÍ~. 111.. 
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Es importante aclarar que muchas de eetas ideas sobre la edu­

cación' no se encuentran explícitas en los escritos de Barreda, -

pero se infieren del contexto de los documentos que escribió. 

Solamente conociendo dicho material se podrá nabar ai autentica­

mente, ese es el pensar de nuestro filósofo positivista. 
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I Concepto de educación 

Para realiZar una reflexión crítica y racional sobre la cduc.2_ 

ción, debemos partir primero del concepto mi.smo para denpuée Pr.2. 

:f'undizar sobre su ser rea1, suB valorea, sus fines. La compren­

sión do una idea ea posible a partir de su definición, del nnál!. 

sis de sus ca:mcterísticas y de la detenninación de att. especie,. 

Esto es precisamente lo que pretendo hacer con el ttSnnino educa­

ción en~ocado desde el pensamiento de Gebino Barreda. 

l. Definición de educación 

Pa1u intentar elaborar una definición sobre cualquier concep­

to es necesario conocer primeramente las diferencias específicas 

que penni tan identificarlo de cualquier otro. Por lo tanto; es 

necesario marcar las características distintivas del concepto en 

cuestión. Así pues, sólo podremos conocer una de~iniciñn barre­

diana sobre educación, que dicho sea de paso Barreda nunca fo:rm~ 

ió, identificando aquellas características distintivos expresa-­

das· por él acerca de la educación. 

Primero voy a exponer las característicus genereles , prtra -­

más tarde profundizar en aquellas quP. son esenoiales al concApto 

dA educación positiviRta. Digo e<lucaci&n positivinta, porque lo 

qur. voy a presentar no se refjere a la idea de edu~nción en Ken~ 

~l. Dl.rreda nos habla de una evolución en la educ~ción donde -

identifica tres etapas, siendo la Última la que ~orre~pnnde n la 

educación po~i.ti vista. 

De esta!'l. tres etapas, la primera ~e re:fiere a 1A inntituida -

por una sociedad teocrática, primitiva; dichn educación ern esTJ~ 

oinl .Y secreta, rl.estinnda solamente pare laa cas1;H.R. Cn~fl r.asta 
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tenía au educación especial; por lo tonto, cea formación estaba 

deshomoeenizada. Para Barreda la educación eRpecial es la causa 

de la desigualdad del penaamicnto y, en consecuencia, un motivo 

de desorden social (1). El segundo período aparece en la edad -

media donde la enseñanza comienza a transfonnarsn nn P.ducación -

ecncral y enciclnpPdica. Enpieza a desaparecer la educación ea­

pccio.l:· 'YJ. que existe una ideología hnmogenizadora, un pfmsn.miento 

religioso que, al mismo tiempo repre!lenta un avance en loe prim!!. 

roa niveles de homogenización y significa, además, una daBvia-~­

ci6n de los fines de la educación, pues no busca un bien nncial 

tanto como la formación religiosa. FinRlmente aparece el tercer 

período, el cual en au primer momento ~e refiero a 'l.a P.dUCAción 

renacentista, ta1 ea e1 caso de la impartida por los jNm1.ta.A. -

Esta educación es más general y homogénea, pero sobrP. tndo tiene 

una i'inalidad social que al p·rincipio aparece matizAdA. de reli-­

gión y , confonne va alcanzando nivel.ea superiores de perfec-..... ~" 

ción, Re vu1eve más franca, perdiendo su carácter reli{{inso, 

llegando, de esta fonna, a constituirse en la educa.ci.Ón poni.ti-­

vista (2), 

En eaa explicación de la evolución del r>rocesn educativo ne -

puede apreciar un tra.nsfondo posi ti vi ata, po rquo está ñescri bie!'.!. 

do el desarrollo UHanrio la ley de los tres estados de Cnmte~ D~ 

bo acl aro.r que nuestro fi lÓsot·o mexicano no manif l e!Jtl\ abierta-­

mente P.l hPchn de recurrir n. esa 1ey. Sira emb::i.rp;n, rr~<iulta evi­

dente que la etapa t~ocrática corresponde al estndn tP.o16gi~n¡ -

la BP.GUndR. f'tapa, donde se presenta ciurtn liberación educRti"n 

pcnnitiéndole a ~sta ser homoe;~nea y enciclopédica, cor.1•eRJ'londe 

al entudo metafí'.Sico, finalmente, el estndo poai-tjvo. lo pnrl'!moFI 

L Confront11.r dP. Gnbino Earreda el artículo "1.a -iilntr:uC·c-lón 'PÚ··-
blica11, en Gabino RarTeda, La educnción pnoitj_:!Lr"!_tn ~n ué~c2., 
pá;:. 170. 

2. IbidArn. 
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identificar cuando la educacíón adquiere um1 finalidad social. -

P.R importante considerar estas treD etapaa, porque Barreda cond!_ 

na la educnción del estado teológico. Por ejempl.0 1 en México re­

pudi.a e1 caso del Colegio Militar y el Coleeio de Minería. Di-­

chas instituciones proporcionaban una educación especial y here­

ditaria a un sector privilegiado dP. la población (1 ). 

Las características que a continuación voy a exponer son pro­

pias de la educación que corresponde al tercer estado en su Últ_t 

ma fase, a la educación del estado positivo~ Aunque Barreda no 

le llame as:!, el término nos servirá para distinguirla d~ loR -­

otros dos tipos de educación. Además, cabe decirlo, la enseitan­

za. po~i ti va es, para nuestro educador, la :forna ideal de Pduca-­

ción. 

La primera característica se refiere a que 1.a edttcación debe 

ser completa y universal. "Si se quiere educar hombres en vez de 

máquinas o asémilas, nos dice Barreda, es preciso que la educa-­

ción del entendimiento sea completa y universal" (2). Cunnrlo ~, 

rreda habla de la educación completa está suponiendo l~ univers!!_ 

lidad y, al mismo tiempo, el carácter enciclopédico( del cual h~ 

blaremoa más tarde ), negando la especializnción y Al prejuicio 

por ciertos campos del saber cientÍ:fico, porque la enpecioliza-­

ción obstaculiza la homoeenP.idad de la educación. Por lo tonto, 

tambitn impidP. -la acción uni:ficadora que debe ejP.rcer la educa-­

ción· en el pensamiento. Si se lograRe homogenizor 1a jnstrucciÓ11 

lo ·que en r~o.lidad se habría. logrado es que ella fuera completa 

y universal, no permitiendo la prohibición del conocimientn de 

11n sector de la realidad por parte dP. aleunas institurionen , -­

'.!o·no l)Curría en la ensefianzo. a. car6o d~l clero. Por ello, :ieilalo 

l. Bn.rreda, Ge.bino. Op. Cit., pifr;·.· Úl. 
~. B<i.rreda, Gabino. "Algunas ideas respecto dP. in!'!'trucroiñn primF\­

ria111 en Ge.bino Bnrreda, La educaci_Ó!.!, P~?.i..t_;_vista en ~'Óxicn, -
rár-:. 2.1~,. 
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I:la rreda: ºuna educaci6n en que ningún :ramo do la.a ciencias nat~ 

ra tes quede omitido ••• una educación en que se cultive a 1.n vez. 

el entendimiento y loe sentidos# una eduoación,repito, emprendi­

da sobre tales bases, y aólo eón el deseo de hsl1sr la verdad •• ~ 

n() puede menos de aer, n la. vez que un manantial inagot.uble de -

aatiafacciones , el m~s seguro preliminar de la pa~ y el orden -

social, porque ~l pondrá a todos los ciudadanon en nrtitudes de 

apreciar to1os loa hechos de una manara semejante" (1 ). La edu.:.. 

cación univer3al y completa representa una de las condicinnea -­

~senciates del aspecto teleológico de la eduGnciórt pnRitivistas. 

su. importancia es máa grsnde en el. pensamiento ba.rrediano, pero 

eso quedará manifiesto al término de esta Primera Unidad. 

la segunh: carncter!stioa se refiere a que la ed~cación debe -

ser metódica. Hablando :Barreda sobre la educación priMariu no.a 

dice: 11 en el arte de la. educación, como en cualquier ot:ro, dns -

puntan son loH que deben ~ijarae previamente: lnf el fin QUP uno 

s.e propone y 2°, el plan que debe adopta.rae pa.ra seguirlo" (2) .. 

En realidad.·, paro el i'u.ndador de la Escuela Prepamt~ria, la 

cuestión del método ai algo muy relevante en cttalquier ncti'V'idnd; 

pero en el caso de la educación, si se· tiene. un t?ont~ni.do de es­

tudiru perteei:o pero se carece del mfttodc> adecuado, ent"nce~ el -

proce:'lo educativo será un :fr<:"taaao; por el contrario, ai. ne po-­

-$eP. un método conveniPnte, lo demás, por añad1dure 1 <lc:herá ner -

ao:rrecto ( más adelante analizaré el tema del rnétodt) en forna -­

más completuf tanto en la educación en ~enaral como f'J? la edt.tca­

(li,r)n !)r(!par;ttnria ) .. 

J,a ·tcrce-:rá caracteríatica tiene , en cii:-rtn f'onna 1 reli:i.cirtn -

------ ---------------------~~· .... 
1. Ba.r.reda, Ga.bino. "Carta dirigida nl C. ttnriann Riva PalHcio" 

en Gnbintii Barreda, La edu~~ción pnsitivi~i:a !:!1~· p•t,..,. .. 116. 
;>_ • .l:br.reda, Gabino. ºAlgunas ideag r~specto de in~trttcf'jnn fll"imA:.­

riH", On. Cit., !>Áe .. 243. 
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con el método de la educación y se refiére a-la conjunción entre 

la .t¡oría y la práctica en el proceso educativo. la enseffanza -

debe· ser práctica para formar hombres prácticos. Barreda repu-­

dia la educación que solamente fonna hombres teóricos e idealis­

tas, eatancados.en el espíritu metaf!sico • Pani educar no ea -

preciso satUI'm" el entendimiento de inf'onnación teórica, 11no es -

preciso para esto, afinna Barreda, fonnar un pueblo de sabios, -

ni de filósofos~ pero sí es necesario tratar de fonnar una gene­

ración de hombres lógicos, prácticos, que conozcan el enlace na­

tural de los hechos, ya entre sí, ya en sus relncionos c~n nueR4 

tre. organización". Más adelante completa la idea diciendo: ºEata 

lógica inflexible de que todos los hechos están siempre satura-­

dos, este enlace invariable entre los antecedentes reale~ y los 

con~ecuentes efectivos. es lo que nonotros deseamos que Re incu1 

qul3 durante. la primera educaoión 11 (l.). De aquí'. se puedP. inferir 

la idea pedae6gica de que el alumno aprende·mejor cuandn está -­

conviviendo con los hechos reales, cuando observa los fenómenos, 

cuando lleva a la experiencia la info:nnación teórica, que cuando 

recibe ésta pasivamente en una clase tipo conferP.ncia. 

La P.ducaoión práctica forma un pueblo de hombrea prácticos. -

Por tal motivo, nuestro educador positivista ndmira la fnmación 

acnd~mica que se imparte en los Estados Unidos, porque 1 os hom-­

bres ah! aon_prácticos pues han recibido una instrucción prác~i­

c1:1. Su admimción se hace manifiesta directamente en variOH do­

c~entoe, tales como ºAlgunRs irleas respecto de instrucrdón pr.!_ 

maria" e indi.rectamente en la "Oración c!vicn 11
, dnnde lejos de -

recriminar la intervención norteamericana de 1847, mueHT._ra a lns 

.Estados Unidos como un' país que vela por la paz y P,1. reseuardo cE 

l. .Barreda, íiabino. Op. Cit., pág. 245. 



- 61 -

loa derechos mexicanos (1). 

La cuarta camcteríatica se rafiere al aspecto laico de ln ed!:!:,. 

cación. Es decir, la educación debe ner un proceso que se desa-­

rroll'e al margen de cualquier doctrina religiosa. Por muchas ra­

znnea, la educación religiosa signific6 para Barreda una instruc­

ción incompleta, defonnadora del pensamiento, ;irreal, prRjuicioaa. 

Máo tarde se comprenderá mejor la crítica barredian~.1. a esta ine-­

trucción y El la religión en general; baste por el mnmentn recor-­

dai que, para el profesor poblano, la educnción que se imparte en 

los Estos ·uiíidps y en Holanda es un modelo de enseñnnzn, porqnc¡ 

entre otras casas, han podido liborar a la educación de la deter­

minación religiosa. As!., señala Barreda que 11 ese pueblo ( :"le re­

:fiere a Estados ~idos ) tan apegado a sus práctica.A relieiosae, 

ha instituido escuelas libera.lee, subencionadas por el F.stado --­

a condición de que en ollas no se enseíle nineuna reliF.iÓn ni se -

practique nine;ún cultói" (2). Lineas más adelante sigue diciendo: 

"ni creencias religiosas, ni opiniones po1.íticas, han detenido,-­

pues, a Holanda y a Eotadns Unidos 11ara decretar una me di rlR nRl.VI!., 

dom" (3 ). 

Considerando todo lo que en sus escritos tiene sobre este tema, 

l3arre1ln. parece ir más al.1á de una educaciñn Hdca. PC'lr todn e1 -

contexto dP. sus artículos donde se refiere a la educnciñn reliFi~ 

sn y a la Telip;ión, más bien parece nroponel" una P.nseíl'.onza P.ntit~ 

iata. No solamente una instrucción al maTeen de ln reli~ión, -~­

~ino una inRtrucción que parta deL supuesto de la negnción de lnc 

dogmas relieioRos. A pesar de que exp1.Íci 1.amenti;> no:.i '''Ji?lifieata -

l. BftrrAda, Gabino. 11 0ración-cÍvjca"t en fit:tbino Barrr.<le 1 T.a educu 
ción pnnitjv1Hta en México, pág. 29. 

2. Barredu, Gab!no. "Algunas ideas reRpecto ae inotrur.cjÓn prima-­
ria", en Op. Git.., páe. ·259. 

~~. ltd.dP.m. 
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dicha idea, su ateiamo llega a niveles máu extremos que el de -­

. Augusto Comte ( l), 

la quinta característica ue refiere al contenido de la educa­

ción. La inatrucción debe ser científica, debe contener ao1amen­

te el conjunto de verdades demoatradas o comprobadnA empíricamen, 

te a· la manera de lo que ahora llamamos la ciencia factual. Cu!E­

do hace m"E?nción del contenido de la educación (2), rf!marcn la 1!! 

portanciu de lBa ciencias naturales más que de tas histórico-sn­

ciRles. Parece inclinarse por las c~cncia~ experimentales, qui­

zá'.s por su fonnación profesional. No obstante cabe preeun·ta:rse 

¿ por qué pone más énfasis en la enseffanza de las ciencias natu­

rales, fí.sica, q_uímic8; y biotoeía, y casi y casi no menionA en -

nus CECritoo la trascendencia de las ciencias sociales, eiendo -

siendo que la importancia de eatas y su cientificiñnd ln deben, 

en gran medida, al positivismo ? Quizás, porque, comn ya dije, 

a~ oer médico adolecía de una formaci6n apoyada en la bio1nr.ía, 

en primer ténnino, y por una preparación en el campo rle la quí­

mica. y la f!sica, como complementación. También podrÍH Ber que 

(-'~·aquel entonces no estaban bien conformadas las cienr.iias soci!!_ 

lea; o simplemente él no estaba de acuerdo con el pnoitivinmo 

comtiRno re~pecto a la ciencia del hombre N la sociedarl. Sea lo 

que f'uere 1 el heoho es que Barreda hoce mayor incapie en les --­

ciencias e>rp~~ rimen ta les. 

Finalmente, tenemos la sexta ca recterístj ca. F.ntA !1P, rP.fiere 

a la obligatoriedad de la educación. Pare que esto pueda. sPr P2. 

sible, es meneste:r que tem'hién sea gratuita. A pesar de qu~ el 

tema de la era tuidarl 1 o explicaré con mayor amp.ti tud mñs adelantP, 

l. Cnnfrontnr el te~a 5 del •rercer Capítulo de la P't'hnP.ra Parte. 
2. Uno de los docul'lantns donde mejor explica el cont;pnjdo Oe la -

educación r.s la ''Carta dirjp;ida al c. IYariano Riva rnl.ocio", -
con1·rontn.r 1-Ús páginas 117 hasta la 124 del libro Gobinn Barre 
.La~ión pni:iitjvista P.n México • 
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es importante aclarar que 1.a obligatoriedad y la gratuidad de -

1.n educación no son, en nuestro positivista, simples caracterís­

ticas¡ más aún, son condiciones para que 1a educación pueda :rea­

lizar las funciones de uni!'icación y unifonnidad del pensamiento 

para lograr e1 orden y la paz social. 

Si observamos con atención las ca:rnoterísticna ya mootradas, 

c~tas Ae implican unas a otra.a. la educación, al ocr universal 

y compl.eta, también debe ser homogénea y unifo:rmndorn. Y ¡. cómo 

podría ser esto sin ser oblieatoria ? Por otra parte, no se pu~ 

de exijir que todo un pueblo se eduque sin suponer que la educa­

ción sea ero.tuita. 

Si Gabino Barreda hubiera exprenado una definición ele la eau­

cución posi.tivists (l), prababl.emente ella habrío s:idCI similar" 

esta: 1a educaci6n debe ser un proceso met6dico y nl1lip:etnrin, -

buscando la formación práctica del hombre, donde no se descuide 

ninglln oector del saber , donde se desarrol 1 e su cntcndi rriientn -

sobre una bane científica al margen de cualquier doctrina reli-­

giosa. 

Una vez que he mostrado las ca:ructr.ría~icas eeneralca aR1Pl1a~ 

da.a pn1· Barreda a la educación, aho:z-c1. profundiuiré en Aleunos dP. 

Pllas, las que considero máA importantes para comprender el tér­

'T'.inn .:.ducación posit.ivieta. 'l'ambién ex-plicar6 SUB rP!JP.t"CUsionPEt 

P.l'l el hombre y la nociedad. 

2.. Ech1cación hnmo,génea 

Uno de 1.os camhtoR que, Reeún furredn dAl1e sufrir ln educ.rn--­

ciÓn qu.e hnn1a su tiempo se impartÍA pare lograr la u?'lifoms:i..---

l. t:nnfrontar Ja pdeina 56 de P,Sta PrlmerR Parte. 
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ciñn de las conciencias de ioa mexicanos, se r~ferín a volverla -

homogénea. ~ue ln educación fuera homogénea implicaba controlar 

la educación que s~ impartía en loa diferentes coleeios, dicho -­

cqntrol lo debería ejercer el Estado. Sólo nsí, la base ideoLñp.t 

ca sería la misma en todas lno institucionen. En consecuencia, -

los e~tudiantes de cualquier centro de enscfiunza tendrían la -­

mismu fonnació'n sobre loa miamos tema.a, y no exiati·c.{a uns dive!. 

sidad de opiniones y de creencia8 respecto de loa mismos prooeaon. 

J_,a educación siendo homogénea evitara los P.rrores en ol pennamien_ 

to, errores que tienen loa hombres, no importnndo el nivel acadé­

mico aLcanzado. Errores que consisten en creer fantnains y au-­

p&rsticiones aceptadas como verdaderas ( 1 ). Barreda se refj ere a 

ci~rtoa penaamicntoo relacionAdos con. la religión n con laR cre­

encian coatumb1{ataa recibidas por todos ~n nuestro formaciñ'.n 

desde los primeros años. Para él, la creencia en tales idP.aB no 

desaparaoe con los a~os debido n que, en cada sistema educati~o, 

en ca.da inutituci6n se enseñan loa fenómenos desde perspectivas 

difP-rt::ntes, desde mnrcos te6ricos diV'erson, apoyados en un ~in -

número de ideología.a. Im. concreto, nuestro po9i t.:í Vi!tta acu~·a n 

la educación en manos del clero de propicíar tan mnln fonr.sción 

.V propone que la educación sea homoe.!?nea lcjn <-riterioa el entÍfi-

co!J.. Por tal motivo afirma: "se comprP.nde 1 qHf' perBnniui de igual. 

aptitud intelectual, pero que por falta de educación nuficif'lnte­

rnente homoeénea, además, suficientemente genertll, dejan prena en 

~u ánimo toda una sP.rie de errores n nue tan expuentos no!J vemos 

dosde nuestros primeros affns" (2). 

l. f:larreda 1 Gubino. "Carta dirigida. a. C. MAT"inno Rivn PAlAcio", 
en Gabino Hnrreda, La educación positivista en México, pr.íR~ -
114. 

~ .. lbiriem. 
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Podríamos pensar que la educaci6n propuesta por re rreda aten­

ta contra la libertad de pensamiento, pues a todas las personas 

se l.es ·obligaría n pensar de la misma fonna. ~lo nflÍ se puede 

evi tur la diversidttd de opiniones, causa de "la anarquía in tele~ 

tual". Si la educación barredinnn atenta contra la libertad, -­

entonces representa un p:n:>blemu, que unnli~uremos rnRs adelante; 

ahorn unicamcnte debo aclarar que loa liberales cxt:remistas cl,"i­

ticnron y se opusieron a aa ·.intención de homogeni.zar la educa--­

ción, porque atentaba contra le libertad de pensamiento (1). 

Por otra parte, la Escuela Preparatoria también debe cumplir 

con la mismu· condición, también debe ser homoR~nea. Nuestro po­

sitivi~ta P.Xpone la alternBtiva: es conveniente que existan va~-

1•ias escuelan preparatorias con diferentes cuerpo~ de l)rofesores 

y directores, o un solo cuerpo docente con un solo directnr¡ de­

be hnbnr dos sistemas con ideolop:!as diferent~s y métodos diver­

sos, o una sola iP,eolog!a y métndo. Barreda resuelve: "no es po­

sible que l.oa grandiooos fines sociales dP- la ley ~e rnAl icen e!! 

tregando su ejecución, en lo relativo a estudios preparRtorios,~ 

a dos o más corpornciones rivales y disímbolas que bien pmntn 

acabarían por reproducir loa odios i rreconci 1 iab1.P9 oue Re dan 

como primP-r alimento a los Antiguos colegiales 11 (?). .A ln antes 

dicho nos podr!amofl preeuntA.r ¿ con la creación dP. lH nrenaratn­

Tia de 'l.hluca no se estaba atentand,, contra e9ta idP.a barrAdia­

mi ? Al cnntrorio, la "Carta dirigida al r.. ?-1ariar1n Riv& Pnle-­

cio" ~1arda intrinsecamcnte la ·finalidad horf'lneenizndora. Posi-­

hl~r.amtc, el ideal de !Sirrcdo. debió ser f'JUC tocias 1an encuela!'l -

l. Confrontar ~l libro de Leopolrlo iee, El pooitjvjRmn f>n PÁxlno, 
pfÍginas 1115 y 106. -

2. Barreda, Gabino. "Carta dirittida al C. ~'arinno Hlv~ Tia1ncio 11 , 

en 0p. Cit. , pr1g. 142. 
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prepan1tnrias que se abrieran en el pa:!s estuvieren regidaf!I por 

la misma cabeza, usando idénticos programas y, por consiguiente, 

el mismo plan de estudios bajo un mismo espíritu filosófico. -­

Puede Rer que EJ1. iniciarse la vida aoadémoi.ca de la Escuela Prep!!. 

ratoria se estuviera alcanzando este ideal, pues, al parecer, -

Mariano Riva Palacio tenía la inten9ión de fo:rmar en Toluca una 

preparatoria siguiendo el ejemplo de la fundada por .Barreda. -­

Además, los jesuitas, en 1882, fundaron una escuela prepara.to-­

ria similar a la ya existente (1). Sin embargo, en el siglo XX 

han surgido una diversidad de sistemas educativos de nivel me-­

dio superior con diferentes fines y espíritus distintos elimi-­

nando ln homogeneidad que esperaba imprimirle a Ja educación el 

f'undador de la Preparatoria. No obstante, hablando de la educ!. 

ci6n primaria y de lo que ahora conocemos como educación secun-

. daria, en ellas se mantiene, en cierta fonna, ente ideal barre­

dia.no. 

De todo lo antes dicho se desprende qu-e la educación homogé­

nea pP.rsigue dos fines: por una parte, pretende que la educa-­

ción J.ngre uniformar ideologicamente a los hol'flbres para temi-­

nar .cnn ln ºanarquía intelectualº y, por otra parte, poder con­

trnlar autenticamente la fonnación cientÍfjca del e~tudiantP. -

Entos dns fines convergen en uno Rnlo: el orden nocial (2)., 

La. edur.ación homoeénea pretende realizar. una funl"i ñn uni:for­

mfldora tratando de unificar el intelflcto de todos lo~ hombres -

en un soln modelo, con una formación irteolóeica igua1, cnn ide~ 

les pR~~~jrt~~, no permitiendo la divenJjdRr. dP. pens11mient~s ni 

de ·perepectivas filosóficas. Solamente debe ha.bP.r tin ""RnÍMtu: 

1. LR-p~r°€_p.~ra+.nrja fundA.rlfl pnr los jesttito.s t~nía ~a intención, 
se(':Ún comentl\rion publjcq,ños en el perjñ'dico 11 Tri lih"?'rt11ti",­
dP ~tacar lR. irinolot~ía de la 1':.9cuela Prepamtnrir·. T.n v~rdad 
eS '1Ut? RB in!:!pi.ró l?n ell11. Conf'rontar Pl libro do Clen1Fmt1.na 
DÍu7. y clP- OvHndo, Op. Cit., páe.112. 

:>.~:'!·~~'!?.! 
1 
rrp~~?ºtti~?nrta di rje;irla al C. YariFmo Ri.v11 PnlRcinº -
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el ponittvo (l ). Dicha función procurn. que en todaa las instit~ 

cionen y en todos los niveles se pretenda alcanzar el mismo ti­

po dP. hombre: un hombre provechrrno paro 1n sociedad m eenernl,­

con una formaci6n completa, _científica, evitando lns prejuicios 

y malfo:nnacionoa ideológicas (2). 

Es importante aclarar que el fundador de la. Preparatoria n~ 

ca expresó la idea de una educaci6n en benAficio del aspecto e­

conómico dP. una clase. De ninguna fonna se puede entender que -

le. homogeneización de la educación pretenda resguardar los int~ 

reses de una clase social: ln burguesía. Tampoco m~nifeató, n 

por lo menos estar de acuerdo con 1a formación de un ~istemn 

educativo que sólo instruyera a un gI\lpo selecto ne jovenes: le 

juvantud burguesa. Ello sería contradictorio con lo. función 

unificadora. de la educación posi ti vi Ata e implicaría ente r de -

acuerdo con una educación especial y de clases, comn 1n. educa­

ción teocrática (3 ). 

Para que autentica.mente ~e pueda dar la función uniformadora 

de ln educación, no oolamente es indispenRable la hnmoeeneiza-­

ci6n. Además, es menester que la educación nea controlarla por 

el E~tu.do; evitar la contradicci.Ón de lafJ rloct-rinas, estn r.s, -

que ~Ólo exista una filosofía; procurar que lA. educación sea - ... 

oblieatoria, cuando menos la educación prima-ria, y por Último, 

1 •. Cuando Justo Sierra pro-puso la creación de la c4tedrR rlP- hif9 
tori.a dr. 1.as doctrinas filos6ficaa, y mHs tn-rde ln C~mAra d; 
Diputudng La aceptó, BarrPda s~ mantuvo al ~nr~en d~l 8cnnte 
cimiento; nn mani~eotó su aprobación ni su repudio, comn Ri­
la. propu~sta. careci~ra de valor. Sin: embRrpn, la propue!-:1tR 
tP.nÍa camc ter de protesta contra ln f11nci.ón uni fC'lnnnrln-rn de 
·la educncicín homoG'énea. 

?. Barredfi. 1 Gab1no. 11r:arta dirigida al C. l~nriBn,.... Riva l'fllncio 11 

~n Op. Cit. , pilgimrn 142 y 143. 
3. P:--1.m LPnpoldo 1.ea, la burguesía mexic11na vi.Ó en la PdUC-Ación 

pn~;.\tivista nn inRtn..tmento en beneficio de ~u~ -prnf"lin~ inte-
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que en la educación existe "un fondo común dP. vcrdadAa". In co!!_ 

trol. de la e,ducación po:r parte del Estado no ea una idea mnnife!!_ 

da explicitamente por Barreda, pero se infiere de 1B crítica que 

hace Barreda a la educación en manos del cloro y de la educación 

militnr. l~ mismo ocurre con la segunda condición. En cuanto a 

la educación oblientoria, ésta la analizaré a continuación, y 

"el fondo común de verdades" será tratado en el Cap{ tul n V de la 

Prime m. 'Parte. 

3. La educación obli~toria 

No se podría unifonnar la conciencia de los mexicnnos sí la -

educa~ión no fuere. ob1:-ieatoria. Es importante aclarar que, cue!!. 

do Barrada habla de una educación obl.igatoria, se refiert:' unicn-r• 

mentA a. l.a P.ducación 11rimaria. En nigÚn escrito dice que la ed~,. 

cación preparatoria también deba ser oblieatoria parn 'tndoa los 

mexicanos. Nuestro positivista opina que la educación ~rimeria 

debe_ ser, en lo posible, obligatoria con la intenci6n de poder -

ordenar la conciencia de los mexicanos, de rP.mediar , en lo pos! 

ble, 11la ana.rquía intelectual" y al.canzar el. nrdP.n EJocia1. Por 

1o tRbto, la educaciPn obli.f!'.O.toria también busca en ortlen social 

(l ). 

Pero es imposible pensar que la educaciñn ~ea o"h1i¿;atorie sin 

~upon~r que tambiAn dP.ba ser eratuita, por lo menos para lPs el~ 

se.a nece"aitada.s. Barreda de"fiende 1.n eratuidad. dP 1.a educnción 

nl ~poyar la Ley Oreánica d~ Instrucción Púhli.cn d~l 68 en ln -­

que a eRte punto se refierA 1 porque comulga con ta idea de los -

liberal P.~ ( que se remonta al tiempo del Dr. Mnra ominan sP. in-­

t~nto hacer n la educación l('I más gratuita -posible ). Nuf'~t:rn -

renes. (Confrontar los paníe-n'fos 34, 3~ y 36 ñc F.1. no~i1:ivi.sf!lrt 
en M~x;co ). ~ 

l. Oonfrontn.r las páe:inaa 234 y 235 del a-rt!cnln 11 Al('.'UnEH1 idP.os 
rc.!-lpccto oe instrucción primwria", Op. Ci.t. 
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_personaj~, siendo realis.ta, eabe que la gratuido.d y la nblignto­

riedad de la educación no pueden darae en forma absoluta, pues -

n.o es posible, rnaterialmento hablando, para el Máxico de aquel -

entonces, dudo los problemas eoonómiooa y políticos de aquel 

tiempo. Sin embargo, noa dice Barreda que La Ley lo ma"dabo en 

1a medida de las posibilidades (1). 

¿ Qué. entiende Barreda por una educación oblige.tcrin? Di im­

portante abordar 18 oueeti6n por diveraos comentarios negativos 

que um grupo de liberales exte:rnó en aquel tiempo, moot:rondn con 

esa actitud .no haber comprendido lo que Barreda y los íntegrnntm 

de la Comislón Organizadora plasmaron en la I,ey Orgánica. respedn 

a este tema (2). Que .la educación sea obligatoria sieni~icn el 

deber de los pa.dres antes el Estadn de contribuir en la forma--­

ción de loe hijos. Barreda sefiala que la educación obligatnria 

••se resume en la ohligaci6n que la lay declara exiatcnte en lna 

padrea, de contribuir , en l.a. esfera de sus posibilidades. a la 

instl'.'Ucci&n de sus hijns" (3 ). E~a obligaci6n no ea un mero ca­

pricho del. Estado, ea una condición del ser nocial, puen, 11pam 

noRotl"'Os, explica Barreda, la obligación p,eneral ·ae adqujrfr, --· 

pc-r lo meno:J,. la. ifla.trucción primaria, no es cue»;irln dA µrinci-­

pios, de rutinan; ~A cuestión de conveniencia , ea cuuntitln dP.: -

progroso .Y , lo qu13 es más aún, de exia"t~ncin !locinl" (A},. ta -\! 

educación obligatoria permite inteenirnos a la sociad~d de una 

manera más Rdenuada y provechosa pare ella y para nosntroA.. Si 

se lo~rase qne ln. educación 'fuera oblígatnria y homor:P.nf!a, .nece-

1.. Barred~, Gnbino. ºLa instrucción pu.blicn", en Gabinn ttarreda-;-
Ln educac~ón positivista en M~xico. pÁ~. 155. 

i-2. Con~_r·(;\ Preámbulo ae ·--~ Eacobar y l~ Nnt..ei del lnp.:. 
Aracón a la ob-r-a antes ci t.qdu, 1'f{ginaa '11\7 y 14~. 

). Barreda, Gabino, "Alguno.a Jdcns l."'~spnat.o de in~trurcir<n p:rima 
rü1", en Op. Cit~ 2)5. -

4. lbidem. 
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sariamente se evitarían loa conflictos socin1eo, porqu~ tndoa 

buscaríamos la misma meta social: el bien estar, el ordP.n y el 

progreso. 

Para nuestro positivista, la ignorancia de un pueblo ln vuel.­

ve pasivo, proco productivo y presa fácil de parlanchines. I.a -

ienorancia de un pueblo ea la rémora que no pennite el proe;reso. 

Por eso, ºlos hombres pensadores " amantes del verdadero prr>gre­

so" de México han puesto ta vista en la educación, pueft se han -

convencido de ta importancia do hacer obligatoria la educación -

en ft'éxico, y han tomado concienc-in de que, antes que el progreso 

y bienestar personal, está el progreso y el hienoatAr <Je ta no-­

Cigdad en eeneraldel pueblo mexicano (1). Cuando Barreda habla 

de ese grupo de rrexicnnos conscientes, buscodnres d-91 progreAo -

de Máxico ¡, a quién ~~ esta refiriendo ? Yo considero que ese -­

grupo era el de los liberales en general. Obvianente,no tndns -

ellos P.staben de acuerdo con laa idP.as barredianas, pues siempre 

hubo alp;unns inconformes con parte dA su pensamiento. A eRte -­

pequP.tlo CQnJunto de hombre::i que, entre otras cosas, Btl'JCJib?r la 

i_rlP.a de educación obligatoria pmpuest:a por i3arreda ·j· l/3 ComisiÓ1 

Oreanizadora, nuestro positivista lea llama 11concienc ias rnct.afi­

.!1ioas" (2). F.n realidad p~rten~cieron al grupo cir. l ih~rale~ P.X­

tremi~·r::.ts n jacnbinn~;. 

De la ni~rna forma c~1P. un grupo rlP. libera lPo oxt.rf>i¡.ir-ta.9 cri t!_ 

í'.r~ror-. y condenaron lFJ educación obligatoria, ntros lib€'rales nn 

sólo la apoyaron, s:ino la exigiet"l')n ( curior:nr.ic:.'11',P. f-l~~ •rruj"lo ta~ 

oi~n pert"~necía a los liberales jacobinos ). Prccim.i"""'!t:..tA, Ba­

rred~ escri.bP.· en 1872 el documento "La instrtJcción ~)1Í:blica•1 vara 

L Confrontar el artículo de Barreda "AlgumH1 ideas rP~oE'nto de 
instruccjÓn primaria" en Op. Oit.páe. 263. 

?. Op. clt.. péc,. ~35. 
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aclar.:i.r, entre otras cosas, que no es posible pedir y menns exi­

gir, que la educación sea financinda completamente, y An todo el 

territorio nacional, por el E..qtado, sino que la edunación sea -­

gra tuita hastu donde sea posible. Así tambi~n, la obligatorie­

dad de la educación se debe pedir hasta donde sea poa1blc. La -

Ley Orgánica, en sus artículos 5º, 6° y 7º, eatablece , chrnde --

1868. quela educación sea obliea,toria en la medida d!> las lJOSibi 

lida<les del E.'3to.do. Así pues, considerando el momento h:l::atórico 

en el que se promulg6 dicha ley, losproblemRs políticns y eoon6_­

micos por los que at:ravezaba el pa!s, es comprensible q11e 11 10 -­

ley vtc;ente de instruc<~ión pública ha hecho ••• , seeún A::i rreda, -

todo lo qUP. practica.mente podía estar n su alcance" (1 ) .. 

Ya hemos visto que dentro del mismo grupo libernl hubi quie ... -, 

nea estaban dn acuerdo con la idea de una educación obliP,ntnria, 

y otros que la repudiaban.. En realidad el prnblema delia nduca­

ción oblieatoria se deriva de las diversas concencinnPn riP la l! 

bertad , eR decir, el problema de la libertad ea la fmurJa ª"" 1a 

cu.Aotlñn do la obl i~atoriedad. lt'ás adelante analizaré con pro-­

i'undidHd el concepto de libertad uaado por GAbino HarJ'e-da; no -­

obntante, en c~te momento cr. neceoario t'rE.tu·r· noF.Jerarnente ".'n pun. 

to en cuestión, pura comprender la import.ancifl de lA AductJcjÓn -

nbl:leatorir.. ,obre la libertad personal, ya que e!to 'fue de p;mn -

t.re.sC!cndenci11 pnra eJ partido liberal. 

Cm:•ndo Barrr.da critica a los liherales que se hon npuei1tJl n -

que. lf!. f"dur.ación sea nbligntoria, a1'irme qu~ f"'stos ven nn rlicha 

fornifudón un at~ntodo contra la libe:rtad indlv'iC.unl, ven urn -

vil)luc1ón n Lo que, rara el.Jos, PB el derechn más irl'•pnrtar.tP. del 

L I~'1rrcda, Gn.btno. "La insi;rucción puhli.cA", en Op. C:Jf •• ,~ 
157. 
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hombre. A pesar de ell.o, para nuestro positivista , entes que 

el. derecho a la libertad individual, está el derecho a vivir en 

paz y con bienestar en la sociedad. Cuando la libertad indivi­

dual atenta contra el orden social, esa libertad debe dP.sapnre­

cer, puea ataca la libertad de los demáo. Paro. él, el l:techo do 

vivin· en sociedad implica, en cierta fozma, renunciar a c!i:crtas 

1.ibertad-es individual.ea aceptando obligacionco , como la de ser 

educado en beneficio de la sociedad. Por lo tanto, mús impar-­

tanto que la libertad de un hombre está el beneficio aocial(l}. 

Esto sieni~ica que Da-reda no está de acuerdo con todou loa 

:principios e ideales de unn clase burgueoa, puen un burgu~n no 

buaca el beneficio social ni respete la libertad de loe demás -

sobre todas l.aa cosas. Busca, ante todo, su libe7:tnd individuAt, 

y esto como base para al.canzar un progreso econ6m1co, pero no -

el pn>greso econt?'mico del país, sino personal,. Pero, si por --

aiiadidura se lograse el. proereso social., sería tOdav!a mejor, 

porque eso representa un progreso personal. aún más grande l>B-l"R 

ál,. Por lo tanto, Barreda reconoce que l.a educación oblignto­

ria. de alguna :forma, coarta la libertad individual, por lo que 

dice "nosotros no venimos aquí a sostener hipocri tamente que -

ell..a ( la educación obl.iea.torla ) no imp"lica una restricci6n de 

la 1ibertad individ:tal y ai1n de la dom.!stica" (2). Pero le jos 

de ser perjudicial. para el. individuo, es necesaria y convenie!!. 

te para para e:i hombre considerado, no como ser aislado e indi­

vidual, sino como un ser oocial. 

Antes de tezminar con el tema de l.a educación oblir,-atoria, -

ep; importante aclarar a"'lgunaa af'innaciones que el Dr. 7.en ex:---

1. .. Ba"rreda,Gabino. 11 Algunns ideas respecto de inntnicción -prima­
ria." 1 en Op. Cit., pág. 236. 

2. lbidem. 
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preea a este respecto. En au libro fil:.. positivismo en México, -

en el parágrafo 45, dice: "el proyecto de Barreda para ordenar 

la conQiencia de loa mexicanos, haciendo que al pensar en iSUD1 

forma todos los mexicanos ae pusiesen de acuerdo, no podría te­

ner el éxito que era menenter tuviese si se limitase unicamente 

a la Escuela Nacional Preparatoria. Era menenter iniciar eeta -

educación desde un lugar que fuese más efectiva.. &;te lugar -­

tenla que ser la escuela primaria. Era menester que todoa loa 

mexicanos sin excepción recibiesen una misma educnción. Eh 1875 

propone Barreda que la educación primaria sea obligatoria para 

todos toe mexicanos. A dicha proposición ae oponen Los libera­

les, par considerar que con dicho proyecto se atacaban los de~ 

chos del hombre" (1). 

En estae palabras, el n:;. Zee. nos da a entender que Barreda 

~enía la intención premeditada y, quizás, el poder pa:re. unificm­

el pensamiento de loe. mexicanoa. Y al darse cuenta de que eso 

no se podría lo erar a61.o con la Escuela Preparatoria, propuso -

en 1875 que la educación primaria. fuera obligatoria. A dicha -

proposición se oponen los libera.les. Se entiende que todos los 

libera.ies, no u.nicamente un sector. Se oponen porque la pxopue~ 

tn de Barreda es contraria a los derechos de1. hombre. c:peo que 

cuando alguien que no tenga la suficiente infonnación snbreL<ll. d-2_ 

sarrollo de 18. educación en México 1 como por ejemplo, un estu-... -

diante uniV"e:raitario o nozma.lista, lea esta.a palab:rea del Dr. -­

Zea, pensará que a Barreda le debemos el hecho de qLte 1a educa-­

ción en M~xico, por lo menos la primaria, sea obligatnria .. 

l. Zea., Leopoldo .. !1 -po~itiviamo en Uéxico, -pág. 126. 
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Si analizamos los escritos de Burrada con el fin de comprender~ 

su pensamiento y, además, lo consideramos como un· hombre detenn! 

nado por·au circunstancia histórica, noo percataremos de que, en 

primer lugar ál no tenía ningún proyecto de unificar el penea--­

miento de todos los mexicanos, porque no tenía el poder de hace.! 

lo. F.'l, inc'lusive, se reconoce como un simple expositor de la -

Ley Orgánica de Instrucción )'liblica (l), Nueatro ponitiviata -­

simplemente opina que la educación, para poder unificar el pens~ 

mi.ente de todos los mexicanos, debía ser obligatoria hasta don­

de fuera posible aegÚn la capacidad del Estado. 

Por otra parte, 61 no propuso que la educación fuera oblignt.2_ 

ria; más bien expree6 comentarios defendiendo la obligatoriedad 

de la educación que ya había sido propuesta mucho tiempo antes 

y que, como el mismo Barreda lo reconoce, aparece en la Ley Orgí 

nica.. Además, como ya lo he repetido, le idP.a de educación obl.!_ 

gatoria aparece en diferentes momentos en fonna explícita e im-­

pl!ci ta en las refonnas propue~tas por los liberales desde el -­

tiempo del Dr. Mora. 

Finalmente no fueron los liberilies loa que se opu~iernn a -­

que la educación fuera obligatoria; más bien fueron RlF,Uñns de 

ellon, pues Barreda dice: 11la circ~stanciu que muchas personas 

del purtido liberal creen todavía de buena fe, que la obligación 

decretada por la ley, de adquirir la instrucción primnria, es 1r!!.. 
conciliable con los principios que profesan ,. •• '' (2).. El párra­

fo en su context.o no manifiesta referirse a la totalidad de los 

liberales. A mi pH recer, fue un gn.tpo de liberales extre~istas, 

cr:imo ya lo dije , los que atacaban a Barreda y, en eenfJral, a -

l. Confrontar el artículo 11 La instrucción pública", m1 On. Cit. 
páginas 175 y 175. 

~. Barreda, Gabino. "Algunas ideas respectf') de inotrur'!c:i.Ón prim~:· 
ria ", en Op. Cit., pág. 234. 
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la Cornisi6n Organizadora. Además fue otro grupo de liberales -

los que exigieron que 1.a educación fuera obliga-torio.. Es muy -

probab])e que ellos representaran a un buen número de compaiieroa 

de :Partido, por lo que dice Barreda: "un grito unánime se ha l~ 

vantado, como una consecuencia necesaria de esta convicción, en 

favor de la instrucci6n primaria universal y aún obli~torin 11 -

(1 ). 

4. La educación enciclopádioa 

Ya he dicho al principio, cuando_ hablé ele 1.a primera caract!!_ 

·rística de la educación, que ésta debe ser completa y unive1."'Ba1, 

lo que implica a su vez el carácter encicl.op~dico de le educa-­

ci6n.. Precisamente, para poder comprender el signií"icado de -­

educación completa y universal, y cuáles son sus efectns en la 

sociedad, es necesario ahondar en el concepto do e~ucación ene!._ 

clop6dica, cuál es la base que la fundamenta y cuál e~ la lina­

lidad que pretender a1.canzar en la sociedad. 

En Barreda, el carácter enciclopédico de la educnción rrn 

apli~able a toda la flducación en general. Sin embargo, en la 

educación preparatoria adquiP.re una importancia especial, misrm 

que í'ue. la causa de muchos problemas y polémicas.con ~nlíticnn 

e intelectuales de su tiempo, pues ae le atacó tenAzmente y a -

la. vez fuB defendida con ahínco por el í'undndor de la -Prnm~ra-

toria. 

Primeramente ea importante aclarar que ol cnnícter l"nciclnp! 

dico dP. 1a educaci6n es más bien unA. condición que, 1nmfldF1 n la 

homogeneidad, representa las dos condiciones más tro ncPndP.tes 

de la P.ducación positivista. La edu.cación anterior, 1.o que 

l. Barreda, Ge.bino. ºAlgunas ideas respecto de instrucción T!Tim~ 
ria", en Op. Cit., pág. 233. 
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estaba en manos del clero, fue deficiente, porque le faltaba, -

según Ba~reda, alguna de estas dos condicionea, o las dos. Por 

esta mzón, dicha instrucción fonnaba hombree que, a peear,de -

estar versado a en ciertos campos del saber, se dejaban enga íl:ar 

por creencias y supersticiones. En muchas ocaeioneo, eses hom­

bres resultaban ser tan ignorantes como el vulgo. F..ste ero. el 

caso de la educación que impartían loe jesuitas. A ncsar de~-­

que en todow los planteles se ensei'laba to mismo logrando un 

alto nivel de ·homogeneidad, lo que pennitía que ~sta educación 

fuord ca~i perfecta; no obstante, la educa.ción de la Compailía 

de Jes.us no era enciclopédica. En consecuencia, loa hombree -­

formados en sus instituciones adquirían una fonnación incomple­

ta que repercutía en una mala función social, como prnfesiónis­

tae deficientes dentro de su labbr. Pero aquellon que por ini­

ciativa propia alcanzaban una fonnación enciclopédica, se apa~ 

taban de la tutela de la educación jesuita. Así pues, nns dttce 

Barreda: 11la Compañía de Jesus ••• comprendió desde rius prime-­

ros pasos, las inmensos ventajas cµ.e una educación perfP.ctarriente 

homoeénea ••• debía darle para unifonnar las conductas confonne 

a sus ñeseos y, en efecto, su principal empeflo :fu,,. el d"' RTrnó~ 

rarsc de la educación ••• ¿ c~mo es, me preguntará ustP.d ( Re r,2_ 

fi.i:>rf'I a W.ariano Riva Palacio ) que a pesar de la !JOResión m o.ue 

loo jesuitas eAtuvieron por tantos años de este elementn podel"!?. 

sn de dominación ~oral, las generacion~8 presentes han Rcnhnd~ 

por suntraerse más n menos completamente de su tutela ? In rP.s­

puest.a. a estn pregunta se encuentra r.n iB neeunda condlción oue 

••. debe tenP.r una educA.ción fundamental. El motivo por el que 

los jesuítas no loeraron, sino de mnnera pa::m.jera, el f'i.n quP. 

y;e prnponÍan, fue que 1 A. educación l)Ue. bajl" SU9 rtUf1;>ini n~ no dA 

bn, nunca fue> y nunca purin aer lo sufi~i.enterQente Ancicl!!. 
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pÓdicu. 11 (l). Por lo tanto, el carácter enciclopédico de la eduw 

cación positivista ea determinante, tanto como l.a homogeneidad. 

Parn comprender mejor la educación enciclop~dj.Cfl convi f'lne con_ 

traatarla con la educaci6n· especial que ha sido, para Barreda, -

la educación de castas y que fue una característicn de la educ~ 

c.ión fomentnda por el sistema anterior. 

En varios párrafos de sus di versos escritos cri ticn a la edu.!!_ 

oación eapecial que durante mucho tiempo estuvo en poder del el~ 

ro y de ln milicia ( y aún en el tiempo durante el cual fue di~~ 

rector de ln Escuela Preparatoria seguía existiendo esa educa--­

c:i.Ón en el Colegio Militar ). Así pues, ln educf.\ción eopec:tal ..:. 

ea aquella que atenta contra la educación complet~ y geneTRl; -­

solo pretende profundizar en un sector del saber científico. 

Esa educación es he ro di ta ria y determina o predispone nl entu--­

diante a unf\ profeo.d.Ón negándole la libertad de r-mcoeor aquella 

por lH que más se intereae,1 pues desde pequefto Re le orientR a 

cicrtn f'onnación apartándolo de otr1JB sectores del s(!.ber, ndies­

trRndo solamente una parte de sua facultades. .r.:n consecuencia, 

lo que se loern fonna.r ea un hobre incapáz de ent'rentarse a to-­

daA lnn vicisitudes que se 1e presentan en la vidn. - ~ta fonna­

ción conduce al hombrP. por un solo camino rlel sab~r evitan~n que 

conosca en fonna panorámica toda la realidad. Dioho educmci.Ón -

PB:recé pretender convertir al bombr~ en "una má:quina profe:iional, 

y ponerle, corno a los oabnlloc de tiro, d!:l!J viserar- P"'rn, rni~ nn 

puerta ver lo que hay a los lA.dos 11 (2). En cambio, lD cducqción 

enciclopédica elimina esos defectos, pe:rmite al prof~~ionistA 

l .. Barreda, Gnhino. "Carta dirieida al c. Mariano RivA Palacio", 
en Op. Cit., pRe. 115. 

2. 'FttrreOn. 1 nabina .. "1,n instrucción pública", e11 Op. P.it .. , pág. 
171. 
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tener una mejor perspectiva de desarroilo, comprender mejor la -

realidad que está investigando y eliminar todos los prejuicios -

que haya adquirido en su infBncia. 

Barreda compara el ejercioo mentaL con el ejercicio físico y 

dio~ que, si aolamente realizamos una actividad sobre un Hola 

músculo, entonces éste se cansa rapidamente y puede llep,ar a 

-atro:fiarae. Por el contrario, ei la actividad la repartimos en 

varios músculos, lejoa de llegar a caneamos se puede convert:lr 

en una actividnd placentera. De la misma fonna, si solamente -­

usamos unu facultad mental nos llego.remos a cansar rnpidamente 

y el ejercicio mental se convertirá en tedioso y aburrido. Por -

el contrario, ai tratamos de desarrollar todas nuestras faculta­

des, el ejercico intelectual se tranafo:nnará motivante y permiti 

rá una mejor función dP. nuestro intelecto. Así, Ba.rreda afinna 

que "el consejo que naturalmente aurge de este principio de f'i-­

siología psicológica, es: que durante el cultivo mentnl Ae debe 

p:rocu.crar el empleo de todas nuestras facultades no de unu sola, 

pam~ lograr su descanso alternativo y ·hacer provechoBC'I el eje_r 

cicio intelectual" (1). Para él est1:1 recomendacjÓn e.A aplicable 

a todos loa niveles educativos. Por lo tanto, desde lns prime­

ro~1 nños el alumno debe recibir una educación enciclopériir:a para 

lograr una fonnación completa. 

Pa~ que el carácter enciclopédico de la educación se pueda -

t.oe.rnr es 1mportAnte tC'l111ar en cuentn el tiempo, pnrque una educ!!_ 

c1Ón enciclopédica que no aea simplemente superlicia l c'f Pbe rea­

liza rfle en mucho más tiempo que la educación especj~l. ne -

esta fonna, P.l incremento de tiP.mpo utilizado será unn consecuen 

ciR de hacer enciclopédica la educaciñn. Pero, desde otro punto 

de vista, al aumento de tiempo sería una condición paTR. lnC'rar 

J. :Barreda, Gabino. "AlgunaR idoaR respecto de instruccjñn pri~~ 
ria", en Op. cit., páe. '?47. 



V331~~"'1!ft! 
3~Gü ü~ 

- 79 -

lo enciclopédico.. Precisamente, hablando sobre el tie.mpo invel'­

tido en la educación preparatoria, Barreda opina que debe ser 

por lo menos de cinco n~os, y en ocasiones conyend~a que fuera 

más para lograr autenticamente el carácter enciclopédico. Ada-­

más, también servirá al alumno para adquirir la auténtica madu­

rez que le pennita ingraar al estudio proi'eaional (l ). sólo oon 

el tiempo el alumno podrá recibir la infamación necesaria que -

le penni ta comprender la realidad en forma panorJmica. 

Utilizando nuevamente la metá:forn del ejercicio físico, afir­

ma Barreda que con el plan de estudios de la Escuela Prep.tJrato-­

ria se ha intentado un desarrollo intelectual completo, como con 

"la gimnástica del cuerpo", pues 11el programa de ésta ( Escuela 

Preparatoria ) fue evidentemente establecer una serie de ejel'-­

cicios, que desarrolJ.asen y :forti.t'icasen cada una de lan facult!!_ 

des mentales y los óre:anos correspondientes, de una manP.!'B. gra­

rlual y seguro" (2 ). 

Pero a pesar de las bond&des que ofrece la educación enciclo­

pédica en la Escuela Preparutoria, esta condición reci hiÓ mu--­

chas críticas y representó un verdadero problema pera furreda .. -

Aunque se comprendiera. su importancia y necesidnd, remtltabn ut2_ 

pico poder preparnr enciclopedicamente a loa alumnos. Más bien 

se creía que la educación enciclopértica stÍln set'Ía "una embarT!!. 

da de ~onocimiento!I" mul comprendidos o, en el mejor dr. lo~ ca-­

son, unicamente signit'icarín un conjunto de temas trate.dos de 

manera. tan superficial que de nada serviría enseñarlos. p.., r es­

ta razón, algunos intelectuales del s:i.glo XX opinan que le Pre­

para.tr)ria snlamcntn pudo :fonnar hombres enerPidon, quP creían -­

. .,aber todo y, la verdad , ea que no sahían tant9 (.~ ). 

1. Baireda, Gahino. "La insi:rucc:ión públicn 11 , en Op. ¿·ft.-.:· fiá'g:-
17;•. 

<'. Op. Git., páe. 173. 
J. Confrontar el 1 ibro de Lenpo lrlfJ Zen, El no:::i tj.viRmo en fl•Áx:i:n, 
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II Factores de la educaci6n 

Para poder hablar del ser real, del ser fáctico de 1B educa­

ción, es necesario estudiar loa factores que la producen.. F.s -

decir, debemos hablar de aquellos elementos cuya existencia ha­

cen posible la existencia de la educación. la imnnrtAncia del 

análisis de los factores de la educación ea muy g1~nde en una -

reflexión como la que nos ocupa, porque ellos determinan la fo~ 

ma de ser de la educación y el concepto que de ella se tenea,­

en consecuencia, sólo podemos comprender un sintnma y una de-­

terminada idea de educación si conocemos sus factores. Por --­

ello es relevante idr.ntificar loa principales f~ctores que for­

jan a la educación, explicar en qud consisten y explicar su fun 

ción y trascendencia. 

Barreda, en ous diferentes escri toa habla de algunos de ellns 

explicando c6mo deben ser y cuál es ou función en e1 prnceRn -­

educativo. Sin embargo, dichos factores no aparecen explicita­

mente como tules en sus diferentes artículos y discur~ns. Nn -

obstante, si le pudieramoa preguntar cuál.es son los factores -­

más rel~vantes en la educación y cuál es la función qu~ el.loa -

deben realizar, see;uramen+.e su respuesta sería que los princi-p~ 

les factores son: la familia, el profesor, el alumno, el méto­

do y, aunque pareoca fuero. de contexto, también la ~ri~ntnción 

vocacional·. A continuación voy a exponer lA. 'función e importan 

cia de ellos en el pensamiento barredinno. 

l. l.a funclón de la fnmi lin en la edu.cnción 

FTi la carta que mandó i3arrr.da a. r~riano Riva P:=tlncio, tnc~ -

~l tema nobre la· import;ancin de 1.a i'ami ti.a P.n el procerin educn-
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tivo. Ahí manifiesta su idea de que en la vida familiar recibi 

moa un acervo de ideas, de costumbres, de h~bitos que son funda­

mentales en el desarrollo de la vida. Es en la familia donde o)!. 

tenemos los primeros conocimientos, muchos de ellos tendrán máe 

arraigo que cualquier otra in:fonnación que aceptemos en la mad!!_ 

rez. GraCias a ellos nos fonnamos una visión falsn o vordndera 

sobre la realidad, y cuando tenemos unn idea adquirida en el se­

no familiar- que se opone a otra alcanzada durante la fonnación 

científica y acad~mica, a pesar de que estemos neguroa rle.que la 

segurla ea la verdadera, nos cuesta trabajo aceptar la falsedad -

de la primera. Los conocimientos y hábitos logrados en 1B fami­

lia llegan a ser tan poderosos que, con frecuencia siguen .tenien 

do valor como principios de nuestra vida social, moral y prot'e­

sional (l.). 

»1 la educación escolarizada, el papel de la :familia es impo,:: 

tante, ya que es en ella donde se reciben loa hábitos sobre loa 

que. se ha de cimentar la formación acad~mica del alumno. La -­

educucirín esr>nlnr·ro puecte d~,.. al a"!.urrinn lo:; hábttos r'lfl f>Htuclio,­

de orden, de responnabilidad que debe tenet• un bÚen t>ducnndo, -­

ellos sólo ne reciben en la vida familiar (2). 

El ?.4 de diciembre de 1867, durante une sesión en lR Cámara 

de Diputa.dos, Barreda apoyó la intervención de F~ncis~o Díaz 

Coverrubias aceren t'te que el Estado no puede actuR.:!' C"'Tlnºmaynr 

domo" y ~rwarcnr~F:> rlP.l cuidado y de 11';1 11.lirnentFic:ión cli;- lf'IC e:'it~ 

di::i.ntP.s, ex.cP.pto cuando las circum~·tqno1aa lo rr.quinmn. Ef;tO -

!Je expresó para defender uno de los puntos +,mto•ln~ ,.n la Ley -

O.re;ámjca de Instrucción .Pública del 67, see:tín ln cuAl, 1a PrepA-

l.. Con1'ronta'T' la "Carta dirigidA al C. Ma.riPnn Rivo !-H1Aci.n", en 
Op. qt., pÓf'.· l.13. 

:.>. <'p. Cit., rR~~· 139 .. 
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ratoria unicamente aceptaría como alumnos internos aquellos cu­

yos padres o tutores ni vivan en la ciudad de México (l ). La -

Ley Orgánico pretendía la eliminaci&n paulatina del ~nte:rnado; 

tal vez con la intencidn de hacerl.o deaapareoer definitiva.mente ... 

A ello se opusieron muchos diputados. 

En aquetl.a ocasión, :para completar la idea expueota por Fran, 

ciaco Cove.rrubins, Barreda a.ffadi6: "la medida que se ataco. tie­

ne por objeto saber si los estudiantes tienen baAtante fuerza -

de voluntad para dedircarse al estudio en medio de kas distrnc­

oiones de la vida y si llegan a aer buenos y distinguid~a médi~~ 

coa y abogadosº (2).. Barreda y 6ovarrubiaa creen que A 1os jo­

veneo ·~studinntes no ae lea debe privar del nmpu rn dela fomilia, 

ni del trato social que es tan importante nn la vida cotidiana .. 

Y "ya que se han exclaust:mdn hasta. laa mcmjaa", cuanto lflés a -

los eatudia.ntes .. 

DeRde el punto de vista pu.ra.mente pedag6gico e indireicta.monte 

filosófico, la familia influye en la fonnaci6n escotar como ap~ 

yo del alumno y corrector de sus faltas. Parreda, ~iendo con!!_ 

ciente de que el alumno, a cualquier nivel, no ha alcanzado el 

gra..do de madurez nccenuria para poderse autocont:rnlRr y guiaT ~ 

en :ronna responaable, reconl)ce en la famili.a, en 1n::i padreo de 

familtn, un elemento necesario de control.. Por tal mnt.ivo, -­

el profesor poblano instaura en la Escuela Prep1u-..itoriA. ( en 

1869 ) un re.porte mensual dirigido a los padres de fami lie. de 

aquellos que falta~ a claaea o que muestran irresoonsahilidad 

én aue ccinduc+.aa, porque comprende que es nenesaria la ayudn 

familie.r pf.1,ra, el buen desarrollo del 'P't"OCeflO 0dUCRt:ivn. (,~ ). 

1 .. Con1~ron1.or la "Primer intervención de Gahino Buri·edn E"?n la -
Cámr:i.:ro de Dij>utadoa. 11 , en Gabino &trreda, !.a educiJt~ión ·P!!!!.ill­
viata. e:n 1.f~xico, pág .. 61 .. 

2. Ibidem. 
~- Confrontar le. ºCarta dirigida al C .. Mari.ano thva Pelt1cio", en 

Op. Cit., p4rr. 1)9. 
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De la misma forma en que Barreda es consciente de ln.,impn rtan-­

oia da la familia en el proceso educativo, también reconoce que 

entre loo padres de familia exinte la irresponnabilidocl y la -­

falta de cooperación con laa autoridades encolares. SegÚn él, 

existr.n padrea a loa que lea falta. energía para corregir loa -­

malos hábitos y conductas inapropindaa de sus hijoa. También -

los hay otros quienes imaginan que el deber de educar correspo!!_ 

de en su totalidad al Estado y~.a las instituciones educAtivas, 

creen cumplir con su obligaci6n ~oniendo a Rus hijoa en mnnoo 

del Estado colocándose ellos a1. margen de la educación de sus -

l}ijos. Poi: otra. parte, también se presenta el caso opueRto, -­

pues hay tu~ores los oualea considen:in que sus hijos deben Aer 

edu~ados de acuerdo a su propia inspiraci&n, y no lea petTfliten 

tener una vida escolar al no enviarlos a un centro educRtivo; -

en el mejor de los casos, llega a ocurrir que, pasando el tiem­

pt1, descubren su error y- quieren corregir la falto P.ncnmendendo 

a los nmplendos públicos toda la educación de sus hijon, espe­

rando, y a vecea exigiendo, corrie;an el error que ellno cometi~ 

ron. 11 Pero todos estos, noa dice Barreda, son inconvenjentes -

que en el estado actual de la sociedad, nineún plan dP estudios 

puede !:1alvar de pronto; que sólo una educación mejor m~Jor de 

los futuros padres de fumilia, pueden poco 1\ poco extirir,uiendn" 

(1). En efecto, una de las intenciones, quizás fH?cundaria, rJe 

la educación Bfl preparar al estudiante para que puf~dP. f1P.r un -­

buen prtdre de familia y no cae~ en loo errores antes mencionodos. 

'Pal"'ft Barreda, el interea de educur a la juventud debe ser un 

compromiso de los pndres' de familia mas r¡ue del Estado~ F .. .,­

to e~ aaí, pnrque"loA em'f)lea.doa pÚblicoA" , es df>cir, ln:-: --

l. BR.rrf'3dR, ílllbino. 11CRrta ditj.eido Al G. Mariano Riva Pnlacio", 
en Op. nit. , P•R· 139. 
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profesores que dependen del Estado "jamás podrán tener, afirma 

nuestro positivista, ni el inter~s ni el prestigio, ni el. po-­

der euficionte pa:ra convertirse así en pndree de familia uni­

versal.es'' (1). Los deberes de los padres de famil.ia no podrán 

ser cumplidos por nadie más que el 1.oa. Su función dcñtro del 

proceso educativo es irremplasable. 

lrasta aquí las· palabras de Barreda se refieren tünto al pa­

dre como a la madre, como dos persona obligadas a deenrrol.lnr -

una actividad conjunta en lo familia; no obstante, el fundednr 

de la Preparatoria piensa que en la vida ~amil.iar la infl.uencia 

más decisiva 1.a recibimos de nuestra madre. en la mayoría de -

los casos recibimos de .nuestra. ~adre loa primeros conncimie~~ 

tos, la forma de ver el mundo, las primeras normas morales y sg_ 

ciales, las costumbres y los hábitos, etc. As!, ella Re con--­

vierte en la primera educa.dom. Barreda peroibe en ell.n un gra 

ve problema, pues la mujer, por la influencia social, es 1.B que 

menos se cultiva académicamente. Su pensamiento está lleno de 

idABH irróneas , de supersticiones y fantasías. La tcAis t~-~-­

sis barrediana al. respecto no es expuesta con claridad y preci­

sión por el profesor pobl.ano, pero lo· antes dicho se infiere -

de sus palabras cuando dice que las personan "dejan pri;-sa en su 

ánimo a toda esa serie de errores a que tan expu~ntnn nn~ vPmoR 

desde nuestroA primeros anos, principalmente en virtuñ de lR -­

deAcuidada y fatal educación que, hasta aquí se ha dFJO".' al riexo 

femenino, de quien forzosamente recibimos nuestnis primeras no­

cioneR del mundo y del hombt'B 11 (2). 

Barreda es consciente de la importancia rle le P.ducRcjÓn de 

l. Elarreda., Gubino. '~Carta diri~ida nl C. MariRno Riva F'HlR~in 11 , 

en Op. Cit., pág. 139. 
2. Op. Cit., pár;. 1.14. 



85 

la mujer no sólo al nivel social, sino tambi6n al nivel cientí~i 

ca. Sobre. todo porque existen hombrea que la única educación -­

que Tecibirán será la mateina. Y en el caso de los jovenes est~ 

diantes, 1a educación familiar no representará, como en muchas -

ocasiones, un estorbo para su vida acad~mica. Hasta ahora, en -

la mayoría de lae situaciones, la educaci6n recibida por parte -

de nuestra madre es un obstáculo para la formaci6n e~coler, -­

pues nos resistimos a aceptar ciertas verdades que chocan con -

los conocimientos recibidos de ella, y, a veces, la educación m!! 

terna se convierte en un lastre del cual no nos podewoe 11 berar, 

por lo cual influye en toda nuestra· vida (1). 

ConRiderando todo lo antes dicho por Barreda sobre la f'm;ni-­

lia, resulta que éAta aporta dos tipo a de influencia en el pro-­

ceso P.duoativo: por una parte, de la familia recibimos le capa­

cidad de autocontrol, los hábitos de orden y responsabilidad tan 

importantes en la vida escolar, sin ellos ner!a impn~ible el -­

buen desempeño de un estudiante¡ por otra parte, PS también en 

la fa~ilia donde recibimos un acervo de infnnnación a veces err2 

neu y acientífica arraigada en nuestro en~endimicntn con mÁa -~­

fucr~n que. loo conn~imifmtns científicoEt. Es en el.le dondP. ad-­

~uirimos supars~icionos y falncias de las cuales es muy dificil 

aepararnos. Todo ello nos hace tomar consciencia de lR im!)C\rlB!l 

cia del factor familiar. 

2. _g_perfi1 del p~~...!: 

Un elemP.nto importante en toda reflexión acerca de 10 educBi-­

ción es el concepto de pr~fenor y la función que desempeño en -

la in~ t.ruccj ón. En los temas trntados por 8A rreda en ::::us di fe-

l. Barreda, t;u.bino. 11Carta dirif'id.a al C. J.~riano Rivn Ptt1ftc·do 11 , 

en Op. Gi t., pág. 114. 
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rentes escritos aparece dicho punto enfocado desde divrrsaa fsc~ 

tas • En varias de e11as se puede apreciar la perspectiva pos.;_ 

tivista, dándole a la idea de profesor y su función un matíz muy 

orieinal~ aportando así un concepto no expresado con anteriori­

dad. Barreda no sol.ameilte describe lo que debe ser el profeEmr; 

siendo más realista, parte de una toma de coaciencia de lo que -

en su tiempo fue el docente y como realizaba su labor. 

En 1877, en su escrita ti tu lado 11 Invi tación a los ci u do danos 

profesores de las escuelas nacionales", Barreda hablFl rle la 1'un­

ci6n dncente llamándola "sRcP.rdocio social", "sacPrdnte ar. 111 -

enseñanza". Bl perfil .del profesor queda comprendido m'elconcal!. 

to de ''sacerdote de la enaeftanza". Para nuestro positivista, el 

profeAor debe ser el sacerdote del saber, teniendo cnmo instru-­

mentos la ciencia y la razón. El magisterio debe elevarse A "la 

categoría de un verdadero sacerdocio y constituir un poder eep:!_ 

ri tu.al o si se quiere intel.ectual, sin mús nnnan que lR ra?.Ón y 

.la ci1?ncia, sin más funciones sociales que la enneffanzR y el ºº!:!:.. 
aejo" (1). Barreda, tomando e-1 concepto ya muy A,i.milarln por los 

mexicanos dff sacerdote, de:=tcribe en pocas palab'l'.':fs 1n que debe 

ser un profesor • Transfiere las funciones y laB ohligociones -

espirituales al profesor llnmándolo 11ao:cerdote del sahPr". Pern 

un sacerdote sin loa prejuicios religiosos, un ~rnccrrlr:i tn fnrmadn 

· cit=mtificarn~nte y que, apoyandose en la ciencia y en la in zón, -

pueda cumplir cficientr.mente su funci.Ón sacerdotal, sin perrler -

el poder cnpiri tua.l del sacerdote, n.i diRtr~v~r 1.n funciñn ~n nc­

tividerl.~e ajenas al magiete-rio, viviendo cnmpleta y PXcluaivame!}_ 

te entreearlo a ese "sacerdocio social". Para ello, cf'ln~idere i!}_ 

di~pen~ablP. la ayuda rlel gobierno, pueR es el Estnrto el que dP.be 

1. !brreda, Gabino. 11 Invi~ación a l.os ciudndnnos p1'01"rflnre~ de -
1.as escuelas nacionales 11 , en Gabino BA.rrndfl 1 La educ~c-ir<n p~ 
sit:i.vista- en -·MP.xico, pág. 260. 
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encargarse del sustento del P.rofcaor para que este no tengo mds . 

preocupaciones que las de la docencia. Así, AÓlo deberá viVir 

entregado a la funoi6n social (l). 

ci.umdo Ba.rreda hab1.a de elevar al profesorado "a l.a categorie 

de un sacerdocio verdadero", indirectamente está manifestondo -­

que ~l ea consciente de la degradación que sufre el maeisterio -

en general ( por lo menos el mexicano ). La realidAd es que el 

pro~esor, sobre todo el de educación primaria, caraca de prepát'!!. 

ción y está saturado de preocupaciones ajenas a su lnbor dncen­

te , pues debido a lo mal remunerada en que se encuentra su pro ... 

fesión, el docente se ve obligado a buacar otras actividades 

que le pennitan eanar el salario suficiente parn llevnr una· vi­

da más digna. De esta fonna 110 puede dedicar todo su tiempo ni 

toda su· atención a loa problemaR propios de la docencia y menos 

d.edi.cnr parte dP. ~u esfuerzo a su propia euperación científica 

y pedaeógica. 1'll ocaeionr.s,- se da el caso de un prnfeaor nue -

autenticamente se encuentra preparado cientifica y pedne6eicnme~ 

te y dispone, además, del tiempo sufici.entP. parn no di.strcer su 

atención en ~tros quehaceres. Ello ae debe a que GOZa de un si~ 

tema dP. vida olgado, obtenido por su labor po1Ít1 ca y profeRione1, 

pero en un campo ajeno al ma~isterio. Ese ejemplo nn es muy co­

tidiaño, pues , por ai fuera poco, persones de tal c~n~ctBrÍsti­

cas tienen otm cualidad, sin la cual nn pndr:fan atrf'vnrRe a de­

nempeñar. dicha profesión, ésta es: el amor a la dnr.A-nch1 (~). 

Por tal motiyo, Barreda considera necesario que el F.ntodo ne 

encar¿¡e del sosteni"mi ento de los proi'esorr.a, ofreciéndo1 es un -

l. ibrreda, Gnbino. "Invitación a los ciudarl;;t.nos prt'lt'enn r~n de ln!1 
'eBcuelas nRciona.les", en Op. Cit., páe. ?59. 

?. Ibidem. 
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salariil·· suficiente para poder llevar una vida decorosa, que les 

aparte de 1.as preocupaciones materialr.s del sustento familiar, -

y de todo aquello que distraiga su atención·a 1n 'docencia. TB -

idea no parece ser exclusivamente barrediann, pues nos dice el -

fundador de la Preparatoria, "desde que en 1867 y 68, Re refnnn6 

la ínstnicción _i'Ublica como una de las más urecnten necesidades 

da la época, una idea capital surgi6 y se ha mantenido y acrecen­

tado en la mente de todos los que se ocupan de la enseftanza y m~ 

ditan sobre su pCIVenir; esta idea es: la deL enoblecimientn -­

del. profesorado, la de su eXaltación intelectual y moral, y como 

base de ella, la del mejoramieriH de sus condiciones de existen­

cia material, mejoramiento que hiciese poaible la pleno con~ag~ 

ción de todas 1as facultades del profesor a la enseñanza y a -

la eduéación 11 (l). 

Pero e1. profesorado no solamente se ve degradado pnr CFlUsa -

del mal pago y de su deficiente foTITIBCi6n ~cadémicA¡ adem~e, -

tambi~n se ve afectado por trabas momle."3 que atacan lo que FE-:­

r:r.eda llama "l.ibertad de concienota". Este ataque es originndo 

por una profesión de fe que se }.e exiee al prnfesor (2). Bien -­

vlstaa las Cosas, la "libertad de conciencia" podría significar 

en el pensnmiento de 'Barreda lo que ahora llamamos"libertAd de -

cátedra". 

En 1872, Barreda escribe el artículo "LH instrucción pÚhlica 11 

en el cual rebate 8 propuestas, ya citadas anterioTinPnte , pre-­

sentadas para rc:f"onnar algu_nos puntos de la. Ley Orp;ánica (3 ). -

Al: rebatir las propuestas 6 y 7, nuestro positivinta expresa -­

a1gum\s idP.as muy importantes sobre la función del. profeRnr C!?., 

mo dirigente y organizador del proceso educativo. !,a pTOpuenta 6 

l.. Barreda, Gabino. "InvitaoiGn -Rlo·a· 'ciiida.danns profr.:=mre~ de lao 
escuelas necionales 11

, en Op. Cit., pág. :?59. 
?.. Fh 1877 nún era· vigente la norma que ordenaba que t0Uo aspiran 

te a una cátedra tenía que hacer una prot·esión de fr:- cristian; 
( confr0ntar el mismo escrito páeina 160. ). 
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decía: 11 Que la junta directiva no se componen de profenoree que 

esten ejerciendo las funciones en los establecimientos o~icial­

les, debiéndose escuchar su voz como puram'Bnte infom.ntivA". -

La propuesta 7 decía: 11 Los jurados serán compuestos por perso-­

nas fuera de los colegios cuyos alumnos ee trate de calificar" 

(l). 

El fundador de la Preparatoria considero que len personas -­

más idóneas para fonnar una junta direc·tiva y 1 por lo tanto, -

para controlar el destino de la educaci6n, deben ser aouelloa -

profesores que viven el proceso educativo, porque son quienes 

mejór conocen las necesidades y posibilidades de los alumnoa,­

de 1.os mismos profesores y de los programas. ¿ Quién mejor que 

ellos para decidir cualquier modificación o aplicación de re-­

formas al proceso educativo ? De la misma fonna, sobre le pro-­

puesta 7 dice que Loa únicos capa.c'it8.doa para e1.aborar procedi­

mi.entos de evaluación adecuados y funcionales son los prn:fesores, 

los cuales han trabajado con los alUJ11nos que se quiere evaluRr. 

Probablemente, si Barreda viviera. en este tiempo, opinaría que 

ea un error que l.a educación sea controlada y dirigidA por qui!_ 

nes su actividad profesional es ajena a la labor mar.;ieterial. De 

la misma fnnna supongo que nuestro positivi,ta condenar!~ aqU!_ 

llas reformas vieP.nteo en aleune8 instituciones contemporáneas 

donde se pretende apartar a1. profesor , en mayor o mr.nns R~do, 

de lB evaluación de sus propios alumnos corno si careciera rle la. 

ca:p~cifiad para tal ·ejercicio, o porque se '111dara de riu jntegri­

dad moral. Barreda conden6 en su tiempo estas iniciA.tivns y su 

repudio 1.o dej6 bien plasmado en el artículo 11 1.a inRtrucc1.ón n~ 

blica" (2), 

l. .. Confrontar el pref'Ímbulo de Edmundo F.scot"i3r ~1 Brtículn ña· BFJ­
rre<lf.l "Ln inotrucción pública", en Gabjno Bnf'reda, J,fl ec1uca-­
positiv1stA en México, páe.-. 147. 

2. t.:ont'rontnr. el mismo artículo de Barreda, páeinRP. 164 y 165 .. 
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Por otra VR'J7te, también habla sobre la ctividad docente VÍ!l 

culada con el deber ser de la educación. Es decir, del profesór 

depende, en gran medida, la educación como un proceso homog&~ o, 

met6dico, enciclopédico. Refiriéndose concretamente al profesor 

de educación primaria, dice nuestro positivista que debe tener -

la capacidad su:fiente pare. desarrollar en el alumno "todas laa -

facultade9 de los niílos, haciendo que ellos mia~os anRlicen lee 

Cosas pam llegar a generalizaofonea a que se prestenº (l ).. Pr!?. 

pone el uso del método inductivo como·introducción al proceso -­

educativo, paro. máa tarde afianzar el conocimiento con la deduc ... 

ción. Para él, un buen profee~r debe pennitir on su actividad -

docente el conocimiento de los f'enómenos natural.en tal y como -­

Ocurren, dándole la oportunidad al alumno de descubrirlos por el 

mismo, limitándose el profesor a llevarlo como de la r:iano en le 

observnción de lon fendmenos. El docente no debe Hacer "más -­

que ayudarlea, afirma el profesor poblano, sin sustituirse B --­

ellÓs y que luego completen la lección hecha por e1 ni~n con --­

todo aquello que crean conveniente, y que no hn podidn es'tar al 

alcanee de aquél" (2). Por lo tanto, rechaza la concepC.ión d~s­

pota del profesor manifestada en la fraBe 11magister dj xi tu y 

aprueba la .función orientadora , diearnoa casi amieable, del pro­

fesor. De esa forma, el docente no eR tanto el qu~ cnsPfta, sino 

el que guía; no es el impositor de hábitoE> y conocimientos, sino 

el auxiliar del alumno en el descubrimiento de ln vP.rdRd del mu!!. 

do qurP lo rodea. Y una vez más, BarredH toma consciencia de 1a 

deficiP.nte labor docente del prof"esor. Siendo optjmir.ta, sagie­

re formar un enipo de profesores bien preparadon pora RU mü'lión 

usándolos como modelos disrersos en las principales cApitales --

1 • .&rreda, Gu.bino. 11 Algunas idea~ respect"' de lnptru.ccir'n prim!!_ 
ria", en Op. Cit. pág. 252. 

2. Ibidem. 
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de los estados, y ellos femarían unn primera :clase de pro:feao•­

rcs, los cuales serían imitados por loa demás (1.). 

Considerando lo anterior, resulta que el profosoredo debe -­

ul.canzar cuatfO metas para l.ograr 1.a realización del. mngiatei-io 

ideal: primeramente una base económica que 1e pe mi ta llevar una 

vida digna desligada de otro tipo de preocupación que no aea le 

docencia; en segundo lugar, hacer efectivo su detecho de "libe.! 

tad de conciencia"; en tercer lugar, encargarse del. control y di 
z.-ección de la educaci6n y, en cuarto lugar, atcan7,aT unR prepa~ 

ción completa para ser profesores eficientes. 

Barreda piensa que esto se podría lograr en grnn narte ai to­

dos los profesores se unieran en una aaociación. Aclara oue ta 

idea mes suya, pero en realidad la propone en el documento P!!. 

blicado el 8 de mayo de 1877 "Invitación a los ciudedAnns pn'fesf?.. 

res de las escuelas naciona1ea" (2). Dicha asociación tiene co­

rno :finalidad el progreso acad~mico y moral de los prof'Mmres. -­

Pretende al.canzar, como una de 1.ae primeras rnetns, el mP.jnrnmieE:i 

to econ6mico por medio de lA intervención del gobierno. llichr> -­

sea de paso, &imundo Escclbar opina que la asociación pmnueslka -

por Barreda, representa "un ola ro antecedente de funde r .... tal -

vez un sindicato nacional. de trabajadores tle la educRción {3 ). 

3. El educan do 

Eh todos los procesos de comunicación humanR SP. diE'tlnguen -­

minimumente dos elementos: el. sujeto y e1. objeto. Hablendn del. 

l.. Barreda, Gi;tbino .. "Algunns ideas r&flpecto de in~1.rtl<:':CiÓn 11ri­
maria11, en Op .. Cit. , pág. 252. 

2. Barreda, Gubino. "Invitación a 1.os ciudadanos 9mfP.RnreA de -
las escuelas na.clona.Les", en Op. Cit .. , pdeinP.R ::?ó0 y ?61. 

}. Confrontar el preámbu1.o de Edmundo Escobar al mi~rno artículo 
anterior, pág. 257. 
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proceso educativo, el sujeto viene a ser el a lwnno. No ea pos,!_ 

ble hablar de educación y de loa -factores Que la hacen sin tocar 

simultaneamente el tema del estudiante, porque todo gira, en Úl­

tima instancia, alrededor de él. Y no ae puede describir fti -­

abalizar loB elementos de la educación ain suponer al educando. 

i9s programas de estudio deben estar dirieidns a él, quie11 tem-­

bián fungirá como el patrón indicador de la eficienait::i. de los -­

programas • Lo mismo ocurrirá con el m~todo y las estrategias -

empleadas en clase. 

Por otra parte, ¿.c6mo podría1T10S roferirnoe e la función edu­

cativa de la familia, del profesor y de le sociedad en general -

sin tomar en cuenta a1. educando ? De hecho, todo proceso educa-~· 

tivo que, al formar su estructure. y contenido no cnntm'lple el ".'"'A 

per.fil real del alumno, forzosamente degenerará y no pasaré de -

ser. un simple proyecto propenso al fracaso. En consecuenciA 1 --

Cuando en la educación no se presupone ante todo al alurnnn y en 

su lutt,Rr aparecen intereees ajenos: f'inea políticn.<J, reliP,"insos, 

económicos, etc., eaa eatnictura educativa tarde o tefTl-p.rann cae-• 

rá o Rerá derrumbé.da por los miamos alumnos quien os ha~.ren tom!!_ 

do consciencia del deber ser de la educación. 

En -los escritos de Barreda eota idea exi~te cnmn tr..tnPfnndn, 

pu~s Hl tnmRmoa cualquier párraf"o en el cual exprene di recta o 

indfrectarr:P.ntf! sus idea.a sobre la educación, hnl lnrerr'on cnmn un 

supuento l6gico al alumno. Así ocurre CUAnrln desr.ribe a la ed~ 

caci~n homoeénaa , obligatoria, gratuita y enciclnpéñicn (l). 

y ó.e1 prof'esor l3) en la educación po.!"litivinta tni'l.-. PRtn tienP 

l. Confrontf\r la "Cartn dirieida al C. YAri.11no RivA Pn1r-r.in 11 , en 
O!>• Cit., páe;. 115. 

2, Op. Cit., pilg, 113. 
~. Conl'rontnr •.también de Barrada el artículo 11Aleuna:::; ideArl rPf'­

pecto de ini;:trucr.iñn primaria", an Pp. l;it., p:{e. ?i;;:i. 



razói de ser dentro de ln Aduooci6n unicamente por le existencia 

d~l alumno. Igualmente, los valorea a seguir en la educación -

parten de lo que es y debe ser el estudiante. Sin P.mbargo, no 

debemos creer que, para Barreda, et alumno ea el .fin thtimn de 

la educación; para ~l ea la sociedad, como lo veremos máA ndA~­

lante..:· 

Qué es paro Parreda el educando ? Ante todo eo un ser so-­

cial al cual se le fonna pam ser provechoeo a la sociedAd, 

para ello es necesaria ln función de la familia, el profesor, 

los compañeros, etc. , con el fin de optimizar lon bP.neficios 

sociales. No se pretende prepamr al alumn'1 para flU beneficio 

personal. lit lR educación positivista no se contemplR nl alum~ 

no como un ser individual, no se pretende instruirlo prn.""R que -

triunre en la vida en su provecho, como tampoco se pretende cr~ 

ar un hombre mejor para sí mismo, ni para un sector privileP,"iA­

do, sino para teneficio de toda la aociAdad. Pnr tal mntivo, ~ 

rreda desecha lA. idea de la educación comn un derechn ri~l eriu-­

candn; la concibe, más l;>ien, cnmo una oblicAción de todos lns -

hombrea, obltgación que es así, por Clemanda de la Aoc.i~dnd (1). 

Partiendo del hecho de que el educando es un s~r nocial y -­

pnm lH sociedad:, Barreda supone, indirectamente, una detemiin.!, 

ción social patentA en el alumno¡ entre otraR conas por lu. 1n-­

flucncia de su familia, primeramente, y det'lpuéR, pnr la 1nflttP.!}, 

cin de los prot'esores. La in:fluencia famlliur,• r.omn YA habÍR-­

mos explicndo, es _-decisiva en el alumno, pues va a ñ~tnrminl3Y' -

su vi.rtA. cotirUana y profeaional. Los padres predi.nponen n.1 

alumnn a cierto estudio y lo alejan de otro~ fn.,,E>n1:nn m1 vi.dn 

aciadémica o la extineuen. ARÍ ea como se ~resentR el Plu~nn --

l. Con·frontar dP. Barreda 11Ale;unno idP.B~ reBpE"cto dP in~tru.r.cj.ñn 
primarit~", en Op. Cit., pReª 235. 
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ante la institución educativa que lo va a fo:nnar (l ). 

Por otra parte, el estudiante representa en la filosofía ba-­

rrediana, un conjunto de CBpacidades y diversidad de aptitudes -

esperundo n ser desarrolladas. Sin embargo, ellas pueden ser ig 

norodan por e1. alumno. Corresponde al profesor y el proceso edu­

cativo descubrirlas y desarrollarlo.a (2). Por olla, 1.9. educación 

deb~ ser completa, universal y enciclopédica¡ sólo de ~sa fc:rma, 

le pennitirá desarrollar todas sus cuatidad"!s. Eato no quiere -

decir que loA hombres tengan las mismas cualidades. El profesor 

debe descubrir m..cada caso la diversidad de CU'llid9des, esto ea 

parte de una nrientacidn vocacional, tema que veremos m~s odela~ 

te. 

P~ro así co~o los alumnos no pueden tener las mismas cualida­

des, tamp.oco podemos suponer que no las haya comunes. 'Pare --­

nucstTO profesor positivista todos los alumnoa, a cierto nivel y 

a cierta edad, deben adquirir deteTminad.o grado de abst.racción -­

mental, mismo que les pennite comprender cierto tipn de ctincci-­

mii<:ntos. la capacidad de abstracción no siempre la hRn tenido, 

P.l estudiante la va adquiriendo conforre va madw.?'Rndo. r:1 niñn -

de primarb sólo puede comprender ob$ervando loa fen6m~nos ¡ P.l j~ 

ven que estudia preparatoria puede comprender f6r:nulas sin nbse.:: 

var .lon fen6menos (3 ). El proi'e~or debe sal'ier ercto y ayudA r al 

eotudinnte en su desarrollo. Por lo qu~ dice P:l ... redA: ºen la Pd!:!:_ 

cnción primFJ.ria .. 1.a enseñanza llamada objetiva, cuyo cArácter es 

esP.ncialmente Concreto, hace que todos los conocimientos ciPntí­

ficos se pongan a contribuir.a la vez por el maestro, cron rybjetn 

d~ reo?etar. la evoluci6n natural de la mente ·del nj ñ" cuya ca--

1. Confrontnr la. ºCarta dirigida al. ·e:- 'tkr10~~,-
0

RiVa-· !>A".luci~ 
Op. Cit., páe;. 1.26. 

2. Barreda, Oabino. "A1gunas ideaA reapectro di? in!ltntcción prim~ 
rio." 1 en Op. Cit., pñe. 252. 

3. Op. Cit., páe;inea 247 y ~48. 
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pacided de abstracción ce casi nula. La educación ~ecunderia -

debe tener un ca·rácter opuesto. Comenzando esta a una edad en 

que nuestras f'ecul te des analíticas y de nbetracciñn han adqui­

rido un desarrollo suficiente, la educación se debe proponer el 

desenvolvimiento gradual y progresivo de ene eminente facul tad 11 

(1). En consecuencia, la educación primaria debe utilizar una 

metodología tal que considere el grado de maduración del alumnQ, 

y ella no deberá ser igual a .la utilizada en la educación secun_ 

a.aria, donde se ubica la educaci6n preparatoria. 

Enfocando al alumno desde otro punto de vista, mós bien ped~ 

g6gico, BarrP.lia comenta que tradicionalnP.nte se le ha visto co­

mo el sujeto pasivo de la educación, ya que ee limita e eecucher 

la exposición tipo conferencia que da el profesor. El estudia~ 

te conoce pasivamente la realidad que el profesor ha intel'j)ret~ 

do. &~ta pasividad es un desperdicio de las facultede~ del alu~ 

no. r.Os profesores no han sabido aprovechar ni de~arrollar le 

capacidad de observación del alumno. En la educación priMeria -

se han convertido !1a los aLwnnos en simples receptáculn~ pesi-­

vos de sensaciones, sin pennitirlea su propia activi<lAd 11 (~). -

Pura él, el estudiante debe realizar un papel activo cnmo suj~ 

to del proceso educativo, debe acercarse al fenómeno que ve a -

conocP.r, debe vivir 1.a realidad para comprenderla y no sólo co­

nocerlR como la conoció el profesor. Pero dichn pRpel unicnrne!!_ 

te ac realizará cuando el profesor, R su vez, realicf'! tamhi~n 

su función ñe guía. De esta fonna, el concepto qun tiene 'RArr.2_ 

da sobre el alumno modelo, embcm perfectamente con el ~ue tiene 

sobrf' el profeRor ideal. Los doa se COlJlplefT!entan mutunmPnte y 

se suponen logicamente. 

l. Barreda, r..abtno. 11Carta dirieida al c. Ht1rinnn IUvo Pal~cin" 

en Op. Cit., pá5. 135. 
2. ~rreda, !:A.bino. "Al&unas ideas respectn d~ in~1·r1.l1!ción pri­

maría", en Op. Cit., pág. 249. 
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4. !mportancia del método 

En el Capítulo anterior, cuando hablá acerca de la definiciñn 

de la educación, mencioné ln importancia que le concede Barreda 

a1. mátodo en cualquier tipo de actividad y, por ende, n la edu-­

cación.. Sin embargo, "pocos, muy pocos , indica el prnfesor tJO­

sitivisto., son los que comprenden, o siquiera sospochon, que el -

m~todo en la instrucción primaria y no menos que en la secunda-­

ria es 1a más importante consideración pera el buen éxito" (1). -

A la mayoría de las personas les parece más importante, ~n lA -­

educación, el contenido temático de los programas que la estruc­

tura lóeica y el procedimiento a seguir en la ir.lpRrtición de eee 

contenido. 

Cuando aleún individuo, no muy avezado en estos temas, refle­

xiona sobre el estado de la edu~ación y toma consciencia de las 

defici.encius que ella adolece, concluye: a 1.a educnciñn ·1c hace 

faltn 11n cambio, uletmna ajuates. Generalmente DA npi~a que di­

chos cambios deben real.izarse en el contenido de lns programes. 

Nuestro reformador po!'!i ti vista opina: más importani: e quP. cambie r 

1.os contenidos es cambiar loa métodns. El problema no radi~a -­

t6ntn en l'l ensefíA.rlo, sino como se enseña. Por lo tontn, 11muchn 

errarí.H, afima Barreda, el que oe imne;inase que nu'?f'ltrn nhjet;o 

(corrP.r;ir las de:fici cnciaA de lA educación ) se R:l.r.~n7R ría cnn -

la multiplicación de las escuelas , o con modificn r sU:1 prr'lp:ra-­

mas, aumentando o f'IUJn·imiendo tHlca o cunleR mAT.erias; no, cual­

quier-u que ~en la importancia de estas cuentiones, y nnsotrnH se 

1.as anienamnn muy grµnde, P.l le l.r. c~de A 1 1t inmen.!'ln troRcP.nciP.nc \R 

del mdtodo'' (2). 

l. Dart'edn, Jin.bi..nn."Aleunaq ideas reApectn de ins+.r'.lnci.r:n prirna­
rie 11

, en 0p. Cit., páe. 240. 
2. Op. Cit., páe. ?43. 
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El método eo el que podrá realizar los cambios de fondo en -

la educación, como en cualquier otra actividad. tea diferen--­

cias más grandes entre las diversas ide0logías y perspectivas -

filos6ficas no están en los contenidos, co~o en los métodos. -­

Loo cambios sociales y la evolución en el pensa~iento no depen­

den tanto del nuevo contenido que ae presenta como de la fnnna 

que se le da. Por lo tanto, el auténtico progreso l:c la educa-­

ción debe buscarse, más que en los cambios de contenido, en el 

m~todo que se va a emplear (l). 

·Pero cabe preguntarse ¿ por qué ea tan importante el f!létndo 

en la cducnci&n ? Porque, según Barreda, es un determinedn m! 

todo el que penni tiní fonnar hombres autenticamente provechnsoe 

para la sociedad. La :fonnaoi6n del.. hombre no depende tanto del 

acervo de conocimientos que logre adquirir en au vida académica, 

Ct'linn de lo. fonna en que los he adquirido. El fundador de la Eg 

cuela Preparatoria encuentra en eL empleo del ~éto<lo arlecuedo -

una finalidad social, en le medida en que será el método ,quien 

más directamente .influye en le fo:rmación del hombre. Si lo rnáa 

importante :f'ucm 1a in:foiinación y no el método, los alumno.e oc!_ 

btirían siendo out6mat:as con 111uc):l,a inf'ormaci6n pero. sin poderle 

aplicar y, quizás, como individuos aislados tendrían r,ran prep!!_ 

ración, pero no como seres sociales. Por tal motivo, dice Ba-­

rreda: "nos ·hemos impuesto como principal tarea, la de prnpRRQr 

los métodos de enseñanza ~uc creemos no sólo preferibles, sino 

indispensableo para nuost1~ fin, el cual no es otro sino el de 

f'onna r u.na sociedad de hombres y no de máquinas; de personas C!!_ 

p~ces de ver las cosas como son y no como se las han aucrido 

otros mostrar" (2). 

l. Barreda, Gubi"no. "Carta dirigida ol c. Na-;i~no ruva ~li1cio''", 
en Ori. Git., p~~r;. 174. 

2. Barreda 1 Gubino. 11 Algu.nas ideas. respecto Oe instrucción -pri;..i 
maria", en O~. Cit., pág. 240. · 
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Considerando lo antes dicho, se sigue una pregunta obl.ip,uda: 

¿ cu~l ea el método que se debe upl.icar en la educación ? Barr~ 
da, en la 11 Carta a Mariano Riva Pu lacio" afirma: "todo ln que -­

contribuya a i~cu~ar en nuestro linimo loo m6todos múa propina, -

más seguros y más probados, de encontrar 1.a verdad, debe introd~ 

cirse con el mayor empeño en la educación de la juventud. Bajo 

este respecto, nada es comparab"'Le al estudio de las ciencias po­

sitivas, para gravar en el. ánimo de 1.oa educandos de una manera 

prdctica y por lo mismo indeleble, los verdaderos m6todoa, con T 

lu ayuda de los cuales la inteligencia humana ha logrado elevar­

se al conocimiento de 1.a verdad. Desde los más seci llos rucioc.!_ 

nioa deductivos , hasta las más complicadas inferencias inducti­

vas, todo se pone sucesivamente ante sue ojos, no por simples r~ 

elas abstractas, incapaces las m~s de laB veces de ser cnmprend! 

das y mucho menos de ser puestas en uso, sino haciendo practica-

1nente cada día o viendo hechas las mejores aplicaciones de dichon 

métodos 11 (l ). Así pues, son la deducción y 1u. inducción lns mé­

todos que, convenientemente relacionados, pernii tirdn la &decuada 

fonnución del estudiante. 

Es conveniente aclardr que &rreda ve estos JTlétodos cnmo for­

mando uno solo e inmersos en las ciencius positivá.e, dttndo n en­

tender que los dos métodos forman uno solo positivo. Si nn se -

tillB.1.il'.a con cuidado las diYersas referencias de Bwrredti cnn res­

pecto ul método, y, si so1nmente se cónsidern el te:.<t.n antcriof', 

concretamentt1 'las palabras 11 destle loo más sencillos r.sciocinioa 

df::lduct;ivoa, hasta las más complicadas inferencias inductivas", -

se pod.r:C.a pensar que la. reltición entre la deducción y lb. induC.:,.-

l. &l'.'redf1, G;:tliino. "Carta dirigida al C. f.'f.l.riano Hiva PD'\acin", 
en Op. Cit., p~g. 117. 
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ci6n es precisamente así: de la deducción a la inducción. No ob!!_ 

tante, la relación deben1' aer inversa, pues si consideramoa lo -

antes ya mencionado sobre el papel qµe debe deaempeffar el profe­

sor modelo y el que debe jugar el alumno, esto ea, que en la ed!:!. 

~ación et alwnno debe conocer loa fenómenos naturales tal y como 

son, no limitando el proceso educativo solamente a la interpret!!_ 

·aión de los li broa y del :Profesor, reaul ta qUe la educación debe 

ser práctica. Debe partir de los fenómenos concretos para luego 

llegar a las abstracc:iones comprensibles. Los primeros conoci-­

mientos a~ deben adquirir a partir de inducciones para m·ás tarde 

~plicar las deducciones (1). 

Precisamente, hablando sobre la educación de loa niftos, indi­

ca Barreda que "los niilos parten del. conocimiento de loa objetos 

que hieren aus sentidos, para buscar la generalización abat:mcta 

que debe enlazarlos con ot'ros conocidos, y en 16 escuela se les 

quiere hacer partir de la concepción abstrae.ta para llegar -1uego 

a.rlo concz:eto, a lo que es peor todavía, para quedarse eotacion!!_ 

dos en el terreno abstracto puro, y por lo mismo, incomprensible 

para ellos" (2). Por ello, nuestro positivista critica el mi§tod" 

déductivo mal empleado que se ha usado en la educación anterior, 

d~nde el profesor de primaria se limita a comunicar principios -

generales y abatrac~os con la esperanza, mal fundada, de qae el 

niffa logre aplicarlos en correctas deducciones. En la educación 

primaria, el profesor· debería come~zar con inducciones ¡:a-t:imdo 

de laa·fenómenos concretos para que el mismo pensamiento de los 

alumnos llege· a ge~eralizaciones o abstracciones ; lue~o, el do­

cente complementarála abstracción y. corree.irá los errores que --

l. Confrontar el escrito de Gabino Barreda ºAlgunas ideas r~spe.!:. 
de instrucción ¡irimaria", en Op. Cit., pág. 245. 

2. Op. Cit., pág. 247. . 
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pudieran cometer tou alumnos. Con aeta base, el pro~eaor de un -

nivel superior ( educación preparatoria ) podrá enseñar conoci-­

mientos máa. abatra.otoa y generales que sí puedan oer eomprendi-­

dos por los educandos. lo que es mejor aún, con el método indu~ 

t1vo-deducti110, ot alwnno tendrá la capacidad de aplicar adecua­

damente sus conocimientos (J.). 

El concepto de m6todo quo tiene ftlrreda está implícito en el 

eap!ritu positiv4sta que fundamenta su pensamiento. Consideran­

do que, muy probablemente, estas ideas respecto al método las -­

_ha.ya comunicada a sus alumnos, igual:mehtt}1· ... a muchos da sus col!_ 

gU$ profeeores, ea v~tido .suponer que en aquelloo eatudinntoa -­

a~b.alla quedado asimilada la idea de que la inducción y la dedu~. 

ci6n no. son dos proceaoa mentales ajenos y, por ende separados;­

d~ que e~ imposible pensar lo abStra.oto sin oonsiderar lo c~n-­

creto. Es posíble que en aquellos alumnos se haya fryrmadn el -

fundamento1.- lÓgi_co que 1es pexmi ti era comprender a ellos y a -­

las generaciones Cut~ras que el conocimiento va d~ lo concreto 

a lo abstrae to. 

5. La orientación vocacional 

Prob_ablemente en una reflexión filoa6fíoa sobre la. educación 

no se considere: normalmente a la orientación vooac1onal cnmo un 

elemento digno de ser analizado corno ractor de~enninante del ª!!.. 
pecto ontoiógico de la ed~oación. Sin embargo1 en· Barreda, es­

te punto resulta importante en la medida de la efectivided de -

la educación preparatoria y profesional, la cual depende de lo 

udecuud& elección del estudio correspondiente. Aunque Barreda 

nunca utilizó el término orientación vocacional, sí oe refirió 

l. Durreda, Gebino. "Al(SU?taa idea.$ respecto de inetrucción pI'i­
mar1a" , en Op. CiL pág. 245. 
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al. proceso de selsl:Di6n de la carrera profesional, Dicho sea de 

paso, ~l considera que este proceso ae ha venido realizando nor­

malmente en fonna equiv6oada , y que las repercusiones de tal -

error no solo afectaban al alumno, sino a la sociedad en general. 

En clt~nseouencia, si el proceso de selección fuere. el adecue do, .­

la sociedad sería la primera en recibir los beneficios de la bu!!_ 

na elecoidn profesional, pues autenticamente ae estaría fo1iT0ndo 

un elemento positivo para la sociedad (1). Es precisamen~e aqu! 

donde radica la importancia de un adecuado proceso de selección. 

Ademis, es en este a~ntido en el que la orientaoi&n vocacional 

se convierte en un factor dete:nninante en la educación. 

Xambi&n es importante considerar que el proceeo de la elecoiái 

.profesional no se inicia en la educaci6n preoaratoria. En real!_ 

dad, la influencia familiar es decisiva, y existe desde que et -

estudiante es un nillo (2), No obstante, es en .el período de ta 

eduoacidn preparatoria cuando el alumno recibe los conocimientos 

indispensables pare una eteoción más eficaz y sistematizada, -­

.pues esta e~ una de las !unciones de la Escuela Preparatoria, t!., 

ma que abarcare mde ampliamente en la Segunda Parte del trabajo, 

!Brreda, en la "Carta dirigida al C .. Mariano Riva Pa.laoiou, 

habla de laB condiciones más importantes que se deben trnm r en -· 

oueÍlta pam realizar una adecuada elección j}rofesional. Dioe -

n~estro educado.r positivista que "el primer,deaeo que neturalme!!. 

te debe tener todo el que trata de elegir una carrera, ya 

sea para a!. ya pare tas personas que de ~l dependen, seré el 

de hacer la elección en conformidad con lna inclinaciones y c~n 

la capacidad de los interezadoe; pues de esta suerte, el éxito 

l. Ba.rredi,, Gabino. 11 Carta dirigida al a. N'.ariano Riva Peleoio", 
en Op, C~t. r pág. 126,, 

2. Ibidem, 
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ae asegura· de ante~ano y todas las dificultades ee allanan por -

sí. solas"(l). Por lo tanto, la capacidad y la inlinaoión del i!!. 

tarazado debe~ ser loe puntos a considerar pnra la elección -­

profesional. Pero loe deseos de loa parientes que son, en muchas 

ocasiones, loa que influyen y, a veces son la causa de que el e!!_ 

tudiante se dedique al estudio de una ciencia, de un arte para -

el opal. no tendrd capacidad. Con frecuencia, los padrea y. los -

familiares en genenil quieren influi~ en la decisión del alumno 

considerando• el aapueeto prestigio eooi5l o el dinero que une o~ 

rrem puede aportrr .. sin tomar en cuenta la capacidad ni los in­

tereses del alwnno (2). 
Ia orientación vocacional se debe iniciar, ya lo vimos, defíde 

la infancia del educando; pero la eleooi&n de le carrera debe -

efectuarse hasta el drmino de la eduoaoicSn pre.paratoria, con el 

obieio de que el a'limno, oon el paso del tiempo académico, logre 

adquirir la madurez necesaria para tomar consciencia olani. y 

precisa de sus verdaderoa intereses y capacidades (3). 

Barreda toma a la educación prepam.to ria como un adecua do 

instrumento para ~a orientación vocacional. Cree que· al eat~ 

diar lo más e.l~mental de cada:o:l.cncia· y de todas ell.as, el alumno 

podrá seleccionar adecuadamente aquella actividad para la cual 

sienta m!ls inclnación; de tal manera, en la práctica de dicha 

actiVidad conseguirll los mejores frutos y satisfacciones tanto 

morales como econ&mioos. Así, evita~ caer en los errores que 

anti~amenté se comet:!an al sele.ccionar una profesión al azar, 

'accidentalmente o por et oaprioho de loa familiares. Cnn lo -

l. Barreda, Go.bin0.". 11carta dirigida al c. Mariqno Riva Palacio", 
en Op. Cit., pág. 125. 

2. Op. Oit., p!lg. 137. 
3. Ibidsm. 
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cual s6to se conseguía forttiar profesióniataa mediocres que, le­

Joa de ser proveohosos·para la sociedad, se convertían en peso 

y en rémora de el.la. Por el contrario, cuando el alumno ha te­

nido la oportunidad de eacojer aqualla profesión pera la que es 

más capáz y que, además, es la que más le interesa, entonces -­

"loa gastos que la nación, a:t'irma el profesor positivista, hoce 

para proporcionar la instrucción, producirán frutos m!Ís abunda!!, 

tes y msanados que aquellos qu.e hasta hoy se han obtenido" ( l ). 

Tanto el método como el plan de eatudioe de la Escuela Prep!!. 

re.toria aon factores que ayudan a la realización efectiva de la 

orientaoi6n vocacional, pues, con este sistema el alumno se va 

educado realmente y no ocurre que, perdiendo el tiempo y apli-­

cando ad1o un poco de memoria, el estudiante consiga un título 

sin rmreoerto, como ocurría, según Barreda, en las carrerae li·t!_ 

rarias, "porque ae! ( oon el nuevo ellatema de la Escuela Prepa­

.radsria ) le logrará desde los primeros ai'J.os, separar de las oa­

rreraa literarias para las que no tienen diepoaioión, muchos j,2_ 

venas que, oonsagmndose a otra especie de laboreo, podrán P.re!!. 

tar bu~noe e importantes eerviCioa a l~ sociedad y proporciona.!: 

ae ellos .mismos medios honrosos de aubeistenoia" (2). 

As!, el mhodo y el plan de estudios de la Escuela Prepe:retQ.. 

ria, al a~udar ~ la ~deouada selección de la carrera, evita-­

.nln que sean afectados los fines sociales de la educación: el 

orden y el progreso aQaial, porque de eata.fonna, no se penni­

ti:nl desarrollar tos intereses egoistas de aquelto·a quiP!f9B un,! 

camente estudia~por satisfacer eua necesidades personales, las 

cualea en muchas ocasiones , son m~e bien las necesidades e int~ 

l • .Barreda, Gabino. "Dictamen sobre la Ley Org4°nica de Inatruccir{n 
ptlblica'', en Op. Cit., p<Íg. BB. 

2. Bai"reda, Gabino. "Carta dirigida al .. C. P.~ariano Riva Palacio",. 
en Op. Cit., p!Í¡¡. 137. ' 
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reses de los familiares. 

Como hemos visto, Gabino :&irreda se da cuenta de la gran can~ 

tidad de problemas que se generan por la'falta de una adecuada -

orientación vocacioqal. Se peroat6 de la importancia de este ae­

p.ecto en el proceso educativo, sobre todo al nivel de la educa--

7ión preparatoria. No obstante, .. oonaidero que le faltó profund!_ 

.zar máa sobre la cuestión, dada au t:ra.soendenoia. 
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III ~epeoto axiol6gioo de la eduoaoión 

Bl. proceso educativo implica como algo inherente a su eer, la 

transmioión y creación de ciertos valores, no importando el enf2_ 

qué ideol6gioo que le sirva de fundamento, pues no ea posible ~­

concebir el acto de educar sin tener la intenci6n de infundir d~ 

terminados valores en el educando. Preoiaamente, una de lee di­

ferencias etJre laa divereaa :formas de conoeptualizar la educación 

se encuentm en loa 'Valores. Es decir, lo que distingue a la -­

eduoaci6n religiosa de la educación militar son los valoree que 

se transmiten, lo mismo ocurre si se habla del concepto de educ~ 

ción en el pensamiento marxista o positivista. 

Pare. cada individuo loe valoree transmisibles no son los 

mismos, por ello no podr!amos referirnos !' lá':filosofíe de le 

eduoac16n de Ge.bino IBrreda ein mencionar necesariamente toe va­

lores propios de la educaoi6n positivista. Lo que aquí vemos a 

triar no son todos los ·expuestos. en los esori toa de nuestro edu­

cador; solamente son los m4s importantes, a mi parecer, ll&liza-­

doe por .Barreda. Le. forma en que los voy a presentar implica 

una jerarquía, la cual, supongo, &l hubiera utilizado, 

l. 12. paz social 

La re.z6n de ser de ta eduoeci6n enciolop~dica, completa, tm!. 
versal, homog6nea y de su función unificadora, es la de alcanzar 

la pez social. Este ea el valor m6e importante e infundir.­

en la educaci6n poai ti vista • Loe derr.d:e valores solamente son, 

en d.ltima instancia, valoree intennedio pa·ra alcanzar aoudl .. 

El hombre debe ser educadn dentro de un marco científico ~º.!:: 
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mado por lU1 determinado m&todo inspirado por la misma cienoie P.!?. 

si ti va para evitar la diversidad de opiniones, 111a anarquía int,!. 

·lectua1" y, en consecuencia, el desorden social. De esta manera 

se alca~zará la paz eooial y et orden social. Aquí Barreda man,:!,i. 

fiesta· c1araU8lte la influencia comtiana, pues todo debe girar al 

rededór del beneficio social. Loe hombres deben ser preparados 

para conformar una sociedad ordenada en 1.a cwt~.exista en fonna -

p~nnanente la paz social. como condici~n del progreso oocial. 'Por 

ello afirma Jarreda, "acostumbrándonos desde nuestros primeros -

paaos a oonsiderar la exiptencia como condición necesaria del -­

perfeccionamiento, la eet,tioa oomo fwidanento de la dindmica,-­

la paz y el orden como l:iaoe del progreso eoaial" (l). 

Los alumnos deben ser tomados de tal. manera que en ellos 

exista la idea del progreeo eooial en base B un orden. En todos 

y cada lUlO de los estudiantes debe existir la intención de a1oa~ 

zar la paz social evitando el desorden , coneecuencia ldgica de 

las guerra.e intemaBl· l.a.e 1uohae por el poder , loa asesinatos -

causados por leo diferencias ideo16gioas, eta. ( todo esto pare­

ce· provenir de la experiencia sut'rida por Barre de en su contexto 

histdrico ). Por eso, la formación e :información que recibe el 

alumno debe tratar de evitar los errores antes mencionados. 

Por la mioma razdn, el m~todo a· uti 1.izar en la educaci«n , 

aaí~como el contenido científico y filosófico que forman el plan 

de estudios , deben-·.oumplir la misión de preparar et alumno --­

para el li>neficio social (2). 

Pa.ra comprender este valor es preciso enfocarlo introepecti­

vamente y luego hacia lo que es el Último fin de ln educación. 

l. Earreda, Ge.bino. ºLlt inátrucoión pdbica 11
1 en Op •. Cit., pá(Z:. -

176. 
2. Confrontar el tema 4 del Capítulo anterior. 
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Como veremos más adelante, el progreso social es, en dltime in!!_ 

tancia, el que representa el eepeoto teleo16gioo de la eduoaoión, 

el cu~l adlo se puede alcanzar logrando prime?Bmente el orden 

social, y este se podrá conseguir pennaneaiendo en un medio de -

paz social. En Barreda, la paz y el orden aooial vendrán a ser 

·10 ~ ... pare. ta moral cristiana ea el amor al prójimo, esto es, un 

medio para alcanzar ta f'elicidad en la otra vida. Ia paz no de­

be ser pasaje~, una paz entre períOdos de guerra o de revolución 

debe ·ser una paz pe:nnanente. Quizás en el pensamiento de &rredíf 

d~uéa de alcanzar la paz social, ·todo cambio en la sociedad se: 

logrará en forma pac!fica, sin violencia ni orieie; ya no habrá 

revoluciones armadas como la que le toocS vivir. Si la paz fue­

rs temporsl, ello implicaría la existencia de otros períodos de 

"anaqu!a social". Si fuera as!, ¿ para qué fomentar una eduoa-­

ción enoiolop&dioa y-obligatoria? 'Precisamente todae las cara~ 

ter!etioas ya mencionadas en la educación poai tiifista, "no pueden 

menos de ·a~r a la vez que un manatial inagotable de entiafaccio­

nes , el m~s seguro : preliminar de la paz y el orden social 11 (1). 

Estudiando con detenimiento et concepto de la paz social en -

el contexto de la "Carta dirigida al c. Mariano Riva Palacio", -

r"eaul ta que la educación tiene una función sociali'zadora, o sea, 

la edl:l.,.cación propuesta por Barreda parece ser comunal ( quizás -

sea rnejor decir socialista ). Para él la educación no peroiguc 

el beneficio pereonal del individuo, su felicidad egoiata, la· --

l. Barreda, Gabino 11Célrta dirigida al C. lt'eriano Riva Palacio", 
en Op. Cit., pág. 116. 
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realizac16n del individuo usando como medio a la sociedad. Al 

contrario, contempla la educación del sujeto como medio para -

el biBn ·social, p~ra propiciar la paz social, no la paz eg~ista 

del individuo, un vivir en paz consigo mismo (l). Este sooiali,!! 

ta de la educación se reafirma en los valorea siguientes. 

2. La cientificidad· del pensamiento 

Ge.bino Barreda, en la 110raoión cívicaº dice que la indepen..;i 

denoia de México f'ue producto de una triple emancipación: la -

.cient:!f'ioa, la pol!tica y la religiosa. Dicha e_voluoi&n, como 

también le _llama • cc-nz6 desde la llegada de loa espai'loles -

en- el momento en el- cual ª~ª realiz6 la conquista, pues ellos -

miamos trajeron el germen ideoldgico de la emanoipaoión con -­

loe instrumentos pam tener acceso a 1a oul tura: el idioma, -­

loe libros, la f'iloeof!a, eto. (2). Esta triple evolución fue 

la causa, el fl.llldamento, de .1a crisis que sufrió Mc!xico· cEsde -

e1· gri:t.o de Do.toires hasta el triunfo de la Refonna, pues nt'ir- · 

me: "la triple evolución oient:!tica, pol:Ctica y religiosa que 

. d&~la dar por resultado la terrible crisis por le que atreves!.· 

moa" (3)t y.gracias a la cual se logró alcansar una etapa en -

la que p~reo:Ca 1legar el orden y, en consecuencia, el progreso. 

Por aquel tiempo (1667), Barreda creía que con el gobie:rno re.!!, 

l. A este respecto el Dr. ~ea cOmenta que la burguesía mexicana 
intent6 unar a· la edi;cación po'sitivista· pum conseguir le·-­
paz en benetiOio de su.e projios inte~ses, pera que se respe 
tam su propiedad ( ·el respeto al derecho ajeno ). Si esto_ 
fue as:C, ·creo que f'ue muy a· pesar de las ideas· de Barreda -­

. ( oontrontar el libro .del Dr. Zea, El positivismo en ~•éxioo, 
pdginas 101 y 102 ) • - -

2. Earreda no mencionu textualmente estos tres elementos, pero 
se su.p"onen .de su.a argumentos( confrontar la 11orec1c(n cívica" 
en· Gttbino Barreda, La educación positivista en Mdxico, pági­

_nas ·19 y 20 ). 
3. Op. ·cit. , pi!g. 20. 
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taurado de J¡¡árez, M'xico bab!.a alcanzado la etapa poeitivll. 

habiendo 1ograda la paz social. Esta debería eer duradera para 

logra1'·e1 progresó de Mbico. Pero más torde, a partir de 1877, 

ee da cuenta .de que eáa no era la realidad (l.). 

La. supuesta paz juarista sólo ae había logrado gracias a la 

triple evoluoión. De las tres, la más importante ea la cientí­

fica, porque las otras doa, sobre todo la religiosa, había lJCi­

do o era o·onseoueticia de ta .evolución oientífioa. Esto ae in­

fiere de .sus palabras: "yo no dirá tampoco como la oieooia ha -

logre.do, en f'in, abrazar a la política y sujetarla a las leyes, 

ni como la mom"l y la religi&n han llegado a ser de su dominion 

(2). Tambi~n aprovecha la ocasión para afi:rniar que el retrooeen 

científico fue culpa de loa prejuioioe religioso• del oristiani~ 

mo oat6:tico; responsable, junto con otraa elementos,, da.1.a lamen, 

table situación del pueblo mexioano en el tiempo de la colonia. 

Sin embargo• pooo a poco, la oienoia fue ganado terreno en.•el :­

pensamiento de los mexioanoa luchando contra la ignorancia y le 

superetiaión, basta que llegó el monwnto en el cual, sufici>nte­

mente arraigad&, lagr6 mover al pueblo para .su evolución pol!ti 

ca y religiosa•• {3). En concreto, 1°: que hizo posible alcanzar 

'un orden y una paz soo·ial fue la oienc1a arraigada en el penas-­

miento de oi9rto sector del pueblo. Y para que la paz y el or-­

denm conservaran, era meneeter fomentar y desarrOllar el pensa­

miento científico en los ciudadanos, en los estudiantes. 

Considerando lo anterior, la educación positivista debe pro-­

ourar orea~ en el alumno un pensamiento científico. la educa--

l. Porfiro DÍaz no estuvo de acuerdo con la reelecci&n de O"uérez 
y ae mantuvo en lucha contra 61. A la muerte de Jüdrez, Lerdo 
de Tajada asume el poder y la lucha de D!az ea contra 61 •. Fi­
nalmente D!az vence en noviembre del 76 y sube al poder en el 
77 ( confrontar e.l libro de Mart!n Qui:rarte, ~pan~rámica 
de la historia de M~xioo, p~ginae de la 178 a la 181 ). 

2. Barreda, Gebino. "La oración c!vica 11
, en Op. Cit., páp;. 21. 

). Op, Cit., pi!g. 20. 
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ción ea la mejor fonna para lograr mantener y acrecento r ese -

pensamiento en el puebl.o. El estudiante preparatoriano necei­

ta adquirir el pensamiento científico como fundamento propedéu­

tico para sus estudios profesional.ea y, ad.n más, para eu buen 

desempeño como prof'eeionista. Por eso nea dice Barreda: ºque 

mejor resultado puede alcanzarse de esta educación del espíritu, 

emprendida con medios cient!ficoe, que el haber puesto el fin -

de ella a loe· alumnos en posesión de loa instrumentos con que -

el 1fombre ha hecho todas sus conquistas y de haberlos selecoig_ 

nado y adiestrado en el uso de todos el.los para que en el curso 

de sus d8más estudios, de su conducta práctica o de 1.os espont!t 

neas creaciones de su esp!ri-tu, puedan usarlos con entera aegu.­

ridad y con perfecto conocimiento de su verdadero alcance" (1). 

El Pensamiento científico logrado en 1.oe a 1.umnos ee el. eDcudn y 

el a.m.a que mejor loe proteje contra 1.a superstición, 1.os pre-­

juicios, etc. que, inclusive, suelen existir aún en 1.oa médicos, 

ingenieroa, abogados y demás pro:f'esionietas. 

Pero ¿ a qu6 se refiere Barreda con un pensamiento científi­

co ? paes a llenar el entendimiento del alumno con verdades -­

cient.Ífioaa, ea decir, con verdades comprobadas; no. de supues.:.. 

tas vera.des aceptadas como tales a manera de doe;mas; no verde-­

des impuestas sino comprobadas ya sea formalmente o empirioame!!_ 

te. Pero también con verdades materiales, esto es, objetivamen 

te material.ea que se refieran a hechos observables. F.n e1. tJen.:. 

s~nto positivista del fundador de la Preparatoria,. el r.iode1.o 

de verdad oientlíica está representado en el contenido cognosc.f 

tivo de las ciencias poeitivas. De aqu.í se transfiere a loe í'~ 

nómenos eociaLes (2). 

l. &.rreda, Gúbino. "La inetrucci6n pdbl..ica", enO~.· C~t. ,pép,. 'lB3. 
2. Op, Cit.,pi(g1naa 1.76 y 177. 
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Por otra parte, el pensamiento científico presupone el caníc­

ter enciclop~dico y completo de la educación, pues para él, un -

hombre no tiene el verdadero pensamiento científico si unioamen­

te domina un pequeffo sector del saber científico. Barreda de'""­

f'iende te~azmente esta idea en el documento "Ia instrucción pÚblá_ 

oa 11
, poniendo como ejemplo loa estudios preparatorios pa:re le C!!_ 

rrera de abogado, donde protege dichos estudios de la crítica de 

al~os diputadas (l), quienes intentan eliminar la obligaci6n -

de estudiar ciertas dieoip_linas cientí.ticae por suponerlas no n;!; 

cesariaa para el desempefio profesional. A lo cual responde Ba-­

rreda, entre atrae ooaae, que un abogado aer:!a mda provechoso -­

para ta Sociedad ei tuviera una prBparaoión cientí~ica enciclop! 

dica, pues "el estudio y el conocimiento de estas leyes (ee re-­

fiera a las leyes de la zoolog!a y la botl!nioa que'"" considerelm 

innecesarias en loe estudios prepa;atorios ya mencionados ), no 

puede •enoa de ser la mejor prepa1'ción para el que más tB"rde -­

quiera comprender las leyes efectivas de la vida social" (2). 

&i cada caso, loe estudiantes deben adquirir un pensamiento cien 

t!:f'ico para la mejor oompransi&n del contenido cognoscitivo de -

la carrera que. deseen estudiar. 

Es importante aclarar que el pensamiento científico t10 se ad­

quiere solamente en la educao16n preparatoria; como ye había d!. 

cho, desde la ed\loaoión primaria el alwnno alimBJ.ta su entendi-­

miento con este tipo de verdades. 

3. La libertad 

La libertad, como valor moral, ha sido analizada por muchos -

l. Barreda, Gebino. "La instrucción públicaº, en Op. Cit., pág. 
18). 

2. Op. Cit.,p,g, 180. 
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pensadores a través de la historia de la filosofía; también ea 

un elemento esencial en diversas corrientes fitosóficas. En -

la mayor!a de los casos e1 concepto de libertad tiene et mismo 

significado; para la mayoría de los hombree su sentido es muy 

similar. pero en Gabino Barreda no ocurre as:!, pues por liber­

tad entiende algo diferente y especial. Y al mismo tiempo que 

adquiere originalidad (l), también se convierte en un problema 

en relación con el partido liberal. Por tal motivo, dicho ºº!!. 
capto lo analizar~ como un problema, explicando eu significado 

y enfoo,ndolo como un valor que la educación debe transmitir -

al estudiante. 

El problema de la libertad en la educación se presenta pare 

Barreda al defender la educación obligatoria al ver en ella la 

base o condición indispensable de la emanipaoión mental, fund~ 

mento necesario para alcanzar la verdadera independencia, por 

lo cual ha luchado por tantos a~os el pueblo mexicano (2). D!. 

cho problema se resuelve para nuestro educador en el concepto 

que de la libertad tiene, por eu relación con la sociedad, -­

aa! como por su importancia y significado dentro de la educe-­

ción. 

Antes de la participación de Barreda,la Comisión Organizad& 

re de la Ley Orgi!nioa de Inalirucción Pl1b1ica del 67 y, por lo 

tanto se involucrara directamente en loe problemas doln educa­

ción, ya había exl)resado su idea sobre la libertad. En el d.2, 

aumento "La educación moral", escrito en 1863, nos dice que g!!_ 

nera.lmente se ha malinterpretado este concepto y comunmente se 

ha dicho que la libertad consiste en hacer.cualquier cosa sin 

1. Es original en la fonna en que lo aplica a la realidad mex1:_ 
cana, una libertad muy diferente a la que conoeptuatizan los 
liberales mexicanos ( como lo veremos mds adelante ). Sin em 
bargo, el concepto de libertad de Barreda es el mismo Q.Ie ex::­
pone Cor.Jte. En este sentido ya no ea origim 1 ( Conf~ontar 
el Cateciamo poaitivista, diálogo ~II , en La filnenfía posi­
tivista, pilg. 203 ) --

.e::. ~. Ge.bino. 11 La inetruooión pl.S.blica 11 en O~.Cit.,p. 152. 
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apoyo en ninguna ley. Tal concepto de libertad es erróneo; m6u 

bien, conduce al caos y al anarquismo, al desorden y a la dege­

rna:i:aoidn. Por lo tanto, 1.a 1.ibe>:'tad unicamente puede existir 

dentro. del. apago a la 1.ey. J!sc dvoiz-, la libertad existe en el 

momento •n el cual ae cumple la 1.ey sin ninguna objeción, como 

ocurre con un cuorpa que oae ain presentar algÚn obst,culo, o ~ 

sea, ouando cae libremente. De la misma fonna, 1.a libertad en 

la moral como en el aspeoto f!nico, ae rea1.i~a plenamenta cuan­

do existe un sometimiento a las nonnas, pe ro un sorneti:r.titmto 1'!. 
cional, no un sometimiento oiego ( pero sometimiento a1. fin ), 

Barreda a:tima, "la libertad oonaiate, en todos loa fenómeno,., 

tanto or¡p(nioos como inor¡¡1'nicoe, en aometaree con entera p1.on! 

ti.Id a las leyes qu.e los determinEln" (:L). l?ara completar 1a ~-­

idea. aflade, ••otro tanto sucede en el orden intelectual y moral; 

lEl plena aujeci&n a 1.aa leyee respectivas, oaracteri 2an an to­
da& partea, l.a verdade""' libertad" (2). 

De. eeta toma,. nuestro pensador positivista aoeptá po:r libe!, 

tad al.go diferente a lo que muchou entienden, incluyendo a los 
miamos 1ibe~les, &obra todo ui las consideramos en el aen~ido 

oono~ptualizado por Leopoid~ Zea: " lQn liberalca meXiQanoa -­

( son loe que } aosten!an et ideal de la libertad ensu sentido 

absoluto, entendida como l.a libertad de pensar y eotus:r Ollnc~e -

<¡u1s1eae" (3 ). Aqu! es neoesario detenernos para onalher o<m -

m~a produndidad et oonepto da libertad en el liberalismo mexica­

no de la .Spoca de Barreda; sobre todo porque muchos de elloa a-

t. Berreda, ()abino. "La ed1.1oaci&n moral", en Op·. Cit., pág. 9. 
2. lb1dem. 
3. Zea, Leopotdo, A p2eit;j,vismo en Mbico, pág, l.05. 
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ceptaron, en 1867, las ideao positivistas del fundadnr de_la Pr!!_ 

par&toria, como un instrumento político • 

.Primeramente ea importante considerar que el oonce~to de li-­

bertad no parece ser el mismo en todos los liberales. Podemos -·~: 

identificar tres acepciones distintas en el liberalismo mexica­

no a través de su desarrollo histórico: la libertad a baoluta co­

mo la entendía el Dr. Mora; la libertad le galieta corno ee acep­

tó durante el gobierno de Juan Alvarez, y la libertad limi tade 

por le ley como le conaide1t1ron algunos liberales del per!ndo de 

la Repllblica restaurada ( esta lll tima ea la libertad poaitiviate ). 

Zea haoe referencia a 1011 dos grupos de liberales posteriores el 

triurú"o sobre el imperio de Maximiliano (l ). Uno .es el delos lio­

dei'Sdos que usen las ideas positivistas, entre ellos J~!Írez 
quien,, eegdn Z@a, mand& llamar a Barreda pare que oolabonm en 

la reorganización de la eduoaoitSn de acuerdo oon las nueves idem 

de la Reforma; otros, loe jacobinos "emnaquellos liberales que 

no aceptaban el orden sostenido por loe posi ti vistes mexioenC1s 11 

(2). 

Por otm parte, Barreda expresa, en sus diferentes escritos, -

dos conceptos aparentemente dií'erentea sobre la libertad: uno -

aparece en "LB educación moral", del cual ya he hablado; et ·otro 

lo encontremos en la "Oración o!vica", este coincide, en cierta 

í'Dnnf., con ta concepción de loa. libemles ·jacobinos. En ese di~ 

curso la idea de libertad consiste en WlB emancipación Jpental -

l. He dicho que indirectamente el Dr. Zea habla de dos grupos de 
liberales ( moderados y extremistas ), porque en el contexto 
de loa pari!gra:f'os 37 y 38 de su libro El positivismo en México, 
cuando menciona a los liberales, parec;;-'referirae unicamente a 
lÓa jacobinos. 

2. Zea, Leopoldo; ,!a. positivismo en !o!lxico , páe;. 105. 
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necesaria para alcanzar la "emancipación científica, emanoipaoi-

6n religiosa y emano1paci6n política "· Al te:nninar la "Oraci6n 

cívica", el significado de libertad parece lJ.egar a su punto ex­

tremo, oaai jacobino, cuando dice: "que en lo sucesivo una plena 

libertad de conoienoia, una ebeoluta libertad de exposición y de 

disoución, dando espacio a todas la ideas y campo a todas tas -­

inspiraciones, deje esparcir la luz por todas partes y hoga inn!. 

o'esaria e imposible toda conmoción que no aea pura.mente espiri t!!_ 

al" (l). 

Respecto a este documento, dice et Dr. Zea que fue utili?.ado­

por Barreda como "un puente que hiciese fácil a los liberales P!!. 

aar de sua ideaa a lna ideas del orden positivista" (2). Se po-

4rá pensl.r que, precisamemte, la libertad, com~ aparece en dicho 

con texto, fue et enlace usado premeditadamente para atraer las­

miradas de loa liberales vencedores •e la intervencién. Sin em­

bargo, e.ea supuesta aotit ud premeditada de Barreda no ea oompr.Q. 

bable y, por lo tanto se puede cuestionar. Eor mi parte no con­

sidero que la. "Oraci 6n cívica" haya sido utilizada con tal :rín. 

Leopoldo Zea eeftala que Barreda modificó, en dicha nceciñn, ._ 

al positivismo oomtiano, adaptándolo al pensamiento liberal y, -

por ello cambió de lema "ar:ior, orden y progreso''• por el de 1111-

bertad, orden y progreso". La verdad ea que la "Oración cívica" 

es t¡.n aa~lisis ~iloe6fioo de la historia de U.áxico postc~lombino, 

enfocado desde la perspectiva muy 11 sui generis" dt:~l positivismo 

Barrediano; y las palab:ra'a"libertad, orden y prngreso 11 vienen a 

ser la etiqueta que lo identifican como tal. aquí, creo yo, 

l. &rreda, Gabino. "Oración c!vica", Pag. 34. 
2. Zea, Leopoldo. en Op. Cit., pag. 106. 
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está la importancia del discurso considerándolo como una pieza -

literaria de la oua.l podemos abstraer un peneam1ento filoe&fico 

(l). 

Definitivamente, considero que, de los dos aignificadoe asig­

nados por Barreda al. concepto de 1.ibertad, el primero es el más 

i~portante, por eer un e1emento fundamental en su pensamiento P.2.. 

si ti viste.. Por otra parte, este significado es el que concuerda 

con loe fines de la eduoaoi&n positivista y las oal'llcter!sticae 

de la misma. En ooneeouenoia, la libertad como valor transmisi­

ble en le. eduoaoi6n es aquella que implica el sometimiento a un 

nuevo orden, el orden positivista. t1?Ja libertad limitada por la 

ley. lis ese el contenido de la palabra libertad usada por llerr.!!. 

.da en el lema ae la Escuela Preparatoria: libertad, orden y pro­

gzaso, y no es el mismo oon el cual cierra su discurso de1 16 -

de septiembre de 1667. 

En Barreda, la libertad adquiere un eignifioado sociül en ta!!.. 

to no va1e por aÚ aplioaoi6n individue.l. Es decir, no tiene va­

lor considerada en un individuo , sino como 1a libertad de toda 

la sociedad • La libertad no implica la capacidad del individuo 

para operá.r de acuerdo a aue intere~ee particulares, ello condu­

ciría a la "anarquía sooie.1 ". Por el oontre.rio, la libertad im­

plica la acción del individuo bajo las normas establecidas por -

l~ Bocicdaé; de tal manera que loa actos libree de todos loe ho!!!. 

bree tengan por resultado el progreso social ain alterar el. or­

den. De esta forma se niega la libertad individue1, por cuyn m~ 

tivo nos ~ice Be.rreda, " e. medida que la civilización he ido 

l.El concepto de. libertad que aparece en 1.a '10re.ción c!vica", ea 
importante para el terna que noe ocupa, porque mueetra original!.. 
dad comparilddola oon el concepto expuesto por Augusto Comte,del 
cual ya hioe referencia en la página ll2. Ah! me referí al as~ 
pecto contrario: falta de originalidad por parte de Barreda en 
el concepto de libertad que aparece en "La educación more.1 11 • 
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avanzando, las oondioiones de existencia social han ido también 

creciendo, y la libertad individual del ciudadano ha menguado -

en proporción de las obligaciones que se le imponen ( estas 

obligaciones se refieren a las normas sociales, jurídicas, eta.} 

aunque ganado siempre en goces y en seguridad y en garantías" -

(l). 

Naestra vida social implica una renuncia a la libertad indi­

vidual, por lo menos 1a restringe. Ello coloca a Barreda on 

una posioi6n muy peligrosa ante los ojos de los liberales y, d~ 

:f'initivamente, es opuesta a J.a ideología burguesa liberal. Ade­

más, para nuestro personaje, la libertad no ea un derecho natu­

ral de loe hombree, oomo wi poder hacer lo que se quiera en _..._ 

cuanto a lee acto e y al pensamiento (2 ). Si existiere este de­

recho, para 61 no tendr!a valor, pues antes que el derecho de -

un hombZ.a está el derecho de la sociedad:. La aupremacia del d,!. 

reoho social ea para 61 una idea oomdn entre los hombree, pues 

ati:nna , "todos, en f'in, si ne en la teoría, a'l menos en la P~. 

tioa, han venido a colocar, ei quiera, uuna vez a toe derechos -

de la sociedad sobre los derechos d~l hombre" (3 ). Pero en -­

ocasiones negamos tal prinoipio por intereses personales, onn­

trarioe al bienestar y a la paz aociat, sin darnos cuenta q.ie, 

en dltima instancia, tambi&n será en perjuicio nueatro. 

Para &t, si aceptamos que el bienestar social implica nuestro 

bienestar individual, también aceptaremoB que la libertad ind1 

vidua1 debe estar restringida a loa intereses de la sociedad. -

por ello, et desarro1lo arm6nico de ta sociedad implica un de--

l. .Barreda, Gabino. "Algunas idea e respecto de inatrucción pr,!_ 
maria", en Op. Cit.,p,g. 237. 

2. La libertad oomo derecho natural es la sostenida por el Dr.­
M~ra ( quien se apoya en la libertad roussoniana ), Confron-­
tar eu"Discurso sobre ta libertad de penaar, hablar y escri­
bir". 

3. Barreda, Gabino. uAlgunea ideas respecto de ••• " , pár;. 234. 



cremento de le. libertad individual, pues en la medida en que 

aumentan las obligaaionoe eooialea por el desarrollo social, -

se niega la libertad individual a cambio de lo cual se aaegurm 

las garantie.s individuales {l). 

Bn esta especie de contrato sooial 'barrediano podemos enoos. 

trer cierta relaoi6n dialdctioa que, aunque no la hizo manifi­

esta, representa un eiemento importante en eu penearniento pos! 

tiviata y en la influencia que pudo eje roer en eus alumnos y -

discípulos. 

Lo antes dicho no significa que Barreda niegue la exiaten-­

cia de la libertad. El no es un determinista, pues, como ver.!. 

mos más adelapte, la misma educaci&n positivista implica el -­

concepto da. libertad. Niega la libertád que atenta contra al­

o...Wn y la paz eooial, pero no le que permite une ejor formac!_ 

ón del hombre para hacerlo m's provechoso a ta aaciedad. 

Cun.ndo Barreda escribe el art:Coulo "La instruooi&n pública" 

y rebate la primera propuesta de toa diputados 1.!•muel Dublán, 

Napoleón Naranjo y Guillermo Prieto, la cual se refial"e a la -

absoluta libertad de la enaefianza, dioe = "lo que se pide en e.! 

ta primer cláusula es exactament9 lo que ls ley actual previe­

ne, l que se ejecuta y ae ha ejeou~ado en todas las escuelas -

desde su promulgacicSn, con puntual eeorupulooidad" (2). Los -

alumnos tienen 1ibertad de form:srae academicamente en la inat,! 

tuoi6n que mejor lea parezca, y sus estudios tendrán ta veli-­

dezrequerida a6lo con presentar un exdmen que avale sus estud.!_ 

oa. En muchas ocaoiones, esos alumnos obtuvieron buenas cati­

ficacionea (3). La educación promulgada por la Ley Orgdnica -

del 67, lejos de nogal" la libertad, la tcmenta en la medida en 

l. Barreda, Gabino. "Algunas ideas reepeoto de instruooi&n P"lt 
mal"ia", en Op. Cit. , pdg. 234. 

2. Barreda, O..bino, "La inetruooicSn pdblioa", en Op. Cit,,p!lg,152. 
3. Op. Oit., pág. 183. 
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que se permito el desarrollo de diversas institucicnoe educati­

vas sin.poner otro requisito que el do educar (l), Este pode,... 

se educar en la instituoi6n que a uno mejor le acomode, no con­

tradice la runci6n uniformadora de la educación positivista, ~ 

pues al haber un examen que avale la educación, se está impla!!_ 

tanda un instrumento regidor y uniformador de la instrucción en 

todas tas instituciones. 

As! pues, nuestro positivista defiende la libertad en la ed!:!. 

oacidn dentro del contexto del artículo antes mencionado. Pe­

ro, ai unicamente nos apoyamos en dicho escrito, no seria váli­

do afinnar que ~l la propone, puse debemos recordar q\le la Ley 

Orgánica del 67 no es producto exclusivo de Barreda y, por lo 

tanto, no sería correcto usarlo como expresión de su peneamien-

to, 

No obstan-te, existe otro documento., "Algunas idee.e respecto 

de inatru.coión primaria", en el cual sí podemos conocer md'e a -

fondO el pensamiento de nuestro educador respecto al tema de la 

libertad en la Sducaoión. Fn ea e eaori to dice: ºnoeotroe quer!_ 

moa que se deje a la actividad del niílo toda la libertad y la -

espontaneidad propia para su desarro1.l.o y paro su fecundidad" -

(2). En eataa pal.abras Barreda propone a la libertad como un -

recurso pedagdgioo; no sol.o 18 defiende, sino la propone como un 

supuesto en la eduoaoi?n• Propone que el profesor limpie el e~ 

mino de todos aquellos obstáculos ~ pennita el libre desarrollo 

del pensamiento del nifto, motivando, de esta foz.ina, el interés 

del. educando hacia el oonooimiento científico. 

l. Ya h9 menc1ona.do la creaoi&n de una escuela preparatoria por 
parte de loe jesuitas ( confrontar 1.a pá¡¡ina 7G del presente 
trabajo }. 

2. Barreda, Ge.bino. ºAlgunae ideas respecto de instrucción prim!._ 
ria", en Op. Cit., p,g, 250. 
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La libertad en la eduoaci6n también consiste en ponnitir el. -

libre deearr<ill.o de lae aotitudee del estudiante, dándole la 

oportunidad de deaoubrir por et mismo, laa verdades de1 mundo 

que le rodea, no obligándole a conocer la interpretación eobre -

l.a realidad de otros hombres : el profesor y loa autores de los 

l.ibros. Por tal raz6n, el profesor debe ayudar al alumno a reo!?, 

rrer el camino del oonooimiento, dd:ndole orientaciones y el apo­

yo oient!f'ioo necesario, pero no obligándolo a. estudiar l.o que -

al profesor interesa, con lo cual lo impone métodos, nociones e 

ideol.og!aa incomprensiblea paN 6J. (l ). La Wiioa reetriooitl'n es 

que el profesor no permita al alumno apartarse del conocimiento 

oient:ltioo y adquiera nociones falsas CJ'IUB malogren su informa 

o16n aoad•m1oa. Con esto, el estudiante acepta..C l.ibremente --­

aquel.loa oonooimientoe demoatlSblee oientifioamente. De 1a mio­

ma manera, et educando libremente desaohanl las ideas falses no 

oonoordaátea oon el pensamiento oient!f'ico. Ae!, la libertad -­
eei-V'irtl al docente como un recurso mediante et cua1 logran( en -

eua al.umnoa una aut6ntioa aeim1laoi6n de los conocimientos (2). 
Ea claro que tao ideas de Barreda sobre ta libertad embonan 

perfectamente oon el. perfil del profeaor ya desori to. Todo aquel 

· profeeor qu~ se deaempef1e a la. manera del modelo propuesto por -

nuestro educador positivista deben( fomentar, necesariamente, -

ln l.ibertad en eua alwnnoe, de l.a mioma fc:nna que un objeto el. -

eotarlo, sin que ee~le presente algw:"obst~oulo, cee:nl libremen­

te. 

1. Blrreda, Gabino._ "Algunas ideas respecto de instrucción prim!!_ 
ria", en Op. Cit., p~g. 249. 

2. Ibidem'.. 
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'·"'·Por otra parte, en la poarta dirigida al o·. Mlriano Riva Pal!_ 

cio", ·hace referencia a ciertas libertades dll los alumnos de la -

Escuela Preparatoria con respecto a su aaiatenoia a clase. A -­

los alumnos externos se 1ea pe:nnit!a faltar a olase y acreditar 

el curso ei, en la aprobación del examen, demostraban haber ad-­

quirido la fonnsción suficiente. Al principio este privilegio -

fue•· mal_ utilizado , pero posterionnente, gracias a la acOión º.2. 

rreotora de la dirección del plantel de dar aviso a los padres -

de familia· Y de mantnerwe exigentee en los examenes, toe alumnos 

adquir;t:eron nuevos luCbitos para el buen empleo de la liberted, -

no abusando de ella y recibiendo una formación responsable. El 

hecho de• que el alumno haga buen uso de su libertad aeistiendo 

libremente a clase, representa para EBrreda un medio por el cual 

se le fo1'!la al alumno en el buen cumplimiento. de sus obligecio--. . 
nea • Inolueive, nos comenta que llegd a darse el ceso de alugi 

nos quienea uaando poaitivamente la libertad, prepararon por eu 

cuenta oiertae materias pa:a presentar examen; al haberlo aored!'i 

tado, lograron apresurar el t4nn.ino de sus estudios, pUea en un 

afia aprobai-on rr.is aeignatums de las que la Ley exige. Por '""-­

etlo, la libertad empleada como se uti~iz& en la educación prep~ 

ratoria, ten!a una finalidad especial: lograr la mejor formación 

d.el ·educando at permitir la exietenoia de un medio ambiente prg_ 

picio pa:ra. el dee~rrollo de la responeabi lidad, lo cual ere .fun­

da.mental, en d.ltima instancia, pam que el alwnno se formare 

como un individuo respetuoso de la libertad de los demás y un -­

elemento de provecho para la sociedad (l ). 

l. Barreda, Gabino. "Carta dirigida al c. Mariano Riva ~lacio", 
en Op. Cit., p,g. 138. 
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' 4. La eduoaoión moral 

La moral ha sido oonoeptualizada de muohae formas diferentes 

a travda de la historia de la 1'11oso1':!a. Para algunos la moral 

e3 a:lailll!.ao de hica Y, la definen como el estudio o. tratado de -

las costumbres (1); otros ven a la moral en el plano del hecho, 

a diferenod.a de la ética que la ubican en el plano del derecho 

(2)¡ hay quienes afi:nnan que la moral es un conjunto de reglae 

que ""nacen de nuestra capacidad de autodetenninación y que:~·rigen 

nuestra conducta moral; hay otros quienes afirman que la moral -

_es un sistema de normas que regulan las acciones de los hombres 

entre sí (3). Considerando esta dltima acepción, la moral ad-­

quiere un aspecto social, al mismo tiempo que rige nuestro com­

portamiento moral en la sociedad, porque la obtenemos en la vida 

fami1±sr, escolar, laboral, de nuestras vidas afectivos y gremi.!, 

les, etc, (4), Para la mayor.Ca de loe individuos, la moral se -

fundamenta en loe principios inculcados en el seno de la vide f!!_ 

milar, para mis tarde complementarse con la fonnaoión eeoolar. 

La familia y ta eecueta preparan al hombre para que pueda enfr&Jl 

tarae a las visioitudes da la vida haci4ndoto provechoso a te ~ 

sociedad intundi,ndote normas da oonduota para que su conviven­

cia social sea dentro de la rectitud del comportamiento. A eeto 

a e le llama educación moral. 

Por medio de la eduoaoión moral se tranar.iiten valores diver-­

sos dependiendo de la familia y del sistema educativo que los 

l. Confrontar el libro de Ral11 Guti6rrez Saenz, Introducción a l" 
.tlli!_. 

Cervantes Curso de át1ca 2. Confrontar el libro de R.M. 
3. Confrontar el diccionario de filosofía de Nicoles Abbagnano. 
4. Confrontar el libro de Adolfo sánchez Vázquez, !lli:!.· 
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comuniquen, porque cada familia y cada sistema educativo se ri­

gen a obre wi.a base ideol6gioa diferente, sobre ua filosofía di!! 

tinta. El concepto de ~ondad, como un valor moral, nn es el -

mismo en todos los hombres 1 porque t6dos hemos recibido una ed~ 

caaión morál diferente. 

Considerando el tema que nos ocupa, ea preciso cuestionar:.­

¿ qu' entiende Barreda por moral. ? ¿ otláles son los valores que 

la educación poeitiviata barrediana pretende transmitir ? ¿ qué 

final.idad persiguen dichos val.oree ? y, aunque parezca incohe-­

rente con ou pensamieuto (1), ¿ ou~l es la relación de 1a eduo~ 

oión moral barrediana con la religión ? 

Primeramente analicemos el concepto de moral. En el dncume~ 

to "La educacid'n moral", Barreda expone un doble oonoepto de m2 

rals po·r u.na parte la concive como una ciencia y por otra como 

un arte. ~ ciencia en cuanto debe ser un estudio aoeroe del 

origen ·del a6digo que exiete en cada hombre y del ouol amanan 
11lae ideaa de .justicia y de virtud". Debe aer une ciencia fun­

damentada en la obeervaoi6n y en la experimentación y no en la 

oreenoia en un aer divino que inapi7e al hombre el buen ob2'Br. 

El verdadero m~tivo de este escrito no parece ser otro que el 

de demostrar el necesario divorcio entre la moral 11y loa funda­

mentos sobrenaturales que le dan todas la religiones" (2). Por 

io tarito, ea necee.ario "patentizar, aclare ~rreda, ,la poeibil! 

dad y Ul conveniencia de una reforma radical en eete reino de la 

educaci6n 00 (3 ). 

t. Digo incoherente,, porque, como ya lo hice ver en le Introduo­
ci6n ( confrontar el tema 2 del Capítulo II ), se ha tomado -
al positivismo de Barreda como un pensamiento ateo. 

2. Barreda, Gabino. 11 La educaci6n more.1 1.1 , en Op. Cit., pág. 11. 
3 •. op. au., pdg. 12. 
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En efecto, en el concepto de moral barrediana encontramos una 

idea muy novedosa para el pensamiento mexicano de aquel tiempo: 

la explicación, vamos a llamar, materialista de le mornl. Berr.!_ 

da poyandose y siguiendo laa investigaciones del médico franc6e 

Gall (1), dice que la moral, de la mis~a forme que la conciencie, 

se pueden . explicar como efecto de las runoiones de supuestos ó~ 

ganos, loa cuales deben encontrarse en el cerebro, o muy cerca -

de ~l. Confiesa nueetro·médioo positivista que en realidad no -

se sabe con certeza y precisión cuales son esos órganoa y donde 

se localizan, pero necesariamente deben existir. En el futuro, -

los estudios sobre dichos órganos pennitirán comprender su cons­

ti tuoión y todas las !unciones que realizan como ahora cnnooemoa 

1as !unciones de otros 6rgailos (2 ), 

Coneidera Barreda que tenemos un drgano quien nos mueye el -­

bien obrar y de 'l ee deriban 1os actos a1mp~ticns y eltruia~­

tas. Por otra parte, tenemos u.n drgan que nos inclina el mal 

obrar y ea la causa d& las conductas destniotores y egoiates. 

Los remordimientos de conciencia o las satisfacciones despu~s de 

una buena aocidn, son e~eotos provocados por tales &rganoe. En 

consecuencia, son falsas , para 41 , aquellas ideas que etribu~­

yen a Dios la gracia del arrepentimiento como 1.11 don divino; o -­

que le dan al remordimiento de oonoiencia el oanlcter de":-une vnz 

l. Pi'an• Joseph Gall publio6 en 1825 un tratado eobre el cerebro 
en el que relacionaba casi todos los aspectos de le vide hum~ 
na con una zona de aquel. Por eje~plo, el sentido del humos 
lo ubica en l~ parte frontal, el valor y le combatividad en -
la parte posterior, etc. ( Confrontar la ~opedie de la 
:ti.21!.• tomo V p~g. 658. ). 

2. Barreda, Gabino. "La educación moral''• en Op. Cit., páginas -
6 y 7 • 
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sobrenatural que nos corrige y nos lleva al buen camino (l). 

Por otra parte, nos recuerda Barreda que todoa loa órganos -

se desarrolan y ad.Jnplen mejor su actividad en la medida de su -

emplean, en la medida en que se les obliga a funcionar; pero, 

si la funo16n no ea neoeaaria y no forza al &rgano a deaRrro--­

llarla, entonces el drgano se atrofia. Nos dice: ºea un axioma 

de la ciencia bioldgica incontestable e inconteatado que todos 

loa dganos se desarrollan con el ejercicio, al peso que se atr,Q, 

fian con la innacci&n pudiendo llegar hasta desaparecer cuan• 

do ella ea absoluta y au1'ioientemente prolon¡¡ada" (2 ). Eh el -

cae de loe foganoe de la mo1'l y la oonoienoia, debemos buscar 

el desarrollo de aqu6l que produce el bien obrar; para tal efe~ 

to es necesario repetir loe actos altruistas. Por el contrario, 

se atrot'iara el d'rgano del mal obrar evitando los aatds deat:ru,g, 

toree y egoistas. Con tal pníctica, lograremos el robuateci--­

miento del ór~no positivo mientras el otro tiende a deeapare--

oer. 

Precisamente d~ este ejeroico oerebra1 se desprende el con-• 

cepto de moral aomo un arte, pues nos dice Barreda, "hacer pre­

domile:r loa buenos sobre loa malos instintos, robusteciendo loa 

&rganoa que presiden a unos con mengua de los que tienen bajo -

su depandenoia a los otros¡ e aquí el objeto final y positivo -

del arte moral" (3), 

Con el "arte moral" ocurre como con el arte de la "gimnásti­

.oa11, pues el profesor educa al estudiante sobre la práctica de 

aquellos ejercicios.que más convienen en el desarrollo de cie_:: 

l • .En ta "educación moral" Barreda .critica tenazmente, e veces 
oon mofa, la teor!a cristiana sobre la moral según la cual, 
los hombree por naturaleza nos sentimos inclinados al mal -
obrar; pero Dios, por medio de la gracia, nos manda el arre­
pentimiento. Además, ea Dios quien dicta al hombre las máx~ 
maa monllee que dBben regir su comportamiento. Por tal moti 

2. m1:-rBSa';ºlla'ilfa~~"l'.aºZRB8Be'illnª~§l!!\fu~ª6~~ B!~~~tgilg. a -
3. Op. Cit.,pág. B. 
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tas partee del cuerpo; de la misma fonna, e1"nrte moral" consi!, 

te en la práctica de las buenas acciones y la repreei6n incesaa 

te de las malas" (1). 

Así, el concepto de moral barrediana que se inicia como un -

estudio sobre bases científicas se cierra con la práctica. Por 

una parte debe ser una ciencia como las llamadas factualea, por 

otra , debe ser un arte como una práctica de la teoría. 

Considerando lo expuesto al inicio de este tema respecto e -

la· educaoi6n moral, aundndolo al concepto de arte y ciencia mo­

ral de Gabino Barreda, se sigue que el deearro1.lo de los 6rga ... -

nos intelectuales y morales, y la práctica de las buenas aacio­

n.., dependen directamente de la educaci&n familiar y de la eso~ 

lar, tina de las reeponsabilidades de los padres de familia es 

la de vigilar el comportamiento de los h1 jos y orientarlos ousn 

'tas"Qeces sea neceaurio. De igual manera, la educación escotar 

debe ayudar en el deearroll.o de eete aspecto "con los ejemplos 

de mol9lidsd y de verdadel'Q virtud que ee procurard ¡:¡resenter;­

dice 13arreda, en las eacu·e1aa de l.os educandos, excitando en -­

ellos el deseo de imitarlos, no a tuerza de aconeejerloa sino -

haciendo que este deseo na.sea espontaneamente e insensiblemente 

en elloa, en virtud de ta \reneración irresistible de que se --­

vean poseidoe hbcia los hombres cuyos qeohoa se les hayan refe­

rido" (2). 

Las nozmas morales proceden de la educación pero no deben -­

prove'nir de un código a maner&. de decd.togo; tampoco de consejns 

y· de máximas, sino de le. imitación de la vida ejemplar de quie­

nes han destacado por su acciones altruistas y simpáticas. Par;! 

l. &lrreda, Ge bino. 11 W educación morel"t on Op .. Cit., nág. 8 
2;· Op. Cit., ·p!Íg, 9. 
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ce que nuestro educador dijera; laa normas mora.los las adqui11, 

moa de la sociedad gracias a 1.a educación, a 1~ predicación de 

la ,educación que no debe ser de otrn :f'oima sino con el ejemplo 

de aquellos hombree que han sido provechoaoa a la sociedad y 

que son parte .. de ella. En este sentido la educación moral ba-­

rrediana es un proceso aocial. 

De 1.o antes dicho se desprende que la moral tiene un aspecto 

social derivado de su oonc~ptualize.ción como un arte, porifue ee 

deaa-rrolla como tal en le. sociedad. En e:f'eato, Barreda a:f'inna: 

"la moral (es el) verdadero :fundamento de la sociedad" (l). El 

orden y el progreso social dependen, en Última instancia, de la 

conducta m.oml poei tivamente tranefo:nnada de todos los indivi-''-' 

duoe. En la medida en que el oonjunto de nol'!ias morales sea 

heterog4neo se provoaal'tl ta "anarqu:!a social.º,. Por·10 cual es 

necesario el divorcio entre la moni.l y le. religión, pues a1 -­

q~erer atribuir tas normas mora~ee y la conciencia a un ser d!. 

vino, ee provoca desorden, porque no todos aceptan la misma •-­

idea religiosa, no todos se abocan a la misma religión (2), Pern 

si todos nos exp1icál9moa la conducta moral ~undamentándole en­

tos miemos principios, esto ea, en fundam~ntos científioos;todos 

tendríamos el mismo conoepto ?el acto morul y de bondad, porque 

la cienoia no es subjetiva (3). 
Por otra partet también reaonooe que, aunque exista u:ra·:div~l: 

eidad de re1.igiones, hay cierta sirni 11 tu.d entre ell.aa en cue'nto 

al punto de la moral, Según Barreda, las religiones tienen -

en común que ae derivan de oie~tos principios morales váli­

dos para todos los hombres. Por ejemplo, la máxina de Ie6ors. 

l., Barreda., G;:tbino. "La eduoa.oi6n moralº, pág .. 11,. 
2. Op. Cit.,pi!g. 5 • 
). Op. Cit., pág. 6. 
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tes" 11no hagas a otro lo que no quieraB que te fuera hecho a ti" 

(l); y la mdxima china: "imita al !Írbolo de aándolo, que cubre -

de frutos al que lo ataca a. pedradas" (2), es , aegÚn Ba rredo, -

"todo lo que hay·de más sublime en las máximas de equidad, de ha 
mildad· y de amor al prójimo, en la doctrina de criato" (3 ). De 

acuerdo con el pensamiento de Barreda sería más correcto afimar 

que las religiones eatdn determinadas por la moral, que no pu.! 

de habar religión sin moral como si la moral fuera la causa de -

la religión y no a la inversa. 

AEií pues, la moral solamente debe explicarse como un efecto -·.• 

orgdnioo originado en la sociedad, buscando el bien colectivo y ~ 

no el individual, como ocurre oon la mol:!ll religiosa y alin con -

la atea, Ea deoir, el pensamiento religioso y al deista de la -

misma forma que el ateo y el panteista, encuentran oomo tuente 

de la moral loe intereses egoiatas; unos en la salvación de su 

alma e~ el ruturo extraterreno y otJ"Os en el bienestar persoQlll 

de esta vida. Para Barreda eso no debe ser puea la aut~ntioa -­

fuente de la moml, o mejor dicho, del bien moral, se debe enoon 

tre.r en lo que Augusto Oomte llama "inclinaciones al tru.istas", -

que son la oontmpoa1oi4n del egoismo disfmzado en el "ame a tu 

prd'jimo" que, en t1ltima instancia, es un amor a uno mismo. Por 

ta~ motivo, nuestro educador considera que, si la moral se fund~ 

menta en la religid'n o, por puro antagonismo, en el ateisrno, es­

ta moral no podr& ser social y, en consecuencia, no debe exis-­

tir, puea a tanta oontra la sociedad (4). 

l. EE.rreda, Gsbino. "La educación moxal", pag. 5 
2. Ibidem. 
3, Ibidem. 
4. Op, Cit., pde;. 11. 
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De todas las ideas que sobre la moiul tiene Barreda se in!i~ 

ren cuatro conoluaiones que encierran a su vez cuatro aparentes 

oontradiociones neoeeariaa de aclarar. La primora se refiera -

al origen de la moral. Por una parte dice que ella y la con-.­

oienoia son producto de ciertas f\.Uloiones de supuesto órganos -

dando a ·entender que el acto moral ea interno e individual, ne­

gando ae! la influencia extenul, sobre todo la divina. Pero, -

por otra parte, afirma que los actos buenos o altruistas. se ro­

bustecen como conaeouencia de la educaoi6n famitiar y eaoolBr, 

dándole as! un aparente origen extenio y eooia1. La oont:radio­

oión se salva si comprendemos que loe órganos son fuente del -­

acto moral; en cambio, la eduoaoión familiar es un factor que -
robusteoe el eteoto de esa !uente (l), 

"La aegunda contradicoidn se infiere si partimos de1 supuesto 

'de que para Barreda la. mora1 encuentra. su origen en nuestra ºº!!"' 
tituoidn f!aioa interna; de ello podemos ~uponer que le moral -

debe ser individual ~ que, en ooneeouencie, no todos tenemo; la 

misma moral. Y seria imposible que la tuvié:ramos pues nuatro -

organismo no funouiona igual en todas lee persona. No obstante, 

la moral en el positivismo barrediano debe ser una sola on to­

dos los hombres para alcanzar el orden y evitar la "anarquía 

social". 

La tercera ae deriva de un ataque e la moml religiosa, pues, 

segdn BB:i-reda·, esta moml se fundamenta en tendencias egoistas , 

Y,lB verdadera moral debe buscar un fin social y manifestarse 

en aut4ntioos aotoa "al truiatas" y 11simpáticos 11 • Pero tambi6n 

a~i.rma que todas tas religiones , a pesar de ir evolucionando y 

swr diversa~, tienen algo en oomd.n lo cual se encuentra sintet!, 

zado en las mllximaa: "no hegaa a otro lo que no quieras que 

l. Confrontar lae pdginas 125 y 126 del presente Cep!tu10. 
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te fuera hecho a tí", "imita al. drbol de sándalo que cubre de -

frutos al que lo ataca a pedradas" y ºama a tu prójimo como a -

ti··~mismo". Esta máximas analizad.as en su contenido y no en su 

mala aplicaci6n implican una finalidad social: buscar el bien 

de todos. La oontradiooi6n se puede salvar de dos formas: la -

primem consiste en suponer que para Barreda la moral religiosa 

es egoieta por la mala 8plicaci6n social de ta misma, ea deoir, 

por su degeneración al enseílarla con la palabra y no con el ~­

ejemplo. La segunda solución parte del supuesto de que, para -

Barreda, el amor al prójimo ea usado como un medio pare alcen­

aa.r el bien individual. 

De esto Úti:l.mo ee desprende la cuarta oo~tradiooión, pues, -­

ei la moral poai ti vista busca, a fin da cuentas, el orden y el 

p:rogreao aoaial, ello adlo puede aer porque as! ee alcanza la -

paz y el bienestar de oada persona (l). Luego, la moral posi­

tiviata persigue un beneficio individual, puee ocurre .que con -

el benet:icio' social se consigue tambi<!n el personal. Esta su,._­

pueata contradicoi&n se resuelve dentro de una relaci&n dial'~ 

tica, aegdn la cual de lo individual Uegamos a Ío universal, -

o vioeVersa. Pero no hay torma de aaegura.r que· eeo lo haya -­

P enea do Barreda. 

5. La eduoaci&n religiosa 

Durante el tiempo de la oolcnia y las primeras décadas del -

Mdxico independiente, el eap:!ri tu religioso fue uno de loa va­

loree m'a importantes por considerar en los planea de estudio -

de cualquier nivel educativo (2). Inclusive, después del triun 

l. Confrontar el Cap!tulo anterior sobre todo en lo reterente a 
la seguridad de las garantías individuales respecto al pro-­
bl•- "le la J.ibertad ( pllginae ll 7 y 118 ) 

2. Confrontar el tema l del Cap!tulo Il, 
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fo de la Rep~blica sobre el imperio de lllaximiliano, en el tiempo 

en que Barreda fue director de la Escuela Preparatoria, Sl..Blgu-­

nos colegios particulares se oonaidemba a la educación religio­

sa oomo indispensable. Aún hoy en d!a exiaten instituciones do!!. 

de, desde el nivel de educación primaria hasta el univeraitar:to 

se sigue considerando a la educaoi6n religiosa como un elemento 

necesario en la formacid'n escolar. 

Si en este trabajo se tratara de analizar le filosofía:.da·. l.a 

educaoi6n de di~has instituciones, sería obvio tocar el tema de 

la educación religiosa. Sin embargo, en el. oo.ao de Barreda, 

donde el· ateismo es característico de su pensamiento (l), ¿ qu& 

importancia tiene la educaci6n religiosa La importancia radi-

ca , precisamente, en relaci6n inversa a la de aquellas institu­

ciones que le dan demasiada trascendencia á la formación religi,2 

sa, pues , en la educaoi&n positivista ae debe transmitir el es­

píritu opuesto. Es deoir, el eepÍritu del educado no sólo se.,..., 

:f'orr:iam al margen de ta religi6n, sino en el 3upuesto de la nega­

oi6n de la validez de la religión y la fal:aedad de la existenoia 

de Dios, .Qi la filosofía de la educaci6n de Gabinn Barreda no 

hay un laicismo real, como más tarde trataré de demostrar, aún-­

que sí un laicismo :formal, pues no podr!a estar en contra de lo 

estipulado en las leyes de Befonna. En realidad, existe una tea 

denoia antirreligiosa manifiesta directamente en suR eecritos,­

Y un pensamiento antideista expresado indirectamente en los mis­

mos, quizás como consecuencia de su espíritu antirrelie,ioso y su 

tendencia anticlerical. 
A pesar de lo antes dioho, ea importante mendfona.r q11e Borr,!! 

da escribió un dictamenAoeroa de un libro propuesto cnmo texto 

l. Cualquier P8raona que haya leido algunos de loe escritos de 
Gabinc Barreda se habm percatado de este hecho que parece -
evidente, por lo cual no dedicard un espacio significativo -
para demostrar su ateismo. 
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de moi:-al. En él., aparte de emitir un juicio adverso al ~-· 

mo de moral, como se llamaba el libro, defiende,~en cierta forma 

a la religión cristiana , concretamente al oatoliciamo , de los 

ataques que le dirige Nioolds Pizarra Suárez, autor del libro, -

el cual tacha de aupercherias los dogmas religiosos ($). No obs­

tante, me parece que 11t.rreda rechazó dicho texto porque podría -

oovertirae en un motivo de discusión y desorden dada la ideolo-­

gía religiosa dominante en el pueblo mexicano, no tanto porque -

reconociera algÚn valor en el pensamiento religioso, pues de ha­

ber sido así, hubiera caido en contradicción con el contexto ge­

neral de sus escritos. 

As! pues, vol.Viendo a la tendencia antirreligiosa de Barreda, 

ea preciso reoéirdar que en la "Ore.oidn cívica" menciona una tri­

ple evolución (2 ). Cuando la explica usa la palabra emancipación, 

la ouai tiene, en el contexto, un significado muy especia1 1 pues 

no se está refiriendo a un cambio, a una meTB transformación , -

la ouai impl.1ca una transformación. La evolución política se re­

fiere a la autodeterminación que ha logrudo el Estado mexicano -

al sacudirse la intervenci6n del gobierno franc6s y de loa in-­

tantee de intervenci6n de otros puebles (3 ). La eegunda evolJ! 

oión, la evoiución oient!!ica, se refiere al desarrolln oient!f! 

ca propiciado por la libertad de investigación; ella se ha log~ 

do gracias a la emancipación de todo credo religioso e ideología 

en general que pretenda determinar la dirección del avance cien­

tífico. Pero·cuando habla de la evolución religiosa, no se re--­

f'iere a un desarrolo libre de un credo religioso mexicano eman­

cipado de cualquier otra iglesia, ni de liberaO a la religión -

i·. Este dictamen se encuentra citado en el libro de Leopo1do Zea, 
Eh positivismo en M'xico, pág. 114. 

2 CO'ñfrontar las p~ginas 108 y 109 de este Capítulo. 
3. Curiosamente, Barreda no habla en la "Oración cívica 11 dela -

intervemción norteamericana de 1847. 
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de cua1quier inf1uenoia ajena a su misma eaenoia, sino de la 1! 

.be:raoicSn de la religicSn, esto ea, de la abolioicSn de esta, o _:_ 

por lo menos, de su funcicSn negativa en el desarrollo científi­

co, d·e su accicSn obetaoulizado:ra en la evolucicSn política debi­

do a loe intereaee m&teriales y particularee del clero. Por -­

tal motivo, Barreda habla de la emancipación de la ciencia .Y -­

del estado, pero con respecto a la religidn; en consecuencia, -

la religién debe reetringuir eu actividad y limitarse a lo pu­

ramente espiritual (1). 

las causas del sentimiento antirreligioso de Barreda son, a 

ID:i parecer, cuatro: primeramente, como ya vimos , él encuentrs 

en las religiones una intenaicSn ego"ista en eu aplicaci&n moral, 

y una buequeda o un af'n disfrazado por conseguir loe bienes m!!. 

terialea, tambi~n con fines egoistaa en la función clerioel de 

la religi6n, sobre todo la catélioa. De tal egoiemo ee despre.!l 

de eu actitud negativa y obstaoulizadora en el terreno cientí­

fico y pol:!td.oo • En segundo lugar, .Be.rreda no acepta una rel:!:_ 

gicSn en virtud del laioiemo que defiende y que encuentra eu fll,!l 

daanto ya desde las ideas del Dr. MO'ra; segiln eetae, el Estado 

debe independizarse de cualquier influencia religiosa por el -­

bien del deearrolo social (2). En tercer lugar, no puede-.admi­

tir una religicSn , porque_conooié la crisis provocada por el -­

el.ero durante la guerra de Refonna y el imperio de Y.aximi liarlo. 

En _elJ.a, el clero oatcSlico (concretamente el al to clero ) jugcS 

un papel muy importante en contra del partido liberal y repu-­

blicano (3). En conoecuencia, para nuestro positivista, cual--

1. Confrontar 1a "Oraci&n c!vioa", en Op. Cit., pág. 26 
2. Confrontar el tema l del Capítulo II de la Introducción del 

preeeme tre-~~o. 
3. Ibidem. 
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quier religi6n, por sus intenciones egoistas, por su actitud -­

reaccionaria ante e~ desarrollo oient!fico y pol!tico, por su -

naturaleza teocrática y elitista, eta. ea una de las prinoipalee 

causas de la "anarquía social". Finalmente, el misJ!lo pensamien­

tp pOsitivista de Barreda no le permite concordar con le ideolo­

gía cat6lica pBr la rigurosidad· del m~todo, por su naturaleza ª!!!. 

p!rioa, por su rechazo hacd:a lo dogmático y lo puramente aplior!.!!. 

tico {l). En este sentido, Barreda parece ser mde coherente con 

su pensamiento positivista que el mismo Augusto Comte. 

Lea. Natro causas que originan el pensamiento antirreligioso -

y anticlerical de nuestro personaje son las que explican y, en -

cierta fonn,a, complementan las or!tioae que hace a la eduoaci&n 

religiosa como un efecto de su pensamiento, pues reeutta 1dgioo 

que la causa se oomp.renda mejor al conocer a·l efecto y que sea -

impaible conocer el efecto sin conocer ta ·causa. Por tal motivo, 

es.ret8\r&nte mencionar dichas críticas a la religión y a1 otero 
para. comprender mejor las causas ya explicadas y su retaciñn 

con~ la educaoi&n positivista. 

LIE prinoi:Palee -o.r:!tioas son las siguientes: primero condena -

la actitud obstaoulizaaora que ha presentado la Iglesia Cat6lioa 

ante ·el desarrollo oient!~ioo¡ actitud que ha tenido poder en el. 

pasado por la influencia del clero en los diferentes gobiernos y 

en. el pueblo, lo cual ha ido decayendo confo::rme el clero pierde 

podér político, En segunda lugar reprueba la instromisi6n del -

·alero en los problemas potítiooe siendo que, por naturaleza, 

s6l.o J.e inoumbem .. ].os problemas espirituales (2), i:n tercer J.u-

J., Confrontar el tema 2 del Capítulo III de l.a Segunda Parte, 
pág. 

2. Barreda, Ge.bino. "Oración c:!vd.ca" , en Op. Cit .. , pág. 21. 
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ga'r, Barreda aeHala el.. sistema retr6grado de organización, mismo 

que, por ya no ser funcional en e1 terreno social, se convierte 

en una de las causas de su decadencia (l). En fo:rnta indirecta, 

nuestro positivista expresa la idea de que la Iglesia Cat61ioa -

tiende a desaparecer y eu fin eett< próximo (2 ). Finalmente, re­

chaza el papel del alero en la edlulaoión y su afán por el con~­

trol de 6eta. 

Ea importante aclarar que en loe diferentes escritos de Barr!!. 

da, donde se refiere a la or!tioa religiosa, usa indietinte!TB nte 

loe t&rmine religión, clero, iglesia, doctrina. Pareciera con-­

fundir ol&'O católico oon religión oatólica, Todos loe erro rea -

social•• y pol!tiooa oometidoe por el alto alero enloe diferen­

tes momentos hietóriooa de la humanidad loe deriva a le religión 

Católioa. Pero en realidad, Barreda no oueationa loe dogmas re­

ligioeoa. En niguno de eus escritos de demostrar la no existe• 

cia·de Dios, aunque, claro eet,, su penemd.ento positivista 1o 

supone. Su crítica a la ..,ligión, en cuanto al aspecto educati­

vo, se refiere a lee m'todoe de enaeflanza p de adoctrinamiento; 

pero no al contenido de la doctrina. Condena la conducta prepo­

tente y autoritaria del alero en la edad media y el renacimiento, 

sobre todo en la censura cient:Cfioa., pero no trota de comprobar 

loa errores de la eacoldstica en cuanto a su contenido; por el -

contrario, elogia la actividad aocia1 y.de investigación de al~ 

nos cl6rigos, pero no alaba sus conviccionee religiosas, si bien 

las justifica. Repito, parece confundir religión con clero. 

Pru.eba de ello, es, entre ot~s ooea8, que para ~l, la deoaden-­

cia del ollreo por la dieminuoión de su poder pol!tico y eooiel 

l. Barreda, Gabino. "Carta dirigida al c. Mariano Riva Paleio 11 , 

en Op. Cit., p,g. 116. 
~. Barreda, Gabino. "Omción o!vica•, en Op. Cit., p'ginee 21 y 22. 
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la con9'.dera como la decadencia de la religión .• 

De todo esto , quizás fuera 'lálido ati:nnar que eu ateísmo ea, 

an partet consecuencia de la eonfusión sobre el concepto de 1a 

religión, 1glee:lay oa.e«e. TambUn a un vicio muy propagado, eo-­

bre todo en laantiguedsd , tanto en el. creyente como en el ateo, 

de querer ver en loe libros religiosos tratados de f!aioa, coemJ!. 

lOgía, oosmogon!a, bio1ogía, eto. que, obviamente, tienen que 41 · 
ferir de la oienoia por no ser oient!fiooe (J.). Además, y esto 

es lo m'e importante, su experiencia con respecto al papel polí­

tíoo y educativo que jugó el ole ro hasta eu tiempo. Ea decir, -

su ate1amo es una oonaeouenoia de au aversión y repudio a tes -­

oonduotaa inadecuadas del. alero. &l. ate1smo barrediano que no 

acepta ninguna fortna de religión es la que lo dietingu.e del pen­

samiento de Comte, tema que veremos en la Ceroera Parte del tra­

bajo. 

As! pues, en el punto de la crítica a la religión, lo que más 

nos interesa ee el repudio a la eduoaci&n en manos deL olero, 

Solaa ello nos dioe Barreda que es& educación tiene errores de -­

estructura y contenido, tiene m6todo inadecuado y una informeoi&n 

incompleta; por lo tanto, no es enaiclop6dica, pero aie&<prejU! 

oioaa. En pooaa palabl."8.B, la educaoidn en manos del olero ea, -

en cierta ~o:nna, contraria a le educación positivista y que au-­

puestamente, se. pretende ooneaguir en la Ley Orgdnica de Inotru!l_ 

ción /:'llblioa del 67. Por tal motivo afi:ma Barreda, "no se hao e 

oreible que .los que hemos sido testigos y v!otimes de aquella --

1.. !h l.a "OracicSn cívica" Ba=eda escribe una cita a píe de pá­
gina donde hacemanción de la tendencia, muy propagada de que­
rer ver el. libro del. ~nesis como una obra de fÍsioa y geolo­
gía ( confrontar la pagina 21 del la misma obra ) • 



- l.37 -

educaci6n ooco3'S;ice. e ineuatanoia1, nos atrevrunos a yreferir 

l.e. eduoaci6n que se noo dicS, ala de 1oe alumnos actua1es, que -­

hayándoee oontinua:mente frente a frente de la naturaleza, nutran 

su espíritu con heohoe y no con pa1abrae, con leyee del.a natura­

leza y no con autoridedee ni verdades convencionnlee" (1). 

En efecto, la crítica de Barreda oe refiere B.1 m6todo y a la 

orgE\nimaci6n de 1' educaoi6n anterior; adeauls, tnmbUn o. l.os pr_2 

cedimientos pedag6giooe y las estrategias usadas en cl.aae, creye~ 

do encontrRr como com'1n denominador de toan la educaci6n religi~ 

ea le. imposici6n, el dogma y lé. amena21a., pero no el convenoimie_a· 

to, Pare 61, l.os m6todoe pedagógicos de cual.quier rcl.igidn ae -

fundamenflan en la mdlc'.ma " cree o te mato 11' • Es importante ha-·· 

cer notar aqui que Berreda opina que ee propio de la evangeliza­

ción l.a amenazn y la imposición (2). El. cree que toda educnci6n 

rel.igioea debe tener sendos m8todos de d~vul.gaci6n¡ l.o cual. me -

h~oe.in~erir que Barreda comete e1 error de generalizar unE. eta­

pa obscura de ].a evangel.izaoión a toda BU historia. 

Por otra ¡:arte, Gabino Barreda también hnbl.n de Bl.eunas 011.ra.2 

ter!atioas poei ti vas en 1a edttCP.cidn en manos de1 c1ero, aunque 

aolnmente son transitorios. "PB.ra 61, la eduoaci6n contro1nda ~ 

1'.)0r c1 Clero fu.e 1P primera en presentar Wln orea.nizoci6n, 1R pr,! 

mero que conscientemente se aDe~6 tu1 níétodo, rn~todo f"!Ue nhora 

reaultn obooleto y he..e1;a prejuicioso1 pero oue tiene el m6rito -

do haber siclo el -prir.i.ero. Sin embargo, eflta cdqcr1ci6n ea "inca.a 

nlote. y viciosa.", ":J\.lCS cierra el naso al conocimi.cnto de ciertos 

i.· Barreda, Gabino. "La inat:l'llooi6n pdbl.ica", en Op. Cit.,pilg. -
l.82. 

2. confrontar el. art!cu1o 4e Barreda "•.Woma y 11.obeepierr•" en -
Batu4ioa, pdgina l.47 y "Al.gunae ideas respecto de inetruoo16n 
p1lbl.1oa", en Gabino Barreda, La e4uoaoi6n poaitiviata en ••xi 
.2.2 • pd.g. 241, 
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campo de la realidad que la religión no quiere oonooer, quizda -

porque no 1e conviene que se conozca. Sobre este punto nos dioe 

Leopoldo Zea que para Bsrreda •l aspecto incompleto de laeduoa-­
oidn en .man.oe del al.ero trajo como aonaeoueno1a la tormaoidn d•­

tioiente de 1011 conservndoreo de IN tiempo y de los liberales e.! 

tremistas, pues tambiln se educaron bajo el miB!tlo siotelllil (l). -

¿ Por qui, pues, Bi loe dos prooedfan dol mi•mo tipo de eduoa-­

ai6n llegaron a posicione• polftiaae 7 !ilos6tioae tan opuestas? 

La respueata ••• la eduaaoidn tu• incompleta y hubo mucho• oaa>­

poe del ••ber no abarcadCB de;j"1dol•··al. o:É'i.terio i.ndirtdual las• 

respuesta• a oiertae problemas. Por ajUlplo, la eduoaoi6n que -
impar1;fan lca:;jlauitaa, a pesar de Hr homog4nea, no tus lo s~i­

oientomente enoiolopfdioa. XL tw:ldador dela Preparatoria opina 

que en l• eduoaoidn en 11&nos del clero, la Oompaf!fa do Jel!J&t ;ju­

gd W1 papel muy importante y qu•durant• muchos alloa tuvi.eron la 
oportunidad de controlar la eduoaoidn de la juventud, pero , por 

no proporcionar una. e4uoaoi6n enoiolopfdioa, perdieron su domi­

nio (2). 

LO• i•auitae fueron los responRablos dela creaoi6n de 11qu ... -

llos ponaami.entoa que son oapsoee de llegar a oontrs.dicoiones -­

sobre un 11111111110 aeoho como oonseauenoia de haber fomentado un mi­

todo de raoiooinio inedeaundo1 la purededuooi6n, y no hbaer de"!; 

rrallada la prtCotioa de la obeorvaoidn 7 do lainvestigaoi6n ex-pe­
rimentel.. Por esta raa6n, hay proteaionietaa que dominan el oo­

nooimiento da un aeotor del!!. relll.idad, pero que an otro se enaue!!. 
tran ignorantes por completo, oonooiendo sólo squello que reoi-~ 

bieron en au infancia y queproaede de pre;juioias religioaoa y -

l. Oontrontar el libro de Leopoldo Zea, KL po11itiV1.11mo en •fxioo, 
pllg. 124. 

2. oontronta.r la •oarta dirigida al. a. Jlariano llivaPalrulio", en 
Op. Oit. , p4g. 115. 
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aupereticioneei "ae! ee comprende, afirma Barreda, que personas 

de igual. aptitud intel.eotual., pero quepor tal.ta de una eduoaoi6n 

suficientemente homog~ea, y ad•~•• euf'ioientementa general, -

dejan pre•• a eu tl.nimo de eea ••r1e de orrore ... qua tan expuee-­

toe noa yem09 en nueetro• primaroe afio• ••• . ae! ee 00Mprend1 -­

que per•ona• de igual. intal.igencia 7 oapaoee de raoiooinar oon 

igual. preci"16n, J.l.egUAOn, de Je.mejor buena ta, a ccncl.ueicnee -

diametrallllente opue•tae, •obre pwito• que a todo• pareoen igua], 
mente obrtoe, y obeerven por lo miemo en la prd.ctioa una oondU.2, t­

ta ""• o aenoe opue•ta1 a•i, e• comprende J.a divereidad de cre­
encia• religiosa• o polltioa•" (1), 

Sin •bar¡¡c, 7 a P•Rr de toda J.a critica que hillo a J.aeduo.!!:. 

o16n en Mno• dlil. clero, no logr6 elillil:lar de la educacidn que 

etñuYD a •u cargo algun• Y••tigl.O• 111.11' relao1onado• oon loe ~ 

ao•tumbre• de ln4ol• religl.o•a. Por e~emplo, el. ed1~1c~o aobre 

el que •• ~d6 la Beouel.a Preparatoria :tue dieeftado origine1-­
mente por lo• ~•auitas para impartir la eduoao16n eaco14tioa 7 
llU ••truoWftl era monaoal., Algo ""8 importante ea que en lo• -

plan•• de ••tud1o de la eduoaoi6n eetipul.ada en J.a Ley del. 67, 
no •• pudieron eliminar algunas materia• rel.aoionadae diraota.-­
menta con la aduoaoidn propia da la Igl.••1a, como, por ejempJ.o, 

el. estudio de la metatíeioa en J.a Beouel.a Preparatoria, 7 el ~ 

eatudio del. derecho eol.e•i'•t1oo en J.a oarrera de abogado (2). 

Por otra parte, no tue po•ibl• deaarraigar del. dnimo de l.o• e•­
tudiantH ni delom que dirigían J.a eduoaoi6n algunas ooetumbree 

propia• del eietema religioso¡ tel. ea el. oaeo de lB euepenei6n 

de laborea en ciertas te•tiYidadee rel.igioeae que estaban maro.!!: 

1. Barred.a, Gabino. "Carta dirigida a1 a. Mariano ltiva Palacio"• 
en Op, Cit. , p4g 114•' 

2. Confrontar la "Le;y OrgAl11oa de Inetruoo16n Pd.bl.1ca en el. Di•­
tri to Pederel.", en Gabino Barreda, La educacidn poeitivieta 
en •b1oo , p4g, 42. 
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das en ei calendario escolar que seguramente fue revizado por -

aa:rreda (l). Inclusive, se ha llegado a pensar que la educación 

positiviéta no era atea, puea, según dice Hore.oio Barreda, los -

atece tl"Btan de demostrar la no existencia de Dios; en cambio, -

el esp!ri tu positivo es científico y , como s6lo se basa en la -

observaoi6n y la experimentaci&~,no puede afinnar ni negar cosa 

alguna ~apecto a estos temas. Por lo tanto, "le instrucción PS!. 

sitiva no es ni puede ser en realidad atea, como se quiere pre-­

aedl.arl8." (2 ). Obviamente, yo no esto;}{ de acuerdo con esta afim!, 

ción pori;to·do 1.o que he dicho. Pero ea conveniente agregar que 

poaiblmente Hora.oio Barreda confunde ateismo con entiteismo. 

Yo acepto que ea cuestionable que la educación de EBrreda sea ªB. 

titeista, pero resulta evidente que ee atea¡ pues el mismo posi­

~ivism tiene a1 ateismo oomo un supuesto que no necesita eer de­

.mostrado lo oua 1 ee puede in:t'erir del pensamiento oient!:t'ic.o de 

Barreo. .Bo m1h aceptable la tesis de Leopoldo Zea oumdo a:t'irme 

que la educaoicSn ba=ediana es laica (3 ). Sin embargo, es'IB a:t'~ 

maoión tamb1'n ea oueationabls, porque an el plano :t'S:ctioo la -

eduoaci.Sn preparatoria no pod:!a mantenerse al margen del probl•-

ma de la exietenoia de Dios AdemS:e, leyendo a Clementina Dlaz 

y de Ovando, nos percatamos de que, en la pz9otioa, tanto loa -­

_alumnos corno los prof'esoree Y'. pueblo en general sab!an y sentían 

el aep!ritu ateo de esa eduoación (4), 

l. Confrontar el Reglamento de la Ley Orgánica de Instrucción Pl1 
blioa qua aparece en Clabino Barreda, la eduoaoi6n positivista 
en Mlxioo, pág. 107. 

2. Barreda, Ho.raoio. "Revista. positiva", tomo III, pág. 158. 
3. Con:frontar el pa:nlgra.:t'o 39 del Poaitivismo en Mbico. 

4. DÍ&z y de Oll'ando, Clementina. ~ela Nacional Prepara.toria 
pa,;ias, 20, 49 y 60. 
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IV Aspecto teleol6sico de la educaci6n 

Si las conductas humanas en general se realizan con una inte~ 

si6n, buaoando ~ finalidad, cuanto más aquellas que han sido -

planificadas y su mismo plan ha sido elaborado con el propósito­

de aloallllll" un fin con mayor efiacienoia, fin que ha sido seleo-­

oionado entre una diversidad de metas. Esto ocurre en la educa­

ción como 1.ln proceso formado por un sistema de conductas humanas 

altamente organizadas y dirigidas haoia un mismo fin, 

Loa fines a alcanzar por todo sistema eduoativo se explica y­

son oonaeouanoia del concepto de eduoacidn vigente en dete~ina­

do momento: El.los se van consiguiendo en el desarrollo del ae?"­

real de 1 eduoaoi&n, por medio de las orientaciones de las tune! 

onea_d• tos factores gua produce su ser real. Ademde, loa valo­

ree a transmitir en el proceso educativo hacen ooherentQ al pro­

oeao .oon sus fines. Son los valorea~ loa fines los que le dan­

idatidad a cada proceso educativo. lb conseouenoia, pars oom--­

prender laa diferencias de un proceso educativo y distinguirlo -

de otros, es preciso, entre otras cosas, analizar sus valores y­

sus fines, pero en este orden, de los valores a los fines. 

Así pues, en el descubrimiento de la filosofía de la eduoaci-

6n de· Gebino llarrsda, ea necesario analizar el fin ous persigue. 

Pin que, paza .• poderlo comprender mejor, lo tratar<\ en tree niv.!!. 

tes de profundidad cuya oomprensi6n requiere de la oonside:nooi~n 

de toe temas hasta aqu:C expuestos, pues, .loa fines de ta educao! 

dn positivista deben ser consecuentes con el concepto que de es­

ta se tenga. 
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l. BJ. orden y~ progreso 

G<lbino Barreda dioe en la "Carta dirigida 111 ·c. Mariano Riva 

Palno~o": una educación que se. realice sobre un fundamento cie!!, 

tÍ:fiOO y vomz, as! Como en lB intonciÓI) do :t'onnar, " y eÓlO con 

el deseo de hallar la verdad, 88 decir, de encontrar lo que real 

mente háy y no lo que en nuestro concepto debería haber en loe -

tendmeno~·naturales, no puede menos de ser, a la vez que un me~ 

nantial inagotable de satis:t:acoiones; el mds seguro preliminar 

de la paz y·el orden social, porque 41 pondrá a todos los ciuda­

danos en aptitud de apreciar todos los hechos de_una manera eem~ 

,jan.te, y por lo mismo unifo:nna:nf: lae opiniones hasta donde esto 

es posible" (l ). Afiado Barreda para completar la idea, "el orden 

intelectual que esta educaoidn tiende a establecer, es la llave 

del orden social y moral que tanto habemos menester• (2), Si -

leemos con cuidado estas palabras y tratamos de buscar hasta las 

ideaa que suponen, encontraremos en ellas la finalidad que pe:t'\-­

eigue la educación positivista. 

Para Barreda, Ja educación debe tener ciertas oarecter!sticaa 

(3), de las oualee se puede obteaer un orden intelectual como 

objetivo ·específico, para alcanzar, posterio:rmente, la paz y el 

orden social. El.lo significa que, si existe orden en ei pansa-­

miento, tendreae como conseo~enoia un orden social, el cual im-­

plioa al miemo tiempo una pazeooial; en oonseouencia, el deeo.l'­

den social es provocado por un desorden en el pensamiento. 

¿ Qq& entiende Barreda por desorden social e intelectual ? Xl 

déeorden sooia1 se refiere a· loe conflictos eoaialea provocados 

por la lucha entre gripe~ antagdniooe y poseedores de pensamien-

t. Bcreda, Ge.bino. "Carta dirigida al o. l&t.riano Riva PalaciC!!, 
en Op. Cit., pdg. 116. 

2. lbidem. 
3, Confrontar el Capítulo I de esta Primera Parte, principalmen­

te el tema l. 
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tos diferentas1 inclusive, opuestos. El dasorden social ae man! 

fiesta en 1os periodos de crisis que eu.fre un pueblo durente au­

propio desarrollo y no en su relación con otros pueblos, sino -­

con \l.os miembros de la mísma naoi6n, ea deoi r, el deao rden soci­

al se refiere a las guerras civiles. Dioo Porfirio Parra que p~ 

ra Barreda, la principal causa que origina este desooncie_rto es:­

el incurrir en la "anarquía intelectual.", o seo., "en la di versi­

dad de opiniones que sobre el mismo asunto tienen distintos ind! 

viduos" {l.). Et desorden aooie.l y polítioo { en cuanto a po1Íti 

ca interna ) encuentra "sus :ra:!oea, como e.firma Leopoldo Zea, en 

el desorden de la conciencia'' (2). Por 1.o tanto, "ei se lograse­

ordenar ta oonoienoia se podrá ordenar la sociedad, mediante 1.a­

unifioaci6n de las oonoienoiae" (3). Conseguir el orden intele~ 

tual ai11111ifica educar a todos los nombres bajo una misma idsolo­

g!a, moat:rar a la realidad deade el mismo punto de vista para -­

evitar la diversidad de criterios, causa de lo que Comte llama -

"anarqu!a inteteotual 11
• "Unitormando" las conciencias, todos -­

los hombres educados bajo loe miamos prinoipioe actuarán en f'or­

ma semejante, y, por en~e, tend:xén semejantes aspiraciones e in­

tereses (4). De esta fonna •• evitar' lb fonnaci6n de grupos an 

tag6niooe que, al luchar por la supremacía de eua ideales, prov.2. 

quen tuobae internas y crisis social. 

Considerando que a Barreda te too6 vivir el conflicto social­

provooado por la.lucha entre conservadores y liberales, ea oom-­

prensible su idea de que el enfrentamiento no se hubiere. presen-

i. l'ar1', Porfirio. Introduooi6n a la "oa"rtll""dfrigfd°a'"ai·~a 
no Riva Palacio", en Op. Cit. pág. 107 -

2. Zaa, Lsopoldo. g¡_ poeitiviemo en M&xico, pág. 125 
3. Ibidem. 
4. Confrontar todo el paregmfo 44 de la misma obra. 



- 144 -

tado ei 1a foma de pensar de loe oonserv-adoree y los liberal.es 

fuera la misma. Por tal motivo, pan> el fwidador de •a Prepal'!!. 

toria e6lose puede conseguir la paz y el. orden social eliminan­

do a loa_ grupos de pensamientos oontnirioe. Rl.iminar1o no con­

siste en acabar con ellos, aino evitar su creación al educar a 

todos los hombree con el mismo cúmulo de verdades: el mismo m! 

todo yJllU"Co te6rioo. 

Resumiendo, lJL educación positivista busca la paz y et orden 

social como medio, como oondiaidn pam obtener lo que en rea1.idad 

viene a ser ta meta fina1: el progreso social. Por to que dice 

Barreda "la pazyet orden. como baoe del progreso social" (1). 

Por ello, para nuestro positivista, la educación tiene una f!, 

nalide.d social. No buaoa la paz y et progreso de un soto hombre, 

o de 1.d clase de hombre. De 1ae pe.labra e de Barreda no se puede 

pensar que la educaoi&n tenga fines elitistas. Pues si bien ~ 

rreda ve oomo fin dltimo de la educaoidn al progreso eooial, de 

eso no .ee puede inferir , como otros han afinnado, que IBrreda -

propone u.na ed\loaoidn paw la clase burguesa, una eduoaoicSn para 

el progreso y desarrolo del oapitaliemo, no se puede 11egar a -­

eeto a peear de que lle.rreda defendiel!l la propiedad privada (2). 

Por lo tanto, nueetJ:'O positivista define el aspecto te1.eo1.Ógioo 

de ia· educaoidn en su funoi~n social, usando todos los demás el~ 

mentes de ella para alcanzar el progreso de la sociedad. 

l. llarreda, Gnbino. "La instrucción pdblioa'', en Op. Cit., plÍg. 
176. 

2, Leopoldo Zea nos dice en el. pa:nlgrafo 40 de su 1.ibro El posi­
tivismo en Mbico, que Barreda apoya elprogreso induatriB'i:­
porqa representa el progreso social. Acepta la propiedad pri 
ve.da porque tiene.la 'idea de' que solamente en el pasado re-= 
preentd un producto de la conquista; pero abors, ee una con­
dición del.progreso social. 
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2. El modelo de hombre 9ue debe alcanzar la educac16n. 

Para comprender mejor el aspecto toleo16gioo de la educaoi6n, 

esto ea, el progreso social, es precioo hablar de loa hombrea º2. 

mo e1emntoa integrantes de la sociedad. ea decir, es necesario­

oomprender cómo ea el modelo de hombre propuesto por la eduoaoi-

6n positivista. 

Ia educación barrediana, por su finalidad social, prepara al­

hombre pam servir a la sociedad. El fin no se encuentra en el­

hombre como un ser individual, sino en la sociedad; por tal mot!,. 

vo, Jt. eduoaci6n positivieta pretende hacer del hombre un ciudad.!!. 

no. Pa .. Barreda, la buena :ro:nnaci6n intelectual de un hombre -

no es tan importante por el provecho que 61 pueda obtener, oomo­

por au111 reperouoiones eooia:Les. De la misma manera, la ignol'9n­

oia .de un hombre ea fatal por au t .. aoendenoia social. Para nu­

estro pereonaje ningdn hombre tiene derecho a ser ignorante. A!!_ 

tea que loa dereohoa de 1011 individuos están los derechos de la­

sociadad (l ). I.a ed.uoaoi6n debe fo:nnar al hombre para 1.a socie­

dad, debe formar oiudadanoa. A este reapeoto, 1.as palabras de -

li:> .. oio Barreda expresan muy bien el pensamiento de su padre e1.­

deoi:rnoe que "el sistema positivo de eduoaoi6n pll.blica puede re­

eumiree diciendo, que eu m'e alto idea1 ea fonnar ciudadanos, -­

así OOmO la •e elevada Bepiraci6n del Sistema cristiano debe con 

eistir .en preparar santos" (2), 

Todas tas ca:rao•r!stioae de la educación ya explicadas tienen 

significado y raz6n de ser en el tipo de hombre e fnnna r por ta­

instruoci6n barrediana. Por tal motivo, para nuestro cducedor,­

la ensel!at1l!\ debe ser homogénea y completa (3). Además, la educ!!. 

l, Con:rrontar el tema · 3; del. capitulo III de esta Primera Parte. 
2, Barreda, Horacio, "Revista positiva", tomo Ill, pág~ 1.73. 
3. Confrontar el teme. 2 del Capítulo I de la Primera Parffe. 
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ci&n tiene que ser pmctioa, pues debe fo:rntar hombrea prácticos, 

no puramente teóricos, co~o lo hacía e1 sistema de instrucción -

en 111anos del c1ero. El.loe proporcionaban una eduoaoi6n apoyada 

unicamente en ~s libros oreando asi un tipo de hombre 1deatieta, 

La educaoi6n debe combinar to te&rioo y to práctico, u.ser et l.a­

boratorio y la experimentaoi6n; de esta manera, loe alumnos que 

"du.ra•e su desenvolvimiento intelectual ha estado unicamente en 

pree8ncia .de· los fenómenos reales de 1a :naturaleza y de sus 1.e­

yee efectivas; 1.os que durante sus estudios primarios han teni­

do .que bregar sin cesar en 1.os gabinetes y en loa laboratorios 

con las inevitables exigencias da la pxúotica¡ toa que han vie­

to, par ejempl.o, en el taboratorio de q1>!mica las muttiptea e i!!_ 

diepeneablee condiciones a las que eat' irremisiblemente ligado 

el: mds pequei'lo efecto reat que se quiera produci·r, , • , no incu­

rri.r4n ~aoilmente en el error de creerse omnipotentes cuando -­

tl.eguen a ocupar un puesto pl1b11oo" (1), El modelo de hombre -

propuesto por ta educacidn pooitivi'sta implica una to:nnac16n -­

para conocer la rea1idad tal y como es, p~nl. ent"rentarse a los 

probl.emBB y darles una aol.uci&n veráz. llBrreda, en varice de -

sueeeoritoe, manifiesta or!tioae sutiies e indirectas a ciertos 

:ftmoionarios de su tiempo, producto de ta educación oterica.1 y, 

por ende, educadoe en un sistema tedrico y aprior!atioo quienes 

0610 pueden proporcionar aternativas utdpicas para resntver tns 

probl.emas de aquel eotonces (2). 

RJ. modelo de hombro prltctico a seguir, lo"ubica llllrrada en -

ta educación impartida en toe Estados Unidos. Considera a ta -

instrucoidn impal'tida .. en aquel país, la ca.usa de eu·ircgreso. --

1. Barreda, Gabinc. "La 1nst:mcc16n pdbtica", en Op, Cit. ,)lág, 
l.56, 

2. Precisamente, en este escrito tenemos un ejemplo de ese tipo 
de c.ríticae, La cual dirige a tos diputados a qúienes respon 
de. con el escrito ( confrontar ta página 155 ). -
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Eeto es un motivo máa de eu admiraoi6n por el vecino país. Pero 
hay a1go más en 1& eduoaoi6n nol:"tea.mericana que, al relaoionert!e 

oon 1a foltl\aci6n del hombre, también oe motivo de simpatía pera­

·<llt ffe refiere a su a.aioiemo. llarlC'e<IA opina que el modelo do -­
hombre a seguir debe eatar al. margen de cual.quier ideología rel!_ 

gioea (1 ). 
Tomando en cuenta el significado de educación encic1op6dioa y 

científica, y suponiendo el concepto que aobre la religión tiene 

llart"eda como el de un eapíritu antioient!tioo; la idea de hombre 

arquetipo debe negar la exiatenoia de Dioe. El.lo noa remite al­

problema de la eduoaoi6n rel1gio~a ya analizado. .Por ooneiguioa 

te, el hombre tambi6n debe tener la oapaoidad de eliminar de eu­

acervc cognoscitivo ideae eupe~tioioaae y fantáetioaa, aei oomo 

ta•tiemoe adqu1ridoe deede loa aaoe m'e tiernos, y e6lo aoeptar­
aquellaa ideas oientiticaa producto de la inveet1ge.e16n experi-­

mental. 
Haata aqui, a1 hablar del ~r;¡uetipo de hombre en la eduoaci6n 

positivista, he paeado portlto la eduoao16n e.e la mujer. En l.A­

~orma de pensar oontemponlnea. cuando habLamoa d~l hombre eupon!,_ 

moa a ·.la mujer y, por lo tanto, al. referirnos a lr. educaciñn de1 
hombre tambi6n incluimos a el.la. Sin embargo, en el momonto hi!!_ 

t6r1oo de ll$rreda• al. mencionar ta educación del hombre, no re-­
aul ta .evidente la eduoaoi6n de la mujer, J?or ello es importante 

dedicar un pequefic eepaoio a este respecto. 
Ya hemos conocido la idea barredi~na aoeroa del er:t'Clr, muy -­

g:rand~ p..,, el hombre, de haber descuidado la educación de la mu­

jer, A ella se le ha impedido, o por.lo menos obetaQu1izado 

l. Conf:ront11r e1 tema 5 del Capítulo lI! de eatn Primera Parte. 
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en aquel tiempo, el acceso al conocimiento científico, por lo -

cual su preparación ha sido p6sima (l ). Loa efectos de esta m!!. 

la formación han repercutido en la sociedad, pues loa hombres 

que la formamos recibimos de la mujer "las primerne nociones -

del mundo y del hombre", y la mayor!a de los hombres aotament-e 

8dquieren esa infonnación, siendo una minoría quienes logran a_g_ 

quirir una prepaJ:Bción científica. A eso se debe que personas 

instruidas·. en una buena educación escolar no hayan logre.do des­

haoe»ae de ideaa errdneae y supersticiosas las cuales han reci~ 

bido de aus madres y ee han arraigado profundamente en su pene!_ 

mientO. Por tal mOtivo, la mujer deber!a adquirir una inatruc,,:,. 

oidn oient!tica y humanística similar a la del hombre. No obs­

tante, en la Ley Orgi!nica de Inetrucoidn PÚblioa del 67 1 donde 

se legisla tambi&n la instruooidn de las ni!las, la educaoichahí 

descrita no es igual a la de lee nillos. Difiere en la ense!lanza 

de alguno• ?Udimtntos d• tísica y químioa que se ha dete:rniinado 

enoeilarl• a loe niiioe, pero no a las nillas (2). 

3. Le. :tinaWad de la educación P.Eeparatorie. 

Al ht.:Uar sobre loe tinee de la educaoión barrediana en gen.!!. 

rat, ee debe suponer loa fines de la educación preparatoria. -­

Sin embargo, ea importante oonoretar mds y analizar a fnndo sus 

objetivos d.ttimos segdn el pensamiento de su 'fundador. 

Primeram•te es necesario recordar que la Eacuela Preparet.E, 

ria naotó con la Ley Ors'nioa de Inetruccicfo PÚblioa del Dietr!_ 

to l'ede:ral de 1867. TambUn ee preciso remem~rar que esta ins-

l. Controntar la página 114 de la "Carta dirigida al c. Mariano 
Riva Palaoio 11 , en Op. Cit. , 

2, Confrontar la Ley Ors'nioa qua aparedB en <Jabino llarreda. Ia 
'eduoaoidn positivista en M&xioo, principalmente la página 41. 
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tituoión encuentra sue antecedentes en loa estudios del colegio­

de San Ildefonso cuando tuá rector de een Basa de estudios Lerdo 

de Tejada (l.). Barreda, en el. Diotámen sobre dicha l.ey, leido -

en la C~mara de Diputados el 12 de mayo de 1868, dice: "una de -

las·imáa importantes y trsoendentalee reformas hechas en la in--­

t:ruoción pública por las leyes de las quo nos estamos ocupando,­

ea la del establecimiento de una escuela llamada preparotoria, -

en la cual deben todas las personas que deseen dedicarse al eet!!_ 

dio de cualquier profesi6n, adquirir una serie de conocimientos, 

que a la vez que eduquen su re.z6n y su moral, les proporcionen -

unaI1Lsa de nociones reales y aplicables sobre todos y cadB uno -

de loe ramos que constituyen el conjunto de la ciencia positiva, 

verdadero fundamento de todo progreso y de todo orden 11 (2). Con 

aetas pa1abrea Barreda expresa en f'orma ctara y precisa la f'ina­

lidad para ie. cual fue oreada la Escuela Preparatoria, imprimié~ 

dol.e un carilcter poei ti vista: preparar científicamente al indiv!, 

duo, proporoion4ndole la inetruoci6n básica que le pe:nnita oom-­

prender y asimilar 1a oianci& positiva, para poder reetizar ade­

cuadamente et estudio profesional eeteoaionado. 

la Escuela Preparatoria debe cumplir con la función de orea?'­

en el estudiante la base intelectual y moral sobre la cual dea-­

cansanl .su f'o:rmaoi6n .Profesional. Mediante ella, comprenden( m~ 

jor los ~on&menoe objeto de estudio de su carrera y los oonnoerá. 

en relaoidn con todos los demás !endmenos, obteniendo un enf'o~ue 

máe amplio y completo de la realidad (3). 

l. Confrontar el tema 2 del Capítulo II de la Introducción, odg. 
33. 

2. Barreda, Gabino. ºDiotámen sobre la Ley Orgánica de Instni.ooi 
6n Pl1b1ica", en Ge.bino Barreda, la eduoaoit5n positivista en = 
~. pág. 85. 

3, Ibidem. 
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Pare. nuestro educador positivista, la educaci6n preparatoria 

debei-1proporcionar al. alumno las nociones sobre el contenido de 

l.asdivereaa ciencias, no importando- que directamente no se rel.!_ 

a·ionen con la carrera que se quiere cursar {l.). Teniendo una -

Visi&n panordmica del. saber en general., loa alumnos comprende-­

rán mejor un sector parcializado de J.a realidad, aquel oorree­

pondien:t.e. a la carrera ~ la cual se van a dedicar. Esa idea 1"!. 

oibió bastantee ataques por parte de loa conservadores y de lo.e 

l.iberal.es • c;e!an innecesario eL estudio de l.a historia rstu-­

ral, por ejemplo, para ~os al.wnnoe que desea~an estudiar la o~ 

rrera de abogado. Además veían contraproducente el estudio de 

tal asigantura pues las materl•11 serían demasiada a. A es1:oc ""!!. 
ponde Barreda que si el1o i'\.lel'B verdad, "la mayor parte de lae 

carreras quedar!an en to relativo a estudios preparatorios eom­

.pletamente exo1nta11 de toda eduoaoi6n oientífioa, porque en el 

ejeroioio de diohas profesiones niguna ciencia, si no es la di­

recta e inmediatamente profesional, son comunes en su aplica--­

ci6n0 (2 ). En conaecuenoia, si la eduoaoi6n preparatoria no -­

fuera completa y enoio1op,dioa loe alumnos terminarían su form~ 

ci6n profesional con una serie de deficiencias en su comporta-­

miento pro~eeional y un conjunto de creencias falsas en su pen­

samiento. 

Precicamente, en el. documento "la instrucci6n pdblioa 11 , eeo]:i 

ta p'or Barreda paxs de1'ender algunos as-pactos de 1a educación -

enciclop,dica y la necesidad de estud.iar todas tas materias P"'2. 

puestas en el plan de estudios de la Escuela Prepare.tocia, afiE, 

ma, "el principal y mils importante objeto de eete período de la 

t. Esto hace referenci 
oi6n prepara to ria ( 

2 Barreda, Go.bino. "La 
152. . . 

al oartioter enaiclop,dico de le eduoa-­
oonfrontar el tema 4 del primer Capítulo); 
instrucci6n pública", en Op. Cit., plÍg -
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educación, es el de permitir que la inteligencia de los alumnos­

tiemoa se .desenvuelva y robustesoa con la edad, adquiriendo al­

mismo tiempo loe habitas de orden y preoiei6n que todos loe est~ 

dios.preparatorios le van poco a poco inculcando lo cual no es -

menosneoesario en loa alumnos de mde edad, .para desarraigar en -

ellos ~s habites contrarios que constituirán siempre un obstáou;­

lo para el ejercicio de toda profesi6n, si esto ha de redunda,r ;­

en beneficio público" (l ). Analiaando con cuidado estas pe lal;-­

bcae enoontxamoa tres care.oter!eticae ·en la finalidad de la ed!:!, 

oaci6n preparatoria: l. Dioha 1ntruooi6n pretende a1.oanzar una -

fo:nnaai6n gradual que debe durar cinco afloe o más (2); as un Pl'Q. 

aeeo en el que se debe invertir mucho tiempo, pera de ninguna -~ 

forma es tiempo perdido, pues, ¿ quá importa toda ese lapso si -

es en-beneficio de la sociedad ? 2. Tal eduaaoi6n no solo pretea 

de tonnar intelectualmente al hombre sino tambián moralmente, -­

proporcionándole hábitos en el comportamiento y m6todoe en el ~ 

pensamiento. 3. La eduaaai6n preparatoria persigue una finalidad 

social al prepamr hombree utilea a la sociedad, pues orea la b!_ 

se intelectunl del futuro profesionista ouya la_bor redundará 

"en benetioio pú.blico 11
• 

Ya hemos visto· que la educación preparatoria está enmarcada -

dentro de un espíritu positivista. ·En varios de los escritns de 

Barreda podemos encont:cer párrafos donde, de manera i~pLÍoita, -

manii'iesta este espíritu. La instruaoidn preparatoria de eap!r! 

tu positivista no solamente va dirigida al alumno preparatoriano 

sino a cualquier hombre que se sienta on la necesidad de rnante-­

nerae actualizado inteleotualmnte. Ello se colige cuando Barre-

l. Barreda, Oab1no. "La Inetruooid'n Píiblica", pílg. 172. 
2. Op. Oit., pág. 156. 
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da afirma, "eS necesaria paro la -eduoaoi6n general de todos l.oa -

que quieran seguir una ·carrera profesional o simplemente de loe -

_que deseen tener una educaci&n como corresponde a nuestro _siglo 

y sus adelantos" (l ). 

Así pues, oonsidemndo todo lo ahtee dioho, resulta que la fi­

nalidad de la educación preparatoria ee puede resumir de la eigu.! 

ente tozma: proporcionar al alumno et" conocimiento básico y gen~ 

ml de la. ciencia positiva y darle laformación eufioiente en el -

orden y la precisión pam que pueda llegar a ser un profeaionista 

cuya labor redunde en benef"ioio de la sociedad. Curiosamente, -

estos son los fines u ob;jetivoa genemles de los procramae de e~ 

oaoión media auperior en el M'xioo actual. 

4. Ia eduoaoi6n po•itivista como un instrumento de la bn2'-­

gyeo:!a mexicana 

Dice Leopoldo Zea en su libro ,!l positivismo ~n Y.éxico, " el -

positivismo mexicano fue nn intento de planificación de las ideas 

de tollo• loa mexicanos, eiguiendo el modelo de la burguesía mexi­

cana. La burgueo!a mexicana ,juatific6 sus propios privilegios -­

y los de:tendió por medio de la :!'ilosof!a positivista" (2 ). Tam-­

bi4n. en el mismo libro afirma: "la educación :rus el a:nna de que 

a_e· Va lid Wl bl.rguea:Ca para persuadir a-1aa otras clases de su dere-:­

cho a loa privilegios que ·Obtuvo" (3). De estas palabras podemos 

inferir que la educaoidn positivista fue utilizada por ta burgue­

e!a mac:iaana como el instrumento mediante el cual ae podria prepa­

rar la circunstancia social indispensable para establecer el o?'-­

den necesario y alcanzar .el desarrollo econdmioo. 

l, !arrecia, Gabino. "La inatruccicSn píÍbl{Cá-;,;- pág:· i92. - ----
2. Zea, Leopoilo. El poeitN.emo en M~xioo, pág. 102. 
3 • Op. Cit. ,p.tg. 94. 
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De todo esto podemos pensar con validez que la burguesía mexi 

cana le asign6 a la eduoaci6n positivieta una finalidad bien ee­

pocífica,. la cual consistía en un beneficio elitista, no preten­

día un beneficio a la sociedad en general, sino una transformao,!_ 

ón de 1a sociedad en l:Bneficio de la propia burguesía. 

»i el contexto general de la Segunda y ~roe:ro Secciñn del l! 

bro del Dr. Zea, se entiende que fueron burgueses loa positivis­

tas quienes así comprendieron la finalidad de la educaci6n y an­

tes de ellos hubo otros burgueses no positivistas los cuales ta.fil 

bién concibieron la misma finalidad. Cabría preguntar ei panl -

Leopoldo Zea, !le.bino Barreda queda comprendido dentro de aquel -

grupo de burgueees positivistas. Eh realidad no existe algÚn P! 
rrafo dende el profesor universitario afi:nne categóricamente tal 

coea. Sin embargo, esto se podría entender.cuando dice: "Barre­

da fue el encargado de eatebleoer las bases ideológicas que hioá, 

eran posible un orden permanente, el de la nueva clase abo:nl du~ 

!la del poder ( obviamente se refiere a la clase burguesa )" (l) .• 

ta idea parece m'a o1&nl cuando eeflala: "a la sociedad lo dnioo­

que le interesa ee el orden. Detriís de esta neutnl1idad del es­

tado en el terreno de las ideologías personales y de la propie-­

dad privada, sostenida por Barreda, eetán los intereses de la -­

burguesía mexioanB, la cual pretende justificar su situaoi~n eo­

oia1 por medio de la !ilcsofía (supuestamente el posi ti vi amo)" -

(2). 

Uniendo estas palab:rae con las de loe párrafos anterinil'!ente­

sitados, ligamos lógicamente a la siguiente propoeici6n: para --

i; Zea, Leopoldo • .fil_positiviamo en M¿xico, pág. 120. 
2. Op. Cit., pág. 121. 
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el ~r, Zea, Bar~eda perteneo!a a la clase burguesa; ee aonvirti6 

adem,e, en el exponente que serviría de apoyo ideológico a loa -, 

intereses de la clase burguesa; en consecuencia, la educaoicS'n P2.. 

éitivieta propuesta tenía como final.idad eel"ITir de medio para a1, 

canza~ la· circunstancia social favorable a sua intereses muy pe_!: 

ticularea. Esto resulta, en apariencia , contra dietario oon --

1.oe tres temas ya explicados, pues, como creo haber dejado cl.BIO , 

l.a final.idad de l.a eduoaoión positivista ea, para !Rrreda, lograr 

el progreso social, no los intereses de la burguesía mexicana. -

La eduoaoión Barrediana peraigue un bien social., no el beneficio 

de una clase social en perjuicio de las otras. 

La eolwi16n a esta aparente contradiooi6n puede estar en supo­

ner que la burguea!a mexicana malinterpretó el pensamiento de -

Barred&, o eimplemente aplicó las ideas barredianas a sus propios 

intereses, tomando de el.la lo que l.e oon~en!a. 

Por ot .. parte, existe la opinión de algunos investigadores -

en el campo de la economía (1), quienee afirman que en el tiempo 

de la R•p~blica restaurada oon el Presidente Ju4rez, apenae se 

estaba nuo!&lndo una claee b.llgbeaa en M&xico, pero no precisa-~ 

mente mexicana,16 cual nos lleva a un problema : ¿ cómo ee puede 

haMlAlr de una c1aee sooial, de sus intereses y estrategiasi6e po­

der o\l&ndo apenas ee est4 ~ormando ? Pero eso es tema de otra 

investi¡¡aoi.Sn. 

l. »> la Introduocidn ya mencion' al economista Miguel A. Rivera 
Rios ( conf'rontar el tema 1 de1 Capítulo II, pág. 33 ), quien 
expresa aquella idea. La misma tesis sostiene Andrea s4nchez 
Quintanar en El desarrollo del capitalismo en el- siglo XX. 
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V El objeto del conocimiento en la educaci6n 

Finalmente, después de haber analizado el. concopto de educac,! 

ón de Barreda, de explicar los tactol"9a que detexminan su ser r.!!. 

ai, mostrar los v8.lores a transmitir así como los fines í1timos; 

aho?U ee necesario hablar del objeto del conocimiento en el pro­

ceso 8du.cativo, o sea, del contenido de la .eduoacicSn. Con esto­

habremoa teminedo el. a-lisia reflexivo del co.ncepto general de 

eduoaci6n positivista según el. pensamiento_ barrediano. 

l. IA realidad cognoeci ble. 

Una de las. críticas m4 penet?Untes de Barreda al antiguo sis­

tema de enseilanza se refiere a que el elumno recibía una :t;o:nnao1 ·.· 

6n te6rioa, asada eolamente en loe librea donde predominaban las 

inf-e.rencias deductivas y apriorísticas, donde no se eleg:!a adec.!!. 

adamante el conooimiento t.1 impartir. El alumno adquiría infor­

maoidn de dudosa valoraci6n; edem4s, por la deficiencia del m6t& 

do no cuestionaba su valides. De tal manera, un conocimiento o,! 

ent!tioo podía eer aceptado como· tal de la misma fo:nna que un n~ 

oientífiao (1). Ai1n lilt~, como aeraaian de la ·1ntomeci6n enci-­

clop~diaa y completa y de la metodología adfcueda, eu pensamien­

-to aceptaba ideas falsas, supersticiones y fantasiaa, lae cuales 

permanecerían en su mente aún duran.te 1a vida profesional; ª"'ª­
de no tener l.a oapaci dad de argumentar científicamente sobre la 

validez de algd.n oonocimiento. Por e11o, ya lo he dicho, los e~ 

tudiantes tO::nr.adoa en ese aistema fueron hombres idealistas, in­

capaces de encontrar soluoionea ~ealea, cuya conducta, en muchas 

,ooacionea, fue prepotente ei llegaban a ocupar algi1n puesto poli 

1. Confrontar la "Oarta dirigida al c. N.ariano Riva Palacio", en 
Op. Cit., pags. 115 y 116. 
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tico, pues eua pensamientos estaban saturados de conocimientos -

metafísicos, de procedimientos metodol6gioos anaorónicos y obso­

letos. .Este mal quería remediar el nuevo sistema de educación -

imp 14i to en la Ley Orgánica de Instrucción Pública. El remedio­

consiatía básicamente en dos cosas: implntar un nuevo m6todo y -

un nuevo contenido de la educación. tas dos coeaa están !ntima­

mente relacionadas, y solamente podemos comprender la segunda a­

partir de la primera. Del método ya hemos hablado ( l); oonaide­

rando lo que entonces dije ae ¡::omprende:rá fáoi lrnente porqué ae -

deben conocer primordialmente cierto tipo de verdades, de las 

cuales podemos comprender otraa. 

¿ Qu~ debe oonooer el alumno ? Aunque Barreda no lo dice tex­

tualmente, de sus palabras se infiere que, el estudiante debe og_ 

nacer aquellos ~enémenos observables de la naturaleza y sus le-­

yes efectivas. Del conooimiento de la realidad natursl pod:n1 -­

ligar a conocer y comprender otrpe fenómenos. Nuestro educador­

reoomienda que la ensei'1anza de loe :fenómenos debe rea 1.izarae en­

el medio en que ocurren, as! el alumno podrá observarlos como -­

son. Es de eataanera como el alumno se va formando dentro de -

un marco real evitando la inatruoci6n idealista. Conocerá la r~ 

alidad tlll y oomo ea y no como otros se la han imaginado (2). 

El acervo cognoscitivo de la aduoaoi6n positivista debe refe­

rirse a todos loe f'en6menos observables de la realidad, los cua­

les hayan pasado ·por el tamiz de la cont:raetación. de la oompro­

baoi6n científica. Es, precisamente aquí, en la comprobaci6n --

l. Coni'rontlir el Capitulo II de esta Primera Parte, en la página 
96. 

2. Con:frontar el eaori to de &lrreda "Algunas ideas respecto de -
inatruooi6n.. primaria", en Op. Cit., pág. 249. 
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científica donde radica la diferencia más ~mportante entre los -

conocimientos enseiladps en el sistema anterior y el propuesto -­

por Barreda. Además, remarca nuestro positivista la importancia 

del conocimiento de los fen6menos naturales al aubxsyar le nece­

saria existencia de "una educaci6n en que ningÚn ramos de las -­

ciencias naturales quede omitido ••• una educación en que se cul­

tive asi a la vez el entendimiento y los sentidos 11 (l ). Idea -­

que repite en varios de sus escritos. 

El contenido de la educación no ea, por lo tanto, aquel cuya 

validez se apoye en dogmas y verdades apriori, como ocurre en et 

caso de ta metafísica , donde una verdad es aceptada como tal -­

por medio de una deducci6n. Ahí, la premisa general se impone -

como cierta solo porque fue expresada por cBte:cminada peraoneli-... 

dad en el campo de la ciencia .o la filosofía. Sin er.bargo, Ba­

rreda n o excluye todo tipo de verdades no observables del con4-

ju.nto de conocimientos enaeílab1es. Acepta a~uellns p!'flvenientes 

de la realidad formal, concretamente las verdades de las matemd­

tioast la geometr!a y la lógica. Reconoce et valor de les verda-­

des demostradas con argumentos. ~a decir, admite la importancia 

científica de la oomprobaci6n formal, no tanto por su valor cog­

nos.citivo, como por la fo:rniaci6n cientÍi'ica. que Ofrece al educen 

do (2). Pero de este tipo de verdades no hace referencia direc­

tamen•e en sus escritos (3), como lo hace de loo conocimientos -

acerca de loe fendmenos observables y expe·rimenta1.es. 

t. Barreda, Ge.bino. ºCarta diricida a."l c. Var1a110 Riva ~lacio", 
en Op. Cit.,pág. 116. 

2. Op.• Cit., pág. 118. 
3. Podemos suponer el valor de tos conocimientos· de la rea1.idad 

i'ormalen la educación preparatoria· cuancb Barreda explico la 
importancia del estudio de las matem~ticae, tema que nb~rdar!. 
mos en la Segundn Parte. 
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2. La ciencia p~ 

El conjunto de verdades de la realidad cognoscible eetan aba~ 

cadas en i·aa ciencias poaitivaa ( ºla ciencia positivn 11 como le -

llama &l ). ¿ Qu& entiende Barreda por ciencia positiva ? En rea­

lidad no proporciona explicitamente una definioi6n sobre ella. A 
lo mucho la distingue de la metaf:Ceica y del eop:Critu metafía:!a:> -

(l). Pero de aqu:C podemos inferir su significado. 

Para. &.rreda, U metaf:l'sioa es un estudio fundamentado en el m!!_ 

todo deductivo y se caracteriza por aer aprioríatica, formada por 

una se.ria de afinnaoiones no comprobadas experimentalmente, en -­

donde las supuestas verdades no se desprenden de lo~ hechos pe~­

peptiblee, sino del arte ailog:Cstioo (2). Por lo tanto, la ... .._ 

"ciencia positiva" ea aquella fundamentada en el m&todo inductivo 

deductivo, unioamente acepta cGmo verdade:ros aquellos oonooimien­

toa oomp:robadoa por la exper:l.mentaoi6n o la demostraoi6n matemitl 

oa. Ademi• •lloa ae refieren a heohoa obsel'\rables en el medio n~ 

tural y social. Probablemente, llerreda entiende por "oienoia po­

sitiva"lo que ahora. llama.moa 1101enoia :raotual 11 , pero inolinándol!le, 

sobre todo , por tas oienoiae naturales, No obstante, hay una -­

oienoia ,. la ou.al no pertenece a l&I! ciencias f'aotualea, pero •P!. 

reoe en el pensamientm de Barreda enoabezandn a las oienoias post 

tivas. Esta ea: las matem,tioaa. 

Las matem,tioas son pnra el :fundador de la Prepan.toriá mde -

que una oienoia, W1 re-quieito metodot&gico de ·1as demás oien--­

oiaS poaitivas, pues, como veremos mis adelante, la coloca al -

principio de cualquier estudio oient:Cfico, porque, segiin Stuart 

l. Con:f'rontar et "Dictamen sobre la Ley Orgánica", en Op. Cit., 
pilginae 85, 86 y 87. 

2. Conf'rontar et artículo de Barreda "la instxucción pdblice", -. 
en Op. Cit., p<Íg. 182. 
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llill. oi tado por Barreda, "el valor de la instruoci.Sn matemática· -

como pi;eparaci6n paxa más dificilee inveetigacionee, consie te, -

no tanto en la aplioab111dad de eus do o trinas, sino en la de 'su -

mihodo (1). 

Las·oienoias positivas eon: las matemáticas, la coemogra~ía, 

la :f!t!lcl.oa, la geograf!a, la qu!mioa , la botdnioa, la zoo1.og!~ y 

la l6gioa (2). Como podemos apreciar, ellas y su ordenamiento 

manifiestan olal"mente el p~neamiento positivista oomtiano de B!_ 

rreda, pues, a excepción de la 16gica, todas se encuentran den-­

tro de la claai:fioaci&n de las ciencias de Au¡¡usto Comte (3). 

3 ... Un fondo oomt1n de verdades 

La aduoaoi6n debe transmitir un conjunto de·conooimientoe cu­

ya verdad aaa ·compr•n•ibl• oientifioamente. Un conjunto de 0.2, 

nooimientoa investigados a integl'lldoa en el objeto de estudio -

de la.c"oienoia post ti va". 'Un conjunto de tibnocimientoe est'ruct!!. 

radoa dent<l'> de un sistema v4ti4o para todas las inétitucionee -

_educativas y al. que Barreda le llama "fondo oomiin de verdadea.". 

¡, Q11' •ntiende J!arreda por "fondo ooml1n de verdadea" ? , ¿ o\141 

es s11 finalidad ? y, ¿ o6mo debe estar oonetit11ido pal'll aloanzar 

·tal fi~lidad? 

9.J.eatro positivista entiende por "fondo aomt1n de ve:r~edes" -

un conjunto-mínimo de conocimientos oomprobadoe oienti:fioamente 

que debe tener cualqu1er persona como base cultural, o como apo­

yo te6rioo ds oualq11iar opinión, j11icio y conducta. Adem,a, --. 

l. Barreda, Gabino. "Carta dirigida al c. Mariano Riva Palacio'', 
en op·. Cit. ,pilg.111. 

2'. Estas ciencias aparecen en 1a 11Carta dirigida al c. 't.~r1ano 
Riva Palacio" y sintetizan a otras derivadas de ellas. Eh.la 
Ley Orgolnica del. 67. apars~en las ciencias derivadas en 11n en­
listado de 1.as asignatans de la Preparatoria (oonfX'.Qntar Ge 

bino Barreda , LB educaci6n positivista en México, pilg. 42;) 
3. Contron_tar de Augusto Comte, 11Curso de :fitoaot!a positiva", en 

:f.U!!!!•to Comte, LB 1'1toeof!a p~, pi!g. 44. 
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lo debe.nin tener todas 1aB personas para unif'ormar e1. pensamie!l 

to , pues, la "anarquía intelectual. 11 es orig.1tnada por una di­

versidad' de pensamientoB porque existen conooimientoe muy -dife­

rentes ~aspecto a loe m~smos hechos. Pero, si to<l:'1s. las.pera~ 

nas poseyeran el mismo ,o~ulo de oonocimientpa e1~menta1.ea, si 

todos tuviemn el mismo marco t·a6rico, se 1.og:rar!a 1.a uniforma­

oidn de las ooncienoiae, uniformaoidn necesaria para alcanzar -

el. orden social. Este. en la finalidad de "un fondo común de __; 

verdades" • Por e11o !B.rrada afirma: "nti•laata.pa"'l'B. uniformar esta 

conducta con que el. ~abismo expida l.eyea que 10 exijan; no ba.!. 

ta tampoco con que se nos quiera atemo~izar con penas más o m~ 

n~a terribl.es, o halagar con reoompensae infinitas en la vida -

futura, como lo hace la religicSn. Pam que la conducta práottoa 

sea, en cuanto cabe, eu11aientemente a:nn&nioa.con las necesidades 

realee de la sociedad, ea preciso que haya un fondo oomdn de 

verdades• ( l). 

"Un· fondo oomdn de verdades" permitirá que todos tengan un 

penoamiento oient:!fiao:;Y que propongamos eolucioneo rea1e.B a loa 

problemas. scS¡o as! deaapareoeri(n loo pensamientos fantásticos 

y superetioioeoa. por ende, deaapareoerá 1a "ana?'<!uíe. inteleo-­

tual". Todo ello· es necesario para alcanzar el orden social y, 

en dltima instancia, el progreso social. 

?a.ro. lograr esto, el 11fondo oomlS.n de .verdades 11 debe tener c:i~ 

tae Ca~oter!sticae. La primera de et1aa ae refiere a oue.toa -

conocimientos sean comprobados oienti:fioamente. Además, 11debe -

presentar un oa.rácter genexv.1 y enciclop,dioo, para que ni un 

soto hecho de importancia se haya inculcado en nuestrn espíri­

tu, sin haber Sido antes sometido a una disouaión,aun~ue sornare, 

t. Barreda, Gabino. ºCarta dirigida ate. Mariano Riva Palacio", 
en Op, Cit. , pág. 114. 
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uu:t'lci~nte p&rb db.:mos: a conocer sus veró.&deroe f'undaz:?e-ni;C\sw (1). 

.aien vistae he oosae, esta idea barrediana puede convertine 

en un a"!nEI,. de doa f'ites, pues podría ser utiliza da en rnanos de -

un dictador como instrumento de doJ!li.nio y no para a lc&nza r el 

progreso social. !nclusive puede e~r usada por una clese .socia­

para Geminar a las demás clases. Por otn parte, "'el :!lindo co.mi1n 

áe· verdades" atenta contra la libertad de pensarr:iento y, t1::1mbién, 

contra la li-oertad de credo, por lo menos como lo conceb!en los 

libe.n..lea. T-~l vez ?arreda no lo pensaba f..B:Í, desgraciadan~u:!nte 

no profwidiz6 más en el tema. Dentro de la ~isrna. Preraretorie -

nacería, varias Ji:!:cadas después, la generación de opc-si to res a la 

f'ort=ación de '".atondo cornú.n de ve~dea••, tema que enalizarel'}oe 

en la Tercer& ?arte. 

4. c&no enaefll;.r la rea Ud.ad 

Fin&.lmente ce resta .31.blar del ptocedi::iien'to a seguir en la 

en.aeiianza de la "ciencia positiva" para lograr el "fond:"t ctioún r­

de V6rdE.des". Se podría pensar que voy a exponer u.na tecnolag!e 

edUca-:iva ;>ropuesta por lbrreda,pe:ro, en realióad_ ea al;:r.i :iás -­

protUJ:do, pues ee vincula más directamente con la~ cuestiones de 

1d-;odo ya tnitadaa en el Segunlo Ca;>!tulo de esta Primere :?arte. 

·Es i::.por-:ante p.&lla:- de la f'orma de ense?.ar la realidad, ~cirque 

pa.:'íá naestro educ&dor poei ti vista dicho ter:a ir.~luye en 1.a tar.. 

~a de pen~ar del es"tudiante al infundirle U..""l mtSt.,dci de refle -­

x:ión -::· un ru;.·oito de organizac16n del pensa!."iien"to; put:">e, 
0

pal"B­

fn.Se&ndo palabras de 3a rreda, los· hon:·orea, ::és qu.e C:"!'ll"'Ci~ie.n­

tos, ~ecesitan m6todos, más ~ur inatl"Ucción, necesitan siste--

l. Barreda, Gits.bino. 11Carta dirigida al c. f,'Griano Riva -:t.;lacio", 
en Qp. Cit., p~g. 114 • 
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mas de ordenamiento (l.). 

Nuestro positivista cree que la realidad no debe ser ensel'lada 

en íonna glova1, como una eola estructura en la que se vinculen 

los fen6menos de la realidad natural con los hiatóricos sociales, 

porque esa fonna de ver la realidad no s6lo consigue turbar el -

entendimiento del alumno l del niffo ) al presentar confusamente -

el contenido de° cada ciencia (2 ). 0Rina que es mejor conocer la 

realidad de manera parcializada, es decir, mostrar las realidades 

físicas, químicas y matemáticas, por separado, porque nsí se 

muestran loe fen&menoe ·con un alto grado de simplicidad, 1o 

cual. permitirá comprender mejor cada fenómenos, pues los hombres 

tenemos una limitada capacidad de atención y, estudiando de esta 

foma la realidad, captaremos oon mayor profundidad loe :t:'en6me-­

nos (3 ), 

Una vez comprendidoe los fendmenoe en forma tan eimple, el -

alumno podrá realizar abetnt.cciones que le permitan Vincular loe 

hechos entre si para conocer el universo en eu fonna real. O 

sea, durante la educación primaria, el estudiante enlamente 

podrá ahondar en el conocimiento de loe fenómenos. cuando e1:pr!?. 

f'esor le muestre la verdad parcializa.da.. El nii'l.o no aprecia, -

segdn Barreda, a la realidad en f'oIT.la gloval. y 11todo esfuerzo 

que se exija en ese sentido es superior a sus fuerzao intelec­

tuales, y ~iende, por lo mismo, a asotarlas en vez de desen-­

volerlas" (4). Pero, por el contrario, ttla educación secunda-­

ria l y aquí esta' incluida la preparatoria ) debe tener el ca­

rd.cter opuesto, comenz,ndoae ~ata a una edad en que nuestras te-

l. En ta "Carta al c. Y.ariano Riva Palacio", Barreda mencione una 
f'rase, DUpuestamente de .comte, que dice 11 lc-e hombree, más que 
doctrinas, necesitan m~todos, m~s que instrucción, han menes­
ter eduoaci6n" l Confrontar \a p!Íg. ll.7 ). 

2. Op. Cit., pág. l.35. 
3. Op. Cit., pág. l.36. 
4. Op. Cit., pág. 135. 
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cultadee anal!ticas y de abstracción han adquirida un drsarralla 

suficiente" (l). En estas palabras podemos encontrar claramen­

te la idea de Barreda de que la realidad se debe conocer partie!!. 

da de lo concreto simpli~icado a lo abstracto complejo. Este -

método no se aplica y agota solam·ente en un nivel educativo, por 

ejemplo, la. primaria; ae debe combinar adecuadamente en lns d!. 

:f'erentea niveles educativos. 

Lo antea~dicho también pretende remediar el problema de la -­

educaci6n incompleta (2), recibidas por aquellos hombree educa-­

doa en un sistema puramente tedrico o -puramente prdotico, pe~ -

no ambas coaae; puee tanto unos como los otros conocen solamente 

una faceta de 1a realidad y, en conaeouencia, sus pensamientos -

son dit'ere.ntee, no oonooen ni comprender los mismo aspectos de -

ciertos .f'endmenos, lo cual tambidn ea causa. de la "anarquía int_!. 

leotual" y del deeox-den social. Pnrs remediar este problema, -­

oree necesario qy.e tos alumnos conozcan a la totalidad siguiendo 

el camino de lo concreto a lo abstracto, de lo práctico a lo teÉ_ 

rioo (3). 

Finalmente, estas verdades deberán eer eneeiladas a partir de 

una demostración, con la intenoid'n de convencer al alumno de la 

validez det conocimiento, no imponiéndole, de rranere d~Rm~tica,­

la iÍ'lformación a recibir. Esto es así no solamente para oue el 

alumno acépte libremente .la verdad de ella deriva.da, sino para -

adquirir también el hábito de aceptar como verdsdero nada más lo 

evidente. Aa!, la educación prop~esta por lbrrede sustituye a1 -

l. Barreda, Gobino. "Carta dirigida al C. Mariano Riva Palacio", 
en Op. Cit., pág. 135. 

2. Con~rontar el temu 4 del Capítulo I y el tema 4 del Capítulo 
II de la l'rimem ?-a.rte. 

3. Conf'rontar la ucarta dirigida al C. 1!ariano Riva Palacio" , -
p.fg. 176. 
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sistema de verdades impuestas, aceptadas aprioristicamente· que -

se transmiten en l. educación en manos del clero (1); en su lugar 

propon~ el sistema de verdades comprobadas. 

l.. ·corif.rontar el art:!ou10·· "A~gimas ideas respecto de instrucción 
primaria", en Op;"cit., ·pág. 241. 
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Segunda Parte. Fonna y contenido de la educación 

Pr~pamtoria 

Deepu4s de haber investigado y expuesto los concept~s básicos 

y categorías de la educación segÚn el pensamiento de Barreda --­

para poder comprender lo que ea una filosofía de la educnci~n, -

ahora vamos a p~oseguir el estudio concretando la ~ilosofía de -

la educación a la Escuela Preparatoria. 

A continuación voy a exponer la forma y el contenido de la -

educación preparatoria a partir del &náliaia del plan de estu--­

dios. Ea decir, voy a presentar las asignaturas, la distribu-­

ción y el ordenamiento de dicho plan; lo cu.al nos permitirá cnn~ 

car el verdadero espíritu que fundamentó a la educación prepara­

toria en sus inicios. 'IBmbi&n nos ayudará a comprender más pro­

fundamente qué entendía el médico poblano por educación prenare­

toria y cuál debía ser el m~todo más adecuado en eaa educación, 

as! como su finalidad. 

En eñ~.J.a, investigación del plan de estudio de la Escue1.a Pre­

paratoria utilice' como principales fuentes de de investigaCión -

la !J¡.y Org~nica de Instrucción l'11blica de 1867 en el Distrito F~ 

de:re.l y su respectivo Reglamento en tos cuales se legislare t"do 

,el sistema educativo a p~rtir del segundo período de p,obieno de 

Benito Juárez ( 1867-1871 ), y la "Oarte. dirigida al C. f~ariann 

Riva Palacioº, en la cual presenta, en fonna simplificuda, el -­

p~an·de estudios. 
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I El plan de estudios de la Escuela Preparatoria 

Después de restaurada la Rep~blica, el gobie:r:no de JH~rez ini 

cia.Una serie de reformas, entre ellas ocupa un lugar muy lmpor­

tante las realizadas a la educación. Una consecuencia de tales 

refonnas es la Ley Org~nica de Instrucción PÚblica en el Diatri­

to Federal de 1867. En la elaboración de la Ley Orgánica contri 

buyó Gabino Barreda. Sil particip~oión fue decisiva, según lio~:...­

afi:rma Ernesto Lemoine .(1). 

La Ley contemplaba un conjunto de instituciones organizadas 

en dos niveles: instrucción primaria e instrucción secundaria. -

Dentro ~e la instruc.oión secundaria ee abarcaba loe estudios pr.!!. 

paratorios. Dicha ley deecribÍa en forma más º· ·menos deta1tat!a_ -

lae asignaturas que deberían comprender los diferentes es1>wiios 

en· 101::1 dos niveles. Por lo tanto, aqu! se contemp.ta.ba lo qu~ P.2., 

demos l1amar el. plan de estudios de la Escuela Preparatoria. 

Segu.ramente, cuando Barreda colaboró en la íonnación de le 

Ley Org,nica, concretamente en lo r6ferente a los estudios prep.!. 

ratorios, debid tener mucho cuidado en el contenido y orden de -

laa aaignatarae que confo-rmar!an la educación preparatoria, 'DUea 

lifirma: 11un solo camino que se deje al error, una sola fuente ·­

de nociones real?s que se abandone a la arbitrariedad .Y al ca-­

pricho individual, es bastante pare. hacer abortar todo tm plan 

de educación por más bien combina.do que parezc~a en lo restante" 

·(2). Sobre todo si aceptamos el supuesto de oue la influencie 

barrediana fue decisiva en aquel gnipo de hombres que se dedica­

ron a elaborar ~a mencionada Ley. :Jin embargo, algunos puntos .. -

1. Lemoine, E~eato. la Escuela Nacional Pre-p~, pée:ines -
20 y 21. 

2. Barreda, Otitino. ºCarta dirigida al C. ?:!arh1no Riva Palaoin 11 , 

p~¡¡. 110. 
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no debieron estar bien estructurados, porque tanto Barreda cnmo 

los dem~a elementos del glUpo se vieron obligados en diferentes 

ocasiones a precisar conceptos, a hacer cambios y reajustes en 

el pl.an de estudios desde 1oe primdroe aBoe de vida de la Eacu.! 

la Preparatoria; además, el plan de estudios tal y como fue co~ 

oebido no se llevó a la práctica, pues desde el principio su--­

frió cambios, como 10 veremos más adelante. 

Este plan de estudios de la Escuela Preparatoria no era e1. -

primera que se elabore.be. con la fina1.ida.d de preparer el. que -­

pretendía cursar estudios profesionales. TAnto la fonna cnmo -

ei contenido encuentran ciertos antecedentes desde 1833 1 en.las 

refo~as ·educativas que pretendió realizar et Dr. Nora durante 

e1 gobierno de Santa Anna, siendo Vicepresidente Gómee Parias. 

Luego, en el período en el. que fue rector de Sun Ildeft'.'nso Se-­

baetian Lerdo de 'l.'ejada entre los aíloe 1852 1863, lo• estudios 

de secundaria abarcaban una sección llamada de estudios prepoJ:!t 

torios. Estos estudios son e1. antecedente más directo de la E!, 

cuela. Preparatoria de Gabino Birredii. Dichos estudios prepa%8-

torios se dividían en dos niveles• latinidad y filosofía. ~ 

tinidad equiva1.ía a 1.a actual secundaria y se real.izaba duran­

te ·dos ail.oa. La .filosofía ero como la Preparatcria de Barreda 

y se ~cursaba en tres affos. &1 el primer affo se estudiaba ideo­

logía y l&gica, metaf!sioa y moral; durante el. aeguñdo aBo se -

eatudii:iban matemáticas y física; durante el tercer año se apre!!. 

día_ cronolo¡;!a, coemog:re.f!a, geografía y economía política (l'J. 

t. Quizás por estas asignaturas y este ordenamiento ·afit"'le Rd':!'l.W\ 
do Escobar que "bien vistas las ooeae, esta Ley de Instrucoi'&n 
pública no fue positivista comtiana, pues ya en 1824, 1833 y -
1861 se hab:!a programado y legislado un sistema educ1ttivn .muy 
semejBnte, como proe111ma de instrucci&n pdb\ica de lna ~Í'upoe 
de 5obiernos libera1es. Por lo mismo, las instituciones edu-
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l. Descripción del. plan de estudios ( plan original ) 

Así pues, en 1867 quedaron eatabl.ecidas en la Ley Orgánica -

de instrucción l'Ublioa las siguientes nsignaturas que se deberían 

cursar en la· Escuela Preparatoria: 

1. Gramática Española 

2. r..tín 

3. Gri·ego 

4. lngUs 

5, Alemán. 

6. F;<>noés 

7. Italiano 

a. Aritmhioa 

~. Algebro 

10. Goemetría 

11. Trigonometría recti linea 

12. Trigonometría esférica 

13. Geometría analítica 

14. Geometría descriptiva 

15. Cdlaulo in:f'initecimal 

16. Meoi!nica .racional 

17. Física experimental 

18. 'luÍmica general 

·is. Elementos de historia na tura.1 

20~ Cronolo¡¡Ía 

21. Historia general 

.catbas de ta ley de 1867 y e1. pl.an de estudios de .J.a Escuela Pre 
pura.torio., aunque fueron propuestos por la Comisión que presedín : 
e1 Dr. Ge.bino &rreda., un posi ti viste. oomtianot ellan misma.a y el 
plan de e11tudios de la Esouela Preparntoria no fueron positivia-­
tas ·comtianas 11 

( conf'rontar el pre¿{mbulo a la Loy Orrñnios de Ina 
trucc.ión PÚb~ica, en Ge.bino .Ba:rml'lB • La educación positivista en_ 
México, pág. 39. ) • 
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22. Historia nacional 

23. Coamogra:ría 

24. Geografía física y política, especialmente de México 

25. Ideo lo g!a 

06. Gramática general 

27. "iLÓgica 

28. Meta:f!sioa 

29. Moral. 

30. Literatura, poética, elocuencia y·declnmación 

31. Dibujo de :figuras, paisaje lineal y de ornamento 

32. Taquigrafía 

33. Pnleogra:f!a 

34. Teneduría. de libros 

con estas 34 asi¡¡anturas se deberían :fomar 16 planee de set~ 

dio en la Escuela Preparatoria, porque t6 eran las carreras para 

las cuales se pod!a preparar al alumnado dentro de eata inetit_!! 

01&n. La.e 16 carreras, que tambi6n fueron legisladas en la Ley 

Orgdnica de Instruocidn PÚblioa eran: 

l. Abogado 

2. Notario o escribano 

3. Agente de negocios 

4. Profesor de :farmacia 

5. Profesor de agricultura 

6. Profesor de medicina veterinaria 

7, Profesor de medioi~a, cirúg!a y obstreticia 

8. Ingeniero de minas· 

9; Ingeniero mec"nico 

10. Ingeniero civil 

ll. lnganiero topdgra:fo e hidromensor 
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12. Ingeniero geógrafo e hidr&grafo 

ll. Profesor de geología, zool<lgía y botánica 
14.. Arqui teot<> 

15.:·-..e>Jtl;o de ob:t'<l>J 

16. Pintores, eaoultoreo y grabadores (l) 

No obstante, <m el Reglamento de la Ley Org<Ínica se redujeron 

loa 16 planas.a 4, según las carreras afines. Por lo tanto, po­
demos decir que de las 34 asignatu:ras o ti:imQs ( oomo se les lla­

ma en la Ley Org<Ínioa ) del plan de eatudioe de la Escueta Prep!!. 
ratoria se formaron 4 áreas (2): lº aboga.ola, 2° medicina y fe~ 

maoia 1 3° agricultura y veterinaria y 4° ingeniería, arquiteot~ 

ra y metalurgia ( ensayadores y be~efioiadoree de metales ). -­

Según Lemoine, las 4 áreas eran 1as mismas especialidades que -­

exiet:fon anta.no en los estudios preparatoriow del tiempo de Ler­

do de Tajada (3), lo cual coincide, en cierta forma, con.ta t!!. 
11ie de Edmundo Esoo bar (4). 

Aa! pues, un pl.an-cde estudios para cada área y a&1n cuatro -­
plano.e... Aunque si oomparamos bien las a.signatuma por área, ºª!. 
remos en la ouenta de qua l.a eegunda., es decir, le de m&dioina 
y farmacia, ea muy pareoida a la tercera, Para poder apreciar -
eato y otraa oosaa igual.lnante importantes, ea neoeea:rio an&li--_______________ .. _ ... _. --- . -----------
l. ·&imundo Escobar dioe que eran l.7 planes pianee de estudio pre 

paratorios, porque en :realidad eon 17 1a11 oarreras. Le. 17º ef; 
retie:re al profesor de in11truooi&n de sordomudos, pero en el 
articulo 40 de la Ley Orgánica no so hace rnenoi&n de los eatu 
dioa preparatorios pa:n. ta.1 oarreifl. -

2. El. t&rmino ~rea no lo usa Barreda, no aparece en ta Ley Or~­
nioa ni en su Reglumento. Ah! simplemente se nornb:rnn lea ce­
rreras !orinando oonjunto de asignaturaa. El.. ttl:ml.no ifrea es -
empleado por Ernesto Lemoine y me pareo e muy adecuado para el 
terna. que nos ocupa.¡ por lo cual taabi6n lo usar6 yn. 

3. Controntar el libro de Lemoine La &!cuela Nacional Preparato-
ria, en la.a pácinns 81 y 82. ~~-

,f. .. COñtrontar 1a '9át;ina 167 del -presente traba.jo .. 
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zar el Regl.amento de la Ley Orgánica que apareci6 un mea y me­

dio desputla de haberse expedido dicha ley. Ea precisamente aquí 

denle se marcan la :fotma y contenido del plan de estudios de la -

Escuela Preparatoria dividido en cuatro pJ.nnes, uno para cada -­

grupo de carreras a:fines .. 

De esta :fonna, los estudios prepa:r:utorioa para los abogados -

( primera área ) fueron: 

Primer afio: aritm6tioa, d.lgebre.., geometría, gramática espaft.2. 

la, franctls y taquigrafía. 

Segundo afio: trigonometría ( por el mtltodo analítico ), cnn­

oluyendo con nociones fundamentales del cálculo infinitecimal, -

coamogn>tía precedida de lae nociones indispensables de mecánica 

moional, raioee griegas, primer afio de latín y primer afio de iJ!. 

gltle. 

Tercer allo: física, geografía, segundo allo de latín y segundo 

afio de inglife. 

Cuarto affo: qli:!mioa, historia, oronolog!a, tercer afio de la-.' 

t:Cn y t.enedur:Ca de libros. 

Quimo ano: historia natural, lógica, ideología, moral, graJll!!. 

tica general, historia de la metafísica y literaturs. 

Estudios preparatorios para mtldicoa y farmaceliticos ( segunda 

.Crea ): 

P¡.imer aifo: ari tm~tica, d:lgebra, geometría, gramática españo­

la, fmnc«!s y taquigrat'ía. Se puede apreciar que son las mismas 

asignaturas del primer aílo de la primer área. 

Segundo año: trigonometría ( por el· mótodo analítico ), con­

cluy.endo con nociones fundamentales del cúculo infinitecimal, -­

cosmograf!a precedida de la.a nociones indispensables de la me-
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cánioa racional, raicee griegas, primer afio de lat!n y primer -

ailo. de inglés. También este segundo ailo tiene las mismas asign.!!.'· 

turas de la primer área. 

Tercer afio: física, geografía, segu.t!do aHo de latín y segun~ 

do afio de .inglés. Nuevamente se repiten las asignaturas del te~ 

cár afio de la primer área .. 

CuartGi:-afio: qu:!mica, historia, cronolog!a, tercer afio de ta-.­

t!n , primero de alemi!m y teneduría de libros. Este grupo de -­

asignatura.a ea muy semejante al anterior, pues sólo difiere del 

cuarto al'lo de la primer área en la asignatura de alemán. 

Quinto afio: historia natural, l6gica, ideología, gramática -

general, literatura, moX8l y segundo año de alemán. Aquí la di­

ferencia es que no apareQe historia de la metafísica; en cambio, 

se cursa el segundo afio de alemám. 

As! pues, las dos prime.rae áreas aon muy similares, aola~ente 

se distinguen en que la segunda área tiene la asignatuni de ale­

mán en dos aflos y la primera tiene hist0ria de la metafísica en 

el quinto ai!o • 

.Q3tudioa preparatorios pa:ra los agricultores y veterinarios 

(tercer .írea ) : 

Primer aílo: aritm~tia~,álgebra, geornotr!&, gramática espafl~ 

la, 1"ranc6s y taquigrafí'a. Son exactamente las mismas aaittnatu­

rus del primer ai!o de ras dos áreas anteriores. 

Segundo aflo: trigonometría (por el m6todn analítico ), con­

cluyendo con nociones fundamentales del o~lculo infinitecimal, -

cosmogra~!a precedida de las nociones indispensables de mecánica 

racional, :raicea griegas, primor afio de latín y primer año de i!!, 

gl6s. Nuevamente son las mismas asignaturas do las dos áreas a~ 

teriorea. 
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Teroer affo: f:!sice., geogre:f:ía, se¡¡¡;undo año de latín y ae~ 

do a!lo de inglés. Se repiten en forma idántio11 a lea dos áreas 

a.nte.riorea. 

Cuarto año: química, historia, crmzilog!a, tercer año de la­

tín, primer de alemán .y teneduría de libros, Eataa aaignaturns 

son laa mismas det área segunda en el cuarto año, y eol.alJlente d!. 

f'ieren de la primera por el curso d& alemd'n. 

Quinto afio: historia natura1, l6gíca, 2deolog!a, g:ra»ática­

gene"ral, litera.tura, moral y Segundo afio de a1emin. En este ~-· 

·grupo las a·eignatures ·aon las mismae que las de la se¡;Unde 11-­

rea y casi ee el mismo grupo que G?l la primer área; la Única 

di:f:erenaia ea que la primera tiene historia de la metaf!eiea y 

la tercera segundo afio de alemtin. 

Como podemos apreciar, las .r.reae segunda y tercera son axac-

. tamente las mismas. Con 111z.Sn dice Lemoine "la segunde y la -­

tercera son tan id6ntioae , que no. ee explica uno et distingo - . 

con que las aeilala el reglamento" (l). Además, la semejanza de 

~stas doe oon la pri.mel"B es tan grande que unicarnente d:f~eren en 

dos aaif!Jlaturea: historia de 1a metaf!sioa para la primare y los 

dos curaos de alemi!n para la segunda y tercer área, Dicla sifE_ 

re.ncia s&lo, se presenta en e1 cuarto y quinto affo. 

EstudiOs prepare.torios para ingenieros, arquitectna, ensayad2, 

res ·y· beneficiadores de me-talen { cuarta área ) : 

Primer aBo: aritmética, álgebrat geometr!a, gramáticn espaffo-

1a, :francés y taquigra:f:ía. Aquí, las esi¡¡natu1'!ls son les mis-­

mas que en el primer ai'io de lae tres áreas anteriorea. 

Segundo eilo: trigonometría ( por el método analítico ), con­

cluyendo con nociones del cálculo in:f:initecimal, cosmogre:f':!e prE. 

cedida de las nooionen indispensables de mecánica r&cionnl, geo­

gra:f':!a, reioes griegas y primer allo de ingl'•· oom~. se puede -­

l. Le~oine,Ernesto. La Escuela Nacional Preparatoria , pág. 82. 
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ver, son muy parecidas al segundo afio de las dreas anterioree;­

difieren en que no aparece el curso de latín , pero en su lu-­

gar tenemos geografía. .Las demás dreae tambi~n llevan geogra-­

f'ía, pero en el tercer af'1o. 

Tercer afto: cronología e historia, literatura, teneduría de 

libros, segundo afio de inglés y primero de alem1fo. En la cuar­

ta área el tercer affo es diferente a las dem~e, pero a6lo en -­
cierto modo, pues las asignaturas son las mismas unicnmente que 

no se distribuyen en loa otro e afio a: historia aparece en las -

ot-ras áreas en el cuarto '!!lo, igual teneduría de libros y el -

primer curso de alemdn; en cambio, no aparece geografía, pol:'-­

que ya apareció en el segundo afio. El curso de latín no existe 

en la cuarta área. 

Cuarto affo: qu!mioa, historia natural, lógica, ideolog!a, -

moral, gramática general y segundo affo de alemán. Como en esta 

área solamente hay cuatro affos, algunas aeigaturas del cuarto -

afio aon las mismas que las del quinto afio de las demás~ ellas 

son: historia natural, l6giaa, ideología, moral, gramática ge­

neral y segundo afio de alemiín ( la primer área no tiene alemán); 

exepto química, ya que las demás áreas la llevan en el cuarto -

arlo .. 

.Eh pocas palabras, las cuatro áreas del plan de estudios son 

muy parecidas; inclusive , me atrevería a decir que no aon cua-:·. 

tro planea como lo dice Edmundo Escobar (l), sino practicamen­

te dos: la primer.·, segunda y tez:<>er. drea forman el primer -­

plan, y Ji& cuarta área representa el segundo. Por otra parte, -

estos dos programas ~on muy similares entre sí, lo cual pone de 

manifiesto la idea barrediana acerca de la educación homo~énea. 

considerando lo anterior, nos podemos preguntar: ¿ por qu~ no -

l. Confrontar el pred:mbu.lo a la Ley Orgánica en Gabino Barreda, 
La educación positivista en M~xico, pág. 39. 
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so1.amente se elaboró un programn parn todas 1as carrera.a ? P!., 

rece no haber respuesto., 1o que podemos a:firmar es que, "la oi.!:_ 

c~stancia misma, como dime Lemoine, de que se indican cuatro -

eapecia~izaciones oompliód, más que faoilit& , la tarea acadám!_ 

ca-administrativa de Barreda" (l ). 

Analizando las cuatro áreas desde el pun'bo de vista de su e~ 

tru.otura,. observando el. orden de aparición de 1.o.s asignaturas -

c~munes en 1.os diferentes affos, advertimos que el primerJaño, -

en las cuatro áreas, comienza con aritmétida, lilgebra, geometría. 

El segundo afio inicia con trigonometría y c~lculo infinitecimal, 

es decir, todas comienzan con matemáticas. Después, se presen-­

tan meoinicas racional. y cosmografía en el. segundo affo. Más ta~ 

de, en el teroer ·affo de todas las 'reae, aparece física.. A par­

tir del tercer afio tenemos geografía y luego qu!mica en el cuar­

to afto ( pero S61o en 1as tres primeras áreas, lo que rep~•Benta 

un problema en elttn'den de 1.aa asiB118tu:rae de 1a cuarta área, -­

porq..ie no sigue la misma 16gica, ya que aparece primero geogra­

fí& en el segunio aBo y, posteriormente, física en el. tercer aflo. 

Aparentemente no existe explicaci&n l&gioa paro esta alts:t'lci6n). 

En el oUarto arto de las tres primeras E!reae y en el tercero de -

1.a cuarta aparece historia y cronol.ogía; es importante oonsid!._ 

'rar que se p~sentan antes de historio. no.tura1 y entre .Seta y -­

.química, lo cual, como veremos posterioxmente, no concuerda con 

la c1asificación de las ciencias de Comte. Seguidareente tlBll'lemos 

en e1 ú't'timo año de estudioe· de las cuatro !Ír.eaa la histptrt'ia ·n!,, 

.tuÍ'e.l y ; finalmente, y siempre despu6s de historia· natural a-pa­

recen l~gic;., ideología y moral. 

Esquematizando este orden para comprender mejor la secuencia 

y olaei~icaci6n de·l.as asignaturas, resulta el. siguiente cuadro: 

l. Lemoine, E-r11-esto. La Escuel.a Nacional Prep~ , pág. 62. 
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l 
0 

Matemáticas: aritmética, álgebra, geometría, trigonometría, 

cálculo infinitecimal y cosmografía 

iº c. Naturales: mecánicl! racional, física, geograf!a , qu!m!. 

ca e historia natural. 

3º Historia: historia y cronolog!a ( intercaladas entre quími­

ca e hietoria natural ). 

4° Disciplinas filoeóficas: lógica, ideología y moral ( histo­

ria de la metafísica en la primer 

área ). 

Interpueatae en las anteriores asignaturas, y como formaci.Q. 

nea secundarias, aparecen loe idiomas en un orden lógico de -­

acuerdo con las necesidades culturales de aquel momento. El 

orden ea el siguiente: 

l ° Frano.Ss 

2° Inglt!e 

3º Alemán 

4º Italia.no aunque en el Reglamento de la Ley Orgánica no se 

se menciona 

5º Raioes griegas 

6° Latín 

Se presenta en primer lugar el francés, porque en aquel tiem. 

po se consideraba a Francia el centro cultural del mundo occi­

dental (l); en oonseouericia, la mayoría de las fuentes biblio-­

gráficae estaban en lengua i'rnncesa. En d.ltimo lugar aparece el 

latín y no lae re.ices griegas, porque en tas cuatro áreas se -­

preSenta esta asignatura, no así el latín que no aparece en la -

cuarta. Obviamente, si é1 i'uera más importante o tanto corno la·e 

re.ice.o griegas, existiría en las cuatro áreas. 

Dentro de tas formaciones secundarias tenemos tambi~n a la 

l. En el artículo "la instrucci&'n pílblica", Barreda manifiesta -
la importancia del estudio de eSte idioma con reonectn el in-
gl&e y al alem!Ín ( confrontar la página 192 ). · 
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gramática espafto la, la gramática geneml y la 11 tem tura como -

obligatorias para las cuatro áreas. El hecho de que existan -­

las tres Elsignaturae en la primer drea resulta evidente; m as! 

en las tres Últimas. El por qui! de esta deoisi&n lo podemos e!!. 

contrar en el carácter enciclopédico de la educación positivi!_ 

ta, lo cual le acarreó grandes problemas como veremos en la Te.;: 

cera ]?arte del t!l'abajo. 

Finalmente, dentro de laa ~onnacionee secundarias aparecen 

la taquigrafía y la teneduría de libros, ouya importancia d•bi6 

haber sido muy grande, sobre todo como un elemento metodológico, 

ya que aparece en las cuatro áreas. 

Por otra parte, la organización d,e las asignaturas se JllB de 

explicar apoyándonos en dos razones : primero, porque si Barr,!. 

da y ·la Comisión Organizadora fueron positivistas, como lo da 

a.~ntender Lemoine en su· libro (1), entonces el orden de lea m~ 

teriae debe concordar oon la clasificación de las ciencias de -

Comte; por lo cual, ser!a interesante comparar esta claai~ica-­

ci6n con la oue uea Barreda en el plan de estudios de la Escue­

la Preparatoria. La segunda es que en la "Carta dirigida al c. 
Mariano Ri va Fa lacio 11 expone una1# serie de razones lógicas· por 

las que dichas asignaturas deben estudiarse en ese· orden. De 

misma forma convendría conocer las razones expuestas ahí y com-

p~mrlas con loa·argumentos de Comte con el objeto de ver si 

las ideas del ~ilóaofo franc's son el fundamento de la eetruct~ 

ra del· plan de estudios de la Preparatoria. Para esto ea nece­

sario considerar primemmente cómo se aplicó y funcionó m la -

práctica dicho plan, qué modificaciones sufrió y el por~u.! de 

ellas. -

l. Confrontar el likPro de Eimesto Lemoine, Ia Escuela Nacional 
f.!:eparatoria , pág. 19. 



- 178 -· 

Barreda explica e1 ordenamiento del plan de estudios cuando 

la Escuela ~repamtoria ya estaba funcionando. Precisamente -

la oarta a Mariano Riva Falaoio, on ia cual se habla de este -

ordenamiento, fue escrita el 10 de octubre de 1870, al thinino 

del segundo affo de trabajo de seta institución. Para entonces, 

el plan de estudios ya había sufrido algunas modificaciones, -

mismas que a continuaci6rt va~ a explicar. 

2. Primeras modificaciones al plan de estudios 

Al pooo tiemp'o de haber aido elaborada la Ley Orgánica de 

In'stru.aoión .Pública, se realizaron ciertas modificaciones al 

plan de estudios tanto en su fonna oomo en su contenido, Al 

mes y medio de-aparecer dicha Ley, 'se reglamentaron algunosºª!!!. 

_bios. de la lista original de las 34 asignaturas que ya vimos, -

En. efecto, al Reglamento del 24 de enero de 1868, en el que ae 

~oat.:raban los cuatro gru.poo de asigna"ture.e anterio:nnente anali­

zadOs, no segu!a fielmente la lista de asigna.turas o ramos que 

ma·rcaba la Ley Orgánica, Pero esto no fue todo, pues, al ini­

ciarae las clases el 3 de febrero de 1868, las cátedras que se 

impartieron no fueron exactamente las mismas que habían sido + 
marcadas en el Reglamento del 24 de enero del 68 (1 }, CrM que 

~atoa dos cambios.son· i~portantes de tomar en cuenta en el aná­

·Uais de .la filosofía de la educación de Gabino Barreda, ¡pues -

en loa dos jug6 un papel deciai vo nuestro poai ti vista. Por lo 

tanto, ea importante preguntarse: ¿ en qutS o.onsistieron es os -­

cambios ? y ¿ por qu~ se realizaron ? 

Alitee de.abordar dicha Ocuestión, debo aclarar que las modi­

ficaciones al plan de estudios del 67 se constituyeron, en rea-

t. Para. poder apreciar la diferencia ea preciso con.f'rílntar la -
Ley Orgánica del 67, su respectivo Reglamento y el Capítulo 
IV del libro ya citado de Emes to Lemoine, 
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lidad , en otros planea de estudio que mostraban diferencias en 

el orden y el contenido de las nateriaa. Así pues, el Reglamen­

to del 24 de enero del 68, la lista de aeiganturaa al iniciarse 

las clases, así como la Ley del 69 y su respectivo reglamento 

( de loa cuales hablaré más adelante ) y la carta a l'lariano Ri­

va ¡a1ao10, aon planes de estudio que deben ser considerados en 

esta investigación, por las modificaciones que presentan. 

En el Reglamento de la Ley Orgánica del 67 aparecen modif.ic!!. 

cianea como la supresión de la meta.física la cual t'ue susti·tui ... 

da por historia de la metaf':!sica, lo que va más de acuerdo con 

el penaamiento positivista de Barreda; otros se refiere a la.­

desaparición de la paleog%8f'Ía y ~l italiano, aunoue es imDol'\-­

tante hacer notar qu.a, a peaat- de no estar reglamentado mi laa 

cuatro 'reas, en la práotioa sí existid y se impartid desde loa 

,rime.roe dÍaa de clase. 

Por otra parte, en el Reglamento de 1a Ley Orgánica del 67 -

no ee especifica que tipo de historia se debe ensei:'iar, es decir, 

no ae especifica si es historia general o nacional como se rmar­

oa en la Ley Orgánica. Lo mismo ocurre con la geometría, nn se 

detxinina si será analítica o deecritiva. 

En et caso de las asiganturas que aparecieron en la lista de 

lu Escuela Preparatoria al iniciarse las clases, el pmblema 

fue más grave , pues no aparece geometría. Tampoco se aclara -

qué tipo de geogra.f!a se impartirá, física o política; además, 

vuelve a ocurrir el mismo problema de la genmet~ía con respecto 

al Reglamento, pues, en la lista de asign<:t~uras al inicilrse las. 

clases no aparece el tipo Je eeografía que se marca en la Ley -

Orgánica del 67. Quizás, algunos cambios se realizarnn para re!. 

justar el plan d~ estudios y hacerb•más acorde con el pnsitivi! 

mo. 
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Fatas modificaciones ocurrieron en todo el sistema · eduat,! 

vo, ilo solamente en la educación prepa,ratorfa. El Reglamento 

de la Ley Orgánica presenta cambios. a la Ley m --a; roo plañes -

de algunas carremi:s. Por ejemplo, en el caso de la Escuela -

de jurispzudenoia, se eliminaron materias propias de la eduC!!. 

oión religiosa, así ocurrió con la materia de derecho ecle--­

eiástico. Aquí, la supresión a.e debió, prOb~blemente, a una 

mejor concordancia con la nueva ideología educativa la cual -

rompía sus nexos con la religión. Sin embargo, dice Edmundo 

O'Gonnan que el Reglamento no fue.un ataque a la Ley del 2 de 

diciembre del 67; más bien, pretendía remediar ciertos defec-­

toa de orden l6gico y de contepido (l). El algunas ocasiones, 

parece cierta la opinión de O'Gonnan, como en el caso de la -

metafísica, pero en otros no ae eXplioa la modificación, como 

ocu~re con el italiano, o la falta de ·concreción de la a~ign~ 

tura de hiato ria,· 10 mismo en geometría y geogra.fía o la eli­

minaoi6n de la paleografí~. Sea como fuere, el Reglamento -­

preaentd' loa primeros cambios al plan ·de estuido'a de la Eacu~ 

la Preparatoria. Si no se leen con cuidado loa documentos -­

donde se detennina dicho plan, loe cambios parecen impercept!_ 

bles. 

El segundo gzupo de modificaciones aparece al iniciarse -­

lao clases en la Eaoue~a Praparatoria, concretamente, cuando 

ya se habían nonnalizado las actividades escolares (2), Eaoa· 

cambios consisten en que algunas asignaturas se alteraron o-· 

desaparecieron; de algunas otras simplemente no se detenninó 

su eapecificaci6n. As!, po.r ejemplo se elimin& la asignatura 

l. Confrontar de Clementina DÍaz y de Ovando La Escuela Na-­
Nacional Prep~, donde apareden estas ideas de Ed­
mundo O'Gonnan. 

2. La fuente que se pu.ede cónsul tB.r sobre este punto nO co-­
rreaponde al inioiO de clase, 3 de febrero de 1868, sino 
al mee de aeo:sto ( confrontar el libro do Lemoine, p. 83 ). 
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de historia· de la metaf:!sica y el tercer cursa de lat:!n; Ta!!J. 

bi6n, al principio no ae imparti& el segundo. cursa de latín,­

taquigmfÍa y teneduría de libro"; aunque un ano despu.la ya -

aparecieron. Por el oontrario, el curso de italiano, el cual 

no existía en el Reglamento, en la práctica sí lo hubo desde 

el principia. Aritmética, álgebra, trigonometría y cálculo -

solamente aparecieron incluidas en los ramaa de mntemáticaa 

I y matemáticas II. 

Es importante hacer no~ar que el 27 de mayo de 1869, el -­

diario afioial camunic6 un nueva plan de estudios para la Es­

cuela Preparatoria {l), en el cual ae p,resentaban a.1.gun('ts ºª!!!. 
bios. Esto no 1o considero tan1 impo~tante' para el tema que -

nos ocupa, porque tales modif icacioh~s ya venían ocurriendo -

desde" el inicio de clases de 1868. Más tarde, en dioie~bre -

del 69, aparece el Reglamento a eaa nueva ley.; .Barreda no lo 

considera mUy importante, pues en 1a· carta a_-J..~riano Riva Pa­

lacio, la cual Cue escrita un aflo Oeapuéa, hab~a de un orde­

namiento de lae asignaturas que no doincide con ese regla~en­

to (2}; en cambio, a!. concuerda óon el Reglamento del 24 de -

enero del 68. ~or eata· ::razón, y para no provocar una cDnfu~~ 

ci6n en mi trabaja, pasaré por alto dicha ley y su .reglomen11>. 

De todos los cambios antes mencionados, el más importante 

puede ser la su.presión de la historia de l.a metafísica; pues 

dicha modificaci6n puede ten.ar relaci6n. con el espíritu posi­

tivista barradiano. Ie.s otxa.s alteraciones más bien se debi!, 

ron a problemas económicos y falta de profes~res, lo que res,!!l 

. ta más tri vial.. 

l. Confrontar el libro de Clementina Dfaz y de ovando la Escue 
la Nacional Ptep~, p~g.35; . . ~~.~~ 

2. Eh el documento "La inetruaci6n pública", Earreda hace men 
ci6n de la ley del 69(la iecha exacta de su promulgacilín es 
15 de mayo) y de el.la .sóloi dio e que iefonn6 ln primera, pe_rn 
explica qu~ rcf'orrn6,y no l,a vuelve a mencionar.-
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Todas eataa reformas, a pesar de haber sido ~ucbas, no lo-~ 

graron modificar su.atancialmente el orden 16gico ni el~ espíri­

tu que los sustentaba. Por tal motivo dice O'Gonnan, citado -

por Clementina DÍaz y de Ovando, ºlo esencial del p1.an era. mar!_ 

tener el orden 16gico que pedía la doctrina y esn se mentuvo 11 -

(1). Por lo tanto, el cuadro que nnterio~0nte expuse en la -­

página.176, nos servirá perfectamente para continuar el análi­

sis del plan de estudios de la Escuela Preparatoria y cnmpara~ 

lo con la clasificación de las ciencias de Comte. 

3. la olaaificaci6n de las ciencias 

Nus dice Ernesto Lemoiñe, en el l'rimer Cap!túlo de su librl'l 1 

que varios discípulos de Barreda y algunos de sus biógrsfns -­

·coinciden en afinnar que el plan de estudios de la .Escuela Pr~ü 

paratoria organizó l.as asignaturas de o.cuerdo al. orde·n lógico 

de la jernrqu!a oient!:fica de .Augusto Comte, Aún más, ~'e.rk -­

Bo.l.win, cita do por Lemoine, dice: "fue ( Barreda ) e1. hombre -

que se apoder6 de la oportunided~que ee presentaba para pn-­

ner. en práctica el. programa poei ti vista en un basto plan de --. 

educaci6n 11 (2), tesis que es contraria a la de Edmundo Escobar 

{3 ). Oonsiderando esto y todo l.o anterioxmente· dicho, vol.ve-­

moa al problema ya antes citado:¿ el plan de estudios de la -

Escuela Preparatoria fue positiv,ista ?, ¿ en realidad Barreda 

está usando l.a clesifioaci6n de las ciencias de Comte como -­

fundamento de le estructura. y contenido del plan de estudios -

de· la Prepuratoria ? Para responder estas cues~iones debemos 

considerar la clasifioaci6n de las cienciaa de Comte y compe--

1. D!az y de Ovnndo,Cl.ementina. la Escuela Nacional Prep~ 
fil, pág. ;i.6. 

2. Lemoine, E nesto. la Escuela Nacional Prep~a, páe;. 20. 
3.; Confrontar-el preámbulo a 1a Ley Orgánica, en Gabino Barreda, 

Lel educación· posi tiviata en n~xico, 11áe. 39. 
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rarla con el plan de estudios ya analizado y tratar de encon­

trar las semejanzas y de:ferencius .que nos pemitnn elabrlrar -

un juicio más claro. 

Antes de iniciar esto, es menester conocer la opinión del 

mismo Barreda, pues reaul ta que nuestro educador positivista 

dejó escrito algo cuya interpretación podría nlcarar un poco 

el problema. Nos dice, pues, "las matemáticas, la astronomía, 

la física, la química, la botánica y 1n zoología, la histnria 

y la literatura son loa principales conocimientos que dicho -

establecimiento ( Escuela Preparatoria ) está destinado a in­

culcar en todos loe alumnos que Re p~nponéan seguir unn carr.!!_ 

ra cualquiera" (1). Más adelante afima: "además, el orden de 

eUoeai6n con que según el mismo reglamento debe hacerse ei e~ 

tudio de lae principales oienciae deja ver claramente el eepf 

ritu filoe6fico que ha preoidido a eu coord1naci6n" (2). ¡,,9,lé 

quiere dar a entender Bar:reda con "el espíritu filoaÓficn ~q.te 

ha presidido a su coordinación ? Considero, se refiere a la -

filosofía positiva, ea decir, con estas palabras se puede en-. 

tender .claramente que el plan de estudios de la Escuela Prep~ 

ratoria tiene una forma y un contenido inspirado en le clasi­

f'icación de las ciencias de Comte. Ca be prel!untarse: ¿ ?Or -

qué Barreda no hace mención de la lÓ~ica, en el párrafn cita­

do ? (,,¡uizás para dejar más evidente la semejanza con la clasi 

ficaci6n de leo ciencias de Comte, quien taµipo.co hace mención 

de esta disciplina. 

Por otra parte es importante considerar la explicación ba­

rrediana del ordenamiento de las asirrnaturae en la "Carta di­

rigida al C. l!arieno Riva Palacio". En dicho documento, Barre 

l. Barreda,Gabino. "Dictamen sobre la Ley Or{!'ánica de Infltruc­
ciÓn PÚblica. 11 , en Gabino Barreda, IB educación posi tiviRta 
en M&xico, p.Íg. 85, 

2, Op. Cit., p!Íg. 89. 
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da indica; ºlos raciocinios matemáticos son la base indispens!_ 

ble de una verdadera educac16n científica" (1 ) .. f'ás tnrde aña­

de: 11despu6a del estudio de las matemática.a se ha colncadn el 

de la cosmografía o astronomía elemental, por la raz6n de que 

entre todas las ciencias, esta ea, despu~s do la mecénica la -

que se ocupa del estudio de los fenómenos más simples que se -

presentan realmente en la naturaleza" (2) .. Aquí cabría prep,un. 

tarse; ¿ por que la mecánica no ~parece antes de ln cosmor-ra­

fía, si al p1an debe orienturse de lo más si~ple a ln máA •­

complejo ? No perece haber explicaci6n para este problema .. uefa 

adelante sigue diciendo, "la física llega despuéa, la cual, -­

ocupándose de las propiedades más complicadas de los cuarpna,­

exije l.a apl.ioación de nuevos métodos y de nuevas !:ledidas de -

investigación" (3 ). Luego añade: " llegan despu~e lna estuúins 

relativos a loa fen6m'enoa de 109 seres vivientes (botónico y -

zoología): aquí La obaervaci6n, la experimentación, la cnMpa­

raci6n son los medios que nos proporcionan los conoci~ientna -

que en esta ciencia se adquieren " (4). fu el tll ti,..,o -nérrafn -

debemos tomar en cuenta dos cosas: primerot Barreda cnlnoa a -

_la botdnica y a la zoología ctespu~s de la física, po:rQue lo rf 
sica es la pri:rera en combinar la observación y le experiment2_ 

c.íón con el raciocinio puro (las rnatemáticao); pern, por ntm 

parte, en el plan de estudios no aparece ni la zonln~ía ni lo 

botánica, aunque por 1a. 'fo:ma de hablar de Barreda ne nuede -­

comprender que estas doa auignatu.ras forman parte del rirnrrama 

de historia natural. 

l •. Bl:frreda.• Ga.bino. "Carta dirigida al c. r•aria.nn Rive Palacin 11
, 

pág. us. 
2. Op. Cit., pÚg, lU. 
3. lbidem. 
4. lbidem. 
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Antes de la historia. na tu1'8l aparece la t;uírnica. Dice nue.o­

tro· educador 1 " ae han puesto eotos estudios { ne refiere a -

la historia naturnl ) después do laa ciencias rínicas y quími­

cas ·Que vienen a continuación de las matemáticas y de la aatr2 

nomía, en 1a cual ee ha podido estudiar la uplicación más re.-­

cional, más f'ecunda en resultados, y al mismo tieMpo máo sabia 

y segura de otro importantísim"o artificio lóeicn, la hip&tesie'' 

(l ). Por lo tanto, la química debe apnrecer entre la 1'Ísica .v 
la historia natural, porque en ella el métndn experiMental ad­

quiere su máximo deaarrol~o, lo cual es importante para la Z0,!2 

logia y la botánica.. Más adelante afirr.ia, "el estudio de la -

geografía y le historia se ha dejado para el tercern y cuArtn 

aflo, porque para poder comprender le primero se necesitan loa 

conocimientos de la caemogrs~~a sin los cuales todas lao noci2 

nea de polos y paralelas, de meridianos, de climas, etc. serían 

enteramente prematuroe. 11 (2). 

ura. historia ee ha colocado, indica Barreda, después de la­

geografía, ~ concurrente con ella, porque así se facilita el -

estudio de· ambas y se hace más a·meno" (3 ). Estas palabras dAn 

a entedar que después de haber estudit:ido las ciencias nlitura1P.s 

ae tiene aufuoiente oopaoidad pnra comprender eetoa estudios, -

loa cuales, de al¿ru.nn manera, se refieren al hombre. Estn es 

lo más pareci"do a lo que Comte 11.ama "fÍsicu aooial" .. Es decir, 

la geografÍti y la historia parecen ser lns MB terias q11e er.tu-­

dian los fenómP.noa sociales. 

Finalnen.tf! nparecen "la l&gica e ideología, las cuAlen, cm 

lóa· planas antigua'llente seguido!J· ( Ba:rred8 !le refiere e 111::> A!l, 

tiguoa sisterrm!'I de bac~illenito ) se p<'nÍan nie'Tlnre OnMn int:r!!_ 

l. Barreda, ·aabino. 11C1.rta. dirigida al C. tteriéu,o HivH-Paleoinº, 
pág. J.20. 

2. Ibide;i. 
J, Ibidem. 
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ducción a los estudios filosóficos y científicos, mientras que, 

en e1 que actualmente rige (1870), ae han col.ocado como cnnoc_! 

miento y recapitulación de todos ellos" (1). 

De este ordenamiento ae sigue el siguiente cuadro o clasif! 

caci-Ón barrediana de las ciencias: 

1° MatemátiCas 

2° Mec<fnica 

3 ° Cosmografía 

4º Física 

5° <.¡uímica 

6° Historia natural ( zoología y bot6nica ) 

7° Geo_grai':!a e historia 

aº L&gica e ideología 

Solamente en una forma laxa sería ,válido llamarle a eat6 --.r 

clasificaci6n do las ciencias de Barreda.; sólo en cierta fnnne 

ea una cl.Bali:f'icaoión , porque algunos de estos ramos· son verd!!_ 

_daros· g~poa ·ae_aaignature.e, ~ero otros no. Por ejemplo, lo -

. que. aquí Barreda llama matemáticas equivale a un c"onjunto de -

asigantu:ras como aritm~tioa, geometría, álgebra, trigonometría 

·y cálculo; lo mismo ocurre con historia que clesi~ica a: hist.Q_ 

ria general, del pais Y a la cronología; pero no ocurre lo mi.!!, 

mo en el caso de la física, ni de la química. No obstante, por 

motivos prá'.cticoa le voy a llamar clasificación de J..as ciencits 

, de Bar.reda, pera· que resulte más cómoda la comparación con la 

clasificaci6n de las ciencias do Comte. 

Tam~i~n ea importante decir que el ordenamiento de las mat.!_ 

rias exprea~do por Barreda o·orrdsponde a una· ~ntención epiR_te­

mc:>_l"ógiC?B. más· que. a un prop6sitio didáctico, porque dicho nrde­

namiento se fundamenta en el orden lÓgico asignado por Cofflte a 

l • .!3.\1J"'reda, Gn!'.inr:i. "Ccirto dirieida Al C. Mariano Riva .Palnc~o 11 , 
• ·. l?l 
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su clasificaci6n científica y ella corresponde a una finalided 

fi1os6fica como se puede oo1egir en su libro Curso de f iloan-­

!f!!. P.2!!lli:!!!. (1). Pero si además consideramos que tembi~n Ba­

rreda fue docente, entonces encontramos que el orden correspo!!. 

de igualmente a un propósito pedagógico como lo explica en la 

"Carta dirigida al C. Mariano Rivn Palacio" (2). 

Vol. viendo 81 tema que nos ocupa 1 1.a olaeificacJ,.óp ba rredia­

na de las ciencias de la página anterior es, quizás, más im-­

portante que el cuadro de asignaturas de la páBina 176, sobre 

~~do pare. el punto que estamos tratando, porque representq en 

forma más directa e1 pensamiento de ~rreda. Es decir, en la -

oarta a Mariano Riva Palacio, donde podemos encontrar ese ord~ 

nami~nto de rnmoa, no hay elementos ajenos al pensamiento de -

Barreda, como puede oo\.trrir en el. caso de 1.a Ley Orgán-ica de -

Inetruoci&n I'l1b1ica del 68 y de1 69 y con sus Reg1eMentos, 1os 

cual.es no fueron e1aborados excl.uaivamente por nuestro posit! 

vista. Por lo tanto sería imposible sab8r hasta qué punto el. 

ordenamiento de 1oa ramos fue barrediano y hasta qué punto hu~ 

bo influencias de otras personas de las cuales no nos conste . ..:. 

su positivismo. Esto no ocurre en la clasificación de Barreda, 

pues ella está tomada de un eacrito.,el cual solanente n·os puede 

mostrar el. pensamiento barrediano. Además, tal cl.aoi-ficación­

ée apega a lo que Lemoine identifica como el plon de estudios 

real de l.os primeros allos de vida de la Escuela Preparetoria.­

'conviene1 pues, comparar esta·c1aeificación barrediuna de lafl 

ciencias con la de Co~te para. resolver el problema ya plantea­

d.o sobre el canfcter positivista del plan de eatudi.:ls de 1R E!!_ 

cu~la Preparatoria. 

l.. Confrontar el. libro de Comte Curso de filoeofÍa unf¡itiva, -
p,rg; 41 y 43. 

2. Confrontar la 11Carta di:deida al C. ll.nriano Riva Pnlncint 11ó..­
ginaa 1.l.l y 112. 
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A continuación voy a exponer la clasificación de las cien­

cias de Comte, pero en fonna simplificada, breve , esquemáti~ 

·ca para no desviarnos de la intenoi6n que nos ocupa. Sin em­

bargo, quiero abocanne, lo mejor posible , a las palubraa de 

Oomte para evitar la confue~Ón y la interpretación errónea. -

As! pues, Comte·, en su libro Curso de filosofía poai ti va, nos 

dice, "la filoaof!a positiva se halla , por tanto, natumlme!!. 

-te dividida en ~inca ciencias fundamentales, cuya suoeai6n ea 

d-etrminada po'r una subordinación necesaria e invariable, fun­

dada, independientemente de toda opinión hipotética .sobre la 

me2'.8' compa:raci6n profundizada de loa fenómenos correspondie!!.,;~ 

tes;· a saberr astronomía, físioa, química, fisiología y f!si 
oa sOcial." (l.). A.Hade mde adelante, "de cierto no ae ha seff!_ 

lado en nuestro sistema oientífioo el lugar de.las ciencias -

matemil:ticas" (2), ¿ por qu& ? Comto explica que las matemi(ti­

cas requieren Wl ~lisie especial por ser el fundamento de -

las demia ciencias. Por su carácter abstracto debe ocupar el 

primer lugar en el orden ltSgico de las ciencias. Por esta I'!!. 

zcbi sigue diciendo r "éste•. es el plan racional que guiará con!!_ 

tan temen te el 'estudio de la ciencia positiva. Reaul ta do de­

fin~ tivo: la matemática, la astronomía, la física, la química, 

la fisiología y la física social" (3 ). ' 

Segdn Bsrtrand !hlssell, esta clasificación sigue dos orde­

namientos: 11no lógico y otro epistemológico. A este dltimo -

es.al que Comte le da más importanCia (4). En efecto, la su~ 

cesión de las seis ciencias corresponde a w:ia dependencia de 

cSrácter cognoscitivo, porque no se pueden conocer los fenóm~ 

nos astronómicos sin tener, prev~amente , una base matemática; 

l. Comte• Augusto. Curso de Filosofía positiva, en Augusto Com-
te, Ia .filosofía po·sitiva, pág. 44, ---

2. Op. Cit., pág. 45 ~~~-
3. Op. Cit., p~g. 46 
4. Rusaell, Dcrtrand. la sabiduría de.occidente , páp,. 275. 
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solamente deepu6a de conocer los fenómenoo tísicos tendremos -

la suficiente fonnación para estudiar los fenómenos químicos, 

etc. Por lo tanto la física o sociología viene n ser el coron!_ 

miento de toda la"eac.a.laenciclopédioa". 

Dice Ramón Xiaru que la sociología ea lo ciencia menon exa~ 

ta. El.la necesita de todas las anteriores, las cuales, en el 

orden lÓgiao regresivo, son cada vez más abstractas y ; en co~ 

secuencia, más puras (l). Comte considera a la física social -

como una ciencia general que se vale del método hist6rico, en­

tre otras cosas, para realizarse como ciencia. Abarca a la 

economía , la política y la filosofía de la hiatpria ; pero no 

usa a la historia como u.na mera narración de susesos particul~ 

res; utiliza la comparación histórica de los diferentes esta-­

dos consecutivos de la humanidad para explicar su desarrollo 

y crear , al mismo tiempo, una consecuencia. real (2 ). 

Comparando las dos olaaificacionee de las cienciaw se puede 

llegar a la siguiente conclusi6n: primero, las dos clasifica­

oionee aon muy semejantes, pero no son idénticas; la semejanza 

ae aprecia claramente en el lugar que ocupan las matemáticas 

y las ciencias naturales. Eh segundo lugar, las diferencias -

más importantes son: no aparece en Barreda la física social y, 

lo que en su lugar tiene el plan de estudios de la Escuele Pr~ 

paratoria ea la historia a la manera tradicional, dividida en 

tres partes: hiatoria general, historia de Y~xico y cronología. 

En ninguna ley orgánica, ni en sus respectivos reglamentos, -

aparece la economía , la política o la filosofía de la histn7; 

riar .tampoco Barreda, en sua diferentes escritos , hace pensar 

que, de alguna manera, se estudia el contenido de ellas. 

l. Confrontar el libro de Rarn6n Xi:rau, Introducción .-¡_~ -hTs-t;:¡:­
ria de la filosof!a, p~g. 321. 

2. Confrontar de Augusto Comte, Curso de filosofía p~, en 
Op. Cit., p~ginas 54, 55 y 59. 
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Tomando en cuenta la ~lasifioación de las ciencias de Comte, 

la física social representa un momento muy importante; parece -

16gico suponer que Barreda debería haberse preocupado por in-­

cluir en el plan de estudios algÚn aspecto de olla. 

Otra d~terencia es: Augusto Comte, en su clasificaci6n de -

las ciencias no incluye a la lógica ni a las disciplinas f'ilo­

sÓficas o humanísticas¡ en cambio, en nuestro educador posit! 

Vista, la lÓgipa representa la culminación de la jerarquía -•~ 

científica. Como veremos más adelante, la existencia de la l~ 

gioa es tan importante como la de las matemáticas, pero en un 

momento diferente. También, como ya lo mencioné anteriormente, 

para Barreda la litare.tura 'forma parte del acervo indispensa-­

ble de todo hombre medianamente preparado, 1.o mismo ocurre ~on 

el arte ( aunqt1e de 61 eolamente habla en :fonna indirecta ) ; -

mientras, para comte, parerece que la educación debe limitarse 

al "mundo exacto, preciso, fel.iz de las ciencias purae 11 como -

dice Ram6n Rirau (l). 

As! pues, retomando algunas de laa principales ideas de este 

Capítulo, debemos considerar prioritariamente tres plnnes de -

estudio, primero, el de la Ley Orgbnica de Instrucción Pública 

del 67 y su respectivo Reglamento; segundo, el ~e la lista de 

asignaturas al inicio de clases y el tercero el de la "Carta -

dirigda al c. Mariano Riva Palacio". Además, existe un :narcn 

.teórico positivista que sirve de fundamento a loe tres planes, 

pero no se apoyan de igual fonna loa tres, pues de e1los, el -

Último, tiene más caracte.r!sticaa positivistas. 

l. Ie. idea c6mpleta de Ramón Xirau ea: ''la educaci6n que p1·opo 
ne Comte prescinde ·de la religi6n, de la metafíoica, de iaS 
humanidades, las artes y 1a poesía. Suprimida la cultura -
occidental, Comte se que.da con el mundo ·exacto, préciso, fe 
liz de las ciencias puras" ( Introducción a la historia de­
la filosofía , ~ág. 321 ) 
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Por otra parte, hay semejanzas y di~erencian c~n !a ~ilC\so­

!Í'6. comtiana, po.:; lo cu.al. no eer!a v&i.ido afir::l&.r i;:u e s~le.i:!en-: 

te ee di6 una copia o i:!:li'taci6n; debet:?os ha't1i;r, !:ás 'oien, de 

una adaptaci6n. 

Con tales elementos ya podemos estructurar la res¡:uee'ta a -

l.a pregunta p16.llteada al inicio del Capítulo: ¿. el plan do ª.!!. 

t·..idios de l& P.souela Preparatoria y la Prel>8ratoria ::iisr.a SC\n 

p~si ti vistas ? I.e. respuesta req·J.iere ó.e una exp'Jcición a::plia 

y pro!u.nda, a la cual dedicaré el cuarto y Último 'te:ia del pr.!, 

aente Ca;.!tulo. 

4. A posi tivis1:10 de l.os planes de estudios 

El pl&.r. de estudios que aparee e en la Ley Orgá::i~e de Ir..s- · 

tnicción PL.S:blica de 1867 co& las codificaci~nes Ceceas a su -­

respective Reglamento en l.868, representa el ;i:..J:;;n o:!':!.~ial de -

la Escuela Preparatoria avalado por el gobier:lo de la Repúbli­

ca en las personas del Presidente Benito Juárez y el ~.'jr.is"tro 

de Ju9ticia e Instzu.cción PÚblica, Antonio Martínez de Cas~ro. 

Este plan de estudies, o si se ;uiere para ser :-?ás precisos, -

ostoe dos planes de estudio !"uer:Jn elaborados por la Cor.i&i:5n 

pre:ce-dida ;>or el :lr. Gbbino Barreda y, al parecer c~ .. 1 pro!"e-­

eor Ernesto Lemoine 1 sería vá1ido &tribuir a nue~t:=-:) ed~oec!or 

positivieta la paternidad de dicho plan (l); repito, e~~e 

;:lar. de estudios !'ue ele.horado inriereo en un r:ie.rco teóricl" po­

sitivista. !\O obst&nte, como ya vir:os en -el prirr.e~ tema del -

presente Capítulo, no coincide completamente con le clasifica­

ci6n de lae ciencias de Augusto Comte, por lo cual no se:-ía v!f. 
lido a:fir.nar que es posit:!.\rista cootiano. Adeoás, muestra 

l. Ernesto Ler.i.oine nos dice, en la página 20 de su libro In Es­
cuele. Jiacional Prep~, que existen testin:onit's que i el 
reproduce en su obra "con el fin de apuntar el hecho de que 
se tiene a· Barreda como el autor, cssi único, de ls. refoma 
educativa de 1867 "· 
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ciertas dif"erencias con el plan de estudios que aparece en la 

carta a llariano Rivu Palacio, documento que muestra más fide­

dfgna-mente el pensamiento de Barreda; por tal razón y por --­

otras de carácter lógico que verernoo más adelante, el plan de 

eetudioá oficial ( como le he llamado ) de la Eaouela Prepa>'!!. 

toria no es positivista barrediano. Aún más, es el menos po­

sitivista de loa tres que estoy analizando (1). 

Algo similar ocurre con el segundo plan de estudios, o sea, 

con aquel que se llevó a la práctica en el primer afio de vida 

de la mencionada inati tución. El. representa la aplicación del. 

plan oficiaJ., pero, como dice Lemoine, por"f'al ta de recursos 

e instalaciones" no se pudo llevar a le práctica ,tal y como -

ae había detenninado en la Lay Or¡¡¡Ínica del 67 (2). Sin em-­

bargo, este difiere menos, aegdn ya lo pudimos constatar, del 

plan de estudios que aparece en la carta a Riva Palacio; por 

lo cual se acerca más a1 positivismo barrediano. Lo cual ea 

lógico suponer, porque seguramente nuestro educador trató de 

llevar a la pn!ctica sus ideas positivistas en la marcha aca­

démica y administrativa de la .Escuela Preparatoria. 

Si al primero 1e podemos llamar el plan oficial, al segun­

do le llamaré el plan fáctico y, en consecuencia, será oonRi­

derado el más real. 

l. Los tres planea de estudios son: el oficial, que aparece 
en la Ley Org¡Ínica del 67 y su Refflamento; 2. la lista de 
asignaturas al inicio de clase y 3. El qu~ aparece en la 
ºCarta dirigida al c. Mariano Riva Palacio". Todos tiene 
algo de ·positivistas por su eatntctura y contenido. 

2. Confrontar el.libro de Emeato Lemoine Ia Escuela Nacional 
Nacional Prepa~, p~g. 84. 
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Examinando ahora el plan de estudios expuesto en la "Carta 

dirigida al c. Mariano Riva Palacio", surge la necesidad de -

plantear primeramente u.na pregunta: ¿ JfOr qué en este eeorito 

Barreda no sigue exaotamente lo estipulado en la Ley del 67 -

(l), siendo que, como él lo aolare, el propósito de eete doc~ 

mento es el de "establecer, en lo posible, entre aquel este-­

blecitmiento {se refiere a la Escuela Preparatoria de t'oluca) 

y la Escuela Preparatoria de esta capital, una perfecta ~re--~ 

ternidad y homogeneidad" (2) ? la respuesta es: en dicho e.!!. 

orito n~•atr~ educador positivista expone sus ideales sobre -

lo que debe ser la educación positivista. Es decir, del de-­

ber ser de la educaoión. No le interesa exponer el plan ofi-· 

oial. ni el plan fáotico de la Escuela Preparatoria, sino J.a -

fo:r:ma y el contenido del. plan ideal. de la educaoi&n proparetn 

ria. 

Definitivamente en la "Carta dirigida al C. !.!ariano Riva 

.Pe.lacio" esta[ presente el plan de estudios propiamente poai t,!. 

vista, pero positivista barrediano, porque, como yn lo pudi-­

mos apreciar, existen notables di:ferenciaa en.tre éa.te y la -­

clasificación de 1as ciencias de Comte. El.las dejan ver el&• 

~mente que no ·hubo copia ni siMple adopción, sino una adapt~ 

·ción a la realidad pol!tica del !léxico de aquel tiempo • 

. Por otm parte, se debe tomar en cuenta que 1a Escuela Pr.!, 

paratoria se organizó de acuerdo con el plan oficial y en la 

práctica se ordenó según el plan fáctico; además, consideran-

do,, como .Vd dije, 1que esos dos p1anes no fueron positivis-

_tas .C~mtianoa, ea· válido afimar: la Escuela Preparatoria tam. 

l. Confrontar el senrto .tema del presente Capítulo en el cual 
aparecen diferencias muy notorias, .como por ejemplo, en es­
te documento Barreda no menciona varias asignaturas comn te 
quigraf!a, paleograf!a y tenedur!a de libros. ~ 

2 • .Be.rreda, Gabino. "Carta dirigida al c. Mariano RiVe. Palcin", -
pd'.g. lll. 
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~repare. to ria tampoco :f'ue l)OBi ti vista o~tiana, por lo menos ;,. 

no en cu~nto a la filosofía en la cual se apoyó. E~ decir, si 

aceptamos que el plan oficial y el plan fáctico , a los cuales 

lee debe su existencia, ellos no fueron positivista comtienoa, 

entonces la Preparatoria tampoco lo fue. 

Sin embargo no estoy de acuerdo con aquella opinión aep;Ún la 

cual. la Ley Orgánica del. 67, su respectivo reglarr.ento, ns:í 

como la Escuela Prepamtoria no son positivistas comtianaR 'PO.E 

que ya antes se había intentado realizar una educación semejan­

te (l). Ho me parece ser ésta una razón de peso 'Para negar su 

positivismo comtia.no. Por mi ·parte, cuestiono e1. fundamente "'"­

C"U011 tiano del plan oficial y del plan fáctico, porque nn se BP,! 

gan totalmente a las ideas del filósofo f:rnncás; pero no niego 

su positivismo. 

Así pues , como enannción de todo lo antes dicho, el plan de 

estudios que ae debe tomar en cuenta para proseguir con el aná­

lisis de la filosofía de la educación de Ca.bino &l.rreda es 

aquel, cuyo contenido , nos muestra en f'oniJ~ nás clara y precis1~ 

el pensamiento posi tiv:iota de nuestro educ&.dor. Dicho -plan debe 

ser el ideal., el. que ne expone en la "Onrta di. rirr!.d<!. o1 ".::. ~·sri:::_ 

so Riva .Palacio", y .éote será , pues , el que conRi~r.rar!i cu el 

desarrollo de loa capítulos posteriores. 

¡ .. 

l.- ConfrOntar el prElámbulo que escribe EdmundC'I Escobnr a la Ley 

Qrg.d.nica .de Instrucción PÚ.blicu, en Gabino Ba.rrc:>da I.o ~C.uca­

ción ?º3ir.~vista , páR. 39. 



II Principales fonnaciones del plan de estudios 

Ya hemos ana1izado ia estructura y el contenido del plan de 

estudios de la Escuela Preparatoria para tener una idea, más o 

menos c1ara, que nos permita .responder con más confiabilidad a 

la cuesti6n sobre el positivismo del plan de estudios. Ahora, 

profundizar~ m~s sobre este, buscando en las diferentes forr'!B­

ciones su irnporta?cia, significado y ordenamiento lógico. Me 

apoyar~ principalmente en i'os escritos de 'Barrean, con la in-­

tención de encontrar el pensnmiento autenticamente barrediano 

acerca de la educacriQn preparatoria, pera poder desechar , lo 

mejor posible, las ideas que no le pertenecen. 

Es importante ac1arar, para la mejor comprensión del preee!!. 

te Capítulo, que las formaciones aqu! preaentadas las he toma­

do de la clasificación de las cienc·ias del fundador de la EsQ.­

cuela Preparatoria. Adem~s, añado una fonnación que abarca a 

las materias de menos importancia por no ser mencionadas por -

Barreda en su clasificación; a ésta le llamo fonn~ción secun~· 

daria. Así pues, no voy a escudriñar en las asignaturas por -

separado; más bien, las voy a considerar clasificadas en las -

siguientes formaciones: matemáticas, cienci~a natu1~les, for­

maciones secundarias y 1Ógica. 

1 • .ras matemáticas ( primera fonnación ) 

Fn la clasificación de las ciencias do nuestro positivista, 

las catemáticns ocupan el primer lugar. Ya vimos por qué en -

la clasificación de las ciencias de Comte las matemática8 apa­

recen en primer término (1). Partiendo del hecho de que exiR­

te una influencia comatiena en Barreda, resulta lógico pensar 

l. Confrontar las pdrrinae 188 y 189 del presente trabajo. 
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que tambi~n él las coloque en ese lugar. Sin embargo, hacien­

do a un lado este hecho, y considerando solamente el penaamien 

to de nuestro filÓeo~o positivista, el cual en Última ineten-­

cia es lo que máa nos interesa, cabe preguntar: ¿ por qu~ :ra­

z6n Barreda coloca en primer lugar a las matemáticas ?, ¿ cuál 

es la importancia de dicha f onnación con respecto a las deMás? 

SegtÍn Barreda, de entre todas las ciencias, lna matemáticas -­

ocupan un lugar muy especial por ser 11la puel'ta de entrada a -

todas las carreras" (l), pues, por su simplicidad, en el les BP!, 

recen las nociones elementales para la comprensión de cual--­

quier fenómeno. Las matemáticas representan eL medio práctico 

para comprender los fundamentos lÓgiooe de cualquier estudio,. 

pues ellas nos muestran con claridad y preoiei6n la aplicación 

de 1os m~todoa inductivos y deductivos. l~oe enseñan el corre,2_ 

~o manejo de1 procedimiento mental que va de io abstracto a lo 

concreto. Por eso se conviArten en una disoipiina necesaria 

pnra conocer cualquier oienCia. 

Por otra parte, desde el punto de vista de la fonnación de1 

alumno, las m~temáticas preparan el pensamiento del educando -

cientificament~; precisamente porque lo acostumbran al métndo 

deductivo- indu9tivo. Por lo cual las ~atemáticas oe cnnvier. 

ten en una formación indispensable para todo aquél que desee -

CQrsar un· estudio profesional, no importando la carreia a se-­

guir t2). 

As!,. las matemáticas son importantes por dos motivos: prime 

l. Barreda, Gabino. "Dictamen sobre la Ley Oreánica", en Op. -
Cit., p!Íg. 87, 

2. Barreda defendió tenazmente lo estipulado en la Ley Ore,~ni­
ca del 67 de los ataques que en varias ocasiones se Ié hicie 
ron en 1a Cámara de Diputados respecto a que el estUdio de-
1as matemáticas sÓ1o deberían ser obligatorias, cnn l~ ~iro! 
roeidad que marca e1 p1an de estudios, para loa ingehlerns­
y arquitectos, pero no para iaa demás carreras. Inclusive, 
noa dice Barreda que hubo quienee llegaron a pensar que las 
matemáticas eran nocivas para 1os médiooe y abogados ( con-
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ro, porque nos pel'initen la comprensión de loa fenómenos natu~ 

lea y sociales; y segundo, porque desarrollan una función foi: 

madora, dif!8,mos propedéutica en el alumno. Y todo esto, por-­

que las matem~ticaa implican en sus porceaoa y operaciones e -

la deducción y a la inducción. Es decir, las matem~ticas aon 

importantes por los métodos que utilizan en sus razonamientos; 

DteStodos que, por otra parte, loa podríamos identificar co·n el 

método positivo.·, lo cu.al se comprenderá mejor en el tercer 0!_ 

·p:!tulo de esta Segunda Parte. 

Pero, si la importancia de.las matem~tioas radica en el mé­

tod?, entonces ¿ por qué la lÓgioa no aparece antes de laa ma­

te""tioas o enseguida do ellas, por no decir al mismo tiempo,­

pues la l6gica ensefiaría al alwnno en que consiste el método -

deductivo e inductivo, as! como el paso de concreto a lo aba•~ 

tracto ? (1) Barreda es consecuente con el m6todo que propone 

para la. educación, ea decir, comenzar ~e lo concreto para lle­

ga·r a .lo abstracto, o sea, de la induccit!n a la deducción (2). 

NQestro educador positivista opina que primero deben aparecer 

laá matemáticas pues en ellaa se aplican en forma práctica los 

razonamientos que despu~a serán objeto de estudio de lu lógi­

ca. Asi 1 " el estudio de las matemáticas viene a constituir el 

fundamento, y a la vez la parte más esen~ial de un verdadero -

curso de lÓ¡rica practica y positiva" (2). uria vea que htt cnno­

oido_ el a.1umno en la práctica. las formas del raciocinio, _final 

mente conoce en la teoría las bases donde apoyará la forma co­

rrecta para elaborar dichos raciocinios. 

fro11ta.r la "Carta d1rifida al c. l'l'.ariano Riva Po.lncio",pág.118. 
l. En la actualidad, todos loa sistemas de bachilleratn que curn 

plen oon la funcuón propedéutioa, onlocan a la lóeica Rntee7 
o al mismo tiempo que laa mate~~ticaa. 

2. Barreda, Gnbino .. ' "Dictamen sobre lu Ley Orgá'nica 11
, Op, Cit., 

pág. 86. 
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2. !.as ciencias naturales (segunda formación) 

A 1a formación de las ciencias naturales le ocurrió, en el 

tiempo en el que _se fund6 l.a Escuela Prepnrntoria, lo mismo -

que '!'- la formación matemática, es decir, se enfr"entó a un re-. 

chazo por parte de un sector de críticos quienes encontraban 

en el1a un elemento innecesario para e1. estudin lle a1.gunas º.!. 

rreras. Además, Barreda nos dice que, en el caso de ln quím! 

ca, ella pasó por la etapa de repudio y 11 excomunión "por la -­

cual, en algÚn tiempo, pasó la física y la cosmografía ( se -

refiere a la edad media ) • Es importante, piensa Barreda, -­

darse cuenta de los beneficios educativos recibidos por el e~ 

tu.diente al preparaiae dentro de dicha formación. Uno de l.ns 

bene~icioa importantes del conocimiento de las ciencias natu­

rales es el modo de ordenar y clasificar loa conceptos, así -

como el manejo de l.as nomenclaturas. En astes ciencias epar~ 

cen loe mejores modelos prácticos para ordenar y 'c1.Rsificer -

loe conceptos científicos, En ellas, cualquier alumno, no im­

portando la carrera que desee cursar, adquirirá el. há.bito me!1_ 

tal para ordenar y clsificnr adecuadamente las nociones cobre 

los fenómenos e estudiar, no importando el sector ci<•ntÍf'ico 

propio de la carrera (l ). 

Si tomamos en cuenta que todas la profesiones , inclusive 

la del aboBado, deben utilizar el proceso de clnsificaci6n y 

oidenación, entonces el conocimiento de dichas ciencias se -­

torna indiBp•.msable para el. estudio de cualquier pmfcoión .. -

Adn más, para Ba.rreda, el estudio de las ciencias natural.en -

no sólo ea importante por su aspecto formativo; también lo ea 

por su cardcter informativo, puea, si nos pregt.mtamoa ¿, de qué 

'le sirve 11 un estudiante de derecho conocen- tas leyes que rir;en 

l. Oon:rrontar 11 La instrucción pÚbl.ioa 11
, en Op,. Cit .. ,pde: .. 1.79. 
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loa fenómenos naturales? Seguramente Barreda contestar!a:;"el 

estudio y conocimiento de estas leyes. no puede menos de eer -­

la mejOr preparación para e1 que más tarde quiera comprender -

las leyes ef ectivae de la vida social, y la Íntima relación -

que forzosamente existe entre la vida de una nación y su modo 

especial de organiZaciÓn" (1). 

ID. tratar de demostrar la importanéia de la formación de -­

las c4•encias naturalest no ea, obviamente, a las asic;naturaa 

clasificadas en las áreas 2, 3 y 4, sino cnn loa. asienaturas -­

del área l; ea decir, aquellas correspondientes a loa estudi"a 

preparatorios para la carrera de abogado, notario y agente de 

negocios. &1 las demtÍs dreaa era evidente el estudio necesario 

de las ciencias naturales. 

Para o~mprender mejor la importancia y la necesidad del es­

tudio de las ciencias naturales, es menester considerar las -­

ventajas de cada asignatura en las diferentes carreras. Barr!. 

da nos mue~tI-a la traacedenoin de algunas de ellas en el dncu-­

lfl.Snto "La inatruoci&n pÚbl.i.ce. 11 , mismo que usaré de apoyo para 

demostrar el valor educativo de las ciencias naturales. 

As! Pues, afinna el m~dico poblano que la mecánica es imPO.!: 

tanta no sólO para estudiosos de la física como los ineenieros, 

~i~o-pai:a-cualquier alumno, incl.usive para los de la carrero -

de abogado, porque la mec,nica estudia las leyes-del equilibrio 

y del movimiento (2). Batas leyes no aolanente existen en loa 

procesos naturales, como loa físicos, químicos y biolÓgicoH; -

tambi~n se presentan en los procesos sociales, pues el orden -

social es'produoto do un equilibrio. El progreso encial os-~ 

coneec~encia del movimiento ordenado. Por lo tanto, la mecáni-

1. Barreda, Gabino. "La instrucoi&'n p\tblioa 0 , en Op. Cit.',~ pJg: 
180 •. 

2. Op. Cit.,pág. J.76. 
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ca muestra en fonna nimp1i~icada 1os'mismo procesos que en un 

nivel superior se presentan en la realidad histórico social•­

Es decir, los procesos históricos sociales pueden ser reduci-­

dos , para Su-estudio y comprensión, a leyes naturales, en --­

este caso, a los principios de la mecñnion. 

Por otra parte, el estudio de la cosmografía noa fortifica, 

según Barred.a, en el .aspecto moral, pues noa ofrece una educa­

ción ética m~a científica al hablanios, por ejemplo, del orden 

a seguir en el movimiento de loa planetas, nos explica que sus 

movimi8ntoa son regidos por un conjunto de leyes, no por mila­

gro ni por intercesión divina, como por costumbre ae hacía 

Creer (1) • .&1. consecuencia, para nueotro positivista, el estu­

dio de l.a cosmografía no sólo tiene un aspecto informativo, -­

sino tambi~n formativo, porque se fomenta en el alumno W?ª mo­

ra1 racional ( y en cierta for.na una moral mecanicista ), eliM 

minando los princi~doa dogmáticos y religiosos sobre 1os cua-­

les se constituye la moiul de los estudiantes. 

En la formacióm de las ciencim .mturales , la física repre­

senta una asignatura de importancia especial, y en cierta ma'n!!, 

ra podría~os decir que ocupa el centro de esta formación. Pri· 

mero, porque i11a fÍaicEi, afirma Darroda, nao introduce más de 

lleno en el conocimiento Íntimo de nuestro planeta" (2); y ª!. 

gu.ndo, porque 1a f!sica "es la puerta de todas las ciencias de 

aplicaciÓn" (3 ). o sea, es la entrada a las ciencias experimen. 

tales. 

l • .En el teMu 4 del Cap!tulo III de la Primera Parte,. vimos co 
mo Barreda·, op9ji{ndose en la!.'teoría ·del. Dr. Gall, he bla de­
la moral como una fonnación f isiolÓgica, la cual tiene una 
relaci6n lógica, aunque indirecta, con el estudio de ·1a en~ 
mogra.f:!a y su influencia en la formación mora1. 

2. Ba.rreda, Go.bino. 11 La inntrucción pública", pág. 177. 
3. Ibidem. 
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Antes de la física, la mecánica nos ha inioia.dO·:micl estu ... - ·. 

dio de las ciencias natura.1es; pero luego, la ~Íaica se convi~ 

te en la condición indispensable para continuar con dicho es~ 

tudio, puea"ella nos a.le?ciona. en el dificil arte do 1.a exper!_ 

mentaciÓn" (l ). En cierta. forma, la física jue¡¡:a el papel de 

modelo de las demás cienoiae experimentales; por tal motivo, -

reaulta lógico que antes de adentrar al alumno en el campo dec 

1a química, la zoología y la botánica, ae le debe proporcionar 

la formación adecuada en el campo de la ~Ísicn, parn adquirir 

no solamente el conocim1ento, sino, adem~e, el hábito de la e~ 

perimentación como inst:rwnento de comprobación del conocimien­

to~ Es importante settalar aquí que tambiém la fÍaica adquiere 

~aspecto formativo y no sólo informativo; por est9 razón, y 

otras ya mencionadas, 1a _f!aica representa el centro de las 

ciencias naturales. 

SegÚn Barreda, ia importancia del estudio de la física ya -

se hab!a comprendido universalmente por aquel tie~po; lo mismo 

hab!a º.cllrrido con le.. mecánica y la cosmograf'ía., pueu t<'ldoa -­

los bachillera.toa incluían tal estudio. Inclusive, en los se­

minarios donde era fama ( en aque1 tiempo ) su tendencia a los 

sistemas francamente retrógrados en el ~specto científico, ta!! 

bién Se enseñaban estas aaígnaturaa (2} • 

.Eh realidad, la mecánica, la cosmoeratía y la fÍnica no fU!._ 

ron a.tacadas con tanta :fuerza por los diput~dos e inte1 ~ctua-­

lea de aquel tiempo, como ocurrió con la hístorla notura1 y -­

con las demás asie;naturas de eata ~ormación (3). Ello ae debió 

l. Barreda, Ga.bíno. "La instrucción públicaº, pá¡; .. 177. 
2. lbidem. 
3. En la carta a Riva Pa.1acio y en el documento 11!;3 instrucción 

pública", .Barreda. hace mención a. ciertas p.ropn~fl!;1.: hechas -
por los diputados aoerca de aligerar 100 estullio1' nreparaÍo­
rios a1iminando aoignaturas que se suponían no lH:Cesari&fl --
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nl desarrollo científico alcanzado por las tres pri~eras cien­

cias y, en consecuencia, habÍnn superado el repudio general. -

pe hecho, en antiguos planes de estudio ya aparecían este~ m!!_ 

teriae (l). 

En cuanto al estudio de la química, ella ofrece al hombre -

una visión amplia y, sobre todo, una noción científica del uni 
verso, de su composici6n y trano:forn1a.ción. Sin embnr¿:o, la -­

mayor importancia de la química no rddica en este aspecto tan­

to como en su carácter formativo el cual se deriva del método 

que utiliza y se puede inculcar en el ·alumno. Método que con­

niste en el movimiento 16gico de la síntesis al análisis para 

nueva.mente llegar a la al'.ntesia. Habl.ando Barreda de l.a quím.! 

ca dice: "allí se cr;>mprende sin dificul. tad la poaibi lidad y -­

conveniencia para la prueba, de pasar sucesivamente de la sín­

tesis al. análisis y de éata a la primera" (2); pareciera ref!,. 

rirse a una relación dialéctica a le manera mnrxista. Sin emb!!!' 

go, sería muy arriesgado hablar de alguna relación entre Barr~ 

da y el marxismo; no obstante, en cuanto a los temas referen~­

tes al método, parece ha~er unR gran semejanza. Y no solame~ 

te en cuento al análisis y la síntesis, sino en otrns varios -

puntos e_n donde al hablar del método su pensamiento parece 

coincidir con el marxismo. A veces se mueotrn más acorde con 

para la preparación del estudit:•nte que deseaba cursar ciertas 
carreras. Far ejetriplo, opinaban que no era necesario que un 
aspirante a la carrera de dercho eotudiara ciencins naturales 
(.confrontar el documento "La instrucción pública Qn las pá­
ginue 152 y 153 ). 

l. Oon"fronte.r el tema l. del Capítulo II de la Intr.,ctucción, pór. 
29. 

J. Barreda, Gabino. ºLa instrucción pÚb1ica 11
, pág.· 179. 
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esta filosofía que con el positivismo comtiano {l). 

Con la aplicación de tal método, la química pennite elimi~~.· 

nar la mala costumbre, el mal hábito de emitir juicios a prio­

ri; c9stumbre que tan divulgada se encuentra no solamente en-­

tre la gent~ sin preparac'ión aca.d6mica y llena de prejuicios, -

Dino, inclusive, entre los profeeionistaa e intelectuoles qui~ 

nea aupueatameute ya habían adquirido cierto nivel de instruc­

ción. Cuando Barreda habla de este tema, aprovecha la oportu­

nidad para atacar la opinión, precisamente a priori, de que ea 

perjudicial ·Para los alumnos de derecho obliar,arloa a cursar -

la asignatura de química. Tanto ést& como la historia nntu-­

ral, fueron arduamente atacadas principalmente por un grupo ª!1 

cabezada por Guillermo Prieto (2 ), 

Por otra parte, la química, como todas las asignaturas de -

esta fonnaoión, nos ensefia y acostumbra a observar y a emitir 

juicios sola.mente después de la observación. Pero lo química, 

segÚn Barreda, representa una habilidad· especial en el arte de 

la observación, porque nos pennite captar las más innignificna 

tes características del mundo que nos rodea (3 ). 

Finalmente, llegamos a la Última asignatura de esta forma-­

ción: la historia natural (4). Seeún nuestro educador positi-

l. Lo importante de esta aemej~nza es que posiblenente pudiera 
haber servido de enlace , o Más bien, de inotruMrntn de 3per 
tura al pensamiento marxista pare. los alumnos d~ nuevas gen~ 
raciones, algo así corno una preparación metodolÓr,ica para -­
comprender el marxismo. 

2. Confrontar el tema 2 del Capítulo II de la Introducción. 
3. Conf'rontar de Gab!lno Barreda ºLa instrucción pÚblica 11 , en 

Op. Cit., p~ginas 179 y 180. 

4. Con este nombre aparece la asienatura tanto en la Ley nreán! 
ca del 67 corno en eu Reglamento. Además, así se le llama en 
la lista de asignaturas que apareció al inicia rae las ~10.aes 
en la Escuela Preparatoria. No obstante, cuando narre.da ha'­
ce referencia a dicha asignatura la identifica cnn la zholnr.;íe 
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vista, con el conocimiento de la zoología y la botánica, el e~ 

-tu.dia.nte comprenderá mejor la estructura y desarrollo de la. ª.2. 

ciedad, porque las leyes que detezm1nan el desenvolvimiento de 

la vida y au organización, sirven corno modelo de ordenamiento 

de las re~aciones humanas. Por tal motivo es importnnte su o~ 

tudio en todas la dresa. En este punto ee puede apreciar cla­

ramente la influencia oomtiHna, puea , preciaamente 6omte col~ 

ca a-.eata disciplino. científico. antes de la física social, por­

que en la historia natural se presentan las condiciones bÚsi-­

caa y determinantes del orden aocinl. Sin embareo, en el plan 

de estudios del 67 aparece la relación incompleta, pues en él 

dicha asignatura parece alcanzar el nivel máa alto de la esca­

la enciclopédica, sobre todo si conaideramns lo que he lln~edo 

la clasí:ficac·ión de las ciencias ~e Barreda.. Lo que sigue, e!!. 

to es, las formaciones secundarias y la l6gica no entran en el 

campo de iae ciencias positivas, como lo podremos entender me-. 

jor m's adelante. 

Por otra parte, 1a. zoolog:!a y la. botánica también son rele­

vantes, porque enseftan al alumno el difícil arte de la clnsi~! 

caCión y del ordena1fliento de loa conceptos científicos. Por -

tal - motivo, se vuleven indispensnbles en la educación prepara­

~pria, n<:> importando la carrera a eeguir, pues en t.1das las -­

profesiones el orden y la clsaificación son neceso~ias. Burr!. 

da seflal& esto haciendo referencia a que el aspironte pnra. in~· 

grsar a la cerrera de derecho, también debe curso1· esa asir,na_itI 

ra (1 ). 

y botánica; eso ocurre en las dos principa1en fuentea en las 
que me he basado pa:ra analizar este tema: is "Carta dirip;ifü 
al c. TI.aria.no Riva. Palacio" y "La instrucci6n pÚb1ioa 11 • 

l. Confrontar la 11Carta al C. Mariano Riva Pala ció.", !)ág. 120 .. 
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For Último, las dos disciplinas (zoología y botánica) rcpr~ 

sentan para el alumno el nivel más alto de la observación, do!!, 

de el educando culmina eu aprendizaje sobre lon técnicaa de o~ 

servaci6n y 1 por lo mismo,. es la mejor escuela en la cual pue­

de formar ese hábito (1). 

Como se puede apreciar, todas las nsignaturar. inter,rantea -

de las ciencias naturales no oolamentc proporcionar: r1l olumno­

un acervo de conocimientos científicos; además, pora Barreda -

representan una auténtica formación, no sola~ente en ~1 campo­

cientÍfico, también en el campo social y moral. Por tal moti­

vo, de todas las formaciones que hemos visto, ésta es, a mi p~ 

recor, la. más importante para el fundador de la prep~1ratoria. 

). Fonnaciones secundarias ( tercera :fomación ) 

Le llamo :fonnaciones secuendarias a las asignaturas que, a­

p~sar de no estar contenidas en la clasificación de lns cieno! 

as de Barreda, son necesarias para alcan?.ar el modelo de hnm-­

bre marcado por la educación positivista. No SQ\ pues, mnter!, 

as de ~relleno", pues el plan de estudios no se pndía permitir 

un desperdicio de tiempo y de energÍao. Son condiciones nece­

sarias para la fonnación preparatoria del alumno aspirante a -

ingresar al estudio de cualquier carrera (2). lio obstante, -­

parecen carecer de importancia al compararlas con las denéa: -­

por tal motivo 1~ueron cri ticedas y rechazadas p;")r aqt1.ellos in­

telectuales y políticos quienes atacaron al ~lan de estudios -

de la Escuela Preparatoria. 

l. Confrontar la "Carta dirieida al C. r.tariano Riva P::~lacio'•, 

pá¡¡. 119. 
2. Es importante recordar que para P.arreña la educación prepn,ES 

toria no solamente es neccsuria para educar al estudiante -
que aspira a curua:r \Ul estudio superior, sino para todo a-­
quel que desee tener una formaci6n corno 11correspnnde a nue~ 
tro tiempoº (confrontar la páGina 192 de 11 I.n inatn1.cci6n p!!_ 
blicn" ). 
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Sobre la importancia de estas asignaturas nos dice el fund!:!,. 

dor de la Escuela Preparatoria, 11se percibirá con claridad que 

algunoa de estos estudios, que considerados en detalle, pueden 

parecer de poca monta e inconducentes, con, sin embarc,o, indi~ 

pensables: son como el aceite que re pone en los e,ios de una -

m~quina, ni tienen el valor de las piezas principales, no con­

duce como ellas directamente al fin, y, sin e111bargo, Gi se su­

prime este humilde ingrediente el resultado se fruutra" (1). 

Las materias comprendidas dentr~ de la formación oecundaris 

son: loe idiomas ( griego, latín, francés, ineléo, alemán e -

italiano ), la l.iteratura, poética, la .elocuencia, declamaci611, 

taquigrafía, paleogra~ía, teneduría de libros, geogrnfía e hi~ 

toria (2). 

Para comprender la importancia de las i'onnacione8 secunda-­

rias, y al rr:ismo tiempo, para conocer por qué son inferiores 

en trascendencia a las demás fonnacioiles, así como las impliC!!., 

cianea que esto true consigo, analizaré por separa<lo alP,Unes -

asignaturas en raz6n de su existencia real en e1 plnn de estu­

dios que efectivamente funcionó en la Escuela Preparntoria • 

.Así pues, voy a presentar primeramente a la hifltoriH y e la 

geografía por parecenne de mayor relevancia. Porn Barreda, su 

estudio es importante e indispensable, inclusive para la.carr~ 

ra. de abogado, porque , entre otratJ cosas, tieuc un;.i función -

decomtivn, pueo noo dice nuestro l!tl110Ador po9i tivista, "son -

un ornato indispensable en una persona que quiera ser tenida -

por medianamente educada" (3); y, ul parecer, no nfrt:lce otra 

razón para su entudio. De lo cual poderios inferir que µarA -­

l. Bnrredn,Ga.bino. "La instruccion publica", pAg. 195.-----
2. ~:J. importante nclnrar que ln historia y la tseogrufía sí epn 

recen en ln clu:üficación de las ciencins de Barred.a, p-ero­
él las incluye dentro del grupo de aquellas que non corno --
11 el acci te que se pone en los ojen de una máquina 11 

( con--

J. f>~nd~f. ;~á~~lrig}:4 de "La instrucción pÚblicn" ). 
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nuestro educador positivista un alumno, de cualquier carrera,­

deb~ poseer una cultura en historia y una información sobre -­

geografía para mostrarse máe ilustrado; como para lucir un 

adorno intelectual. Esto debe ser necesario para todo aquel -

que presuma ser una persona "medianamente eduacada". 

Por lo antes dicho, la historia, tanto como la geografía, -

se ubican dentro de la formación secundaria, porque no cumplen 

directamente con la función de prepurar al alumno para el eet~ 

dio superior, sino completan su fonnación dando loa toque Úl t.!, 

moa, digamos de preoentación cultural, que debe tener todo es­

tudiante y todo prof'esionista. Probablemente, por este motivo 

aparezcan las dos asignaturas en los Últimos aílos de las cua~­

tro areas. 

En cierta forma, parece más importante, para Barreda, el e!!, 

tudio de la literatura·que el de la historia y p,eoerafía, pnr­

que, además de mencionarla con más frecuencia y defenderla con 

m~s ahínco, la presenta como la iniciación a lnn bellas artes, 

y una forma de desarrollar en el alumno su capacidad de expre­

si6n estética. Se.:ún ~rretla, con el estudio ae ln ouramente­

ciontífico nuestro corazón tiende a "secarRr" y, por lo tanto, 

es neceeai·io prt:H:1enta1~ un "antídoto" el cué1 na. pcr-:itn le de~ 

human.iznción del educando .. Afirma el í .. mdudnr de· la Prepo:rot!?_ 

ría que 11las creaciones sintéticas da la poesía, en r¡ue lofl R~ 

res se presentan con un conjunto suficie11te de cnracte.res, !?ª.!:ª 

ce \.e.cer de ellas un v~rc.ladero tipo concreto, aunque ideal, oue 

la imueinaciÓn anima y que se hace tanto nás simpático, C\lt·into 

que las cualidades que lo caracterizan han sido perfeccinnadas 

al ser idelizadas p.:>r el arte; las creaciones poéticas, digo,­

son muy propias para corregir la demaaiada aridez afectiva de-
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la ci13:noia pura, antes de que se haga crónica" (l ) .. Sin embar­

go, en·éatas mismas palabras en lns que Barreda nos muestra 1• 

importancia de la literatura, al mismo tiempo está manifestan­

do la inferioridad de estas con respecto a las que integren -­

otras fdrmacionee de carácter científico. En Última inetsncia, 

el estudio.de La literatura, la poética, la elocuencia, sólo -

cumplen la función de corregir las desviaciones o m~lformaoio­

nes provocadas posiblemente por loe estudios meramente cient!­

:ficos. 

De todas las asignaturas de las fonnaciones secundarias, -­

las ·que muestran un carácter más necesario por su relación con 

lasciencias positivás, son los idiomas, pues no es posible te­

ner acceso al pensamiento científico si se desconocen idiomas 

como el francés , inglés.o el alemán; sobre todo en aquel --­

tiempo donde era muy escasa la traducción al espaftol de obras 

científicas. Por tal motivo, los idomas son quienes mejor cu.m 

pl.en con lá función del "actJite" mencionado por Barreda, pues, 

definitivamente, para él1 los idiomas cumplen con W'lB ta~_a más 

importante que 1.a de adornar o l.a de impedir o corregir ale:una 

malformación edudativa, pomo es el casa de la historia y la 1~ 

teratura. Los idiomas son la condición sin la cual. no tenemos 

entrada nl conocimiento universal. 

Nuestro educador poSitivieta opina que de todoo los idiom~Js 

el. más importante es el francés, después de él. sigue ·el ingl.és 

y, ·posteriormente,el alemán; este Último adquiriendn, cadR vez, 

más importancia (2). Por eso, loa dos primeros son obligato--

1. Barreda, Gabino. "La instrucci<S'n ptfblica", pág. 196. 
2~ l:n realidad, esta idea no ea exclusivamente barrediAna 1 .ya 

que ·en los planea de estudio anteriores a la fundAción de -
la Escuela Prepemtoria , y en loa diferentes niveles educaJ. 
tivos, ya se consideraba al· francés como el idiomn'~ás im-= 
portante en el aspecto acad~mico ( confrontar el segundo -­
Capítulo de la Introducci6n ). 
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nocimientoa matemáticos así lo exig:Ía" (l). Su existencia en 

el plan de estudios, lo miamo que la del griego, De justifica 

en el hecho de que la terminmlogía científica lo usa como fun­

dame11to. En realidad, Barreda no considera necesario demns--­

t:rnr su importancia y la necesidad de su estudio, pues de he-­

cho, el lStín, tanto como el griego, siem~re se han enaeftado -

y se ha gasttt.do demaeiádo tiempo en su estudio; deuc::raciedame!!. 

te, según Barreda, esto ha sido en fonna infructuoso, pues no 

se han seguido loa mejores métodos. 

En efecto, a los alwnnos se lea ha acostumbra.do a memorizar 

algunas ·_·reglas gramaticales y algunas poesías, laA cun lea, en 

muchas ocasiones, no comprendían; en consecuencia, no gustaban 

au contenido. Así, loa alumnos no aprendían lo verdaderamente 

importante del latín, y su aprovechamiento era mínimo. Por -­

tal motivo, la enseñanza del latín propuesta por Barreda, sup~ 

ne menos tiempo pero con métodos más adecuados para que la as.!$'· 

natum sea práctica· y menos teórica; al mismo tiempo se pre..:;· ... :i, 

tende aea amena. 

En cuanto al estudio del griego, es importante aiindir que -

Barreda trata de demostrar su utilidad pues se enfrentaba ante 

cierto rechazo. Demuestra la necesidad de su estudio con loa 

mismo argumentos utilizados cuando habla del latín: la mejor -

'?omprensi6n de nuestro id:inna y de la nomclatura técnica usada 

en las diferentes ciencias. 

4. La lógica ( cuarta formación 

Finalmente, y siguiendo el orden lÓgico establecido por Ba­

rreda voy a exponer la fonnación lógica. Posiblemente sería -

más adecuado decir la formación f'iloAÓfica, pueo dent:r·C'l de· ---

l. Barreda, Gnbino. 11La inatruoción pública", páe. 193. 
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ella ae abaraa, además de la lógica a la moralidad y a la ide~ 

logía (1), las cuales siempre aparecen en el último oño de es­

tudio de las cuatro areas; pero, como el fundador de la Escue­

la Preparatoria solamente explica y haae incapiÓ en la lógica~ 

J.e ll.amaré fo:anaci6n 16gica. 

Respecto al estudio de la 16gica, nos indica Ea rreda, "C::omo 

complemento de la educación que han Ue racibir loe nlumnno, d~ 

berán hacer un curso especial de 16gica que vcndnt a oer enton 

cea un verdadero resumen de loe principales procedimientos de­

investignci6n de la verdad, procedimientos que ya han aprendi­

do practicamente, B.l estudio de divera~s ciencia.aº (2). En ª.!!. 

tas palabras se encierra et motivo por el cuái la lógica apor~ 

ce al final de los estudios preparatorios; modifi·~ación que no 

Bolo es novedosa para 1a educación en fféxico, sino odemÁs muo~ 

tra la forma original de adaptar el pensamiento comtieno. 

Es una modificación novedosa, porque, eecún Barreda. en loa 

plnnes de estudio anteriores, la l6gica era una formoci6n ini­

cial (3). AhOl'S.• nuestro educ~dor positivista, la coloca como 

culminación de loa estudios prepazs.torins, puea con:\idera que­

debc aparecer como e1. coronamierito de estos estudios y no como 

el principio de ellos. .Pa:ra él, la lógica no debe cumplir la­

finalidad de proporcionar a1 alumno una preparación pura com-­

prcnder el discurso científico y el desarrollo de la ciencia;­

Más bien, el estudio de laa demás cie~cios·cumnle con la fina-

l. De la moralidad y la ideología B!:irreda no explica cu función 
e importancia e~uca ti va en ninguno d; sua escritos, simr>le­
rnente ae limita a indicar que aparecen al Último (coníron-~ 
tur l.a "Carta dirieida al C. r:oriano Riva Pttlacin" púg. 121) 

2 .. i:larreda., Gabino. ºDiotar.ien sobre Ja Ley Orgdnicn", e"n Op. -
Cit., pÚg~ 89. 

3. Confrontar la 'Carta diritrida al C. r.•a.rinnC'I Hiva ,..,,..,1Acio 0
, -

pág. 121. 
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lidad de preparar al alumno para comprender la función, el de­

sarrollo, la estructura de los pensamientos, lo cual ea el ob­

jeto de eatudio de la lógica. Por ese motivo, nucntro positi­

vista no la ve como el medio pare. comprender el pensamiento _;.. 

cient!!icof más bien, ee el conocimiento científico ei que ni~ 

ve de medio para comprender el pens~m~ento lógico. De lo con­

trario hubiera dejado a la l.Ógica en primer témino, 

Por otra parte, tomando en cuenta el lugar asignudo por Ba­

rreda a la l&gica, podemos apreciar claramente una diferencia 

muy notoria e importante con el pensamiento de Cornte, e1. cua1 

ooloca a la física social como el coronamien~o de la catructu­

~ oicntÍ±'ica, pOrque no se podría comprender e!Jta Última ein 

l.a ayuda del conocimionto de las dem!Ís (l). En el cnoo de Ba­

rreda, como ya vimos, parece que la lÓg&on debe ir doapués de 

la física y las demás ciencias, porque no se podría comprender 

sin la ayuda del conocimiento de las otras ciencieta.. La 1Ór;1-

ca en Barreda ocu~a el lugar de la fíai~a s~cial en Comtet lo 

cual manifiesta una adaptación del pensamiento comtü;no, no -­

una copia, sob1·e todo si somos conncientea de la importanci~ -

de la física social en el pensamiento del filósofo francés~ 

A pesar de todo esto, el estudio de la lógica no eo en aí -

mismo una finalidad, como no lo ea el estudio de nineuna otra 

cienci« dentro de la educación preparatoria. Es decir, la lór.:! 

ta aparece como el coronamiento de 1os estudios nrepo1·a torio e 

para. poderla conocer mejor, no porque· el f'in do la edUéación -

preparatoria· ae exclusivamente darle al alumno una cultura lÓ­

~sica. In real~dad todas las formaciones buucan la preparnciñn 

del· estudiante para su ingreso nl nivel siperior. 

Precisamente para que la fonnación lógica cumpla con nu co­

rueti<lo propedéutico, Barreda ln mueve de lu¡;ar y propone nue--

1. Confrontar et libro de Augusto Comte Curso de filosof'ía P.Q!!,i­
tive;, en Op. Cit•, pág. 54. 



- 213 -

vos m~todos para eu enseñanza, pues como se ha venido ensei'lan­

do no ha dado loa frutos deseados, debido a que la instrucción 

era memorística, saturada de un sin f'Ín de reglas que los alu~ 

nos no comprendían. En pocas palabras, antafio la enseñanza de 

la lógica era te6rioa y aprioríetiaa; por tal motivo 1 nuestro­

educador propone un nuevo método para su ensefionza, nétodo que 

parte de la práctica y de la ejeroitaci6n úe laa diferentes 

fonnas del pensamiento para llegar, más tarde, e su aspecto t~ 

órico. La mejor f'onna de conocer en forma práctica la corree-; 

ta estructura de la argumentación es dentro de los procesoa m~ 

temáticos y en el desarrollo del método científico experimen-­

tal. •~B:!, el alumno debe conocer, comprend.er y ejercitar pri­

~ero las operaciones matemáticas y el método científico, y lu~ 

go conocer tecSricamente lo referente a l.aa forrtas ele pensamie!l 

to •. Por tal motivo, e1 eatudio de la lógica debe aparecer de~ 

pu~s de 1as matemáticas, la astronomía, la fíaíca, la química­

y las ciencias naturales, o sea, como el coronamiento de los -

estudios preparatorios. Así lo explica Barreda cuandr< dice¡ -
11ningÚn arte, en efecto, es susceptible de aprenderne puramen­

te en abstracto ••• (el alumno) primero aprende a ejecutar lae­

operacionea oorrespondtentee y luego vienen las reeles teóri-­

oas, que no pueden ser otra cosa sino la 2istematizaciñn y el­

perfecoionomiento de aquello mismo que antes se había ejecuta­

do de una ~anera puramente espontánea y empírica ••• riitonces -

se· sabe apreciar con suma facilidad la importancia de ciert0s­

reglae abstractas de métodos que, expuestas desde el principin, 

hubieran parecido ininteligibles o superfluas" (1). 

l. Barreda, Gabino. "Carta dirigida el c. ~'"&rinno Hiva Palacio'' 
pJg. 121. 
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Pero el hecho de haber colocado a la 1Ógica en el Último -­

ai1o de estudios no solamente correspondo a una. cueetió'n de mé­

todo didácticof también influye, y en forma m~y decisiva, la -

corriente fi1oaÓi'ioa, el pensamiento positivista quo sirve de 

marco teórico a todas laa innovaciones barredianas. Así, dice 

Barreda, "est& importante rnodi:t'icación revela y reDume en sí -

misma todo el eap!ri tu profundamente .i'i1osóf"ico que ha preaid.!. 

do a 1a distribución y al orden oonque debe aeguirnc los cur-­

sos que :forme.n loa estudios preparatorios" (1 ).. Obviamente, -

nu6stro educador posítivista ae.JBfíere al penDamiento filodÓfá,. 

co positivista comtiuno. No obstante, es import~nte remarcar 

nuevamente que Augusto Comte no menciona la lÓgicn en su clos.!_ 

ricación de las ciencias; en todo caso, sólo cabría ~uponer -­

que-la lógica ~uera parte de las matemáticas • .En consecuencia, 

BB.rreda no está obrando de acuerdo con el pensamiento comtia­

no. Ea deoir, refiriéndonos unicamente al orden de las matem!.._ 

ticaa, física, químicn y, en general, a las ciencias nutu:ra1es, 

al pensamiento positivista comtiano es un claro antecedente del 

plan de estudios de la Escuela Preparatoria; paro en el caso -

de la posición de la lógica, esto parece des1igarae del pensa­

miento de Comte. La. posibl.e solución e.1 problema ea qu.e P.fl rr~ 

da adapta el positivismo comtiano a su propio pensamiento. 

Para comprender las causas que posiblemente inapi:ra:ron a Ba_ 

rreda el ordenamiento de la lógica, es preciso conocer ahora -

loa errores y dei"ormacion~e, loD cuales 1" ~~ecUn nuestro P.2. 

s~tivista, se pueden remediar con el nuevo método y posición -

de la l&eica¡_ tales errores y deformaciones 1ueron propiciados 

por_ el sistema educativo anterior a la f'undacu~fo de, 1a Escuela 

Preparatoria. Así pues, uno de los inconvenientes para él més 

l.. Barreda, Ha bino .. "Carte dirigida al c. t'la riano Riva Pnle.cio" 
p6g, l2L 
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importantes y que se cometían anteriormente, ea la enneftnnza -

exl:lusiva e intensa de la deducción, y .ha nuln enaeiiunza de la 

inducci6n. Este error se dobía a la idea de que la inducción­

era un procedimiento insignificante, ain importancia y eviden­

te en sí mismo. Por tal motivo, W1icamente Ae enneñaba la de­

ducción; por lo cual dice Barreda: "un curso Ue lógica se red!!_ 

cía a un estudio elemental del procedimiento deductivo, con el 

cuál· no se lorrraba otra cosa que conocer en abstracto las re-­

glas del silogismo y el modo de sacar conaecuenciao de un con­

junto dado de proposiciones univeraaloa" (1). Pero lo grave -

era que, "para ligrar en este arte alguna práctica se emprendf 

an de ordinario las más insulano y antioientÍ:fj.ca~l disnutas" -

(2). 

Sobre el mismo punto afinna Barreda: "mientras qne la indu2._ 

cJ.ón, que ea la verdadera fuente de todos nuestros conocimien­

tos reales, y de la cuál tian que partir hasta n:testras infe-­

rencias deductivas, se omitía en el curso de lógica, o se ha-­

b1aba de este procedimiento importantísimo, crw1n de una cnHa -

insignificante y muy obvia" (J). ?nr ello, Bnrreda propone -­

que, dentro de la fomación lógica oe enseíle la inducción, no­

sÓlo porque es tan importante como lé1 deducción, sino nder.irjs,­

parque unicamente a partir de ella se explica la deducción. A 

esta concluci6n llegamos necesariamente de las Últimas pola--­

bras citadns por Barreda, sobre todo cuando, dice "la inducción, 

que es la verdadera fuente de todos nuestros conoci~ientna rea 

les, y de la cual tie11eil que partir l:aata nuestro~ infcrenciAa 

deductivasº. 

l. Barreda. 1 Go.bino. "Carta diriBida al C. ~ 1::riano Hiva ?'Jlaci011 

pág. 122. 
2. Ibidem. 
J. Op. Cit., pág. 123. 
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Otra consecuencia propiciada por ln inadecuada enaeílnnza de 

la lógica se refiere a que la educnción impartida: era incompl.!!_ 

ta e irreal. De aquí'. se deriva W1 vicio del cual habla Borre..+ 

da y anteriormente ya he citado (1), esto es, el anti~n si9t~ 

ma educativo formaba hombreo idealistas. Cuando se les preseE 

taba la oportunidad de ocupar un puesto p\Íblico proponían .90l_!! 

cianea ut6pica.s a los probleq¡as que trataban de re.:.1nlver. Vi­

cio condenado por BTreda en varios de sus escritos y C(J(~Urado 

en lOa políticos e intelectuales opositores de su obra. 

También ntiestro educador nos habla de una confusión 11 voceo 

existente en los alwinos, causada p::.r ln aupresiñn de ln induE:_ 

ción en la enseílanza cie la lógica. Tal desconcierto ae debía 

al hecho de haber conocido los estudiantes el métod~ deductivo 

e ignorado el inductivo' y aprendiendo más tarde el métflll" de 

l.as cienciH.B naturales, se daban cuenta de que "todo conoci--­

miento positivo" procedía de una inducción; lo cual 1.es hflcÍa 

p'ensar que l.a deducción no tenía en realidod eran import11ncia .. 

Por eso lea parecía inf'ruotuoso el eotudio de la lóe;icn. Ha,y 

algo todavía más grave, y es la presencia de una contradicción 

entre el conocimiento primeramente impartido y lo que se apren. 

día _despu~s (2). FOr lo tanto, en los alumnos ~e desnrrollaba 

un espíritu escéptico y de desconfianza acudémica. 'Proboblo ... -

mente se presentaba en aquel medio ambiente encolar 11n clivnr-­

cio entre los 11ro:feaores de, lógica y los catcdróticos de "lan 

oie ·c1ancias positivas"; porque·' mientras los primeros se es­

forzaban en demostrar la irrempasable :furición de lA deducción, 

los segundos enseñabH.n las investigaciones fundumentrrnao1.ns en 

la inducción. Lo Grá.Ve pura la formación lÓ&icri er:) que lns -

Regundoa :-iarec:!an ser más realistas, por ende, se prenP.nt:ibs -

l. Confrontar el ter.ia 4 del Cnpítulo II de ia Primera Parte. 
2. Confrontar la 11Cnrta dirigda al O.Mariano Rivo. Pal(lcio", nó~. 

123. 
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un desprestigio para los primeros. 

Respecto a este punto es importante mencionor que Barreda· -

escribió un discurso a la memoria del Dr. Leopoldo Rio de la -

Loza, en el cuál. .afirma que, por haber sido educado en el sis­

tema anterior l legÓ a pensar que 11 en las ciencias naturales, 

la deducción no tiene sino peligÍ'Os y no puede conducir sino a 

acercionee fantásticas" (l). En estas palabras parece exyoner 

Barreda su propia Opinión, como si nos quisiera dar o entender 

que el conocimiento emanado de la pura deducción no sólo es i!}_ 

suficiente, sino perjudicial. 

¿ qué propone Barreda para evitar las deficiencias provoca­

das por el sistema dducativo anterior ? Propone, precisamente, 

las innovaciones ya descritas. Resumiendo, nueDtro educador -

propone primeramente. colocar el estudio da la lógica en últi­

mo ténnino para que su conocimiento vaya de lo práctico a lo -

teórico, con lo cuál se evitará el carácter autnri ta rio y npr_! 

erístico.. En segundo lugar la enseñanza de la lógica, debe -­

abarcar no solamente ol procedimiento deductivo, ninn también­

ª la inducción; pero a.dem¡Ís, ne debe enseñar como un proceso -

único pues considera a los dos como parte de un r:lismo nétodo.­

Por eso la educación era incompleta, cuando HÓlo ne ensefiabe -

la deducCi6n. Con los dos procesos unidos Berá pooible enten­

der la realidad como auténticamente es.. Por ln que dice el -­

fundudor de 18 .Prepar.::i.toria 11 la combinación de mnns do.r. impo_;: 

tantes métodos, o mejor, de estos dos procedimiet!tt")s dc>l 'T'éto­

do, ayudado con los artificios de que el entendimiento humano­

puede hechar mano para llegar al descubrimiento de la verdad ·::r 

pa:ra fonnular l&s concepciones que nuestras necesidades reales, 

tanto especulativaa como prácticas, exige, es ln que debe cnn.!!, 

tituir un curso de lÓe;ica " (2). 

l·. Lemoine, Bmesto. I.a Escuela J~acional Prep~, pór;. 226. 
2. Barreda, Gabino. "Carta dirigida al C. ~·ariano Rivn Prtlncio 11 

plÍg. 125. 
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III El método de la educación p~eparatoria 

Deapu~s de haber conocido les diferentes asignaturas inte ...... -·.1 

grantes del pl.an de estudios de la Escuela Preparatoria, así -

como su organización en·las diferentes fonnaciones, ordenadas 

segÚ.n el pensamiento comtiano adaptqdo por Barreda; ahora toca 

analizar el método propuesto por él Para impartir el contenido 

de· J.aa materias y alcanzar el máximo provecho v"vl ceda una de --.. 

las cuatro formaciones. 

En realidad, el tema del método ya ha sido tratado. ~n la -­

Primer Parte de este trabajo (1), Sin embargo, el punto fue -

analizado desde un enfoq,ue general.. Es decir, hn1llé del con-­

cepto ·del m~todo, segÚn el pensamiento barrediuno, y cxpliQué 

su importancia en la educación en general. Ahora corresponde - · 

estudiar el método utilizado enla eduoaci6n preparatnrin, el -

cual, para no caer <lri oont:mdicción debe fundumentarse en el -

concepto que ya he tratado. No obstante, este segun.do snálisi~ 

será 1J1ás rico, porque podremos apreciar, de una fome más con­

creta y real 1o qúe de manera abstracta se comprendió en la -­

Prir.iera Parte. 

El método propuesto por Barreda en la educación preparnto-n­

ria es.el mismo que se usa y enneña en la asir,notura de la ló­

gica. Por lo tanto, s6lo podremos comprender su importancia·­

en dicha educación después. de haber conocido el concepto ba rr.!r 

di~no de inducci6n y deducción, así cnmo su mutua relRción. 

l. Confrontar et temo. 4 del Capítulo II de la Primera PnrtA. 
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l. La induooi6n 

En el Último tema del capítulo anterior expliqué la idea b~ 

rrediana de hacer un cambio al contenido de la lógica modifi-­

cando la enseflanza de la deducción como lo único enseñable en­

la fonnación lógica, y dar paso al conocimiento de la inducci­

ón dada su importnnáia y su carácter complementario pnra for-­

mar1 junto a ·1a deducción un método completo. 

Barreda, siendo coherente con esta idea sobre el contenidn­

de la l&gica, parece af'imar que en la educación preparatoria­

debe emplearse este mismo procedimiento lógico.. Precisamente­

por etlo oOlooó .el estudio de la 16gica en Último luear, por-­

que el proceso metodológico máa adecuado en la educación en g~ 

neral y, por lo tanto, también en la preparatoria, debe partir 

de·lo .práctico a lo te6ri.co; primero conocer lo concreto real­

pum desp.ués estudiar lo abstracto, lo general. Aquí se puede 

apreciar el emp1eo del proceso inductivo (l). 

El procedimiento inverso, que era utilizado en el sis~ema -

anterio:r (y en el cual fué educado el fundador de la 1)repamtQ_ 

ria), ria permitía l"a auténtica comprensión de las ree;las lógi­

cas, porque el alumno no estltba acostumbrudo a ellns; en com-­

bio, si primero se practican, el alumno, inconcienteMente, los 

esta~ conociendo y aaimilando. Así comprenderá nejnr lR tP.n~ 

ría. 
De igual nanera, Barreda considera que el estudio de las ci­

encias naturales debe.realizarse primero en la p~Jctica concr~ 

ta para luego cono~er tas fórmulas propias de lan leyes natul'!:, 

leo. EL conocimiento de lo concreto natural lo debe ~btener -

e1 alumno en ous primeros afina de estÚdiO (educación "!)rima ria), 

l. Oonf'rontar la ºCarta dirigida al c. f,'ariano Hiva-.. 1~·110CT0·11·,­
párr. 121. 
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para iuego, en la educación preparatoria pueda comprender e1 -

oonoCimiento te&rioo. 

Antiguamente el. pruceao educativo partía de lo teórico ha-­

cia lo concreto¡ primero se saturaba al alumno con nocionco y 

fÓ:rmu1ae sin comprender, para más tarde memorizarlas y lue~o -

apl.icarla:s con deducciones en los exa.menea. Este problema que 

se iniciabB. en·i.a educación primaria se o.gravaba "de un modo 1,a 

menta ble en la educación secunda ril\ 11
, dentro de la cual se com, 

prendia el bach~ll.erato, donde el a~umno canocín,dé 10 misma -

i'onna memorístioa,fónnulo.a y regl.as incomprensibles pam. 611 -

esto ocurría precisamente en la asignatura que le debía fo?'ner 

sobre la recta manera de conocer y pensar. Obviamente, eoo -­

educación no era 1.a más adecuada para :fonnar 11 hombres de ini­

'ciativa" y de progreso; sino, como dice Barreda, "rutineros -­

ergotistas enemieos de toda verdad que no fuese una emanáción 

si_iág:Cstica de sus intacha.b1es textos" {1 ). 

Pero, debemos considera.r que nuestro educador positivista :! 

el grupo de intelectuales creadores del ~ovimiEnto de Rrforna 

~abíBn sido educados en dicho siotema. Por otra parte, 1.ao -­

ideas crítico.e de Barreda. 9obre el sistema educativo anterior 

se rdfi~ren a UJ'l-vicio que en su tiempo se aieuió pr.:1cticando. 

Considerando nl.gunos relatos citedos en el libro de Gl.ementino 

Díaz ·Y de Ovundo y el libro del pro:tesor Lemoine, pal' ac¡ue1. -­

tif:Jmpo cuando Go.bi?JO Barreda fue dii·ecto de le Escuel.e Pre:oal'!, 

toi·ia_, se su.citó el mismo probleMa. Problema Q\W hoy en día -

sigue· exigtiendo: en el.ase el. profesor imparte 1.no nt"'cionen -

g:en!'.'raleo teórica.e y abstractas que el alumno, despué~t de com.:.. 

pren"derlaf<l, _la~ deberá aplicar eu caaos concretos: por ejemplo, 

l. Rarredu, Gabino. "Al.gunas ideas respecto de inotn\cci6n pri­
marit-t 11

, pÚg. 242 .. 



en un exámen (1). Actualmente, los programas de lno diferen-­

tea asignuturaa en los diversas sistemas de educacíén nedia o~ 

perior, expresan que e1 objeto general ee formar al alumno, 

Más que infonnarle, y presuponen la eliminación del sistema m~ 

morístico deductivo. En. realidad, la mala aplicaci~n de los -

instrumen~os de evaluaci6n, el deficiente empleo de los eotra­

tegias didácticas, así como la incorrecta oreanización ndmini~ 

trativa de los planee de estudio, etc. hacen ver que el probl.fl 

~a impugnado por Barreda sieue existiendo; que la walfor­

maci6n del estudiante no s6lo es problema del proceon metodol§. 

gico utilizado en la educación, sino de una multitud de facto­

res de diferente Índole. 

Así pues, el fundador de la preparatoria opine que el r.ran­

crror ha sido utilizar en la educE1ción unicaMente el proceso -

deductivo, el abuso de la formaci6n nprinrística. Por ello 

propone un mirar hacia la inducci6n. Quiere hacer notar la i!!! 

portancia de la inducción pero sin e·xctuir la deducción. r:o -

propóne al proceso de la inducción en fnnna extrema cn.mo ne v~ 

nía utilizando la dcducci6n, pues ello sie;nificarín caer en el 

error opuesto .. Propone que la educociór. prepa:retorio, y en e~ 

ne1"B.l toda la educación, pructique el método inñuctivo-deducti 

vo. Este es el método de la educaci6n llrenaratr.ria. 

2. Relación entre la inducción y la deducción 

Partiendo del hecho de que el método es 11la primera cnndic!. 

ón de todo éxito", p&ra Barreda es de emn trascendencia dete.!. 

minl..lr en la educación el tipo de método ideal oC'lr medin dt..•1. c.!!_ 

al se consieuen en f'orrna seeura y eficaz lm.1 fines plantcr:ulnn­

por el.l~. Oicho método es el qu.e nos muestran lus Cü.·ncina P!?.. 

sitivas, y t:!Ste nétodo está fnrr!'ludo por la inducci6n .Y la de--

'í"":Confrontar el libro de C-leMeritina Dínz y U.e t'vo11c1C'I ya cita do, 
póg. 71; y lu obra de Ernesto l1emoine 1 m)~.s. :39 :1 lnO. 
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ducción. En consecuencia~ dentro de él se contempia el empleo 

de la práctica y la teoría, precisamente on oate orden, en de­

cir, primero se debe concoer en fo:rna~,iró.ctica paro luego cono­

cer la forma teórica. En efecto, las ciencias posi~ivae, segÚn 

ya pu.dimos camJJreo.nder en el Copi tulo V de la Primera Parte, es 

un producto de la unión entre la inducción y la deducción, pues, 

las matemáticas, que ae f'undamenta.n en el peneaniento derluctivo 

sirven de base a la astronomía física, química, biolog~áa y fí­
sica social, es decir, a las ciencias experimentales las cuales 

utilizan en au método científico el proceso inductivo. De aquí, 

la idea barrediana de que el método, en todo sistema educativo 

y, por lo tanto, también en la educación preparatoria, debe cofil 

prender a la deducción y a la inducción como partes de un a~lo 

método. 

En la 11Carta dirie-ida al c. Mariano Riva Palacio" dice Barr~ 

da, ttdoa son unicamente los caminos que el entendimiento humann 

puede seguir en la investiención de la verdad: la inducción y -

la deducción. La primera partiendo de lo µarticular a lo r.;ene­

ral, o de lo menos a lo más ~eneral; la segunda, proc6diendo de 

lo general. a lo particular, o de lo más a lo monos e;cneral, --­

pera Diempre procurando pasar en amboe casos de lo conocido a 

l.o desconocido" (l). ?Aás adelante sigue diciendo: "~o y otro 

de estos caminos para llegar a la evidoncia, se ha. recorrido -

de una manera incesante•. durante el estudio que han hecho .ya -

los alumnos, desde las matemáticas hasta la zooloF.!a.~., comen 

zando principalmente por la deducción que es incueationobler:1e!!, 

te el más fácil entre los dcs'!OOtodos. de inferencia, y del cual 

las matenática.s oi'recen siempre lo. más exacta y rit;Urn!la fl"Pli-

l. furreda, Gabino. "Carta dirigida al C. !~a.riano Hivn '?o1i:icin". 
p.!g. 121. 
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cación, y concluyendo oo.n la. inducción, que es el camino de to 

dos los descubrimientos" (1). Con estas palabras, el fundador 

de la preparatoria manifiesta claramente que en el plan de es­

tudios ideal de dicha institución se pretende llevar a cebo la 

aplicación del método positivo pero no tal y como lo expresó -

Comte. 

Es impor~ante repetir que Barreda nieea el método deductivo 

aislado, por ser un método incomple~o y la causa de que muchos 

hombres llamados "teóric.os" lleguen a conclusiones deplorables. 

Por ello propone el método que une a los dos procedimientos (2J 

J.os cuales "convenientemente eslabonados, podrán hacer la deb_! 

da conciliación entre la teoría y la práctica, entre lo abst1"'!.c 

to y lo concreto" (3). Eso ea precisamente lo que pe mi te a -

ia educación ser un proceso completo; porque, como ya he dicho, 

po.ra nuestro educador positivista, la educación no debe fnnnar 

hombres puramente teóricos ni p~ramente prácticos, pues en am­

bos casos se adolece de una educaci6n incompleta. 

3. ,!Jnportancia de la práctica en la educación 

Baireda nos dice en la carta a Riva 1?a la.cio que en tódos -­

las ciencias, al mismo tiempo que el profesor expone las re--­

g.las y las noci1:mes generales de loa coriceptos científicos, ea 

indispensable la aplicación de la práctica en la~ mlR~as. y, -

1. Barreda·, Gabino. "Carta dirigida el c. ;-· .. rjano :livi:i !"t· lF.cio" 
p.fg. 122~ . 

2. Op. Cit., pdg, 125. 
). Op. Cit., 'JÚft. 124. 
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aunqu~ él critica aquella educación apoyada unicaMente en el -

aspecto teóroco, tampoco acepta emplear unicamente el aspecto 

práctico. Para nuestro educador, los dos aspecto.o: uon impar-­

tantea, sobre todo por una razón: la educaciótj debe ~er aom-­

pl.eta. 

Los alumnos educados en el antiguo sistema que fueron ins­

truidos en el mismo colegio de San Ildefonso, recibiernn una 

:formación incompleta basada solamente en lo teórico; por elln 

dice Barreda que se les estigmatizó con el apelativo de ºteó­

ricos" (l). Los e:f'ectos de su educción incompleta ae hicic-­

:ron ver en las diferentes ocupaciones profesionales que deaa­

rro llaron, pues muchos de ellos ocupa~n puestos pÚblicoo don_ 

de tenían la costumbre de llegar a conclusiones extravagantes, 

por9ue nunca :fueron preparados pam comprender la realidad t!?_ 

tal y partir del análi.sis de ella para lleear a conclusiones 

concretas; porque , ~ás bien, se lea acostumbró a mel'lnrizo r -

principios generales que ae aplicaban a situaciones idenles, 

:Jin comprender el por.!qué de su validez. 

En el mismo error se caer!a si Barreda propusiera una educ!!. 

ción qu~ unicamente contemplara la práctica sin lo~ conocimie~ 
tos teóricos necesarios. Por esta razón nos dice, "el exceso 

opuesto ( Se .refiere a1 empleo de la pura práctica ), caracte­

rizado por una tendencia irrefJ.exiva, pero muy común, a. dar a 

lo que se cree ~poyado en la observución o en la experimenta--· 

ción, un valor que no tiene ••• , en virtud del cual estún pron­

tos ( l.os estu.diantes ) a admitir los rTJayores ab!'lurdos 11 (2). -

.Por tal. motivo, la educación debe etit1:1r for.r.ada p.,r procedi--­

mientos que permitan a1 alumno conocer lns principio~ nb~trac-

l. Barreda, Gabino. "Carta dirieidu al C. ·~r1rüu10 :Uv11 Polacin'.', 
pág. 124. 

2. Ibidcir.. 
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tos y generales, y que a1 mismo tiempo pueda aplicarlos en si­

tuaciones concretas y reales; 11por medio de este conjunto de .. : 

estudios, nos dice Barreda, convenientemente eslabonRdos podrá­

hacerse la debida conciliación entre la teoría y la práctica 11-

(l). 

Nuestro educador comenta que en los exár.ienes aplicados en -· 

la Escuela Preparatoria se trata de eliminar la mem~riznción -

recurriendo, en lo posible, a las preBUntas con ejercicios 

prácticos, no importando· que la asignatura se ref'iera al sec-­

tor más abstracto del saber (2 ). No aprueba la f'o:cma de prep!!. 

rar los exúmenes en el; sistema anterior (y que de alguna mane­

ra hoy en din se siguen haciendo). En dichas evaluaciones lo­

más imperante ere Memorizar. Para Barreda, esos instrur.lentos­

.de evaluación no pemitían apreciar el auténtico aprovechamien, ~ 

to del alumno. Por lo tanto, un examen verdaderamente funcio­

nal debe ser aquel donde, lejos de pennitir la memorización, -

fomellte la aplicaci6n práctica del conocimiento te6rico. Prob~ 

blemente B':lrreda exhortaba a los profesores de la Escuelo Pre­

paratoria a recurrir en su actividad doscente cotidiana al uso 

de la práctica,. de la ejercitación de los conocimientos, cnn -

la intención de eliminar la costumbre muy li.!Tair:ada en aque--­

·11os estudiantes de memorizar los .conocimientbn en lur,or 1]e -:­

comprenderlos • 

.Precisamente, en la colocación de la lógica en el :ilran rfe -

~studioa de la Preparntoria 3e manii'iesta cla1'1o1 1:1ente lA idea -

barredi~na ~Jobre la importancia de la p':nictica. Comn ya virnno, 

la ensenanza de ln lógica se debe iniciar cnn el cono e imiento­

p.nfotico da las re¡;lns del conociflliento; la 1·nnna r.uín efE>n t;iva 

de pract!cur tal conocimiento es en el efltudio de la:i ,")sim1~t~ 

ras como la 1'1sica, lfJ química y la binlogía. Ahí el nlanno -

l. Darrec!a, ílabin'"O. "Carta dirit~ida ol C. :·:·riano Tiivu Po-~i~ '' 
pt!&. 124. 

2. Coni'rontar el ",Primer informe de Gabino '.1errede ", en Gnbino 
~~1---~~-u™i_ón positivista -~-n Méx_ico , pi' e· ::19.---
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conoce la aplicación de 1as dif erentea operaciones mentnlea -­

dentro del método científico pam la Oldquisición y deaorroll.o 

det pensamiento científico. Nuestro educndor tlPina que si so­

lamente se enseña 1as regll1S del pensamiento sin su apl1cnción 

práctica, ln asimilación será mínima, pues el alumno no coM~-­

prenderá cómo deben usarse en el conocimiento de la realidAd.­

Po·r esta razón de carácter práctico, le. lógica aparece en últi 

mo l.ugar, porque el alumno , después de haber conocido en la -

práctica las di~erentes reglas del pensamiento y la areumentH­

ción, estará capa.citado pare comprender la formul.ación teórica 

de dichas reglas. Así, "lo unico que deja ya para lo Úl timot 

es l.a lÓgicn abstracta, sefíala Barreda, considerada como ar·te 

y c'omo ciencia especulativa, pero no la lógica pnfctice y con­

creta, de ia cual toda la serie sucesiva de conocimientos que 

se· han ido inculcando constituye un curso práctico ,V completo" 

(l.). 

De estas pa1abras podemos inferir que el método n sep,uir en 

la educación preparatoria debe pnrtir de lo pnfcticn hacin lo 

teórico, de lo concreto a lo abstracto. Y af:d, enln P..CJtri1ct~­

r'"d. d'Jl. plan de estudios de la Escuela Preparatoria se percibe 

con claridad la función metodológica y pedagÓp,ica de la prP°c­

tica, y además se distingue como un elemento de SUJ'!n iniportn!!."· 

ciu en la filosofía de le. educación de Gabino Barreda. 

l. Barreda, Gnhino. "Carta dirigida al c. Uarieno Riva ?nlt-cio", 
p!Í[l. 125. 
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Tercera Purte •. Consecuencias del positiviomo barrediano 

Deopués de haber tomado P?Seoión Ge bj.no Barreda de lo direg_ 

ción de la Escuela Preparatoria, se expresaron una serie de C.Q. 

mentarlos a f'avor y encontra. de sus !novaciones educativas. ~ 

bo grupos de intelectuales y de hombres involucrados en lR po­

lítica mexianna que vieron con buenos ojos l.as diferentes man! 

festacionea del pensamiento barredinno. Muchos de ellos nO s.§_ 

lo lo apoyaron sino que, con el paso del tiempo, fonnaron un -

gru.po de seguidores, de discípulos dr. au positivismo. Otros,­

por el contrario, desde el inicio de las actividades de B.irre­

da en el ámbito educativo condenaron sus ideas y su obra; nlro.:t 

nos por cuestiones políticas, otros por posición religiosa,· a! 

gLt~os más u~icamente por el ofán de notoriedad. Este grupo ~• 

censor estuvo fonnado al prinnipio principalmente por intelec­

tuales y algunos políticos; paro con el paso del tiempo ae le 

unie:ron representantes del clero y alumnos egresados de la Es­

cuela Preparatoria. 

fu estn '!'ercere. Parte toca analizar los comentarios crítico::: 

en pro y encontra del pensamiento barrediano. El objetivo prl 

~ordiai no es tanto conocer dichas opinioneo, c~mo tomar conP­

ciencia de la importancia del pensamiento de nuestro educador 

positivinta y ouc; repercusioneo en la vida política, t:ocial y, 

princip~lmente, educativa de México. 
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l El. positivismo barrediu;¡o 

Paro. poder comprender los comentarios críticos al pensamien, 

to barrediano, es necesario primeramente conocer en foxmn pre­

cisu y clara el objeto de la crítica, y ésto os la filosofía -

de la educación de Gabino Barreda. Dicha filosofía ya la he-­

mas conocido en el transcurso de la Primera y Segur.do. Parte de 

mi traba.jo. Sin embargo, considero relevnnte mostrar esquemá­

ticamente el. pensamiento de nuestro educador pura anal.izar en 

~1 loo elemeñtos que nos pennitan llamarlo positivista comtia­

no o barradiano (1), pues algunas de las críticas más importan 

tes a su filosofía se derivan del supuesto de que su ideologío 

es una copia de la doctrina comtiana y otras nnrTen de que ~ue 

una adaptación y, en consecuencia, es un positivismo barredia­

no, ¿ cuál de las afirmaciones os la acertada ? En el desarro­

llo del presente Capítulo tra.tré de resolver el problema. 

i.~ip~eg~ 

Son 14 los principales y más generales conceptos que, a mi 

perecer, · i'onnan el pensamiento fil.oaÓfico de Barreda; tndo s -

ello.o tienen un común denominador: la educación. En el fondo 

de todos ellos subyace la intención de expl.icnr un aspecto de 

1a educación. 

El. orden en que vamos a ver las categorín.o correspcinde Al -

ordon cronológico en el que fueron apareciendo en .ous diferen ... "'. 

teo escritos. 

l. Explicación r.i.aterislista de la mornl. Es deo ir, CO':'TIO ~­

una función ored:nicn que es sci.ceptible de :noldea.rse por medio 

de la educución.científica (2). 

l. Dicho tema ya lo he tratado en el Capítulo I de la ségt;~·d·a·: 
Parte, .vero enfocado excl.u::dvamcnte n 1.a educación prer:iarat"t·ia. 

2. Confrontar el tema 4 del Capítulo III de la Primera Porte, -
pi!g. 122. 



- 229 -

2. La libertad. Considerada bajo un marco teórico materia-­

lista que niega, además , la libertad individual, pues sólo -­

puede existir como un sometimiento libre a las nonnao sociales. 

Sin embargo, Barreda expresa también otro concpeto de libertad 

en la "Oración cívica" el cual va más de acuerdo con ln :forma 

común de interpretar el ténnino libertad, esto es, ln capaci-­

dad de·.autodetenninación en el pensar u el obror (1 ). 

3. Negación de la reJ.igión. Barreda no aOepta de ninguna _., 

fonna la val.idnci6n de la rel.igión, ni siquiera.. como fuo con-­

ceptualizada por Augusto Comte en "La reJ..igiÓn de la humanidad" 

(2). LJ9a de las críticas más severas a l.a religión se refiere 

al papel que jugó en la educación y la intromiSiÓn del clero -

católico en el terreno pol!tico (3). 

4. El orden y el progreso como fundamento del desarrollo BQ. 

cia1. Es uno de los conceptos más importantes en el pense~""1;.~ 

miento baiTediano. Al·rededor de 61 giran otros concepto a d-ireft. 

tamente relacionad~s con la educación, pues dicha categoría ea 

la que muestra la finalidad de la educación. El desarrollo ª2. 

cial busca, em Última instancia, el bienestar y la paz Aocial 
(4). 

5. Lo familia y su función en la educación. esta cateeoría 

es aplicada por nuestro educador desde dos ánoilon diferentes: 

·primero describe la importuncia de la :f'ami!.ia, sobre todo del 

padre y de la madre, como elementos indispensobles pura la -­

buena realización del proceso educativo en el ambiente escolar; 

el segundo se refiere a una crítica por la mala función de 1a 

familia co~o transmisora de prejuicios en el hombre en genera1 

l. Confrontar el tema 3 del Capítulo III de la Prl.mora Part-e,- -
páginas 112 y 113. 

2. Confrontar el tema "Concepto y desarrollo de la rclir,iÓn"en 
Sistema de política positiva,,. de Augusto Comte. 

).Confrontar el tema5, Cap. III de la Primer Parte, pá¡¡. 130. 
4. Confrontar el tema2. Cap: IV de la Primera. ?nrte, pág. 1.42~ 
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y, por ende, se convierte en obstáculo de 1a educación (l). 

6. La educación ehoiclopédica. La educación debe ser com-­

pl.eta y abarcnr todos los ramos del saber. &Ita oateeoría, q.ie~ 

1.e acarreó j;antoe problemas a Barreda P<tO' purte del a e e to r li­

beral. jacobino, nos lleva n otro· concepto barredinno : un -­

fondo común de verdades, a1. cual. no considero categoría, pues 

no representa en a! un concepto general que abarque a otros; -

m<Ís bien, ea un concepto dependiento de la educoci6n encicl.op,! 

dica.. I.a Escuela Prepsrn.toria ea donde Barreda tratt<' de plae­

r.iar, desarrollar y demostrar la eficacia de la educación enci­

cl.op~dioa (2). 

7. Ia educación debe ser práctica. Esta catecor!a otilo ti.!:_·· 

ne razón de ser unida a otra: el rn6todo. La. educnción práctica 

supone una w1ión de la teoría y ln práctica (3). 

8. El. m~todo positivo. F.s la segunda cc;l;ee;orlliMán iMporta!!. 

te de la filosofía. barrediana. El método debe ser conniclerado 

como la unión de la deducción y la inducción, de lo eb~tracto 

y lo ooncrcto, del análisis y la síntesio y, en consecuencia,­

del raciocinio y la observación; todo eato consideTDdn en un 

orden pedacócico y filoeóf~co ( epistemolóeico ). Rn nuestro 

educo.dor positivin1:a eir notorio lo importancit:i del m~tndo en -

J..a educación; de aquí se deriva su clasif'icación de lr·s cieu-..!..· 

cins y la estructura del plan de estudios idenl de la Escuela 

Preparatoria (4). 

i. Confrontar el teMa l. del Capítul.o Il de la Pril"lC>ro Pnrtc, -
p~e;inas 81 y 82. 

2. Confronté:!.r el tema 4 del Capítulo I de ln Pritllera nirte; tnm 
bién el terna 1 del mismo Capítulo y el tcnn 3 del Copítulo V 
de la Primera Parte. 

3. Confrontar el tema3 del Capítulo III de la fiegut11ln l"tirte,p.223. 
4. Confrontar el te1:1a 4 del Capítulo II de lB Segunclo Pn rte y -

lon tres ter.ia.s del Capitulo Ill de la S(!r,Wuln Parte. 
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9. El conocimiento como proceso que va de lo simple a 1o com. 

plejo. Esta catogor:!a ee derÑ'a de la ·anterior y por ello ae eis 

plica'~l ordenamiento barrediano usado en ol plan ce estudios. -

Por otra parte, dicha categoría es un principio pedagÓgico ba-­

rrediano, lo cual reafil1ft~ lo antes dicho: Barreda analiza con 

Wl enfoque fil.osófico y pedagÓgico (l). 

10. Crítica a la metafísica y al espíritu metafÍnico. Canee~ 

to que es_tá intimamente relacionado con la crítica o. la reliff ... .::i. 

gión y con la educación mi manos de claro; además, también se ·r~ 

laa·iona con la crítica barrodiana a loa liberaleo jacobinos, -

pu ea precisamente Barreda llama 11esp!ri tus metafísico a 11 al r,ru­

po de políticos e inteleotualea libera.lea que condeno·ron su pen_ 

samiento positivista. F.a importante aclarar qlie la crítica ba­

rrediana a la metafísica es extremista, compare.de con ln fonna 

en que Comte habla de olla (2). 

ll., La educación homogénea. &Ita categoría se relaciona con 

J.a educación enciclopédica y en es:peoial con el "fcmdo común de 

vcrdadea 11
• fu realidad, e1 11fondo común de verdadesº es el lazo 

de. unión entre lao dos categorías, porque nos premite Compren­

derlas. Por otra parte, tnmbiém se relaciona con el orden y el 

progreso, pues la educación homogénea es un instrumento de uni­

fonnidad ideológica para alcanzar el orden social., ya que, pr.2._ 

cisamente, l.a pluralidad de ideolo{{Ías ea ln cnuon de la "ano.!: 

qu:h intelectual" , y ~sta lo es del desorden social (3). 

l.. Confrontar el tema i del Capitulo V de la Primera Parte y el 
tema 3 del Capitulo I de la Se¡¡unda Parte. 

2. Con.f:f.on·tar el tema 5 del Capítulo III de la Primerc1 Porte, y 
el tema 2 del Capítulo IV de la PrimeI9. ~arte. 

3~ Conf"rontar el terna 2 del Cep:!tulo I de la Primera llorte, -­
p!Í¡;. 64. 
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12. La educación gratuita y obligatoria. Es una condici&n 

para la categoría anteJildr. Barredn, siendo realista¡ r~strin­

ge la existencic1 de eotas dos categorías sólo a la educación -

primaria comenzando con el Distrito Pederal debido al paup6rri 

mo desarrollo económico.del pa!e en aquel tiempo. la educación 

obligatoria ea pam nuestro filósofo una condic~Ón de la edUC!." 

ción homogénea, porque no se puede unifoi:nnar el p~nsomiento -

de" los hombres si no se les obliga a educarse. Además, debe -

ser gratuita, porque no se puede obl.igar nl pueblo a educarse 

ni no tiene la poaibilidad económica de haoerlo(l). 

lJ. EL profesor como rector y gt.rÍa de la educación. Este d.., 

concepto no solamente supone una fttnción original para flU tie~ 

PI?, ,& , adcmd:a, el verdadero papel que debe desempeñar el p~ 

feaor en la educación. El profesor debe ser el guía en el P'I'f!.. 

ceso educativo(2). 

14. El sacerdocio del saber. Tal categoría está ~nti~Amen­

te relacionada con la anterior. Es una :forma original de des­

cribir 1a~acti~dad docente del profesor quien debe sustituir 

el vacio que supuestamente ha dejado el clero al ser destitui~ 

do del campo educativo y del control espiritual de loo estu'1t--

diantes. Por otra paria, el sacerdocio del saber represente 

Un concepto que pudiera indirectamente relacionarse con la 

"rel1gi6n de la humanidad".,de Comte (3). 

l. Con!'rontar el tema3del· Capítulo I de la Primera Parte, pági 
nae 68 y 69. 

2. Confrontar el terna 2 del Capítulo II de la Prinera Pa1'.te, -
páginaa 86 y 87. 

3. Con:front<1r el miamo tema, pée,inas 87 y 88. 
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Estas 14 categmrías ae olusifican en dos grur,oa: primero, -

las· qu.e eatan relacionadas directamente con la educa--

ción; segundo las que se relacionan indirectamente. porque no 

pertenecen a este campo pea:"l'I· sirven paro com.J>il:'ender lo· 'ideaa -

de educación. El primer grupo abarca a la maNor!a de les cat~ 

gorías y ne ordena del siguiente modo: la. catep,oría 4 que se 

refiene al orden y progreso, es el antecedente de 1as catcgo-­

r!as ll y 12, laa cuales tratan de la educación homoeénee y -­

obligatoria sucesivamente, porque estas dos se desprenden det­

e1la. La catego~ii.t 8 que habla del método, es el antecedente 

de le cntegoría 7, ella ae refiere a la educación práctica; 

quien a su vez, supone las categorías 3 y 10 que- trotan de la 

negación de la religión y de la crítica a la meturíaica respe~ 

tivamente. La cateeo:r&a 8 también es el antecedente de la ca­

tego·r{a 9, la cual se refiere a la educación como un proceso -

que va de lo simple a lo"oomplejo. Las categorías 5, 13 y 14, 

ae refieren a la familia, al profesor como rector de la educa­

ción y ai aacerdocio del saber, no son el antecedente ni el ~& 
consecuente de ninguna otra, sino el mutao comµlemento de lns 

dem~s. Las categorías l y 2 se refieren a la moral meteriali~ 

ta. y a. la libertad, son las que indirectamente se relación con 

la educación. 

La fonna esquemática en que se presentan las rel.aciones en­

tre las cutegorías nos pennite comprender la estructura del -­

pensamiento pooitivista barrediano, y tener una base rinne --­

para analizar los di.ferentec comentarios críticos acerca de él. 

Pero antes de co:nti11uar-. con este análisis es impartnnte --­

hacer mención de que en los encritos de Barreda existen dns 

etapas a.penas identificables, que muestran un lif,'ern c<:~Mbin en 
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su positivismo. Le. primera etapa comprende desde su primer o~ 

arito ( "La educación moral!º') hasta 1870, dando, aegÚn Leo-­

poldo Zea, nueotro educador reconoce el "espíritu net.;ativo" en 

el. clero católico y personifica al 11esp!ri tu pooi tivo '' en los -

liberales. Es el momento en el que participa directo y acti­

vamente en la política {1). Después, a partir de 1872 aus ea~­

critos manifiesten un repudio a los llamndos liberales jacobi­

nos, y entra en polémico. con ellos, asemejándolos con el 11esp!, 

ritu metafÍsico 11 , porque "el jacobinismo r'epresenta, nos dice 

Z.eo., paro Barreda una doctrina de desorden y de violenciu 11 -­

(2 ). De esto surge una pregunta: ¿ quien representará ahora -

al espíritu positivo ? La respuesta es: los discípulos de ~ 

rreda, loa seguidores de su pensamiento, los oua1.cLJ tnmbién se 

conviertieron, de alguna forriia, en sus críticos. 

2. El positivismo comtiano y...!!_ positivismo barredi~no 

Después de haber visto esquemáticamente el pensamiento de -· 

Barreda, ahora. toca compararlo con el de Aueusto Comte: vamos 

a ver que tiene el. pensamiento de nuestro educador :positivista 

que coincida. y difiera del pcnsnr.iiento de Comte.. Este análi-­

sis no sólo non penni tirá conocer mejor la fi1.ocof'ín de lo ed!!_ 

cación de Gubino Barreda sino también comprender l.as res11ues-­

tas a loa cuestionomientos planteados por aleunos críticos de 

ou tiempo y de hoy en día. 

l. Barreda ocupó el cargo de diputado al Cuflrtn Congreso Cons 
titucionul algunas semanas antes de inte~rarse a la Cnrnisññ 
oT6a.niz<:tdora ( confronta.r el libro de E:nesto I.emnine, T,::i -
Escuela Hacional Prepa~toria , pág. 16 ) • 

2. t.eo. 1 Leopoldo. fil. positivismo en r~&xico, l)Óp,. 132. 
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La forma en que voy a exponer este análisis consiste en pre 

sentar 1os principales conceptos dal pensamiento comtiano que 

6.e alguna :f'o:rma fueron retomadofi por Barreda. Al mismo tiempo 

voy a· presentar la comparación para mostrar la adopción o adep_ 

tación, según sea el cnao, de las ideas comtianaa al positivi~ 

mo bar!'ediano. 

Comenzaré con la ley de los tres estados. ''Estii 1-ey, nos -

dice Comto, expresa qli.P. cada una de nuestras conceped.onea prin 

cipalea, cada roma de nuestros conocimientos, pasa suceaiva-t· 

mente por tres estados teóricos diversos: el estdo teolÓ&ico 

o ficticio; el estado metafísico o abstracto, y el estado cio~ 

tífico o positivo. En otros ténninos, el espíritu humano por 

su naturalez emplea sucesivamente en cada una de ;;us investiB!., 

cianea tras método~ de filosofar1 cuyo carácter es especinlmen. 

te diferente, e incluso radicalmente opuesto" (1). En otro e!!_ 

e rito aftade: ºel primer estado debe considerarse siAmpre, da.!!. 

de aho:ra, como provisional o preparatorio; el segundo, que -­

constituye en realidad más que una modificación disolvente de 

aquél, no aopune nunca más que un simple destino transitorio,­

ª fin de conducir gradualmente al tercero; en este, el único -

planteamiento normal es en el que consiste, eb todos los CTéne­

ros, el régimen definitivo de la rrtzón .hununa" (2). La ley -

de los tres estados viene a ser una de las categorías máE! im-­

portantes del positivismo comtiuno, y taJ"lbién del pensnriiento 

de Barreda, ya que ha servido para identificarlo comC"I pflsiti-­

vista, pues en las ideas de Barreda se puede aprecio r inclirec­

tá.mente esta ~ey como el m~trco teórico de su pensnMirmt""· Di­

go indirectamente, porque nuestro educudor sólo una vez prcse!:_ 

l. Comte, Augusto. Curso de filosofía positiva, en Au~usto Com­
te, La ~iloso~ía positiva, púr,. 34. ~~~-

2. Comtl:!, i1ugusto. Di~sobre el esp~ -p~, pf.Í¡t. 8 
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ta. en f'onna clara y evidente dicha ley para expl.icar !:l desarX'!!. 

llo de la educación en el art!cul.o ttLa inst:n.Lcción pública" -

(l). Algunos han dicho que en la "Oración cívioa" aplica esta 

ley para explicar el deaenvol.vimiento histórico de la indepen-

cia de néxico ¡ inclusive, ese documento es considerndo ptir V!. 

rios autores como la primera munif"estaoión pública del pnai ti­

vismo de Barreda. 

Hablando sobre la importancia del primer estado• Comte dice, 

"es menester, además, advert:i.r1 aunque aquí no pueda estnble-­

cerlo, que ~sta .ti.losofía inicial no ha sido menos indispensa-­

blé para el dcsplicge preliminnr de nuestra sociabilidad que -

para nuestra inteligenciaº (2). Paro Comte, el este.do teo1Ógi, 

ca no es un estado negativo, como lo ve Barreda identificÁndo­

lo con la ideología y el método del clero y, por ende, con la 

fo:rma de pensar del tiempo de la colonia en :r:.f6xico. PDra Com­

te, es un estado indispensab1e. Por su parte, Barreda nunca -

hizo mención de que la id'eologíu del clero, de la Iglc!3ia " de 

cualquier religión f'uera indispensable. l"áa bien, lo ve cnrno -

un mal que nunca debió existir. En cambio, en CnMte el estado 

, teológico es el antecedente del estado pooitiv~, ya que el se­

gundo sólo ea un estado de transición entre el primero y el to.!. 

cero; LJs!, el segundo tiene parte de ln nuturd leza del px·i~e-

ro • 

El estado meta:f!eieo, por ocr un estado intcmedio entre -

el. teolór,ico y el positivo, tiene cerácter!sticos de los don.· 

3~n embargo, posee una identidad propia. Se distintrUe <lel teQ. 

lógico porque sustituye a los argumentoa sobrenaturales con -­

los que el estudo teol&gico explica el origen del uni'\ .. E:l"fl\°, y -

los reemplnza con abstracciones pura~ente ~dciona1en; por ~so, 

}?. Comte, J\uguato. Discurso sobre. el espíritu positivo, pñg. 17. 
l!. Barreda, Uabino •. "La instrucción ptlblicaº, pd'g. 170. 
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6~ es especulativo, no ea imaginación como el estado teológico, 

pero tampoco llega a la observación como el cotado poai.tivo; -

por tal motivo, el estado mctafíaico si~e aiendo apriorístico 

como el estado teológico y en este aentido ea que participa de 

la naturaleza del. primero. Cuando Barreda habla de los 11 espí­

ritus metafísi-cos 11 ( ya hemos visto que así les llama a loa l!. 

bem les ext1"emistas que no aceptan sus inovacionea ni nu filo .... 

sofía educativa argumentando aprioristicamente contn:i au pen92_ 

miento ), ellos coinciden con las características de este eat~ 

do; no obstante, nuestro educador. no parece identi:ficnrlos -

con un estado intennedioJ más bien, los considera una desvia­

ción del eap!ritu positivo, 

Finalmente, para Comte, el estado positivo recib~ el orden 

del estado teológico y el progreso del estado metafísico, lo-­

g~ndo uni~ annonioaamente estuó do_s categorías ( orden y pr.!!. 

greso ) eliminando entre ellas un antagonismo derivado de la -

oposición entre al estado teológico y el me!tafíaico. Por esta 

razón, el estado positivo es un estado .superior y conBecuencia 

de los dos anteriorea. Por su parte, Barreda opina que el es­

tado positivo es una atapa superior que loera sii..ytetiznr el o~ 

don y el progreoo, pero no parece estar de acul~rdo en que el -

tercero necesite de los dos anteriores (1). 

Dentro del estado positivo; Comte describe la moral positi­

va. l'nÍ:U el f'ilóaoí'o francés, la moral positiva se debe f'u.nd!!_ 

mentar en el sometimiento del deber unido al sentiniento de e~ 

lectividad; adomáa, la moral es explicable oientificamente 

l. Gonfronutr la "Carta dirigida al C. i!B.riano Riva Palncin", -
sobre todo cuando critica a la educación en manos de la Cnm­
pafi:!a de Jesus, y en 11 La instrucción pÚl>licA", principal.mente 
al inicio, donde rebate las tesio de Guillermo Pri".-to y Ma-­
nuel LUblán. 
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por la fÍsioa social.. Para Ba. rreda, la moral también debe te­

ner una base científica, pero no a la manera comtiuna pues, -­

para. el fundador de la ·¡¡?reparatoria, la moral se explica como 

una función orgánica, no como un proceso aocinl. Por otra pn_;: 

te, dice Comte: "se debe reoonocei', es cierto, en goncrnl, -­

que la. introducción de toda regla moral ha tenido en todas pa_r 

tes que realizarse al principio bajo las inspiracio"~l 3 teolÓg!_ 

cas 11 (1). Para Barreda es un error muy común confundir lamo-­

rnl con los principios rel.igiosoa, porque , set~ln ~1, se co!'!l.e­

te la -equivoo.ación de emanar todo un siAtemn moral de una idc~ 

logía. religiosn. Comparando a Ea.rreda con Augunto Contte pare­

oiera que para el primero es un gran error pen~ar como el nc­

gWldo. 

Otro de los conceptos fundamentales del positiviomo comtia­

no es el tema del orden y el progreso aocial; concepto de q ....... 

gran relevancia para el presente trabajo, porque es un el.emen.;;" 

to central. en la fil.oso.fía de la educación de Gabino Barreda. 

Respecto a este punto Comtc dice: 11para. la nueva filo~;ofía -­

( se refiere al estado poaitlvo ) el orden constituye siempre 

la condición fundamental. del progreso, y reciprocamente, el -­

progreso se convierte en el fin necesario del. orden" (2). En 

el pensariiento de Barreda ocurre 1.o mismo, y quizás tenga más 

importancia que en el pensamiento de Comte, pues 1os d~s pun-­

tos son el fin de la educación.. Nuestro educndor positivi~tA 

considera que sólo.con el orden se puede alcanzar el progreso 

social, y los dos son unicamente posibles con la educación ho­

mogénea, obligatoria y enciclopódica .. 

l. tJomte, Augu~to. Discurso sobre e1 e1:1p~ positivo, pór;.12~. 
2. Comte, Aueusto. Op. Cit., pag. 109. 



- 239 -

Pttra el :filósofo francés, así como para nuestro poftl.tiviAta 

mexicano; ln pluralidad ideológica es la causa de la criaia·­

social y del desorden~ sobre todo cuando las diversas fornas 

de pensar entran en desequilibrio.. "La. gran oriaia política 

y mora1, nos dice Comte, de las sociedades actuales se origi­

na, en Último análisis, en la anarqu:!a intelectual" (1). Tan­

to él como Barreda opinan que para evitar la crisis en necea!!_ 

rio eliminar "ln anarquía intelectual"; éstn solnmente se -

puede suprimir educando al pueblo bajo una misma doctrina; a 

su vez, esto sólo se puede lograr con la homogen8ización y 

obligatoriedad de la educaoi6n ( ea ta Última oaracteríatica -

unciamente la menciona Barreda ). Las crisis políticas y so~ 

oinles se han ma.nd:festado a trav&'.s de la historia en revolu­

ciones annodas, donde el pueblo por. su propia rnano y por me-­

dio de una incurrección violenta pretende modificar el orden 

establecido. Comte no está de acuerdo con est~ tipo de movi­

miento amado que pretende reorganizar la aociedad, pnrque -

lejos de alcanzar un orden, se convierte en un obstáculo do 

la organización social. Esto es ns!, porque niega a la autor.!_ 

dad y, en consecuencia, a quien representa el nrden .sncial, -

Cuando Barreda pronunció la "Oración c!vica 11 no mEmi:feotó 

concordttncü't con t&l idea, ya que emdicho discurso eln¡;ia e 1 

movimiento amado de independencia y Re fo :npa. Sin emhCJ rgo, -

unu vez establecido el nuevo orden con ol eobierno de J!~Órez, 

Barr~dn : acepta. l? idea comtiana. A mi parecer, el 1~.:. 

cambio de opini6n fue com;1ecuencia de haber viV"ido lsu 8troc.!_ 

dades de una euerra civil, no tanto la comunión con le ideo -

comatiana,. Sin embargo, lo importante ea que en lo 111ay~r{e 

de loe eacriton, bnrrfldianos parece haber una similitud con la 

tesis contiuna. 

l. Comte, Aueusto. Curso de filosofía p~ , en Comte, La 
filooofía p~ , pág. 35. 
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Por otra parto, el pro8reso social ee identifica con el PX2. 

greao científico. Pa:ra et padre del positivismo el progreso -

acicial se va alcanzando conforme .ee desarrolla el espíritu po­

sitivo de loe científicos. Lo que obstaculiza el desarrollo -

social son aquellas influencias y pensarnientoe teológicos que 

se oponen al desarrollo, ;t~tando de hacer notal:' quC> el preae!!. 

te ea inf'orio•r al pasado, luchando por 1.a pennanencia del mis­

mo orden y oponiéndooe, en c::oneecuencia, a todo tipo de proffr!_ 

so. F.ste. es la misma. idea de Barreda; de Q.quí proviene gran 

parte de au crítica a la función política del clero y n su an­

tiguo monopolio sobre la educación. 

Dice Comte que el eep:!ritu militar de la humanidad va de•P!!. 

rec::iendo~. y en su 1U~'Ur se f'ornenta un espíritu industrial, el -

cual, para alcanzar un auténtico crecimiento, apela a la paz -

·uocial., No obstante, laB guerras ae siguen presentando.. Pern 

estas, aeJ3Ú.n Comte, tienden a desaparecer, ya q~e la misma S.Q. 

ciedad experimenta un repudio baci~ la guerra y una inclinación 

hacia el desarrollo social (l). Probablemente Comte l1eg6 a -

imaginar que con el paeo del tiempo las guerras desaparecerían 

definitivamente, quedando para aiempre el miamo orden alcanza­

do por el espíritu positivo¡ quizñs debido a e~to la clase -­

burt;u.esa de Francia veía con buenos ojos el positivismo oomti!!,_' 

no. En este caso las ideas de Barreda coinciden con las de -­

Comte, por la misma. raz&n l le~6 a creer que le. gue.rra de Ref("I.!: 

rna sería la Última guerra. civil mexicana; ahora ere Mdncster 

iniciar el período de deaerrol.lo industrial, tomandn como moO~ 

lo u los Estados Unidos (2). 

l. Confrontar de Augusto Comte Curso de filosofía p~, en 
Op. Cit., pág. 62. 

2. La' teaie de que estas ideas fueron aceptadas por una clase 
burguesa nos remite o.l problema tratado anter1orrncn te sobre 
la relación entre el poaitivjsmo de Barreda y lo burguesía 
mexicnna ( con:rrontar el terna l del Cnpítulo II de la Intro 
duoción ). -
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Dentro del concepto de orden y progreso, incluye eomte la ~ 

función de la familia como algo de primera importancia y de -­

ella nos dice; "la familia tiene su baee expontánea en la na­

turaleza. Constituye ea·:primer í'undamento del espíritu aociel,­

la µnidad primordial de la sociedad, en la cual el hoMbre co-­

mienza n vivir para los otros" (1). Pero la familia no es so­

lamente la base de la sociedad, es algo méo, pues ella es la -

fuente original de todos los sentimientos, de loa .~deberes y 

de la conciencia social. De ella aprendemos y adquirimos loa 

hábitos de convivencia con los semejantes. Al respecto Jnhn -

Stuart Mill dice: "C'onsidera Comte ( a la familia ) corno ln 

única fuente originaria, y siempre la principal, de loa senti­

dos sociales, así como la única escuela abierta Dl hombre en -

general, en la cual se pueden aprender el desinteréA, as! como 

loe sentimientos y las conductas que las relaciones sociales -

piden que .se conviertan en hábitos" (2). Barreda piensa 11'> -­

mismo de la familia, pero parece mda real~sta, pues él ea ca~ 

ciente de ~ue también en la familia recibimos una serie de -­

prejuicios y de ideas sapcrstic'iosas, las cuales se han arrai­

gado de tal fonna en nuestro pensamiento, dondr. muchas veceR -

se en'frentRn a nuestras convicciones científicas y en1ocosionco 

logran JTencer. Pare\ Barreda es tan importante la familia que, 

como ya lo hemos visto anteriormente (3), ella es un factor de 

la educación. 

Existe .algo más m el concepto de familia importante en el -

pensamiento de Comte, pero que Da rreda no acepta por nu posii:.­

Ción ánte la religión, esto ea, para Comte le famil iu cristia-

l. Comte, Augusto. Sistema de política p~, en Comte, Le -
lli.2..!!.of!a positiva, pilg. 104. , 

2. Stuart Mill, John. Aum!sto Comte y~ positivismo, pág. 118 ... 
3. Confrontar el tema 3 del Capitulo II de le. Primere PHrte. 
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na, concretamente la católica, es un modelo de í'amilia pC\r su 

solidez, porque se conceptualiza de tal fonna en una unión e~ 

tática e indisoluble por su repudio al divorcio, que es la m~ 

jor base sobre la que se debe construir la sociedad (l). 

Finalmente, dentro de este punto del orden y el progreso,­

Com.te dice que el espíritu positivo, en au carácter de doctr!_ 

na social, busca la educación normal. y el trabajo reaular de 

la clase proletaria, con~;;iente de que en ellu descanza el -

progreso industrial• de una sociedad.. En este punto radica su 

diferencia con el carácter social del estado teológico y el -

metat'Ísico, lon cuales sólo se preocupan por el bienestar de 

las altas clases sociales y devalúan la función y la existen­

cia de la clase proletaria (2). Si tomamos como un supuesto -

la a.fixmación de Leopoldo Zea acerca de que el poaitivi~mo b~ 

rrediano se convirtió en..B expresión :fi losÓ.fica de un erupn·.­

social mexicano, los burgueses, entonces hay cierta desemejaa 

za entre Comte y .Barreda. Sin embargo, nueotro educador pnai 

tivista no manifiesta en algún momento que la educación poai- ~ 

tivista sea propia de una clase social deterrnineda, de una é­

lite,corrio ya lo vimos anterionnente. Por el contrario , la -

educación debe ser para l:a masa prol,etaria igual que para ca­

da clase social, pues este es el :f1n de la educación ho~op,é-­

neB y obli~toria. Vista así las cosas, desaparece la d~fe-­

~encia con el positivismo comtiano. 

Respecto a este punto dice John Stuart r.üll que pn1-a CílMte, 

"el espíritu de progreso resulta de la :fuerza crecientP. de -­

los instin.tos sociales combinados con el crecimiento de une -

, actividad intelectual 9ue, guiando tas inclinaciones personA­

les ( egoiSmo y caridad }, le inspiran a cada individuo el --

1 ! Stuart m1ll, John. Au~sto Comteoy el positivismo, nav.. llA. 
2. Con~rontar de August'o Comte Curso defilosofín pnniii~a, en 

Op. Cit., pág. 63. 
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deseo del.ibera.do de mejorar su condició'n 11 (l). Por l(l tanto.­

es imp<>rtunte alcanzar el desa:rrollo intelectual de todoa los 

hombrea, porque .Sólo as:! se puede controlar las pasiones y ten_ 

denoiaa que eon detenninantes de l.a "anarquía intetnctuul"; -­

con este control se logrará el. progresn social. Eso no !lignif,! 

ca que para Comte· laa pasiones humanas tengan un carácter nel@. 

tivo; at contr& rio, ellae son 1a fuerza motriz de la ~Jociedad; 

pero la dirección está a cnr@l del entendimiento. Este es ta~ 

bién al parecer de Barreda ya que a1 educar a todos tos ht\mbres 

bajo la fonnaaión de las ciéncins positivas, se conseguirá edB_ 

car su. Pensamiento pa.:ra alcanzar el orden necesario que roqui!_ 

re el desarrollo social. 

El tema del método es un punto esencial en lan do$ filoso-­

f!as. Comte habla de él en sus ddiferentea escritos, poro en -

realidad no dedica un capítulo especial para definirln y deli­

mitarlo con precisión. Sin embargo, dice qu.e actu.almonte la -

undca ~ol'nta de conocerlo es estudiando a fóndo cualquiera de -

las ciencias poaitivne, pues ellas se estrueturan de acuerdo 

(fon el· método (2). Eso es precisas.ante lo que pretende Barre­

da en su elasificación de las ciencias: que el alumno connsca 

el método y se habitue a su manejo en et conocimiento d~ leo -

diferentes ciencias positivas. En el estudio de la l~P.ice, el 

alumno conocerá la información teórica e.cerca del mátodo. 

Pura Comte, l.as ciencias entre ml/s sirn:p1.eu tH~un Be refieren 

a fenómenos más di~iciles de estudiar; por lo rnismo 1 son los -

cienaiaa máa imperfectas y, por añadidura, son \as que menos -

:pued~~n naar le. observación, siendo esta un elemento indis-pi-:ns!!_. 

ble del m~todo científico (3). Precisamente snbr~ ent~ punto, 

l. Comte, Auguato.Curao de filosofía p~ en 0p. Uit,,pÓffll7 
2. Op. Cit., pág. 41. 
3. Op. Cit., p~g. 40. 
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Comte propone un método de observación constituido por tres -­

etapas: iº "lu observaci6n propiamente dicha"; 2° la experi-­

mentación, o sea, contemplación del fenómeno más o menos modi­

fioallo, y 30 la comparaoi6n, o sea, la consideración gradual -

de una<B casos caeos análogos ain...µe el fenómeno se vaya simpli­

ficando cada vez más (1). Eh Barreda, el conocimientn y mane­

jo de las t~onicas de observaci6n es algo que todo eDtuuionte, 

no importando la carrera a seguir, debe dominar (2). 

Así pues, por el conocimiento de las diferentes ciencias -­

quo forman la escala enciclop6dica, el hombre puede conocer el 

métado positivG en el empleo de la observación mediante el do­

ble proceso de la inducción y la deduce ión. Podría penas rse -

que la :física social como ciencia debería constituirse o par~ .. 

tir de la deducción apoyándose en ~as leyeH generales de la n!. 

turaleza humana. Sin embargo, para Comte esto no es as;(, por­

que en realidad la inducci6n nos lleva 81 conocimiento y le d~ 

ducci~n a ou cpmprobación; por lo tanto, no en posible imaginar 

la estructura científica fundamentada unicume~te en la decluc-­

ci6n. Pnra. Comte, el emPle«1 de la inducción en el quehacer -­

científico es tanto o más irnporthnte que ln deducci6n. Dicho 

sea .de paso, John Stuart Mill afima que el p~dre del ponitiv~ 

mo no ve al sistema silogístico aristotélico como parte de la -

deducciÓJ!. científicn, PC?rque ea cientifi~amente insuficien_te -­

(3). En llarreda, como ya lo vimos, existe la mi~~a iñr.a com-­

tiana, pues para ~1, la deducci6n y la inducción :forman un sc.'i­

lo proceso rnetodol6gico. En la cant11 a RiV& PDlucio, Barreda -

l. Confrontar e.l libro de Augusto Comte, Curso do fi l,...snfía po­
sitiva, páe. 54. 

2. E::ita. es la razón por la que el estudiAnte de dcrechn toMbi~n 
debe estu.di&r en la Preparatoria la asignutu:rR de químico -­
( confrontar el tema 2 del Cap:!tulo II cte la Ser,unda Po rgc ). 

3. Confrontar de Stuart Mil1, A. Comte y el positivisrno,pÓp;. R6. 
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hace notar la importancia de la induooión,validundo su función 

científica. No obstante, existe una diferencia entre Barreda 

y Comte: en el p~mero 1 la relación lógica es de ln deducción 

a la inducción, porque dice: "comenzando principulmente por -

la deducción que ea incuestionablemente el más fácil entre los 

medios.de inferencia, y del cual las matemáticas ofrecen siem­

pre 1~ más exacta y rigurosa aplicnción, y concluyendo con le 

inducción que es el. camino de todos los descubrimientos" (1 ). 

»i·comte la relación es a ln inveron; aunque on nineuno do aus 

escritos nos dice textual.m11mte que la relación es inducción-d2. 

ducciÓn 1 eso lo podemos inferir principalmente de ln escvl.o -

enciclopédica, donde las ciencias ae organizan colocando priFoir~ 

mero las que se refieren a los cuerpos brutos c'liyos cono cimie!!. 

toe dependen esencialmente de la obaervación, para lleear más 

tarde a los cuerpos organizados, en los cual.es es indispcnse-­

ble considerar principios eeneral.es. Lae matemáticas aparecen 

ul principio, porque cumplen con una función neramente inst~ 

mental. .En realidad, sólo aparece al principio la prim~ra pe.!: 

te de ellas (2); la segunda, que ~e refiere a lo ~eometría y 

a la mecánica, dependen de la obE>ervoción y, por lo tanto, de 

la inducción. 

?or o·t;ra parte, Comte habla de un método puro el desarrollo 

más eficaz de la i'Ísica social. Uicho m~todo lo llur.m "método 

histórico"• Consi~te en un anál.isis histórico que se desprenq. 

de co~o upa rama .ese.ncial del método compa:rotivo que fl"'mB J'A.!: 

te del método de oboervación. Este ~étodo es indepondiente de 

la Ley de los trthJ estados, y no contempla en sír.;mim!lo 111r:ún -

aspecto que identifique a este con la evolución. Comte dice -

l. Barreda., Ge.bino. 11 Carta dirie;id& al C. !.1.ariano Rivu- "p6Útc·i·o 11-; 

pág. 122. 
2. Comte divide a las matemáticas en don partes: lan obotr.Jcta!: 

y las concretas (confrontar Curso de fi.losofíe pt':Ji.tiva p.45). 
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que en este método encontramos la base del sistema do la lógi­

ca positiva; además, gracias a él se puede alcanzar la cienti­

ficidad del estudio de los fenómenos sociales. Evidentemente 

et·método es algo muy importante en el contexto del poaitivis­

mo ~oollitiano, el cual debería ocupar un lugar muy eHfJecial en 

el positivismo barrediano sobre todo por ou importuncin con la 

lógica¡ no obstante, en ningún escrito de Barreda se hace men­

ci6n al método hiet6rico (l). 

Cuando Comte habla de las características de la cienci~ y -

de su organización, dej~ claro que ellas se ordenan eiguiendo 

un mátodo que VtJ do lo simple a lo complejo, dividiend~ y nub­

diviendo en cote mismo orden (21) •. En el caso de Barreda ocu-­

rre lo mismo, pues precisamente, el orden,que sieuen las asig­

naturas en el plan de esttidios de la Escuelo Pro¡mrntnria ea -

de lo simple a lo comlejo, según se lo explica e ~.~ariano Rive 

.Palacio. 

Una vez estudiada la cuestión del método, toco ahora hablar 

sobre la clasificación de las ciencias, tema yu tratado en fn~ 

ma esquemática en el fl'rimer Capítulo de la Segunda Porte, --­

pero es ir:iportante retomar algunos puntos que en aquella ncn-­

sión no fueron profut1dizados. At:.lÍ pues, sobre el nrdenaMientn 

de las cienciius Comte dice: "un orden tal da be, por nn tumle­

za, cumplir dos condiciones esenciales, una dnF,rnÚtico, otTO -­

histórica, cuya convergencia necesaria es meneBter renn?1n1~er -

ant~ todo: ln primera consiste en ordenur las ciencias se~n 

su dependenaii.a auceaiva, de manera que coda una dencanse en la 

precendente y prepare la siguiente; la se~ndo preeu"Cribe di~ 

1:-COñf:rontar de Augusto üomte, Curso de filosrd'Íe p~, -
pilg. 54. 

2. Op. Cit. , pilginae 54 y 55. 
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ponerl'Ba segÚn la marcija de su fonnación efectiva, pasando -­

ai~mpre de lo más antiguo a lo mda reciente" (1). Este cri teT 

rio de ordenación es el que sigue Bari1."t"da en el plan de estu..;..­

dios de la P~epara.tnria, probablemente cumpliendo con las dos 

condiciones, pero sólo manifiesta la primera. 

En Comte, lnR ciencias abstractas son las únicas que ce 

pueden orBanizar porque ya estd:n desarrolludas. El criteri-í' -

de organizaoió o de clasificación, como lo llama el filósofo 

francés, consiste en colocar primero las cienciao más simples 

paro lleear·: a las más completes, de tal forma, len primeras, 

por se~ las más simples no requieran de las más completaa. 

m cambio, las completae sí requieren de las varlli:tdes de lns -

primems. La física social es le más completa y por entu ra-­

zón es el coronamiento de la clnsificación de las ciencias de 

Comte. Barreda sigue el miomo criterio de ordenamiento; por -

tal motivo, las matemáticas aparecen al principio segÚn lo ex­

presa en la carta a Riva Palacio. Sin embargo, ~l no coloca a 

la física social como coronamiento de la clasificación, en su 

tusar aparede, como ya vimos, la lógica, lo cual me parece más 

coherente, cof'!o ya lo expliqué ( 2). 

Otra condición de la clasificación de las ciencian de Cnmte 

es que sólo se incluyen aquellas que ae refierena~fenóinenoo ob-

. servables¡ los cuales son de dos tipos: í"enómenos nntur-ile~ de 

lo~ cuerpea bnitos ( inorgánicos ) y los fenómenos nnturales -

dA los cuerpos organizados ( orgánico8 ). De esta forma, usa!!. 

do el camino de lo simple a lo complejo, Comte divide pri~ero 

el grupo de los fenómenos de lo!l cuerpos bruton en dNJ part~s: 

primero, los generales del iniverso y, segundo, loo :fenómenos 

l. Comte, Augusto. Discurso sobre el espíritu p~, pác. 188. 
2. Confrontar el tema 3 del Capítulo I de la Secunda Porte. 
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de los cuerpos terrestres. Se debe comenzar el estudio con la 

primera parte por ser más oimp"'le y servir de base a la segun­

da. Al mismo tiempo so realiza una subdivisión de loa fenóme­

nos f!sicos y de los fenómenos químicoa.. tos primero!.! son más 

simples que los segundos, porque en 1os químicos se presentan 

fenómenos físicos. Una vez analizados los cuerpos bni.t~s se -

continua con los cuerpos organizados dividiéndolos en do8 gc'll­

pos de donde nh.cen dos ciencias: la fieiología y la física so­

cial (1), Hasta la fiaiolog!a, todo ea id~ntico en el pensa-­

mi·ento del fundador de la Prepa1-atoi-ia. Hasta aquí podría?'f!OB 

decir que el positivismo de Earreda parece comtiano. l'..D dife­

rencia comienza en la fíaica social que ya no existe en ?.arrea 

da, y esto es importante para. distinguir n. los dos pensamientos. 

Un temu en el cua1 coinciden los dos positivismos es el at!. 

que a. 1.a metafísica. Para ·Comte y para Barreda., 1n meta.física 

equivale a la nnticienoia, tanto por su contenido como por su 

m'étodo; sin embar.aa, 1.os dos reconocen que es a1eo ~ue era.Ji ~ 

lor en la ciencia anti"'1a y Wl elemento indispen8able pera el 

desarml.lo de la ciencia positiva .. (2). El. error de 1.n motR:r!­

oica, reconocen los dos, es el mal empleo de la 1.Óc;icn (el rn­

ciociniO silog!otico-apriorístico) que pennitía concebir nbs..,~ 

tntccionen, obvianlflnte ideales , ~omo entidades real.ea. t1c;,uí 

mismo coinciden en el repudio a 1.a lÓ~ica nristot6lice. y prop.2_ 

nen el estudio de una nueva lógica. la cual se conoce y compren 

de, y~ lo vimos, en la ciencia ~onitiva. 

l. Confrontor de Aue,usto Comte, Curso de filnso~íe p~, -
p!Íg. 42. 

2. Probablemente por esta mzón il.qrreda incluyó en el. plan lle 
cotudios de le Escuela Preparatoria una hictnria de la net~ 
física. 
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Una vez visto el orden de las ciencias sieue, loeicamente, 

el análiaiSde la educación. Sobre este punto Comte dice que 

es un deber de la sociedad dotar a los quo lle01en a la 11v1 ri­

lidad o a la femeneidad" con un curso de instrucción que sea 

tan completo corno sea pooible.>·y ebarquc desde lo:J ternas de -

matemáticas hasta los de socioloeía; es decir, en la educn--­

ción se deben ~onnnr tanto los hombres como lns mujeres nin -

distinción, proporcioná~doles una educación enciclopédica 

igual para todos (l). 

La ed.ucnción no sólo debe ser encíclopédicfl, sino, en cnn­

secu"encia, constituida por las ciencias positivas. 111 reopc.2. 

to Comte dice: - 11 M relación con ln educación ecneral, cnta -­

exigencia (se refiere a la de ser enciclopédica.) es aún mucho 

más necesaria. Me parece de tal fornia indiopensable, que veo 

la enseñanza científica como incapaz de realizar los resulto­

dos genera.lee más esenciales que cotñ deotinaóa e realiznr en 

la sociedad pura poder renovar el sistema intelectual, si las 

diversas :ramas principales do la fi loaofía neitura.l no se est.!! 

dian en un orden conveniente 11 (2). Para el padre del positi­

vismo, uno de loa erJm"res mña graves cometido po~ el hn~brn -

de su tie~po, sobre todo el que de alguna mancrn se hn dedic~ 

do n la ciencia, es la especialización del pensnmiontn cicnt! 

fico y la limitación en ciertas raman del sob~r; de tnl ~ane­

iu se encierran en ciertos problemas concre-coa, que dejan de 

interezarle los demds.- Este mal so puede correr:ir, ~ep;Ún Com. 

te, con la educación de la juventud, pero con una educación 

l. Confrontar ol libro de Aur;usto Comtc, Curno de 1'1 l .... ::mfía -
positiva, pág. 39 

2. Op. Cit.,póg. 40 
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ampl.ia y genera1 que preparase al hombre paro. realümr las di­

v~rsas actividadea sociales. F.n Bnrredn ea precisa.monte 6ste 

el a.reumento utiliza do para justificar le educación onciclopé­

dica de la Escuela Prepanitoriq.. Educar nl estudiante en un -

aólo sec~or del. saber ea como ponerle una viscro e iT'lpcdi1•le 

la visión del panorama científico comploto {l). 

Así pues, la educación que debe tener un científico en ~u -

fonnación debe ser enciolop6dica, pues la ciencias po!litivas -

ae encuentran rt:ilacionndno de tnl manero que no so pude Cf}m--­

prender. una sin tener nocioneo de las otra.e. Por ejemplo, un 

f':Ísico, que no haya estudiado por lo menos Cl'l forr.ia e;eneral -­

tema!J de aotronom:!a, carece de 1.a preparación elemental para ... 

investi(JO.r los :fenómenos pro pies de su carrero. Por otra pe r­

te, debido a la olaaificaci6n y jerarqu.ía de laa ciencioa, los 

cient!.:fico quienes pretenden investi1~r los fenómenos oocia1es 

se ven oblieados a tener una preparación enciclopédicn dentcro 

de la cual no sólo re incluya el conocimiento de la biloeía y -

_la química, sino de la fÍaica y la. astrononi!a (2 ). I-0 ~iflmo -

dice que dice Comte de la formación de un científioo, lo efi.!: 

ma Barreda de la :fonnación de los profesionistaa, Up. FlboGtldO 

en preciso ten¡;a. nociones de biolocía y de química pnro reali­

zar lau investieaciones propias de S\.1: campo, pues lle,";8 a auc!t 

der1 ·comenta Barredn en la carta a Riva Palacio• c_ue coe -prof!. 

sio"nista, en el ejercico de su carrera, oon::mlte a peritos de 

otro.a áreaa, como la medicina, porque 61 desconoce por cnrnple­

to esta rama del saber; además, esa fel ta de conocirrdrmtos no 

le -perni~e comprentl.er adecuadamente los procesos propioEI de su 

t. Confrmntar el tema 4 del Can:!tulo I de lo l:'rir:'lore Fnrte. 
·2. Confrontar el libro de Augu~to Comte, Curso dF filosofía -
p~ , púu. 40. 
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ea tu dio (J.). 

Finalmente, dentro del tema de la educación ea neceBnrio -­

hablar del profesor y de su función docente. Al respecto dice 

Comte que la educación debe estar en manos de fi1&aofoe posit! 

vistas que, pegados por el Estado, ao dediquen a au misión 

sin tener J.a posibilidad· de poseer el poder político ni las r! 

quezas. Tales persona.e de deben encargar de controlar el as-­

pecto espiritual del Pueblo; así, los profesores serán los in­

dicados paxa dirigir la vida jurídica y mornl de loo ciudada­

nos (2). 

Considerando las ca:racter:!sticaa y la función del -profesor 

comtiano , creo que le podríamos aplicar el título do · 11sece,r 

dote del saber" del que habla Barreda, yn que esta es la idea 

del i'undador de la Frepazutoria. Aunque Barreda nunca mencio­

n6 que el pro~eaor debe oer un filósofo, sí mencionó la ne~0s! 

dad de que su fonnación tenía que apoyarse en el conocimiento 

de las ciencias poaitivaa. 

En cuanto al tema de la homogeneidad, Cor.ite no la refiere a 

la educación, más bien la ubica en el problema de la diverai .... " 

dad del pensamiento filosófico y de la ciencia; en este nent.!, 

do, conside:rn que eR necesario unificar el pensamiento cientí­

.fico-·f'onnando una unidad metodolót;ica. Al· respecto dice: 11 no 

hay, en efecto, más unidad necesaria que la unidad del método, 

lri cual puede y debe existir evidentemente, y ne heya ya esta­

blecida en ou mayor parte. Tocante n le doctrj.na , nn os neo!. 

sU:rio ·que cea una, basta con que sea homoe;énoa 11 (3) .. I.a funif­

ción inifonnadora debe ser propin de la filooofín y ce· r~fiere 

al acorvo cognoscitivo del. cill!l.tÍfico, lo cual "es necesario, -

porque la especialización de lao diferentes cienciao tiende a 

l. Confrontar ln 11Ce.rta dirigida n1. G. t,tariano Riva Fhlricdo 11
, 

pÚ¡;. 118. 
2. Conf'rontar el Diocurso sobre el espíritu no~titivo, 1h~ Comtr. 

p1!g. 106. 
3. Uornte, 'Aucu~to.Curso de filosofía'p~, pñr.:. ~:l. 
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most:nlrnos un acervo dividido y en ocasiones contradictorio. -

Comte no intenta eliminar la filosofía, sino transfo:reiar su -­

función, redefinir su fanalidad; de esta forma, el quehacer -­

del f116sofo ea el de conocer el contenido científico y or¡¡an.!_ 

zarlo, y constantemente reore;anizarlo, porque constantemente 

se va inurementando por la continua actividad científica. 

Por su parte Barreda adapta la idP.a. de la homogene.idad· al -

campo de la educación • La actividad propia del filósofo que 

describe Comte, lo. desie;na al profesor; de esta forma, el pr.Q_ 

fe.sor va a hacer efectiva el carácter homoglinea de la educa-­

ción en la eneeilunza de la ciencia positiva y en el uso del mi~ 

mo método. 

Otro tema que ea de gre.n importancia en el pensamiento poai 

tivista de Comte y de Barreda ea el de la religión. Tema n.ue 

presenta uierta oposici6n entre los dos pensadores.. El posit! 

vismo comtiano no pretende ser antirrelicioso, pu.eri no condena 

tal pensamiento. John Stuart Mill. afinna que en el pensamien­

to de Comte, es más lógico creer en un Dios creador que ne@r­

lo, porque Comte repudio el ateismo dogmático ( aunque él for­

mó una religión sin Dios, segÚn Stuart Mill ) (1). F.h el caso 

de Barreda, su crítica al clero Y. a· 10. religión parece que ne 

transforma en un ateismo dogmático. 

Cuando Cornte habla de le nucesión histórica de lns etepas -

dí!l dP.aarrollo oocial y de las creencias, manifiesta su admi%'!!_ 

ción por todos aquellos hombres de ideas religioSas que, de a!. 

guna manero. han contribuido al progreso de la sociedad con su 

trabajo y creatividad (2). Pero en el caso de Barreda ocurre 

l. Confrontar el libro de John Stuart 1.fi11, Comte y el pnsitivi!!_ 
mo, pñg. 1.55. 

2. Es importante hacer notar que C('lmte expresa su ndrniraciñn en 
fonna muy e.specie..1. a los católicos ( por lo Menon desde San 
Pablo hasta San Francisoo de Asia ), u tal grado que al,";Unn~ 
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lo contrario. ni ningwlo de aus escritos encontramos algún P! 

rre.fo ·donde expreoe admiración o reconocimiento por alguna obra 

del sector criatiano ... oatÓlioo, a no ser para luego condenar con 

mayor.fue~a. Por ejemplo, en la "Carta dirigidá. al c. Mnri~·no 
Riva Palacio 11 habla. de. 1.a eduoB.ción en manoa de los jesuitaa h!!,. 

ciendo Mención de loe grandes log:ma alcanzados por la Compañía 

de Jesu.s, pero aclara que su actividad tenía intereses muy pai­

ticulares y, a fin do cuentas, su labor fracasó debido a gran-­

des errores por falta de visión de f~turo (l), 

Por otra parte, nos dice Litré que, e1 positivismo no ea Bteo 

porque se cuida de no afirmar ni negar la existencia de Dios. -

Para Comte solamente se puede se puede afirrrtar lo que los fen6-

menos nos manifiestas. Lo que está debajo de ellos no ne puede 

negar ni afinnar·; en consecuencia, es im9osible conocer lo re~ 

lidad acerca_ de la existencia de Dios ( 2). La opinión de Li tr~ 

tiene validez ei aceptarnos que un ateo es quien niega cater,ori­

ca.mente la existencin de Dioa. Para Darreda el espíritu posit!. 

va no sólo debe ser ateo en cuente'\ niee;e la existenciu de Dios, 

tarnbi~n debe ser anticlerical al. repudiar la función, orgnniza­

y polÍtica del clero (3 ). 

~uo· diac!pulos lo con.oideran a::aeeradoE>n -~r.iecto, Uno 
muestra de reconocimianto al cristianismo lo podemos cncon~. 
contra.r en el ,calendario posi ti vi o ta, ?onde incluye vrt rioo -­
santos (el sexto· mea est~ d~d:kctt:do a S;..;n l'nblo :,r lr· !'lnynríe ~e 
los días llevan nombre de santos); udemáa, en otroo menes te:-n 
bi~n incluyo a varios santos (confrontar el Col.enc'lf'rio -positi 
vista en-Comte, La filosofía positivista, pég. 289). · -

l. Confrontar la. "Carta dirigida ale. N.ariano Riva Pol:icio",p.115. 
2., Confrontar el Diccionario de Filosofía de Nicolas AbbaP,llano. 
3-;. Et' ateísmo de Barreda es, como ya lo explique nntC!riomente, 

una consecuencia de au espíritu anticlerical; no N~, pt.ie.s, un 
m~ntenerse al m~t'gen d~l problema de la existenci~~ de Dios, -
(confrontmr- el tema 5 del Capítulo III de la PriMer<> Pnrte). 
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·comte, en au l.ibro Sintema de p~ p~, dice qu& -

de la. rniama toma en que ae ha dado una evolución humona penen 

do por varias etapas, así tambi~n se ha dado una evolución en 

la religión. La antesa~a del aistema religioso es el fetichi~ 

mo. La religión presente una etapa de infan~ia en el sistema 

pol:!teista qlle llega a su madurez con el monoteismo. La reli­

gión mon¿~eiata sigue su desarrollo hasta leegar a formaci6n -

de una verdadera religión a la que Comte llama "religión de la 

humanidad. 

Si nos abocamos a la ley da los tree astados, la 11 relieión 

de la. humanidadº debe pertenecer a la etapa poai ti va, debe ser 

la religión paai til}1l. ta ~'Teligi6n de la humanidad" ea la que 

tog111 unir de#manera real, completa y absoluta al hombre con -

la soeiedad (1). Por esta. razón, es care.cter!sti~o en el -pen­

samiento de Cornte la existencia de esa re1ieión. Sin emberRo, 

en ot posit-lvismo barrediano no cabe hablar de la "religión de 

la. humanidad", ni de alguna otra religión. No oba·ta.ntc, po<ir!a 

~aber la poaibilidad de que, cuandt> Blirreda habla detºso.cerdC'l-­

cio del saberº quizás se estuviera. uoor(:ando n 111 idea reli-­

giosa de Comte. Pero en lo eac:r-itt' pnr él, de ninguna foTI"'tn -

~a- puede entender que acepte nleún concepto de relii~ión. 
l'ara Comte, la. religión implica uno armonía entre lo indiv! 

dual y lo aol.ectivo) u.na relación entre lo racional y ln'.rnent!_ 

m~ntal; por eate motivQ, pura ~l la religión tiene una función 

social muy importuntt> f! lndiapenaable pum lograr eil orden so­

cial. Sn realidad, el concepto de reliP,iÓn pcomtiane no es el 

mismo que normal.mente tenemos, :pues, en Comte, su reli:tión no 

implicn la idea de Dios, o por to menos no implico ln itlea!l -­

nonnalmente atJeptuda de Dioa:. Bl diCJe de la I"eligic)n de Comte 

es .un ·ailió:n.imo d.e humanidad; po éllot segÚn él, lo esencial de 

l. Confrontar el Diálogo duodécimó d•l C•teci$mo positivióte, 
en Comte, La filosofía. poaitivl.stn,páginas 268 y 269. 
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la religicSn es el poder unir lo tindividual con lo colectivo, -

loe intereses personales con los de la sociedad (l). Para el -

filósofo frano~e, la religión regula la existencia peraona1, -

loga"Bndo unir la diversidad indiVidual dando lugar a una hom~ 

genetdad. Así, en la religicSn se loe.ro dar uno relaci6n entre 

la vida interna y la externa del individuo; entre la vida ín­

tima ~y la vida social. Aún más, sólo con la religión se PueQ~ 

de alcanzar la relación de lo individual con to colectivo, y 

aqu! está la 1mpo~ancia y la necesidad de la religión en el -

positivismo comtiano (2). 

Barreda nunca mani.feató en sus eacri tos ester de acuerdo -­

con esta idea comtiana. Para él el concepto de religión i~Pli 

ca la idea de Dios con lns características comunmente atribui­

das· ( un ser espiritual, infinito, omnipotente y creador de t~ 

do lo existente ). En el pensamiento de nuestro educadC1r pos.!_ 

ti vista, la idea de Dioa ,es un producto humano que evoluciorili 

~n las diferentes culturas¡ la reli_eión es un sistel!la de dnp;-­

mas que ne impone represivamente: "cree o tg, mato" (3). 

Probablemente Barreda no acepta nineune idee de religiñn,ni 

por lo menos la de Comte, por su rechazo al clero catr<lico; lo 

cual es cnmprensib).e eonsidem~do su momentci histórico (4 ). -­

Sin embar;~ci, dada la importancio de la. religión como un instl'!:!. 

~euto de orden socütl, debería EJer ufl punto elt::Mentul t:n el P!!,. 

si-tivisnio barrediano, sobre todo en el as-pecto erlucotivn. rui­

zás Barreda no hnbl« de la "relieión de la humi:.inidnd" por un -

cierto temor a ser rechazado cuando la política de J 11árez mns­

traba una claro tendencia anticlerical fuertemente apoyada por 

l. Con:frontur de Augusto Comte, Sister.10 de politice p0Hitivn, 
pág. J7. --- ----

2. Op. Cit., páginas 37 y 98. 
3. Barreda,Gabino, "1&. instrucci6n públicaº, pÚg. 241. 
4. Confrontar el tema 2 del Capítulo II de la Int:rnducción. 
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loa liberales jacobinos, entre ellos Lerdo de Tejada y Guille~ 

mo Prieto. Lo cierto ea que el Positivismo de Barreda es ateo 

y no pocas veces se manifiesta antirreligioso. 

No obstante, En este tema existe un punto en et cual ooinc! 

den los dos positivismos: ea en la supremaoioo de la hu~enic8d 

sobre el individuo considerado en forma particular. Co ya vi .... 

moa, El Dios de Comte ea la humanidnd al que él llama"cl gmn­

ser11. EstH Dios implica a la humanidad pasada, presente y fu+ 

tuni. ro.. hombre individual debe sacrificar sus derechos en f~ 

vo.r del "gran ser'' (l}. En cierta fonna Comte habla de la re­

lación entre el individuo y ºel gran ser", imitando le rela--­

ción entre el hombre crá:atiano y Dios; en donde nada es tan i~ 

portante en la tierra como Dios, porque él esté sobre todas -­

las cosas. De la misma forma, en Comte ningÚn interes privado 

puede ser tun importante como los intereses y el bieuestar de 

toda la sociedad. Aunque Barreda no afinna que la humanidad -

sea un Dios y, por lo tanto, tampoco le 1lama "el gran ser";no 

. obstante, sí está de acuerdo en que la nociedAd en (l'.'f.!neral de­

.be estar por encima de los interenes pa1~ticularea. Pnr ejeniplr; 

cuando se rei'iere al problema de la libertu.d , concretamente -

n l tema de 1.a educación privada a la que se rC'fiere en ~u u rt,! 

cuto "AleilntHí ideas respecto de in.st nicción primaria" (2) ,a1'i3: 

ma que. los derechos de la sociedad estan sobre los dPrcchos -

del hombre en particular, y estamo3 obli¡;adoo n restrinr,ir --­

nuestra libertad individual cuand0 los intere~es de la a~ciP-­

dad así lo exiean. Por lo tanto, eatá aceptando la Jl\isma j dea 

'de Comte sobre La cupremacia de la humanidad. 

Precisamentu sobre el teMa de la libertad toca hAl>lur ahora 

para ternrinnr can el anglisis del pensamiento de Comte y de ~ 

l. Confrontar el Diálogo undecimotfel Catecismo posit.ivista, p. 251. 
2. Barrt?do, Gobino. "Algunas ideas respecto de inntruccinn pri­

maria" , púg. 238. 
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rreda. Aunque el filósoro frano~a no toca abiertamente y con 

profundidad el tema de la libertad (I); sin embargo, dice que 

existe un ciertp sentimiento fatalista en el estado eupert'luo 

de la ciencia positiva cuando se toma conciencia de la inevit~ 

ble detenninación de las leyes f!aicaa, biológicas y sociales. 

Dicho :fata.:tismo deslf'iJnrece cuando el hombre profundizA en el -

conocimiento de la física social y adquiere real conciencia de 

que sus derechos y libertades se realizan on los derechos y 1! 

bertad de la sociedad; por lo tanto, sólo con el conocimiento 

oient!fico se puede comprender el verdadero significado de la -

libertad. Esta es la misma idea de Dlrreda - sobre la libertad 

(l), pero en el fuJidador de la EDcuela Preparntorin tiene qui­

zás mayor importancia, pues se convierte en el lema de au pos,±. 

tivismo: libertad, orddn y progrflso. 

3. Q!:igina. lidad del poni tivismo ba rrediano 

Una vez .analizados compare. ti vamente el. pensamiento posi ti- · 

vista de Comte y de Barre de, y de haber visto en qué puntoR -­

crinciden y en cuáles difieren¡ resulta fácil comprender que 

el positivismo barredi~no no es idántico al de Cnmte. De este 

hecho surgen vuriae preeuntes: ¿ por quó el positivü;mo de B!. 

rreda no eo igual al de Comte ? , o nuectro educador positivi~ 

ta no tuvo la cnpacirlad de copiar correctamente el penREt!T'iento 

del fi l6sofu franc~s ? , ¿ fué quizás que en reA lidad Ba. rreda 

logró adaptar las categorías del posi tiviamo comtianC"t a la re!. 

l • .fu realidad Oomte solamente habla de la libertad en e1 Gid-
logo octavo del Cetecis~o positivista, donde diePr,quc la -­
verdadera libertad consiste en apegarse sin· obstáculos a ~­
las leyos natumles. "En cuanto un cuerpo cae su libertad -
se maniiiesta ... carninandq, según su natura le za, ha e in en cen­
t1'0 de lB. tierra".' »ita ideas es tomé1da por RarredEl casi en 
formá textual.(confr'ontar·la oá¡¡ina«209 de dicha obrt>). 

2. Con.frontar el tema. 3 del CapÍtulf'I Ill de la Primero Parta .. 
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lidad mexicana ? Por otra parte, ¿ podríamos hablar de un poe.!_ 

tiviemo barrtidiRno de la misma forma en que nos podemos refe•­

rlr a un positivismo speno~riano ? Estas cucationea ee podrán 

aclarar después de haber estudiado la originalidad o la falta 

de originalidad del pensamiento de Ge.bino Barreda. 

Para abordar este tema es menester tratar primeramente al-­

eunos .Puntos tocados por Barreda en sus escritos y que se der!, 

yan difectamente del pensamiento de Comte, pero no tienen el -

mismo sentido ni el mismo significado. Repito, solamente ana• 

lizaré algunos de esos puntos, lOe que conaidero más relevan-­

tes para la intención del presente tema. 

A) El peÍl.nBmiento de Barreda y el de 'comte coinciden en que 

_el m~todo es p~rte meduiar de au positivismo. Inclusive, Be-­

rreda poya eota idea enila de Comte, a tal B:rado 'que 'se ha hec'lD 

suponer. la influencia commtiana en Barreda poi· esta cuestiñn -

como.~¡ mismo lo ha manifestado {l). Sin embargo, paro Comte, 

el m6todo positivo parte de la inducción hacia la deducción _(2). 

Por el contrario, en Barreda,el método inicia con la dedµcción 

y se diriGe a la inducción (3). En el contexto barrediano re9"­

au.lte· mlÍs coherente este ordenamiento metodolÓ(tico si conaide­

~mos el orden de c1asi~icaoiÓn' de las ciencias, pues, si las 

ma.temáticae deben aparecer al principio, ea el procesn deduct! 

va ~l. que.debe anteceder nl ·inductivo~ 

B) El teI!la de la anarquía intelectual de la que hnble aomte 

.en un ejemplo en donde clara.ment.e podemos apreciar lo ndapte-­

·1. Barreda nunca dijo textualmente aceptar el mi amo concepto -
de J,fétodo que expone Comte, ni deacrib~ el método de Comte, 
pero lo aplica en el análisis histórico que reoliza en 1.a -
"Oración c:!vica tt y es el que uso en et concepto de educDción, 
en la "Carta dirigida al c. r.~riano Hiva Pu lElcio "• 

2. ConfrontE:1.r el Curso de filosofía positiva,: de Comte,~:pñrr .. 40 
J. Pttra. ~o caer en confusidn, s610 debemos con~iderer aste.mov!. 

miento del mlitodo en ta educaci&n preparatoria. 
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oión del pensamiento del padre del pooitiviemo por parte de 

Bu rrreda a la realidad mexicana, cohoretamente al problema eo­

oial que le tocó vivir durante le. guerra de Refonna. A partir 

de la "Oracid'n cívica", el. fundador de la Prepamtoria inica -

tá adaptaci&n de ese tema, pues, ei bien es cierto que en ella 

no ae distingue con claridad la ley de los tres eatadoa¡ no -

obstante ea cierto· que ae vislumbra un marco teórico poeitiVi!!, 

ta comt~ano, donde, precisamente, Barreda identifica al clero 

y al partido conservador como causa de la Einarquía. Máa tar­

·de, el tema lo sigue desarrollando en otros escritos y oonti""-· 

nua haciendo la adaptaci&'n. Por ej empto, en Lo. carta a Riva -

fa.lacio y en 111.a instrucción pública", se puede apreoit:ir la -

Originalidad de su pensamiento. Aunque et tema central ea ºº!!!. 
tiano (1), la fonua .en que lo expone Barreda muestra matices -

diferentes al adaptar la idea oomtiana de "anarqu!a intelectua1.0 

A. -1.a guerra de Reforma. Barreda oree que ln anarquía os -provo­

cada por los diferentes métodos de análisis de 1.a realidad, -­

esto es;· el método de loe conservadores y al de 1.oa liberales. 

Precisamente a tal. diferencia le 1.lama "onarquíe intelectua·L 11-

y de-. !Seta se deriva la annrquía social que se vive duroRte le 

guerra de Reforma (2). Enta idea existe en los dos pensadores 

Y. oe re~iere a la malfoITnaCiÓn que han recibido los b.Ombres --

.. por· la deficiente eduoaci6n, malformación que pretendo remc--­

diar la educ~ción positivista propuesta ~or Barreda, µues en -

su .filosofía de la educación, lns características de e1.le ( g..ie 

sea gnituita, obligatoria y homog6nea ) tienen por objeto er~ 

dicar-1a diferencia en el discurrir. 

l. at Comte, la anarquía social ~a provocada por 1.o nnar<tu:!~ in 
telectual y &sta, a su vez, por la diversidad de mótodos ·-a.u;. 
son~la.. base de las opiniones políticas y sociales( confrontar 
Curoo de filosofía positiva, pág. 38 ). 

2. Confrontar el. te?lla 2~pítulo I de la P1-irne:rt1 PE! rte, páe,. 
64. 
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O) Y jueta~ente el oa:ráoter homog6neo de la eduoación es -­

otro tema barrediano que se desprende del positivismo de Comt~ 

y en e~ cual tenemos u.n ejemplo de adaptación, pues cuando ei 

fi lÓsofo franc~e habla de homogeneidad so refiere a la unidad 

del m~todo o a la unificoci&n metodológica que deben tene~ to­

dos loa hombres en su pensamiento. Además, dicho ténnino lo -

aplica al ordenamiento do las cienciaa (1 ). De aquú lo toma -

Barreda y lo adapta a la educ.aoión. Aunque ea cierto que la ... 

educación barrediana, concretamonte el plan de es~udios de la 

.Escuela Preparatoria, se fundamentn en ln cloaificación de las 

ciencias de Comte, el padre del positivismo no aplica la pala­

bra 11homigeneidadº a la educaci6n, ni hace referencia a ene -­

concepto. Barreda no solamente manifest6 la idea de que todoa 

deben ser educados bajo la misma doctrina positiva, sino que -

intentó lleva.r a la práctica su deseo, pues, como ya dije ant~ 

riomente, la 11Cnrta dirigida e.l. c. 1'.1D.rinno Riva Palncio" en-­

cierra. eah intención. 

Las otras dos onzs.oteríeticos de la eduaeción { e;ratuidn d y 

obliga.toritHlad ) son condiciones de la educación homl'.'~~nea o -

de la función uniformo.dora de ln educación. Ec importrmte me!l 

cionar eotot porque aquí ªª. presenta una prueba de ln orieina­

lifü!.d del pensamiento de Barrada, pues, nunque anteriormente 

ya se había expreondo la idcn oobre la educación oblit~atoria y 

gratuita, nuncaue había hecho de tE".l forrna que los dns car::1ct!!_ 

r!sticas tuvieran ln finalidad de que loo mexicanos óe cduca-­

.ran bajo la misma ideología para. evitar la "ancrqu{n intelec.:eo:-< 

tuul" y aociul. F.l'l cierta forma, si eaa idea yo se hubiera e~ 

presado con anterioridad·, h.abrÍu parecido cont:rnril1 a1 penfm--

1. Con:frontar el Capítulo "Sistema y unidad del método 11
, en -­

Curso de filoaof'Ío. p~, de :'J.omtc, pág. 39. 
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miento liberal de aquella &poca por el oonoepto mismo de libe~ 

tad (1), Por 1o tanto, buando Barreda habla de la eduoaoión -

oomo un sistemn gratuito y obligatorio dirige esos t~:rminos -­

. haoia otro ob;jetivo jan11'9 manifestado en M6xioo, En eate aent.!, 

do su pensamiento es original, 

E.l Otro toma en el oual se puede apreciar la originalidad -

del pensamiento barrediano ea el que se retiere al concepto de 

la moral.. Dioho ooncepto parece proceder del pensamiento oom­

. tiano, para Oonrte, 1a moral debe tener un maroo teórico cienti 

tico. Así también lo oonsidera Barreda. Pero la orieinalidad 

. consiste en et segundo, la moral adquiere un carácter mecani-­

cista :bio 16gico, pro duo to de su tormación profesional (m6dico) 

tundamentada en la.observación y 1a experimenteci&n. Cuando -

Comte dice qua la mora1 debe ser considerada dentro de un mar­

co. científico (la tísica social) lo conceptualiza como pro­
ducto de la. filoso:r:C.a positiva y como parte de'l desarrollo so­

cial (2). Barreda hace lo mismo, paro no la ubica dentro de -

la física social, sino de la bioln¡;Ín. Poro Comte la nora1. es 

un fen6meno social eiampre procedente del sistema re11·c:tt')no~ y 

ahora debe f'orrnar pnrte de ta ciencia positiva; rn B._<:¡rrefüi eQ 

un fen6meno orgánico que no ha sido su:f'icientemento investiga­

do y e:róneamonto se le ha ubicada en la reliei6n. 

F). uiia idea c.omtiana adaptada por Barreda a ln realidod me­

xicana ea el concepto de familia. i>c,.1re el :f'i lÓSoi'o í'roncéa, -

la íamilin ea el ·rundamento natui-dl del ~spíritu soci~l, dnnde 

e1 hombre aprende anega.rae a. a:! mismo para iden tificnrse con -

los demás. En to. :t'ami1ia,el hombre reoibe la pro1)nración que 

l. Confrontar el tema 2 do1 Cupítu1o I de la Primera. Parte. 
2. Confrontar de Augunto Oomte, Curso de filosofía 9~, -

p!Íg. 63. 
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le permite, poco a pooO, salir de ta esfera de•:au eeoiemo pare._ 

identi:fionrae con la colectividad, oon la humanidad (l), En ~ 

Barreda, la familia es la base natural de la educación (aunque 

textualmente no lo diga), En cierta :forma, reeulta ser la ,._ 

misma idea oomtiana, pues para nuestro educador, la finalidad 

de la edur.aci&n es el progreso social, n~ personal. Sin embar­

go, existo alguna diferencia: Para Comte el enfoque es social, 

para Bar;reda es pedagÓgico. Y esto es así, porque el fundador 

de la preparatoria adopta el oonoepto a la :runci6n qué 61 eotd 

desempeftando: oreanizador de la educación (2). 

G) Por otra pnrte, en el teme. de la fonnaoión enciclopédica 

encontramos adaptaciones y originalidad en el pensamiento b&-­

rrediano. Cuando Comte habla sobre ese tema en el Curan de fi 

losof!a p~ , se refiere a la formación del científico.­

Dic·e que et científico se vu estancando en la especin lidad de­

bido al gr..m crecimiento de las ciencias; esto es un mal que 

se deba rer.iediar y para ello sugiere la formación enciclopédi­

ca. Por· l:lU parte, Barreda lo rei'iere a la fon:m.ción del futu .... 

ro pro.fesionista. Es importante recordar que para nuestro fi­

lÓdu mexicano el prof'esionistn debe tener la formación de un 

científico, aquí está el punto de unión que pellT\ite le nda~ta­

cir<n del. p~nHnmiento comtinno. F.h sus escritos Barreda parece 

completar la idea de Comte, pues, si el filósofo francéo pnip~ 

ne que la formación Uel científico debe sor c~mpleta, enciclo­

pédica, loaicn:mente se refiere al momento en el cual va adou.!_ 

riendo su instrucción, dentl?'O de ln cual se supone ln acndémicm. 

Respecto a esto, Barrado aplica el conc~pto a 1a educación pri-

l. Confronto r la ;nácina 241 del presente Capítulo. 
2. Confr.ontu.r la primera intervención de Da rrecln en la Cá111u re ··· 

de Diputado a, en Gabino Barredtt, I..a educación posi tiv:tinto en 
~. púginas 61 y 62. 
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maria y aeoundaria, incl.uyendo, por lo tanto, a 1s Escuela Pr,! 

parator1a. 

H) Y siguiendo oon el tema de la educación, nuestro falóao­

fo mexicano hace otra adaptación de loe conceptos oomtianoe -­

cuando habla do la finalidad del profesor. :Barreda toma el p~ 

pal del filósofo descrito por Comte y lo aplica al del prnfea<m 

Para Comte, el fil6aofo debe ser la persona conocedora de la -

aienaia positiva y de loe nue~os av-onoes del quehacer científ~, 

co, quien organice el acervo oient!fico en base al método pos!. 

tivo (1 ). Sobre este punto Barreda opina que una de las cams:_ 

terísticas m~a importantes del profesor es ta de tener la su-­

ficiente formación en el oonooimiento de laa ciencia ~ositiva 

y, estando continuamente actualizado, posea la suficiente cap~ 

cidad pat'R poder ordenar y organizar et contenido d·e ta educe­

ci6n, pues Barreda propone al profesor como el únicO adminis-­

t:rador del conocimiento; en ot.IBs pnLabras, et profesor debe 

ser el eñcargado de formar los programas de estudio y de esti­

pular tas condiciones de loa inotnunentoo de evaluación. 

I) Existen ideas que demueatl1in m~e profundamente la ori~i­

nalidad det pensamiento del fundador de la Ef)cuela ~reperato~­

ria, porque no tienen el miBmo significado de las ideas comti!_ 

nas. Los temao .que a continuación voy a exponer son ejemplos 

de concpptos coamtianos, pero que en Barreda adquieren un sen­

tido totalmente diferente. No son, pues, merns adapt&ciones -

del pensamiento de Comte, son ideas originales de Borreda que 

forman parte esencial de ou positivismo. De estos tenas, qui­

zás' el. máo importante sea el de la religión, porque en todns -

l. ConfrontHr. el Curso de fi l.osof!a p~, pág. 39. 
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Qus escritos ee presenta como un punto de compa:ración. 

El pensamiento de Barreda, en cuanto a religión ae refiere, 

parece tomar un sentido diferente al de Comte, ya que el posi­

tivismo comtinno no sólo se absttiene de hacer críticas des--­

truotivaa a la religión; m~s bien acepta el concepto de reli~­

gión. Ya hemos visto que no en el sentido tradicional, o si -

se , en et sentido más comWt. La religión de· Comte ~s, 

más bie~, h~manista, la humanidad es el celbro de la religión.-

Y. adqui,ere tanta importa~cia que se convierte en el od'ronami_!n 

to del positivi~mo .ca~tiano, como la etapa superior de le físi 
ca social. Por lo tanto, "la religió.n· de la humanidad'' no so12,. 

mente<es una ca~cteríetica más del positivismo ~.ooniti12no, ea -

uno -de los más importantes elementos del pensamiento de Comte .. 

.Es como la diferencia específica del positiviamo comtiano, pa­

ra distinguirlo de otros positiviomo·s ( el de Bpencer o nl! de 

Stuart MiU., por ejemplo ). porque en ningÚn otro positivismo -

aparece 11 la religidn de la humanidadº. En el posi tivi~1mo de Ba­

rreda la. religión adquiere un sentido difeninte, porque lo di!!_ 

tintivo del pensamiento del fundador de la Preparatoria es la 

crítico ul clero, pnra luego hacerla extensiva a la religión -

en gene:ro.l y ul c·ristianismo católico en particular. Y tímÍa 

que ser así, porque al adaptar el positivismo comtiano a la -­

circunstancia -social e histórica del México de aquel til~mpo, -

necesariamente debía ntacar a la reliB"iÓn. como consecuencia -­

del ataque al clero.. Este espíritu anticlerical y antirreli-­

gioao bnrrudiuno dintingue su po.Eli~ivi::mo del positivisl'ln com­

tinno .. 
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J) Finalmente, para tenninar con el '!ama sobre la originali­

dad del posi ti vi amo barrediano, es preciso hablar de la liber+ 

tad, pues, como dice C1ementinn D!az y de Ovando, "Barreda en 

~'ata Oración cívica, introduce una novedad en ol positivismo,­

el elma de la libertad" (l). El tema de la libertad adquiere 

importancia en et poai tiviamo de Barreda, porque es utiliza do 

a la manera de una f?Bse distintiva de la Preparatoria, su le­

ma: 111.ibertad, orden y progreso". 

Esta palub:ra no tiene tanta importancia en Comte, como ya -

lo hemos sei'lalado (2)¡ en cambio, en Barreda es un instrumento 

pare atra,;r las miradas de la sociedud l:¡acia su pensamiento, -

principalmente de los políticos e intelectU'lles de aquel tl.em,> 

po. Esto ea en un primer momento; más ta rdc, el ténnino 11-­

berted adquiere otro significado, o quizás sea mejor decir, -­

_precisa nu sicnif"icado, diatinguid°ndolo de la fonna en que es 

conceptualizado .por los libemles extremistas. As:! pues, le o:­

idea de libertad parece tener dos sie;nificadoa c:n Barreda: uno, 

el de autodetenninación y el ot1~ como autosornetimiento a los 

intereses de la socied~d (3). Rl. primero difiere mucho del -­

pensamiento de. Comte, pero el segundo no. 

A mi parecer, la aut~ntica relevancic1 del concepto liberted 

se encuentra en el. lcr.ia de la Escuela Preparatoria, como si nl 

decir ºlibertad, orden y progreso", quisiera manifeEitar que no 

se trata de copiar sino de adaptar el lema cor.itiano "amor, nr­

den y proereso "• 

l. DÍaz y de Ovando,Clementina. La E}acuela Neciom:al Prep~p, 
p!Íg. 15. 

2. &l. sus escritos solamente habla ocasionalmentu de ella {con­
frontar Sistema do filosofía posi tivn, Diillo¡:o octavo dol Oa-, 
tecisrlo positivista. --- -

3. ~tt:1r el tema 3 del Capítulo III de la Primc1"a Parte. 
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.II Críticas a la 1'1losof:!'.a de la educación do Gabino 

lkrreda 

U!!"- vez analizado el pensamiento positivista de 'Barreda y -

aclarado lo que es del fudador de la :Preparatoria y lo que oes 

de Comte; •hora toe& exponer alguna.a de las principales crlti 

CBB a BU pensamiento y 8 BU Obl'6e O~~tiCBB expuestas desde.el 

momento en que apareció la Ley Or@lnica da Instrucción Wbtica 

del 67, haata nueatos d:!'.ae. 

Es importante aclamr que, cuando uso el términ<"> ;,críticasº, 

no me ·refiero unicamente a su eontido negativo,. al hecho de s~ 

lamente marcar loa errores de un proceso. Entiendo por "orí.ti 
cae". u.n concepto ma.<s amplio, esto ea·, juzgar las caracter:!sti­

oae buenas y malas de un proceBo, en base a un previo anáLisis. 

Dichas cr!tiaas laa he clasificado en c~tro grupos: por -

parte de los tiberal.es ( principal.mente de loe liberales extr~ 

mi~ta~ o,jaCobinos ); jlor parte de los conservadores; ·i>or TI&.!: 

de de los discípulos de Barreda y egresados de le Escuela Pre­

paratoria liriiitándome o. laH cr!ticas provenientes de·.lns plP'rs!!_ 

, iui..fes más_ importantes: f'inalmeiite ~ por pe rte de . Leopo ldo Zee -

QU.1·en ·ea·uno de loa más. importante7 estudioaC'e de ·1as idea~ de 

BarÍ'eda., 

·1. EEL parte de los Liberales 

ai 1a "Revilita poSitiVA." nos· di'ce Horacio .Barreda que. hubo 

tres principales inrluencias las cua tes ae opusieron y obs.tac_!!. 

lizaiipn el desarrollo del pensafniento y ta ob:ra l'.1e su podre, -

, tratando de destruir tres aopeotos de la educación positivista 
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que, dicho sea de ·paso, :fueron el o entro de ataque de. todas 

laa críticas a Barreda. Ta lea aspectos son: la jerarquía de 

las ciencias, el aspecto enoioloP~dioo de la educación y le 

fo:rmación extremadamente oientÍ:fica que parece abandonar e lee 

humanidades. Las tres intiuenoiaa a las que se refiero Hore-­

'aio filrreda son: la oposición por parte del clero, a la cual 

~l llamó 11 impedim~nto teológico"; la, oposición de loo libe ro­

les extremiatatJ, a la cual llamó "impedimento metafísico" y lo 

considera unido al teológico; y la oposición del espíritu cien- -

tífico, aunque pareeca contradictorio, pues, como dice Horacio 

Barreda., 11por una verdadera fatalidad, el eap:Cri tu ej. en tífico, 

que debería haber aid~ et aliado natural y el móa firmo apoyo 

••• , no lo era en realidad, por máa que esta afirmación pare!_ 

ca po1udÓjica 11 (1). 

En efecto, & l poco tienipo de ser creada y expueota la Ley -

Oreúnica de Inot.rucción Pública en el Distrito Federal en 

1867, ésto recibió una serie de cr:!tioas y de censura e por pa.r, 

te de loa liberales, muchas de ellos intelec'tuales, quienes ª2. 

taban en el poder y que en f'orma a priori repudia ben a lp.unns -

iniciativas de esa ley. A esto respondían Barreda y loa demás 

miembroa do la Coraisión Organizadora que la única fonria de sa+.· 

ber si lu Ley Orgánica era inoperante, es por medio de la práQ_ 

tica, llc't?l'ando a cabo todo lo aeflalado en ella. Ale.unos de -­

los libero les, tli les como el Lic. Peña y H.amírez, el Diputado 

Herrera y Valle, pedían que dicha ley .no entrasP. en función, o 

se derogaran definitivamente algunos artículos (2). Tantn es­

ta.a cr{ti.coe como otras que analizaremos más Ddelante, además 

l. Barreda., Horacio. "Réviste positiv2", torno:·9, pág. 308. 

2. Confront&r e1 1.ib!"O de.Clementina Díaz y de C'lvondo, ~­
ctiela. Nacional Prep~, páit. 41. 
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de ser a priori, en ocasiones fueron si conocimiento verdadero 

de la ley. Hubo otni.s or!ticas que ·Be presentaron en la Cáma­

ra de Diputados, o por medio de los periódicos, manifestando, 

ml!e. bien, un afán cE notoriedad. Por ello, ped!a Barrera no· se 

aventuraran a emitir juicios hasta no ver~loe resultados obte­

nidos en la preotioa (1). 

En J.873, un escritor chileno oitado por Olementina D!az y -

de Ova~do ( del· oual no menciona su nombre ), publicó' una crí­

tica a Bo.rredar en la cual se puede· apreciar de manera sucinta 

los principa1e.s ataques 'de loa li~erales extremistas. La crí­

tica es triple y toca los siguientes puntos: ~rimar<> critica 

en· enc~c1Ópedi.sm0 del plan de estudios de 1.a Preparatoria, por 

parecérle.demasiádo ambicioso y, adem,s, absurdo¡ seBUndo, el 

desd~n por las humanidades~ pues el plan de estudios está ~er­

cadamente inclinado hacia 1.ae ciencias experimentales, como ~­

coriaeouericia del concepto que tiene Barreda de la ciencia pos!, 

ti va y. su importancia; finalmente, .·también critica la :hmpoei-­

ción de un único sistema filoa6fico, el positivismo, lo cual -

Rigriificabn pare él un ataque a 18 parte medular del penaomie!! 

to liberol, pues eliminaba la libertad de pensamiento (2). 

Ente Último punto es muy importante, porque 1niede ser utli­

zado·· para rebatir el argwne:nto de aquellos que afinnan que las 

ideas ·de Barreda fueron utiliza das como bandera enarbolada ·por 

los idea).ea de loa libers1es, siendo que, como lo muestra et -

·encritor chilcmo, la filosofía barrediena parecía atacar 18 l.! 
be rteid de Pensamiento. 

l. Conf'rontar "Primera intervenciones de Gabino Barreda en le 
Cámara de Diputadosº'• pá¡:. 55. 

2. Confrontar el libro de Clementina D!az y de Ovandn, La EScue­
la Nacional ?.repamtoria, pág. 41. 
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Como podemos ver, la triple ord:tioa al contenido y a :a es­

tructure.· de la Escuela Preparatoria ataca e lo más esencial de 

la filosofía de la educación de nuestro positivista, pues, en 

oonseOuencia, también rechaza la educación homog~nea, obli~t.2. 

ria y gratuita, as! como al fondo común de verdades y a la un,!. 

fonnS:ción de las conciencias. 

Posiblemente, la cr!tica de los liberales jacobinos ae pue­

da resumir en el. problema de la libertad. Nos dice Horecio E!_ 

rreda que loa libera.lee jacobinofl, o del ºbonete rojo" como él 

les llama,·vieron en el pensamiento de su padre y en le educa­

ción positivista un ataque a la libertad; por tal motivo cond~ 

n&ron un conjunto de innovaoiOnes enla educación preparatorio 

(l). En realidad , lo que ocurre, aegdn Horacio Barreda, es -

que loe jacobinos confunden libertad con libertinaje. El hijo 

del i'undador de _la Preparatoria utiliza los miemos areumentos 

de su padre para defender le educuciÓn positivista. En pocns 

palabras su tesis se puede resumir en: antes que la libertnd 

individual está el bien de la sociedad. 

En cocn·eto, una de las ideas barredianes que loe liberales 

jacobinon identifican como oposición a la libertad es, todos -

1.os estudiantes, no irnpotando la car1·era a cursar, están obli-

6'ados a CDtUdiar ciertas ma·teriae que la educación por1itivi~ta 

detei:mina. como necesa.riaspant adquirir un mínimo de conoci"lie!). 

tos abaolutam~nte demostrables en la experiencia y que son el 

objeto de estudd.o de las ciencias positiva o.. Para lns libera­

les, '1a educación debe fomentar la libertad; prira e:.:ito ea neo~ 

enrio limitarse a instruir al alumno, con el objeto de que él 

pueda dcsemPeftarse e~icientemente en la profesión seleccionada 

.l. Barred&, Horacio. "la ensefianza prepnratorin ante el tribu-
nal formado por el bonete negrn y el bonete rojo", en la -­
"Revista positiva", tomo 9. 
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con toda libertad. Es decir, el alumno debe asimilar aquellos 

conocimientos que le sirvan como instrumentos pera real.izarse 

como· m~dico, abogado o ingeniero. Además, ea importante aqu!!. 

llas ideas 11 errcSneae 11 propuestas PG'G:' Barreda como el "fondo -

común de verdades", porque atenta contra la libertad de pene!, 

miento. Los estudiantes estt!n capaoitlsados para eaooeer 1.ibr!!, 

mente la fonna de pensar que más 1.es convenza. ~e jacobinos 

ven en el penseml.ento de Barreda, en su obra y, concreta.mente, 

en el plan de estudios de la Escuela Preparatoria, un sistema 

de adoctrinamiento, el. cual pretende unificar el pensamiento 

de todos los mexicanos acabando' con su libertad (l). 

Por otra parte, nos dice Leopoldo Zea, la propuesto de Ge­

bino Barreda sobre la obligatoriedad de la educación encontró 

una maracda oposición en los liberales, a peanr de que dicha 

propuesta no es original de Barreda, sino de uno de los más 1!!!, 

portantes 1.iberales: el Dr. ?_.9,ra. Para los 1.iberalea, la Pl:"2,. 

puesta atentaba contni. la libertad natural de todo~ los indiv.!_ 

duos, porque los hombres tenemos el derecho de elegir 1.a ins-­

trucción así como la filosofía que la fundamente. Este punto 

~s el. que- más "ofende'' al peneamien~o J.ibero.1., porque al ha· 

blar de una educación obligatoria, de obligar a a1.guien a est!:!,l1 

diar y, sobre todo, bajo oier:t;a doctrina, os contrario al ªº!!. 
cepto de 1.ibertud y al espíritu de loD liberales (2), Pero eR 

importE:1.nte- JPBpetir: el problema está en el concepto de liber­

t~d. ~S liberales l.a enti~nden como una libertad inclividua1. 

l, Confrontar la nota del. In¡¡. Au,gust:!.n Ara¡¡Ón para 1.a edll.oión ·. 
tie 190.1 de 11 .ta instrucción pÚblioa 0 , en Gabino Borrada, r.a -
educaci6n positivista en ~l~xioo, pág. 1.49. 

2. Confrontar el. parágrafo 45 del. libro de Leopol.do Zea .B. P!!_­
si ti vi amo en !.l~xico, sobre todo la página 126. 
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la cual se contrapone oon la noción de libertad social de Ea-­

rreda, una libertad subordinada al orden social. La idea de -

nuestro educador positivista parte del supuesto de que .la li-­

bertad individual ea irracional, ilógica, injusta e implica -­

anarquía social. 

Al no aceptar los liberales una educación obligatoria, tam­

poco aceptan una educación enciolopédica; no porgue eao sien! 

fique una educación más completa ; no la aceptan, porque la -­

Ley Orgállich de Inatn.taci&n P&blica establece qua el alumno d~ 

be obtener una serie de conocimientos que nunca va a necesitar, 

segdn los jaco~inos. Dicha tesis era sostenida y expresado en 

l.os peri.Sdicos por liberales como el sr. Gebino P. Buetamen~e, 

quien exponía su opinión sin consultar el parecer de loa alum­

nos,ni la opinión de los profesionistas y de los profesore,,(l). 

Estas pa.tabrqs de loa liberules extremistas tuviemn tunta ::,; __ 

f'uerza que, seelln Leopoldo Zea, se convirtieron en causa dé ªl 
gunas modificaciones al. plan de estudio (2). 

Es importante hacer notar que las críticas al aspecto enci­

clopédico de la educación no sólo proced:!a.n del sector liberal 

jacobino¡ también el clero y al¡¡unos padres de familia de a-­

alumnos preparatorianos expresaron au inconformidad usando el 

mismo argumento. Así piles, en las modifiaacioneo del plan de 

eetu.dios de la E3cuela Preparatoria ne aprecinn los erectos de 

las críticas al pensamiento barrediano. Después de la muerte 

de Barreda 1 laa transformaciones al ptan fueron mayores, poAi­

blemente porque no se comprendió a fondo la estru.ctu:r.-o y el º'!! 

l. Confrontar el libro de Clementina. Díaz y de º'"ando, ~­
la Nacional Prepa xnto ria, p!Íg. 23. 

2. Confrontar el Oap:!'.tulo l de la Segundo Parte, pife,inas 178 y 
179. 
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tenido del. primer plan de estudios. 

Volviendo al problema de la libertad, uno de los persona-­

jea que .con mayor vehemencia la obra de Barreda fue Gó.i tlermo 

Prieto. Su oritioa lo extern& en la Cáma:re. de Diputados, es! 

como en revistas y periódicos, y encontró apoyo en un eran nú­

mero de liberales, no solamente extremistas sino tambi~n mode­

re.dos. Para contrmreatar el espíritu "tendencioso" de Barreda, 

p:t;opuso, en varias ocasiones, se inc1uyero en e1. plan re ostu.-.... 

dios una cdtedra de historia de la filosofía, argumentando que 

loa alumnos tenían el derecho de conocer y escoger libremente 

el pensamiento, la corriente filosófica que más les convenzn.­

Para ello es necesario comprender los diferentes pensamientos 

y puntos de vista usados en el anátiSis de la realidad; Cl'.'ln -

lo cu~l no solamente se evitará 1.a opresión de la intelip:encie 

bajo el peso de una filosofía impuesta, también se lo~rará una 

educación más completa (1). La misma propuesta y el Jl'lisrno ar-

8umento fue planteado por Justo Sierra y sus palabres tuvi(lron 

mayor reperouoclón, pues finalmente se ll_cvnron R la práctica.­

Así, en 1875, cuando Barreda era. adn dir~ctor de la F.ucucl.a -

Prepumtoria, el Con~reso de lu Unión dictó ,una diDpnoición -­

Parr.1. que :r nbricra una c1{tedre de historia de la f'i loso fía (2) .. 

?6r aquel entonces, al mismo tiempo c1ue los c.ríticas al pocÍ.t.! 

.-------------
l. Conf'rontl:lr. el libro de Clementina !lÍoz y de Ovnndo l..ri Rscue­

la. Nacional Preparatoria, en 1.as uácinao 29 y 41, pern !rnbr.e 
todo la píl'.gina 4-9-. --- . 

2. r,:ás tarde, en 1877, cuando l[.;.'Tlacio RnmÍrez fue nor.ibi.""C'ldn ni~c. 
nit::tl'\1 de JuRticia e Instrucción Pública, ae deterM.inó r¡ue -
lo cdtcd1'a de hintorln de la filosofío 'se limitnra a histo-­
ria de lR metafísica, dedicando las Últimas 1.eccionen al es­
tudio del m~todo positivo (confrontnr el libro ya citodo de 
Clementina DÍaz :ir de Ovando, pág. 61 ). 
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vismo de Barreda crecían en cantidad y calidad, se establecía 

el. poaitivisino como la filosofía oficial del sistema educativo, 

y con el paso del :tempo y de la preotioa, oe lograría asimilar 

por el estudiante. 

No todos los comentarios hacia el pensamiento y la obra de 

nuestro ·educador eran negativos por parte de los liberales ja­

cobinos; muchos de ellos elogiaban la aistematicidad de su -­

trabajo y la fonnación científica de loa estudiantes. Al61-mos 

comentarios positivos fueron extenJados inclusive por Guuller­

mo Prieto, y su opinión ea importante tomarla en cuentn den--­

pués de h~ber c::omprendido el antagonisno entre las icJefls de B!!_ 

rreda y las de é:i. Guillermo Prieto visitó la Escuele PrenaI!!. 

toria cuando 6sta tenía poco tiempo de haberse funde.do y des-­

pu~s de haberse nor.nalizado las clases. Al poco tiempo de la 

.Visita e.ScribiÓ un artículo en el. "J&:>nitor republicano", dond_e 

no sola1ri.ente elogiabn a narreda por su labor educ ... itiva, tAmbifu 

dedicaba su reconocimiento n la formación de los alu~n~s y los 

arrezl~s hecho~ ol edificio haciéndolo perder ou nsr:i1~cto r.nnfl­

cal (1). Sin embargo, la.a críticas positivos fueron muy pocas 

y 1 -def~nitivamente, Guillenno Prieto y los liberales jecobinoo 

se .caracterizaron, en óuant6 a ~u relación con Barreda, por h!!_ 

bar sido· el r,1··\.rpo que más ardutimente a.tacó la "!'ilC\BofÍP educa­

tiva .barrcdiana. 

Dent·ro de este terna conviene anexAr las polé°mico~ entre los 

krausis~as y los ponitivistns. El probl~MD adquirió ~uchn im­

'portancin al poco tiempo de r;ue Barreda dejó lB dirección de -

lR. Escuél.a .Prepciratoria, y aumentaron de cantid1td y colidad -­

deSpués de la muerte del fundador de la P1·eria1-atoria. El chn-­

que con· loB krausistas no fue un en=rrentnrr;j en to dirP.cto con 13!.. 

l. Confrontu.r el 1.ibm yn citado de. Clerrnntin~ 1J:Ía7. y de C'~ndo, 
pi!¡:. 33. 
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bien, como un enfrentamiento de positivistas como cru~o contra 

k:i:nUsintas, donde por aí!adidura se tocaron punto de ln obro de 

Barreda. 

Los k:ro.uaistus mexicanos coincidian con lon liber.'lles y con 

el paso del tiempo f\teron ·.momnndl) mayor fut)rza en el ámbito -

polÍ.tico y educativo, Por ·ejemplo, en 1882, loe;r~ron quit3r a 

Porfirio Parro, W1 positivista discípulo de & rredn, la cáte-­

dre. de lÓ,eica para que en ella quedara Jos6 r.~ria Vi~il, quien 

ora krausiBta (l}. Eor el mismo tiempo, se sustituyó el texto 

de Bain, usado en la asign~tura de lÓcic~ y que estaba de acu~ 

do con las ideas comtianas, por el de Tiberhien, quien comul~ 
1 • 

ba con la filosofía krausista. En marzo ·del miamo n~o, lan P!!. 

l~micas entre kraueistao y positivistE\S Re torrrnron pÚblicna -

al expresarse en periódicos. Así, 1.os primeros uti liz::iron 11 ta 

república" donde publicaron su opinión. ncerce de 1.ns desventa­

jas de ln 1.ÓGica y la filosofía :positivista; loo fie~.mclo~ US!_ 

ron el. periódico 11 .W. 1.ibertod11 :pare defenderse del ntnc1ue kra!!_ 

sista y, de paso, moutrar lo 1:1nti11edueóBico del. penFm1'1ientn -­

krausista.. Por cierto, Vicente Riva l>alncio, hennono de 1~i: .. ri!!_ 

no l1iv~ Pal.ocio, escribi6 nl;;unos art!cttlO$ 1:11 \1'1.a"re!~llbl.ica" 
atacándo a los poBitivistas y recurriendo a los mismos~ orro.t­

mentos krousi"tas (2), 

I1ns encue-ntros escritos eutre los don erupo~; ent.n.1.wónico.·.~ fl,2_ 

qui rieron nuclu.t relevancia, porque rcrpercutiel"<'ln notn\1lcmen t.e 

en lk vitln de la ~cuela Preprn'B.toria. ~ rilt,•1ui.:is ococioncs -

los nl.umnM3 eocribieron Artículos clcfenl1iénUo n lts ?r~9aratn.ria 

l. Confrontt:ir el li11ro de P~nci.Hcn l ... 'irroyn, Tll fi lcHm f:Íe Ibe1·0-
umericnna , páe. 100. · 

2. Confrontar e1. li11ro de Clementina IlÍaz ".i' U.e Ovnndo, fo ~cue­
ln Nacione:L Prepnratoriri, pát?;. ~8. 



- 273 -

de los ataques knlusistas y, al mismo tiempo, defendían las -­

ideas y la obra en general de Gabino Barreda. 

2. Por parte del clero 

Como yo dije anterionnente, Hore.cio Barreda habla de un~ -­

triple influencie. nntibarrediana una de las cueles se refiere 

al clero, a la que denomina del "bonete neel'o". La críticn no 

procede exclusivamente de los altos jerarcas de la Iglesia ca­

t&lica; procede, en realidad, de todos aquellos elementos del 

partido conservador que comulgnben con la doct:::.•ina CfltÓlice y 

muchas vo<?es fueron verdaderos portadores y expoaitores de las 

idea~ del clero. Lo.s críticn.s de este sector es una consecuen. 

cia lógica de la crítica barrediHna u la educación en manos -­

del clero. Di la Primara y Segumla Porte del prenente trabajo 

hemoo conocido la op:Lnión de Barreda acerca de tal educación; 

a la que tuchEl. de incompleta, apriorístico, dn[7!Útica, cte. y 

unicamcnte logra fo mar hombrea con pennnmiento, silogístico, -

Qombres utópicon y fentasiosos los cu~1len no lor:ron encontrur 

soluciones realea a los problemas que se lt!O prt-?rzent:;in. }}l ?!?,; 

cas palabrds, todos los vicios y dnfectos de la antir,ua educa­

Ción lo-H atribuye Barreda o la in:flueuciu. r.eli{~iosa. Ante di­

cha crítica, el clero no podía permanecer cruzado de bro.!-ms y, 

por ·tal'r.:ot:h, .. o, recurrió o diver~on mcdio!J de CC!r:unicriciñn n -

cu alcance, como el periódico, el ptÍ.lpito, la pequeílo f';Bceta, 

etc. poro l~1var su nombre y :jtacDr esa educnción cntirrPlir.io­

en (1). 

l>or·ot:ro parte, el clero tampoco podía uceptal' Re implcrncn­

tarn una cducución atea, porque, como noo dice Leopoldo· Zea, -

l. Un ejemplo dr este hecho lo encont:rar.ioa eu '"4fil centinela ce 
t6lico", donde se exprcnaban críticao a la crlucoción potdti 
viuta ( conf'rontar el lib.ro de Clementina níoa y do 0vr-.nan7 
ptfc;. 62 ). 
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el.lo significaba perder et poder espiritual ~que tenía sobre -

ét ·pueblo. Por tal motivo, bll clero atacó el ateismo del pos.!_ 

tivismo y aousó·a la ed~ión atea de ser la responsable de -­

ciertos confiictos y problemas sociales provocados en varias -

ocasiones por los al.umnos de la Escuela Prepal:1lroria (1) .. 

Las 'cr!ticas ¡)or parte del clero se hicieron manifiestas 

desde el principio de ta fo nnación de ta Prepare to rin y unie-­

ron sus comentarios a los liberales. Condemaron el enciclope­

dismo barrediano argwnentl;lndo que el pla.n de estudios enteba -

sobrecarga.do de materias, por lo cual pedían le supresión de 

algunas asignaturaa que no tuvícran relación directa con tao -

áreas de estudio seleccionada por el estudiante. Aleunos com~a 

tarios fueron publicados por gntpos de padres de fami lie quie­

nes parecían identificarse con el. partido conse!'vador y con -­

las ideas reLieiosas. 

Ot:ras de las críticas del clero el pensamiento barredinno -

que tal vez nea una de las mejor fundafTlentDdss, pero que en sí 

misma .resulta opuesta a los pri.ncipion y métodos del clero se 

refiere al tema de la libertad. 

Dicho comentario no es el mismo expresado por los liberales, 

P~t.'O es muy similar. Se refiere a i·a libertDd de todo!-! los -­

hom.brea· de poder profesor las creenci~n que mejor les aconode; 

derecho constitucional que, sin embargo, es violado por la ed!!, 

Cación positivista. La crítica del cl-arn oe refiere a la eduv 

cación homog6nea y de.fiende la libertad ideolór;icH. Esto nar~ 

Ce contradiotorio, porque el alero, lmuta unos pocoo ofloo en-­

tes del triunfo de lo guerra de Reforma, condenaba djchn liber 

t'ctd por la que ahoro aboga. Precisamente, Horacici Borrede. he-

1. Coni'rontur el libro de Leopoldo Zea El positiviAmo en nJ'xico~ 
páa. 146 y el libro de Clcmentjna nínz y de Ov»ndo en las -­
pácinas 20, 54 y 60. 
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bl.a sobre este pwito en la "Revista positiva" (1 ), Dice que el 

ataqUe del clero ea de origen protestante, puea ~ellos fueron -

1.os primeros que lucharon por wia libertad de Creencia; pero -

en e.l catolicismo, parece 11aberrante y monstruosa", porque w-­

siempre ha tratado de i~poner sus dogmas neGnndo en fonna ab­

soluta la libertad religiosa, 

Por otxa parte, Leopoldo Zeo afinna que tanto el catolicis­

mo como el posi ti vinmo trataron de imponer 11un fondo común de 

verdades" y 10&2u.aaron a la educación como instrumento ~aia al 
canzar sus objetivos (2). En efecto, primer el clero utilizó 

a la educaoi6n para· adoctrinar al alumno sobre loe principales 

dogmas ·religiosos, condenando toda idea contraria o. la reli--­

gión~ inclusive, ncfiSndo la .val.idez de ciertos conocimientos 

científicos. Ahora, es el positivismo barrediP-no el que en la 

Escuela Preparatoria intenta inculcar loo princi_pion de otro -

pensamier..to. Im. el fondo., ambas doctrinao pcr;:rie.uen. lo mismo: 

convencer al hombre de sus verdades. Lo interesante de .este -

punto· es que loá ·dos sistemas han ha bledo en defensa de la li­

be~nd y, al mismo tiempo, se hnn manifestudo como verdades -

· ubs_oluta·li nc,;;ando ln libertad. 

El 24 ·de Agosto de 1876, el periódico "El cir:lo XIX 11 µubli­

có una tP.{aica noticia: el suicidio del joven Angel Benavente, 

ostudiante de la Escuela Preparatoria. Tal ocontecir.dento fue 

utilizado por el clero para probar que la. educación positivis­

ta era inr1oral y dformadora del espíritu. se decía que los fil!!, 

damentoD del pooitivismo inculcados en la Preparatoria, entre 

clloo. al. ateicmo, habían sido la causa del ouicidio. También 

l. Confrontar el Un'PÍtuló 111 del torr:o 9 de la "Rcvi!!ta pnnit.!_ 
va.'f, pÚg. 407. 

2. Confrontar el libro de Leopoldo Zea, .fil poaitiviHrrio en t•éxico, 
en las pi!r¡¡inne 46 y 47. 
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se decía que con esa,educaoión se deatntían laa buenas costum­

bres y "llamaba la atención la corrupción de la juventud" (l). 

Así se sucedían las o~ticas por parte del alero al pansa-­

miento y a la obra de Gabino Barreda. A su vez, los poRitivi.!,. 

tas contestaban con ataques hechos del dominio públicos por dl 
versos medios. Leopoldo ZeH comenta que en realidad se diÓ --

- una lucha entre el clero y el posi~iviemo por el poder espiri­

tual. El clero no lo quería perder y el poeitivismo se quería 

quedar con 6l. El clero sabía que al perder oficiHlmente el -

monopolio de la educación se habría logrado dar un gran peso .... 

en su contra¡ los positivistas sabían que la Escuela Prer>ara­

tori.a· era el apoyo real y efectivo desde donde se podía ova,nzer 

hacia la adquisición del poder espiritual ( 2). De todo esto -

cabría· preguntarse: ¿ cuanto podría sienif'icar o cuanto pod!a 

valel" la iilfluencia del poai tivismo en la Escuela Preparsto--­

ria comparada con la que en aquel tiempo ejercía la religi6n 

cZ:istiano-catÓlica y, por ende, su clero ? Es importante to-­

mar en cuenta que cuando Barreda f'ue director de la PrP.pareto­

ria, és-t~ no. oe pudo sacudir ciertas costumbres da origAn rel! 

g~o.so como ·e1 hecho de celebrar aleuna::; festividades mercadas 

en .el calendario liturgico; tampoco el director de -1a Prepa~ 

, to ria pudo eliminar la costumbre cristiane de cue nílo con nño 

se i'estejura el día de su "santo". C..:uizás esto paresc:n irrel!, 

Vente; pero de alguna fama muestm_como lo obra barr~dinna e!!. 

taba salpicuda de matices religiosos, vestiB"ios del Poder esp.!_ 

ritual del clero en la vida del mexicano (J). 

l. DÍaz y de Ovando, Clementina. La EscuPla Nacional Prep~mto-
.!:!!:,, pn;; •. 60. ---

2. Zea, Leopoldo • .fil. positivismo en México, pá¡!,'inas 146 y 210. 
3. Con!'ronta.r la obra antes citada de Clerrnntina n!ez y de Ctvfln 

do; además·, la obra de Ezequiel A. Chávez "La educación na-­
cio.nul11, en M6xico y .ou evolución nocial, plir: .. 577 y sieuier:_ 
tes .. 



- 277 -

Posiblemente el clero era consciente de que, a pesar del p~ 

der de convencimiento del ateismo en la Escuela Prcparatoria,­

éste no representaba un gran peligro como para considerarlo -­

una amenaza capaz de usurpar el poder espiritual¡ por lo menea 

no el poder espiritual del pueblo mexicano. la a:finnnción del 

n~·· Zea tiene validez si unicamente se refiere al poder eepir.!, 

tual de l~ educación cuando las leyes de Reforma Separaron ofi 

ciatmente al clero de ln educación. Pero, oeeún lo antes di-­

cho, sería más precino decir, que hubo una lucho por el poder 

ideol6gico en la educación, es decir, por lo. corriente filosó­

fica que f'undamenta al sistema eduoatlvo • Y nún ns:!, hace -­

falta precisar más; eatn lucha parece concrctnroc unicnmonte 

al niVel de la educación preparotoria.. En e:fecto, en aquel -­

tiempo, al igual que hoy en día, el clero se encargaba. de con­

trolnr unrt buena parte de escuelas en suu di f'erente::; nivelen.­

Si bien es cierto que el alero perdió oficialr.iente ol Cl)ntrol 

de la educación, en lo fáctico seguía controlando unu buena -­

parte del aspcctv educativo de t.réxico (1) .. 

3. .f2.!: parte de los diucípulos de Ba.~~.d!!_ y_eerl:'sedou de 

111 Eocuela P~epnratoria 

Como ya e.lije antcriornente, desde los pri'tl.eros díi:rn de vlda 

de lA. ~cu~la llr~pari:ttoria se sucedieron lus críticus & énta y 

a la educución posit;iviota de Barreda por parte de liberales y 

conservadores. A ellas contestnbHn, no pocns veces, los alum­

no.~ 11e la Escuela PreµHratoria para defender· su encueln y A su 

l. Confront1.:tr la nb1·n de Ezequiel A. Chávez, "La educnción nr1ci~ 
nal", en Op. Cit., páginas 578, 578 y 580; · 
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director con, argumentos donde mostraban la preparación cientí­

fi~a que estaban recibiendo y el método en el cual se esteben 

formt:tndo. Los primeros alumnos de la Escuela Preparatoria me­

nif'estaron claramente su adhesión el pensamiento positivista -

adquirido, segur&rnente, en la cátedra por parte de la mayaría 

de sus profesores. Muchos de ellos mostraron un intereS espe­

cial por el pensamiento de Barreda; a tal grado, que cuando E!_ 

r~eda dictó algunas conferencias sobre el positiviomo en su C!, 

ea, asistieron con regularidad tanto alumnos como pl."Ofesores. 

Sin embargo, leyendo con atención los escritos publicados par 

loa alumnos en alffllnoa periódicos, encontramos en varios de 

ello o una intención personEJ liata e infantil, COI'lO si usa :ron -­

los medios de comunicación como un juego. ?.~ostra ron, no pocns 

veces, una actitud pedante, como si quisier-dn demostrur al PU.!_ 

blo que ellos eran poseedores· de una preparación cientÍf'ica la 

cual los h&cia superiores a loa ai:más hombres ( l). 

lle los primero a alumnos de la Escuela Prepa leltnria. surF,i ría, 

con el pnso del tiempo, un enipo bien definido e identificndn 

con el ponitivismo de &rreda, a quienes podrÍu!ltOB llar.ar lns 

pri•neros di.scípulos del fundador de l:;i ?ra.í)arntnria. Dich~ gl!!. 

po i1·eeó n consti i:uirse en una Asociación 11.amnda 11Asnciación 

Metod6fila Gnbino Barreda 11
• En 1877

1 

se ap1"0b&ron sns banes, -

con lo cuul quedó reconocida aún en vida del ciirector de lu -­

Prepal"'"atoria. El e-nipa estuvo fonnado por estudinntf'f¡ de di-­

ve rs&s ese u e las, ta les como derecho, medlci nn e i n¡;eni f'r!a, --

l. Confrontar el libro de Clementina Díaz y de Oveindo, Ln EscUt!­
lu Nacionul ?rep~, en las páeinas. 31 y 40. 
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principalmente. Al~nos egresados de la Escuela Prepa?'fltoria 

y, desde ent~ncee, fueron dieo!puloa de nuestro educador. E:!, 

tre ellos,. al·eunoa de loa m&s d~sta~ados fueron: Porfirio P!, 
rra, l.Íiguel S. ~!acedo, Luis F. Ru!z, J\lanuel M. Plo:res, .Agustín 

Aeagón. Muchos de ellos lograron ser profeso r11s de ln 'Prepa ?'!!. 

toria y cont-inu1:1dorea det Pensamiénto de nu maestro. 

Sobre este grupo nos dice Leopoldo Zea que se reunían tos -

domineos a partir de las 10 de la maffana durante dos horas, y 

se hablaba sobre diversos temas científicos; oby·iamente aobre 

la ciencia pooitivn: matemáticas, física, química, bioto~{s. -

Siempre tratando de abocarse al método positivo y guiados des­

de el principio por laa orienta~iones acertadas de Gnbino Ba-­

rreda, qui·en &Sistiu 8 ellao y VeÍa en esos est~Óiantes B loa 

'aU:ténticos se&uidoreá de su pensamiento-, a quienes debía orot~ 

ger y orieatar hacia el camino correcto de la activifüid cient,i 

:rica (1). 

Porf'irio Parra, quien 'fue uno de los más destacarlos P-Xposi­

to1·es de dicha asociación, dice r.ue él y aus coMpafieros se sen_ 

t:Can obligados a ayudar en l1i reconstrucción de :'6xico, coi'Jo -

pnrte que er.;:1n de su cuerpo. Sobre este IJUnto dioe Leopoltlo -

ZAa que, len primeros discípulos veían a 1 país como el ~~éxico 

anúrquico del tiempo de la guerra de Refonna, y eeto les hacia 

mirar cOn ojos pesimistas el pasado mexicano y menooprecier, i!l 

clusive abor1·ecer nuestras raices espaí'iolns, volvil•.ndo los ojos 

hacin Francia. Cabe preguntarse ¿ por qué hacia F ·--Jncia, !Ji -­

ella fue el Último obntáculo que tuvo que vencer la Reforma ? -

l. c0nt'rontar el libro de Leopoldo Zea, El positivismo en M'éxi­
E..2. , ¡jág. 151. 
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la respuesta es: en ella creían encontrar, segÚn Ze~, el rnod!_ 

lo a seguir , lo cual se puede apreciar en loo escritos de los 

diversos artículos que publicaron, tanto Porfirio Parro comn -

Agustí~ Aragón. Era tal su admiración por lti cultura frenCesa 

que se convirtieron en "imitadores serviles, afirma Zee, lle-­

~ndo en muchas ocasiones hasta el ridículo" (1 ). 

A jusgar por los escritos de Po ri'irio Parra y Aguet!n Aro-­

gÓn (2), parece que dicho grupo sentía admireci6n por Barreda, 

a. quien·aonsideraban su Único apoyo, a quien deberían acudir -

en la fundamentación de su pensamiento. Al parecer, son segu.!_ 

doi-es de un nuevo positivismo, el positivismo barrediano. F.h 

consecuencia, la fama de pensar de los discípulos era la Misma 

que la de nuestro educador. Esto es, aceptaban todna las cat,!t 

enrías ya expuestas como parte .de la. .fi loso:fÍu de la educflción 

d.e Barreda. Y no solamente las aceptaban, tambiÁn las dcfenQ..:.. 

d:Íbn de los ntnques ya mencionados, porque en verdad eotaban -

convencidos de ellns. Las ideas del :fundador de la Prenarsto­

ria .fomaban una especie de ":fondo comli.n de ver,1adcs 11 c:uc nan­

tenían unidoo a los integrantes de la Asociación 1,fetnd6fÍla. 

Uo todo::1 los discípulos de Barreda :fueron sus nluMnoe, pucn 

entre los seguidores do su pensamiento y de su método tumbién 

hubo profesores, políticos e intelectuales en r;eneral. !br -­

.eJemplo, Alfonso Herrera, quien sustituyó a Barreda en lo di-­

recoióii de la Preparatoria durante el período de.1 líl7G 1, 1885 ;­

también lo .fueron los herr.ienos Díaz Covar:rubios, Gobre tori.o -­

:l'ranciDco; lo mismo podemos decir de Ienacio Alverado, quien -

l. Zen J,eopo1do • .fil:. positivismo en Md°xico, púe. 157. 
2. Podemos encontrar treo ejemplos de estos escritos en et ·li­

bro Gnbino Barreda. La educaci6n poni 1;i vi Ate en ~··E!xico, pH'~ 
einaH 107, 108 y 149. 
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fue colabore.dar de la Ley Org1foiaa de Instrucción Público del. 

67¡ otro insigne personaje fue Jupto Sierre., quien a s:! mismo 

ae_reconoció.oomo positivista, y otros más. De entre ellos, -

Jijsto Sierra fue uno de los que, por la cantidad y calidad de 

suá eBoritos, m's destacó en los comentarios apologéticos del 

'pensamiento y la obre. de Gebino Barreda (1). 

En el per:!odo de 1881 a l.882 abundaron l.os escritos de Jus­

to Sierra publicados en algunos periódicos donde defendía al. -

positivi~rno, a Barreda y a la Escuela Preparatoria. Por oste 

mismo tiempo destacaron otros positivistas con escritos simil~ 

res: por ejemplo, nlf'onso Herrera, Porfirio Parra y Joree Hem 

menken y Mex!a. Los discurso apologéticos de Serra fueron;t en 

divers~s ocasiones, agresivos contIU diferentes personalid~des 

de la pol!tica mexicnna y de1 circulo intelectual. De entre -

ell.oo podemos nombrar al Lic. Mariscal. y al. Lic. Ezequiel 1!on­

tes, quienes fueron ministros de gustici~ e Instrucción PÚbli­

Cfl. y trataron de modii.:ficar notab1.emente el. esp!ritu poaitivis­

ta de la. Eucueta Preparatoria. )los puede servir de ejemplo el. 

hecho de q.ue el Lic Ezequie1 Monteo estuvo .de ACUP.rd.6- con una 

propueota del Diptttudo ·J,t:inuel Pnyno de suprimir la Prepara'to-­

riu- y de que lcis alumnos pasaran directnmente Al. estudiri de nu 

cnrr~TB, a lo cual protestó energic&.Til.ente Justo Sierra, aruu-­

mt:nt::ind,; que ello equivaldría a un retrocéflo (2?). 

l. Por ejemplo, en ol mes de abril de 1882 Justo Uierra publicó 
un artículo donde defiende al positivismo y a la Escuela Pre 
parátoria ele los ntaq_uea dr. H1lnrio s. Gn.bilondo. :-:11 t'.lichn­
cocrito, ~Tusto Sierra hocl~ eala de su fon1nciÓn ci1.•ntÍ:f'ice y 
cualidades li-te:rarias ( confrontar el lihro de Clernentino 
D!az y de Ovri.udo, I.a Escuela Nacional Pi~ens~tt:"r:.o, r:f.ii;. --
113 ). 

2. Op. Cit., pá¡¡inus 106 y 107. 
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Loa escritos de Justo· Sierra no sólo pretendían defender al 

positivismo y a la obra de Barreda; tambUn manifieotan un -­

proyeoto do extensión del positivismo al ámbito de ln educación 

superior. "Sierre, nos dice Clementina n!oz y de Ovando, con 

su poderoan intelieencia, precisión y c1aridad, confroma en t!!. 

dos nuo detalles el erandioDo proyeeto de la Univcrnidod Uacig_ 

nal, cuya orientación, desde luego, sería positlviatA, y lfl -­

Preparatoria oeguir!a siendo el baluarte del posi tj !ti tivisno 11 

(1) • .Fn. el :fondo, lo que deseaba Sierra, ~ee;ún O'Gomon, em 

aseeurar ol predominio del positivismo er1la educación, pues une 

sola escuela, la Escuela Preparatoria, era r.id's eucepttkble a -

los ataques de los pol.Ítio11s que luchaban contra ella. En cem•· 

bio, con la emancipación cient!~ica de la educación por medio 

de la universidad, sería mds fácil salvac,uerclnr E!l penoamiento 

positivista de sendoo ataques (2). 
Finalmente, tlent1"0 del grupo de di~cípuloa de Barrt1da que -

no :fueron directamente sus elumnoi.:;;, ocupa un lut~r mu.y importQ_n 

te su propio hijo (3), no ter.to por la aportación que haya he­

cho al pensamiento positivista, no por ln cnntidad y colidud -

de sus escri toa; mée bien por su labor apolocética. En lo" n,r 

tículoa de f!orncio P.orreda publicados cr1 ln "Revicte, positivv 1' 

encontramos clararncntu que fue uno de los set:uitlor1~~ nÁs fer­

vientes del :fundudor de ln l?repare.torla. Def'en<lió con muahn -

tenacidad los ataques a les ideas y a la ribro do nn n;:idre. H2, 

l. la propuesta sob.ro la cret.ción de la Universidad J:ucionJJl -
cpo.reció publicada en el periódico "El centineln E~1pai1Cll 11 -

el 10 de febrero de 1881 .. Con:f1nnh1r el libro yo citf.lriCl de 
Cler.ientinn Díaz y de Ovando, pñe. 104. 

2 .. Ibidc!m. 
3. Horacio Barreda no i'ue alumno de su padre, po:.'quc él inerc3t<' 

a. "la Eocuela Preparatoria cuJ'.1376 a le edad de 12 aí!on. Por -
aqueJ. uiio Gubino Barreda ere. profesor titular de lÓ~:ica, i~­
deoloCÍEI y moral, amen de ser di:i\octor de la ":'"•repol'atoria. -
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racio Barred~ fue una réplica de la filoeofía positivista del 

Dr. Ge.bino Barreda, pues no se aparta de loa conceptos de éste, 

aunque también existe la opinión de que Horacio Barreda fue, -

en realidad, positivista comtiano (l). 

Por otra parte, hubo egresados de la Escueta Preparatoria -

quienes fueron educados dentro dol espíritu positiviete, mismo 

que recibieron los diaoípulos de Barreda; pero, lejos de conei 

dere.rse dentro de ese grupo, etacaro11. tenazmente olgu.noa fund!_ 

mentos de la filosofía de la educación pouitivieta. Dice Leo­

poido Zea que el positivismo en M~xico fue severamente critic!!_ 

do por varios grupOs como toe jacobinos y loe conservadores, -

pero hubo otro grupo ya dentro del aielo XX cuyo ataque fue 

máa lacen.inte, ataque que J?rovenía de quienes hob:!Dn recibido 

ta semilla del positivismo. Este erupo fue el Ateneo de ta J~ 

ventud (2). 

los integranteo de este grupo, cuyoa principales represen-­

tantea :fueron Antonio Caso y Jos~ Vaaconcel.oa, no vie:!'Onen el 

positivismo uno. aolución a la probl.emátice mexicano. SeffÚ.n -­

Zea, el po2itivisrno habÍR pretendido manifestersc corno so~u-­

ctión abnolutB. a los probl.emaa polítioot;, uocialca y educati-­

vos de J.!éxico. Negaba la participación y lo nctividod reflexi_ 

V"d. 1 . porque conuiderebe que ya hallía dicho y pensado todo, en -

conRecuenciEl yn no había. nada que hacer en el terreno de le f.!, 

.1oaofofía; yo. no había taren ni misión. Esto no lo podían 

nceptR! los integrantes del Etoneo de la Juventud, por tEll. mo-

~i · recordomoE$ que estas aoignuture.::i se cursaban en· et ·cuarto 
o quinto ai'io de la educnci&n prepare.toria, conclu.iremos lor:i 
ce.mente que. Gabino Barreda no pudo oer su p.rofesor. . ·-

1. Confr.ontar 1a tesiB de· Jos~ r.rar!B. Carmolineo., HorÉtcio ·Barre­
~ positivismo Ortodoxo, sob.re todo el tefl"a 3 de las 
eonclusionee. 

2. ~~t. Leopoldo. ];h pouitivismo en M~xicQ_, pp. 29 y 443. 
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tivo no se podían seaienar a seguir ciegamente lo eotipuledo -; 

en las ontegir!as del positivismo (1). Partiendo de esta idea 

ae inicia la labor crítica del Ateneo. Sin embar¡¡o, la activ!_ 

dad crítica de ese grupo no se refiere directamente erl penes.,,-. 

miento de Barreda sino al positivismo mexicano; en, méo bien, 

una. crítica a los positivistas, su pensamiento político y cien_ 

tífico, por lo cual el tema queda al margen de la intención -­

que non ocupa. La misión del Ateneo de la Juventud rc~uiere 

de un tratamiento máa a .f'ondo y en otro sentido que no es, pr_g 

cisamente, la :f'ilosofía de la educación de Gabino Barreda. 

4. !Q.!: parte de Leop~ 

El pensamiento de Barreda de ninguna forman pasado al olv! 

do; su filosofía de la educación nunca ha dejado de ser impo~ 

tante, y de su obra eduoativa aún se conservan elementos (2). 

?fientras existan individuos que se aiean interesnndo por cono­

cer las ideas barredianns, la trascendencia de su obrn y, Rde­

ioás, oe uientan atraidoú por su .filoso.f':Ío de la educación, r.e­

bi110 narredn seeuirá existiendo. 

Precisamente uno de los intelectuales interesado por conC'l-­

cer el pen~amiento de Barreda y que ha eatudiEtdo a fondo.,fn~ ..:..,~ 

olU:"Q, es Leopoldo ·zea; por to.l motivo es indispcnstible crinsi­

derar en..a:;te trabajo sus comentnrios aceren del pouitivismo de 

Uarr1;!da. y de su obre. 

l. Coni'rontar el libro de Leopoldo Zea, .fil. poaitivi!in•o eh T'éxlco, 
páeinua 443 y 444. 

2. A Mi p:1 racer no se puede ne(;Ur que hoy en die lo. ifacuela No­
cional Preparatoria adn conserva aleo del esp!ri tu encicloné 
dioo que le imprimió su fundador; también exiflten elr,1tnns.: 
dl'J las cootumbrea injciadaa poi• Barreda como lan reuniones -
literarins y acad~micas con nlumnos y pro:f'ec:ores .. Pe:ro lo ... ~ 
más ímpo!'trmte es c:ue aún prevnlcce el Cé1rácter 11mperiéu.ticn 
por el cuol :f'ue fundada. 
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El primer comentario crítico se refiere a que, po ra .el Dr. 

Ziea, el :pensamiento positivista de Barreda fue una imitación, 

una copia·, y mala, por cierto. Una ·reproducción incorrecta -

del positivismo comtiano a la realidad mexicana. Dice Zen -­

que atgunos mexicanos vieron en el positiviQmO uno solución -

a sus problemas fi los&fioos; pero una solución ten mmpletn y 

con validez universal, que no creyeron conveniente hacer mod.! 

ficociones importantes y, por ello, se ~i~itaron a copiarlo. 

Por tal motivo, el positjvisr.ici mexicano no hizo aµortaciones 

trascendentes a la filosofía (l). 

Por otra -parte, Leopoldo Zea dice que se trató de néJopt~ r 

el pensomiento de Comte, pero la adopción 1'ue incorrocte, no 

acertada 1 porque no 1ogró ninohi cambío en nuestro nentinien. 

to de f\Ubo rdinación. Eramos un pueblo con uno ideología nna­

jenado y ésta pennaneci6; inclusive, con el poüitivi::mo ne -

acentud más la enajenn.ci&n, pues se remorcó más p:rofundenente 

llna dependencia out·ture.1 hnoii::. o-tro pueblC'I en el cuel no se -

encuentran nuestras raicea: Francia.. nuestrp crítico contAm­

poráneo ve en el positi.viamo que se introducjo en Péx:ico nor 

Barreda una. experiencia que ya debería haber sido asinilvd~ -

por lo::\ r.iex.ico.n.os, nn la OJ.\e no ea posib1e una ado!)cirln filo­

aófica en abstnicto. El poaitivismo mexicano creyó tt1icontrar 

en ot~ cµl-tura la solución a sus probl~mas de identid~d, nen> 

la solución no puede estar en querer aer yanqui, o f:vJncés o 

in~l~s. In ndopción tlel pooi tivi~mo de ninr:una í'o ma riodía --

l. l.Jonfronta r el primer pa:ráera fo del libro dP. V:m"flo ldn ;&Ni 

El pooitivismo en M6xico, y su libro la. fil.oso:río nr.'er1ce­
;;a como filooofín sin más, páG. 63. 
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ser una solución a la problemática mexicana (1), 

Es importante hacer notar que en presente trabajo he trata­

do do demostrar que Ge.bino Barreda no ae limitó simplemente a 

copiar y, por lo tanto, no cabe hablar de una adopción, sino -

de una adaptación. Barreda modificó ciertas categoriea del P2. 

~itivismo comtiano y trató de ~juetarlas a los proble~ee noci~ 

les, políticos y educativos del !.!t~xico de aquel tiempo, 

Otra de las opiniones de Zen sobre el pensamiento de Barre­

da ea que ou positivisnio fue utilizado como expreoi&n de unn ~ 

determimida cln.se social: la burguesía. mexicana. ltou dice Le!!_ 

poldo 7,ea., "el positivismO no ea sino un instrumento al aervi­

cio de los intereses do la burgu.es!n mexicnua" (2), y ella so­

lamente tnmu de Barreda loa elementos que le interesan, a~ue-­

llos que le permiten mantener el orden y la paz nocesnria pnra 

mantener.Je on el poder. SegÚn el D·~. Zea, cuando el posi ti Vi;! 

mo ác convirtió en el centro de discusión y el mnt1vn lle alt,!?_ 

raóión. social, la misma. bureuesía Ele volvió contra enta fi loe.2. 

í!a. y ln atacó como l.a atacaron los libero.len, 1os jocobj.noo y 

los conaervudore-s. Ello quiere decir que dcode el princiµi..,, -

desde lri fundación de la Escuelo Prepan-ttoria el positivisrll"' -

se p·reoentó como causa de desorden y discusiñn; entnncea 

¿ por qué tomaron al positivismo comi:'I bandera qut.~ C'ua rbnlo :rn -

r..-utJ Idea.len 7 .úi respuesta es: lao cRtee,.,riA::i df'l pnaitiviA,..; 

mo barrt!Jiuno lo presrntl:lban como un instru!Th"nto -11eRl, pern -

en la pclcticü ellas no f"unciónaron como se esperubR. ID. pos!, 

l. Zen, J.eopoldo. ll1 filosofía americanH cnmo f'iton~k.~ 
mús, páein~e 25 y b4. 

2. f;éa, J,eopoldo.· ~ 1>ot;titivismo en r1éxico, pág. 163. 
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tivismo no reeul td ser en la pníctioa el instrumento que oe e!!_ 

pe.raba. 

SeB'in Leopoldo Zea, la burguesía buscaba la oportunidad de 

obtener el poder, y después de haberlo alcanzado pretendía que 

sus derechos fueran reapetadoe, derechos que no eren reoonoói­

doH ni por el al.ero ni por el ejercito. Los burgueses no bus­

caban la destrucci&n del otero ni el despreatieio social del -

ejeroito; to g,ue buscaban era que las dos instituciones rer"li­

zaran autenticamente su función: servir al pueblo en lo espi­

ritual ( Por lla:rte del clero ) y proporoionerl.e protección --­

( po·r parte del. ejercito ). los bur&Jeaes deoeaban un "reRpe­

to al derecho ajeno". Ela.os querían inculcar esta tenis, se-­

gi1n ze'e, por medio de la educación positivista (1). !lo obstan 

te, en ella no se loBraba el ºrespeto al derecho ajenoº. Al -

contrario, me parece, en ha.se al contexto del presente trabajo, 

que la edl1cación barrediana intentó presentur los fundementofl 

pos.itiviatas como tos únicos válidos frente a tRs dP.'!'.á's doctri 

uH.s. Las atacó, inclusive, lea ridiculizó y esto no es fomentar 

ni predicDr et "réupeto nl. derecho ajeno" .. 

Cuando se inicia i'la dictadura de Porfirio DÍoz, :.J\Jrge u..n -­

pseudo pax:tido pol.Ítioo (2), el cual representa, según Z,r:,n, a 

la bur.t1lles~8 y se apoya en le filos~a po2itivista y e~ deno­

miiiado 11el partido ~i~nt!fico". Este grupo politico nnf"lyn lr 

dictéidura porf'iristn, porquld cree que con elle se olcnnZArá el 

4eseado orden y progreso social. Parecier.'I que ln dictadura -

por.firistu fuere un poner en práctica Las CEJteeo rínn básicos -

, del poei·t1vismo barrediano. Sin embargo, a.l .analizur lou !lCC'I!!. 

i. Confrontar e"t libro de Leopoldo Zea, h"l pooitÍ.vismn en r-1dxico, 
p.tgin"s lOl y 102. -

2. José Yves Limantur, ci~ado por !%1.rtín ~Ú.in11.·to en ~iu libro -
Visión panorámica de la historia de 1,1éxico, Afiti"tll que no h)! 
bo propiamente un partido pol!tico. 
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teoimientos descritos en et libro de Clementina níaz y de Ova!!. 

cio 1 pareciera que Porfirio Díaz, le jo e de aceptar esta filoso­

fía, la. re:>udia por tener nexos con la política juorista. 

Otras de las. críticas del Dr. Zea al positivismo de Barreda 

se refiere a un· tema :que ya hemos visto someramente: la inte~ 

ción de adquirir el poder espiritual· que había dejado vacante 

el clero. Según Sea, con el triunfo de la Reforma el clero -­

se_ dealiBÓ del poder político y educativo, con lo cuot tambián 

perdió el poder espiritual. Barreda sqbía que ese poder sola­

mente lo podía alcanzar con la educación. Por to.1. motlvo, el -

fundador de l.a Preparatoria pretendió modelar la conciencii1 de 

los mexicanos con la educación positivista, tomando como arqu~ 

tipo el modelo de hombre p~~itivo. Pa%9 Zea, el f'in de la ed!!_ 

cación positivista es alcanzar el poder espiritual. ni efecto, 

ai consideramos los conceptos generales y básicos de le filos~ 

f'ía de la· educación de Go.binoBarreda, tales como la hoNobenei..,,: 

zación de la educación, un fondo común de verdades, ln educa-­

ci6n uratuita y o.bligatoria, el modelo de hombre práctico con 

menLalidud científica, etc., pero aob1·e todo el i:;acel'\.h1cio del 

Saber propuesto por Barreda como pnpel del fproíesor; compre!! 

daremos como es que el conjunto de ca.tea:orías parecen buscnr -

el .Po.der espiritual de.l que habla z:a (l ). 

Como consecuente de esto se comprende le ideo. corientAflR -pnr 

Zen acerca de. la posición absolutista del positivismo. Pnsic,! 

6n q~e dic~o sea de paso, han tomado todaa las corrientes ndo!?, 

tadno y ndaptudas en Ulixico; pareciera ser n ltrc> cnractcrístico 

de todo pensamie!lto filosÓíico. El positivis1no mexicano ~e --

l. Confrontar el libro de Lcopoldo Zea, El nouitiviamo en ~'~xi­
'co, p.!c;. 210. 
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teo:l.mientos descritos en el libro de Clementina Díaz y de Ova!! 

dQ, pareciera que l'orf'irio D!az, lejoa de aceptar esta filoso­

fía, ln re:>udia por tener nexos con la política juaristo .. 

Otras de las.cr!ticas del Dr. Zea al positivismo de Barreda 

se refiere a un· tema ·:que ya. hemos ':"is to someramente: la in ten. 

ción de adquirir el poder espiritual' que había dejado vacunte 

el clero.. Segdn Hea, con ol triunfo de la Re:fonna el clero -­

se desli¡¡& del poder político y educativo, can lo cunl también 

p-erdiÓ el poder espiritual. Barreda sqbÍa que ese poder sola­

mente. lo podía alcanzar con l.a eduoRci6n ... Por tal motlvo, el -

fundador de la Preparatoria pretetidié modal.ar ln concienci11 de 

los mexicanos con la educación positivista, tomando como 8rqu~ 

tipo ·e1 modelo de hombre pos:!. tivo. Para Zea, el fin de 1• ed!!_ 

cación positivista. es alcanzar el poder eapiritual. fu efecto, 

ai consideramos los conceptos genera1ee y bJaicos de ta fiLoaa 

fía de la. educación de GabinoBarreda, tales como li:t hoMocenei..,· 

zación de la educación, un fondo com~n de verdades, l? educn-­

ción gratuita y ob1igatoria, el modelo de hombre práctico con 

mentalidutl cientÍ.:f'ic:u, etc., 1>e2'0 aobrt:! t.ndo el saci:rdocio del 

saber propuesto por Barreda como papel del fprof'e:1or; C~"!pre!}_ 

deremos Como es que el conjunto de categor!aa parecen buocnr -

el poder espiritual del que habla z.·a (l ). 

Como consecuente de esto se comprende la. idea conentada pnr 

Ze? acerca de la posición abaolu.tista de.l positivismo.. '?osic!, 

ón .que dicho aca de paso, han tomodo todao las corrientes ndo,2 

te.do.u y t..tdaptudas en ?~~xioo; pareciera ser n"'LJ~Ct cnractcrístico 

de todo pensamiento i"i losófico. El positivismo mexicano t1 e --

l. Confrontar el tibro de Leopoldo Zen, El pollitivif~mo en .,~xi-

29-• páe. 210. 
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einti& poseedor de la verdad absoluta, de la única ve rda·d. Se 

cansider6 a s! mismo como la filosofía. pero como dice Zea, -­

•con mayúscula" (l ). y al sentirse poowedor de le verdad no 

aceptaba que ot19B corrientes tambi~n la poseyeron. Por tal -

motivo, Blrreda y todos loa positivistas repudiaban cuabquier 

·otro pensamiento, pues todo aquello que negn:rs o contradijere 

los prtncipioa marcados en el positivismo debía ser :falso.· lln 

pocas palabras, el positivismo creía que yu estaba todo dicho 

y·no se podía decir más. A tal 8rftdo ~legd su absolutisoo que 

cayeron en el mismo error que condenaron de otme filosof'{t:::? y 

·de la re1igi&n: el dogmatismo y el. caracter apJlorístico. 

'l'ambi6n el Dr. Zea toca el tema de la Ubertad en uu críti-

ca al positivismo. Como ya vimos, Gabino !Brreda nie¡;a la li­

bertad individual, porque 6sta es la cauaa de la anarqu.!a "O-­
cisl. lliee;a el derecho natu?Ul a la 11berirtd individual cor.to 

lo entendieron loa libera~ea, y antepone e1 bien social a le -

libertad 1ndiv1dua1. La educación poaitiviatn es el nedio por 

el" cual el hombre comprendení la nulidad de la 1.ibertad indiv! 

dual. Ello podría significar que la educación positivistn no 

procura la emancipnciórt mentol. y esto en ní ya repr-ee:ento un 

·problema., porque la libertad ndquirido. con ln educación eA ?~ 

ciso.mt!nte la que el poaitivi.omo parece neear. Y, ai en Alf"lÍn -

mor.iento defendió <!icho concepto de libertad ( en la "0mcii(n -

cívica" ) , ahora· la idea ya no es vá1idn, puoe "en MOteria ed.!!, 

catíva, nfirma Leopoldo iea, 1a libertad que en el1a ten!on --

_ 1oa indivi~uos era hasta ayer un bien socialj pem ahora, tal 

1:1:-bertad n·o puede representar-sino u.u a treno y un ~al ttnci1J1 "(2) .. 

l.; zeu,Leopoldo. E!. positivismo en Mixico, pó0 • 22. 
2. Op. Cit., pác. 128. 
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Uno de los comentarios críticos mi!a importantes, a mi pare­

cer, de parte del profesor universitario hacia Dsrreda se re-­

fiera a que la filosot!a barrediana, lejos de alcanzar el or~~ 

den, el progreso y la paz como se lo había propuesto, se con-­

virtió de hecho en causa de di3ousiÓn y desconcierto social. -

Afirma Zen, "el poai tiviamo oe le ha presentado ( a 1.a ·our~e­

oía) como un instrumento ideal para hacer que loo mexicanos -­

piensen en t~nnimos de orden • Sin embargo, esto primera idea 

se ha vi.ato defra.udnda porque hn entrado dicho doctrina en P2. 

lémica con otra idea; no ha permanecido en el terreno neutrol 

que se eaperaba 11 (1). Desde que Barreda y la Comisi&n Orr.;nni­

zadom expusieron la Ley Orc;<fnica de Instrucción Wblica del - • 

67 y su Reglamento, ae presentRron lo.a comentarios necotivns y 

ia crítica destructtíra por parte de loa liberales, oonaervado­

res y el clero. Con el paso del tiempo los enfrentamientos eu 

tre positivistas y uus opoeitorea so volvieron mt!s continun:1 Y 
era.ves; tleea:ron a oer del domini.o pdblico.. Y, ·como ya vi111oa 

anteriormorite, mún tarde ae involucniron en los enf''l'entarriicn-­

toa loo miemou alumnos de 11! Escuela Pre:,-inratoria. et det'o!'-­

d.en $e ·hizo cada vez rnds notable.. Todo eato to ha recordndo -. 

paro dejar clara ln idea llel Dr. Zea de aue el ·po!'Ji tlvinmo no 

loe;ró atccm2ar y rr¡antener el orden y la paz aociel. Así, en 

este hecho se contmdice el" poai"tiviamo bnrredinno • 

. THt cont.:ra.Jicción en, nn el f'óndo, doble, porque no colf"":"P.!!. 

te el po;::itivismo predioa el orden y lUeGO c..,.n el. "jf?'"'1l'to 1.o .. r 

nie..,>n¡ tar:tbi~n,!Jor<1ue el mismo concepto de Ol'dcn iJ11ulici1 noce-. 

l. üeu,Lc~apoldo. El positíviomo en México_, pñc:. 135. 



- 291 -

anriamente l& 11e¡¡eoión de ot:ra cntegor!a de la f1 loaof!e berr!:, 

diann: et p.roereso, ºEl posi tiviemo, nos dice Zea, uno de C,!! 

Y.os lemas era el progreso, no ·:podía cumplir dicho lema., porque 

el progreso, quierase o no, es deeorden° (l.). Dioho de ot:rs -

forma, si el pooitivismo de Barreda anhelaba el orden, enton-­

ceo tenía que renunciEfr al progreso¡ pero ni lo Q.C b:usoflbn cw 

el p:mgreso, debía aoeptor el desorden. L máo interesante -

~al comcnt~rio de Leopoldo Zca es que nos muestra al positivi~ 

mo como contrnclictorio en su mismo. esencü1. Contradictorio en 

el ler.i.a que, de a.leuna fo1me., puede resumir su fi loso'fút. Con­

tr.adictorio, porque la filoaof:!a de la educación barrt-1diann -­

pretende doH finalidr.tdcs, l.ns cualen mutua1r.~nte ce l)Xcluyen: -

el orden y Dl pro~reso ... 

Así pueo, no es lógico h~blar de orden ~~ pro~reso al mj.nm.o 

tiempo. l!ucrer que nea. así es utópico, idealioto. Esto eD pr.,2. 

cisamente otra de la.s c1•íticas del. Dr, ~ea al !)ositivismo de -

Barreda. Hoz dicn el rirof',11sor univeraitario: 11 loM hombres 

educado o en el positivismo no pueden se!?." aino hoMbJ"es !J1"1Ícti-­

co0, hombres que no se puodcn permitir ooñar. Aho1u bien, en­

"tc· ideal de hombre de los positivistas, ¿no c:ro también un -­

suai'io ? , ¿. no eran también los positiviDtan itlcali!:tnn y :-:tt;'!!!_ 

dores u pos1;r ouyo ? De hecho, etttos hombrt-s realintan tr<Jta­

b:i:.1 d(' renlizttr un tipo idml de hor1bre 11 (2). U!Jrreclc con1lrina 

a los hombres ,formuñoiJ en el antiguo sietor.-u educativo por fier 

idcalintn~ , po:r hobei- sida educados !lilot-:iutica :.r ~prio:ririti­
camente ~ Jrao l'epudia por dur ~olucionr.in ir:rcslen a lo~: <>To--

l. Ze~~, I,eopoldo • .fil poaítJvismo en r~~xico , od'¡;::. l2G. 
2. or. ci~. , P~:. 140. 
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blemea que se lea presentaban • Esta fonna errónen en la ouo 

fueron educ~dos comete el mismo error en el que ahora caen, e~ 

. ~n el Dr. Zea, loa alumnos educados en la Escuela Preparatoria 

de Barreda, educados en el espíritu positiviota. Plim el Dr. -

Zea, tan idealistus non unos como los otros. 

Finalmente, la crítica de Leopoldo Zea a la ~ilono~!a de G~ 

bino Barreda se temina en un comentario acerca de los efectos 

negativos de la educación poei tiviSta. Poro él, 10:-1 f'ines n -

alcan:4ar por la educación posi ti visto dieron como reaul ta do -­

una def'orr.10ciÓn del estudiunte, porque de tal cducoción flttrp;i.2, 

_ron hombres "ecoistna, descreidos, materialist~s y nin ideales. 

Todo lo que no representaba uti lidod, todo aquello que no tu-­

viese un f'liln inmediuto, positivo, tenía que ser re.chflzado"(l). 

Los hombreo femados en tal educación adquirieron lo convicción 

de que el auténtico proereso sólo se pod:(a entender en el campo 

de lo materiRl, no de lo llamado espiritual, ni dP. ln :fonnación 

humanistn¡ solamente en el incremento de la rique~A material. 

l. Zea, L.eopoldo. El positivisr10 en rr:éxico, r>áe;. 126. 
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Conclusiones 

Después de haber seguido la lectura de las tres parteo del prQ.. 

scnte trabajo, .haber conocido y comprendido los principales con-­

ceptoa del pensamiento de Gabino Be.rredn expreaadoa en eota invea 

tigaoión, se pod:nhl aceptar oon mayor :facilidad las aiguientee -­

afirmaciones conclusivas a las que he llegado • .Afinnacionea que 

contienen, de hecho, juicios ve.lorativos acerca del pensamiento y 

la obra de nuestro educador poai ti vista. Para. expresarlae con -­

mayor claridad las he ordenado en tres grupos: el primero ae· re­

'.tiBre a Wlá valoración del pensamiento filoeófioo de Barreda: el 

segundo a la nicnificaci6n de su obra educativa en el sieln XIX, 

y el tercero trata de su personalidád política. 

l. Valoración del pensamiento filosófico de Gabino :Earreda 

Una de las finalidades de esta investigación ea mostrar el -­

Pe.n~amient.o filosófico de Gabino 13arreda; hasta quti punto se le 

puede llamar positivista y, además, original. A partir de esto, 

estructurar lo que podamos llamar su filonof !& de la educación -

(1).. Pam cumplir con dicho cometida·m presentado a lo lDrp;o de 

la tesis las condiciones necesariaD que penriitan hablar de un fi 
losofar mexicano original; también ya expuse las princ'ipalea 

ideas barredianaa que nos permiten conocer su pensamiento, aaí -

como los principales postulados de la ~ilosofía comtiana. Aho1n, 

es preciso conside1ur esos puntos para valo:re.r adecuadamente el 

pensamiento filosófico del .fundador de la Escuela Preparatoria. 

l. Confrontur el prólogo del presente trabajo en las púf:inaa l y 
3. 
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Comencem9~, pues, con los requisitos para qde el filosofar sea -

original y auténtico. 

Una de las carecterísticaa elementales que debe tener el fil~ 

soi'ar latinoamer~cano pal"B que sea original (1), es partir de ta 

realidad de quien filosofa, na· importando que tomemos· prestado 

ideas de otro pensamiento, por ejemplo , el europeo. F.sta ha -+r: 

sido la idea de Leopoldo Zea (2). Concretando al filosofar mexi­

cano, el Maestro Rafael JWr~o apunta: "la fi loeofía mexicana -

resulta original en una doble vertiente: por su origen ••• y por 

ser expresión distinta de la filosofía occidental" (3 ). Al ret!!_ 

mS.r esas afinnaciones y ot-re.s similares de autores como Salazer 

Bondy y José r~os (4), tambián expuestas en la Introducción, co~ 

ctuyo que, para la existencia de un :filosofar originel .. mexicano, 

primero se debe partir del conocimiento de nuestra realidad, de 

nuestra problemática real, y segundo que, dentro de la actitud -

:filosófica, .. todo planteamiento de un problema conlleva , en sí 

mismo, la intención de buscar una solución. En este caso, 

elia debe ·provenir de nosotros miemos, los mexicanos. Para 

eso. nos podemos apoyar en otro filosofar , pues no ea neo~ 

sario crear soluciones totalmente nuevas; podemos recurrir 

a "sistemas filos6ficos ya creadosº (5), pero haciendo ln se-­

lección y adaptación pertinente., cuidando de no caer en una 

mera imitaci6n servil del filosofar occidental, es decir, un -

l. En la Introducción describo las caracter!sticaefuñcmentales -
Para que el filosofar sea original. Confrontar el tema 2 del 
Capítulo..! de la lntroducción, páginas 8, 11 y 12. 

2. Zea.", LéOpoldo. !.a :filosofía americana como filoso.fíe ain más, 
pd¡;. 33. 

3·.Moreno,Rafnol. "Sentido y f'unci6n de la filosot'Íe mexicone"·, -
ptl:¡;. 14. 

4. Confrontar el libro de Salazar Bondy ¿ Existe una fi1.osof:ía -
de nuestra. llm~rica ? Y de José Gaos En tomo a la fi losof!a me 
xicana, ·páginas 71 y 45 respectivamente. 

5. Confrontar el temu 2 del Capítulo I de la Introducción, pá~.10 •. 
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simple traslado o copia de cultura, sino que sea distinto en -­

cuanto exista oreatividad. lo importante es filoaofor a partir 

de meatro espec!fioo entorno cul ture.l. 

Lo antes dicho corresponde a la condiciones del filosofa~ -­

original; pero ¿ qu~ de~ir de la autenticidad ? A pesar de que a 

los dos conceptos no se lea atribuye el mismo significadoen lo -· 

referente al filosofar latinoamericano, y fil6sofos,como Leopol­

do Zea y Salazer Bondy, lea dedican un análisis diferente (1 )¡ -

no obstante, creo deben ser conside:redos conjuntamente ( así lo 

he mostrado en la Introducción ), porque no puede existir el ª.!. 

gundo sin el primero. Ello so infiere cuando $alazor Bondy man!_ 

fiesta que la inautenticidad se da en el pueblo latinoamericano 

al querer ser algO·· que no es (2), y de Leopoldo Zea al afinnar: 

la· autenticidad existe cuando ·se parte de la propia realidad (J). 
Todo esto me lleva a la conclusión de que las restricciones del 

f'ilosofar original son las mismas del filosofar auténtico. 

Lo dicho hanta aquí sobre la originalidad y autenticidad debe 

tomarse a mane1a de premisas que nos lleven, como una relación -

de conaecuoncia lógica , a la valonición del pensamiento barre­

diano. Ahora. correaponde considerar las principales caracterís­

ticas ~el _filosofar de nuestro positivista, tambi6n. a manero de 

premisci.s que, wddaa a las anteriores, confonnen la estructure -

del argumento que demuestre la validez de mis afinnaciones con-­

elusivas. 

l. Confrontar el libro de se.lazar Bondy ; Existe una filosofía -
de nuestra Am~rica ? en lae páginas 70 y72 , y de Leopoldo -­
Zea, La filosofía americana como f'ilosofín sin más, pág. 34. 

2. Snlaar,Bondy. Op. Cit., p~g. 114. 
3. ~cu,Loopcldo, CJe· Cit., pág. 153. 



El pensamiento barrediano,expresado en los diferentes eaori­

toe analizados en la investigación, parece apoyarse sobre algu-­

naa de las principales tesis del positiviamo comtiano. De él 

tom6 el m~todo, la clasificaci6n de las ciencias, el concepto de 

orden y progreso, la eduoaci6n como un proceso enciclop4diao, 1.a 

idea de libertadt entre otras cosas (l). Con esta toma de con-­

ceptos realiza una imitaci6n del pensamiento comtiBno, pero no -

una imitación servil, pues no se limita a copiar o a transportar 

las ideas de Comte a 1.a circunstancia mexicana; no es un trae-­

plante filos6fico, es, más bien, una imitación reflexiva. A pe­

sar de que en ~rreda las ideas provienen, en gran medida, de -­

Comte, los conceptos no son id6nticoa a los del filósofo fren-­

c6s, porque en esa imitación reflexiva logra realizar una aelec­

ci6n, y luego, al adaptar, cambia, en cierta medida, el pensa--­

miento positivista de aquél. En ocasiones, las variantes se pr!!., 

sentan casi imperceptibles. Tal ea el caso de la clasificaci6n 

de las ciencias (2) o el concepto de libertad (3). A veces las 

desemejanzas son md.s profundas, llegando a mostrar discrepancia 

con las ideas comtianaa, por ejemplo, en la noción de moral (4) 

y de religión (5). No obstante, el pensamiento barrediano si-­

gue enmarcado en el pooitivimno de Comte. Far otra parte, tam­

bién existe en nuestro filósofo mexicano ideas que no apare-~ 

cen· en el sistema filos6fico del padre del positivismo. Tal es 

·el Coso del perfil del profesor ( sintetizado en el ténnino 

l. Conf'rontar el tema 3 del Capítulo I de la Tercera Parte, de -
la página 152 a la 159. 

2. Confrontar el tema 3 del CapÍt).llo II de la Primer.J Parte, pág. 
180. 

3. Confrontar el tema del· Capítulo III de la Primera Parte, --
pi!ginas 106 y 107. 

4. Confrontar el tema del Capítulo II de la Primera Parte, pág. 
116. 

5. Confrontar el tema del Capítulo .nr de ln Primera Parte, --
pág. 123. 
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"sacerdote 'del saber'' ) (·l). De todo esto podemos inferir que -

en la adaptaoi6n hecha por Barreda se pueden distinguir tres ni­

veles o gradoe. Ellos muestran una creatividad !ilos6!ica pro-­

gresiva, creciente, la cual solamente podremos comprender des--­

pu~s ·de haber analizado comparativamente el pensamiento de los -

dos positivistas (2). 

Existe un punta que es menester no pase desapercibido en este 

momento de las conclusiones y se refiero a la relación íntima -­

entre el filosofar barrediano y la educación, punto que dintin-­

gue esencialmente al poai ti vi amo de ambos fi 1.d'sofoa. Esta rela­

ción es tan grande que, en sus eaoritoe, pasa de la reflexión f~ 

1os6!ica a un an~lisis pedagógico de la educación del M~xico de 

aquella ápoca (3). En ei positivismo comtiano la relación con -

la educación es diferente. Ahí, los conceptos se enlazan sobre 

el tema de la sociedad. La misma educación es simplemente una 

parte de su fi1oao:f'ar sobre la sociedad. La diferencia fle sim­

plifica en el hecho de que Barreda ea un educador y Comte no. 

Refiriendo la selección y adaptación hecha por Barreda, así 

como el carácter educativo de su filosofar, a la fonna fdctica, 

real, en la que se realiz6 esto, ea necesaTio remarcar un he­

cho ( que tal vezparesca trivial ) : nuestro educador era un me­

xicano; además, fue consciente de la realidad que le toc6 vivir. 

Pau eao tom6 elcmcntoD del poeitiviAmo comtiano adaptóndnloa a 

au circunstancia. Con ellos trat6 de comprender. la real.ideó 

l. Confrontar todo el tema 2 del Capítulo II de la Primera· Parte. 
2. Dicha comparación aparece en todo el tema 3 del Capítulo I de 

la Tercera Parte. 
3. Un ejemplo de este hecho lo podemos e~oontre.r en ol tema 

del Capítulo III .de le. Segunda Parte y , tambié.n , en la obra 
de Gudalupe Mu.riel, Refonnas educativas de Gabino Barreda, te 
sis, donde abundan los datos que demuestran la reláciñn entre 
el filosofar barrediano y la educación. 
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hist6rioa, po1Ítioa y educativa del Máxioo de aquel tiempo, y 

trat6 dé explicarla a aU.e- compatriotas coetáneos, mo~trándolee 

lo que, paza 61, !ueron lae causas de loe probl~naa que estaban 

viviendo. Así, adaptó las categorías del positivismo oomtiano 

a loa acontecimiento de la independenoi~ de M~xioo y la Refor-­

ma (l.). 

OtiandO Barreda tuVO la Oportunidad de colaborar en la reoOn!J; 

truoción del Máxico de la época juariata, formando parte de la 

Comisión Organizado:tti que elaboró la Ley Orgánica de Instrucción 

l111blica del 67 (2) y, eobre todo, durante el. período en el. cual 

fungi6 como director do la Escuela Preparatoria, vü.elve a tomar 

elementos filoe6ficoa de Augusto Comte, pero ahora, para tratar 

de encontrar la solución a loa problemas causa del desorden so­

cial que habia sufrido el paia (3). Precisamente~ ea en la ed~ 

cación positivista donde cree encontrar la solución • La Es.cu_! 

la Preparatoria de Barreda fue un producto que pretendió resol­

ver la problemática. Producto.que, además, sintetiza el filos~ 

far barrediano. 

En efecto, la anarquía social por la.cual atravez6 el pais 

fue consecuencia, segfill l!arreda, de la anarquía intelectual.-. 

La so1.uci6n se debe encontrar organizando la fama de :pensBrre 

todos los mexicanos. Por eeo, es menester refonnar la educación. 

Para el1o, en sus escritos, reflexiona, describe y expl.ica: las 

caractor!aticus que debe tener la educación para alcanzar su 

1.. Esto ea lo que hace en la "Oración cívica". 
2. A este respecto, Justo Sierra expresa un comentario en el. -­

"Panegírico de Gnbino &rreda 0 , segdn el. cual Jl\ilrez dest~1y6 
con la ~erra de Reforma el antigu.o~siatema cducntivo y Barre 
da construyó el nuevo. Juárez el.imina y 11 .Darreda viene a Rerñ 
b:rarº t Confrontar las ~mp~ de Justo Sierra, tomo-V 
pág. 390 ). 

).Las deas más importantes sobre este punto se encuentran en la 
11Carta al c. Mari.ano Riva Pa1aci<) 11 y en escritos poateriore.o. 
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cometido. Así, .oonci'tle ideas ta1ea como: la educación debe uni­

fo,.,.ar la·conciencia de los mexicanos( por ello debe ser obliga­

toria y enciolopédica ), el alumno es el elemento activo de la 

educemúSn, la importanci!l del método, la oi,,ntifiddád··<ll la eduo!l. 

ci&n i el fondo eomdn de verde.des, el orden y el progreso como -

fin d1timo de la educación, y otras más de igual importancia (1). 

Aquí ae encuentra la parte medular de su filosofar. Aquí ee do~ 

de mejor se pcroibe la adaptaoión barrediana de las ideas comti!l. 

nas ' la homogeneidad (2) y et carácter onciclopédico de 1.a ed!!_ 

caoión (3 }. También ce aquí ~ond" el fundador de la Escuela Pr!!_ 

p&.ratoria. aporte. ideas a.l poei tivismo ~ el ya 01 tado ºsacerdocio 

del saber", al estudio de la l6gica. al ténnino de la educación -

Preparatoria {4 ), la importancia de u:n.a. orientación vocacional -

(5). 
Asimismo, &irrcda Logra en la educnci6n una tranafonnación 

en un doble sentido: por una parte, tranafonna el pensamiento 

oomtiano al adsp~ar loa conceptos del fi16aofo fra.nc6a creando,­

así, su propio poaitiviamo, al que he· llamado positivismn ·b&-­

rred1ano {6 ); ademá.a, logra tran.sformar parte de su propia re!_ 

lidad, -o.1. llevar a 1.a pn!ctica su pensamiento filos6:f'ico,· princ!., 

pa.l.rne.nte en li\ cre~_eión de l,a Eacueila Prepa:mtoria.. Ah!, con­

sigue transfonnar La mentalidad de un sector deL estudiantado -

mexicano. Etios es importante. toda vez que muchos aLumnos edu­

cados en· dicha instdituci6n ·1ogra.:ron oaupa.rp.J.eetos estratégicos en 

1.. Fh todos 1.os cap!tulo de la. Príme:raParte aparecen las caract.!, 
:t<!sticas de .la educación positivista .. 

2. Confrontar e1. tema 2 del Capítulo I de la Prim.era Parte, ¡:ág.60. 
3.Confrontar la pág.- .?O del mismo Capítulo, 
4. Confrontar el C~p1t~lo II de la Segunda P.4rte, páe. 204. 
5.Confrontar el Capitulo I1 de la Primera Parte, pá¡¡. 95. 
6. Confrontur el Capitulo III de la SegU11dn !'arte, páginas 222 y 

f3ieU,ientes. 
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la vida política, eoon6mica y educativa de México (l}. Lo cual 

haoe trascendente el filosofar barrediano. 

Si bien ea cierto que oate filosofar no ea sistemático, pol:'­

que n~estro positivista nunca tuvo la intención expresa de cro­

ar Un sistema filosófico riguroao, en el cual agotara hasta sus 

Última concepciones la refiexión fiLoaóf±aa acerca de tos temas 

tratados en aua diversos escritos; sin embargo,no podemos negar 

que en él existe un pensamiento fiiosó~ioo, aunq~e no una filo­

sofía. 

Tomando en cuenta todas las afim.a.cionefJ anteriores he lleS!,_ 

do 1ogieamente a laa eiguientoa conclusiones: en el penaamicn~ 

to de Ge.bino Iarrede. existe un í'iloeofnr, y este es original .q.,..., 

porque eligió un pensamiento filosófico en el cual trat6 de en­

contrar los conceptos claves para oomprender los problemas de -

au realidad. Por lo mismo su f'ilosof!l" es aut~ntico. Ea origi,... 

na1 en la adopción del positivismo comtiano al seleccionar de -

éste las ideaa que luego supo a~~ptar a la realidad mexicana. -

As! también es origina1.~.ii aplicar esas ideas en la ~o lución de 

loa problemas y en la creación de nuevos conceptos poai tivistaa 

que, unidos n 1os adaptados de origen comtiano. le pennitieron 

estructurar todo un plan educatill'o .. Finalmente, es original y 

auténtico en la transTonnaci&n de su realidad educativa. 

Pei•o los juicios conclusivos y va.lorotivos huztn aquí expue~ 

tos quedan incompletos, si no concretamos y remarcamos un he-­

cho: el f'i losof'a.r ba rrediano ea nobre la. educación( de aquí mi 

intenci6n 00 buocar en nuestro educador una filosofía 00 la educe.­

ci6n y no indago.r nobre un f'ilosofa.r bu.rrediano en g-enera1. ) .. -

Con ello no quiero decir que en 1.oa escritos, del :fundador de la 

.Prepara.tqriu. no podamos encontrar otros temas 'la.rnbién fi losófiaoa. 

l. Confrontar el Capítulo lII de la Seeunda Parte, pág. 273. 



- 301. -

En la 11 0ración o:!vica" Podemos identif'ioar un reflexionar barre­

_diano acerca de la filoso:f:Ía de la historia de Mbico (l ). De -

la.misma forma podemos hablar de una ética o de una 16gica barr!_ 

diana. Sin embargo, la mayor parte de sus reflexiones giran en 

tomo a la educaoi6n. Por eso, varios autores .oomo Leopoldo Zn 

(2), Martín Qui:rarte (3), José María Cannolinga (4), coinciden -

en afirmar que el positivismo ent:ró en Máxico "como una. teor:ía -

educacional" (5 ). Uniendo estas afirmaoioneo a las expuestas 

en el párrafo_ anterior y tomando todas ellas a la manera de pre­

misas , concluyo,: aquello a lo que he llamado filosofía de la -­

eduo~ci6n de Gabino Barreda, también le podemos calificar de au­

téntico y original.. No obstan'te, debo aclar que Barreda no ele­

bor6 intenoionnlmente una filosofía de la educaci6n (6); pero el 

p:rop6sito del trabajo es, entre otras cosas, estructurar una fi­

losofía do la educaci6n con las ideas de nuestro positivista. 

Es ·preciso puntualizar que la originalidad y autenticidad -­

del filosofar barredinno no se ven amenazados por el hecho de -

que el pensamiento del fundador de la Prepamtoria no proponen -

soluciones 1otalmente nuevas en lo medular de su contenido, ni po_r 

que sufi.losof'ar caresca del reconocimientomiversal, como ocurre 

con los gnindea sistemao fi..losóficoa. En el primer caso, para los 

l. En el Prdlogo hago mención de esta fi losof!a de la historia, 
conf'ronto.r la pág. 3 •. 

2. Confrontar de Leopoldo Zeu El positivismo en México , princi­
palm.ente la Sección Segunaa:-y La filosofía e.;;;riCñrn=.1 cnp10 fi­
losofía sin m~s, sobre todo el Primer Cap!~ulo. 

3. Confrontar de U.art:!n Quirarte Gabino Barreda 1 Justo· Sierra y 
el Ateneo de la Juventud , en 1o que se refiere a la bioe,:refíe 
de Barreda. 

4. Conf'rontar la te.sis de José Mar!a Cunnolinga Horacio Barreda 
o El positivismo ortodoxo, pág. 74. 

5. Cannolinga, José María. Ibidem. 
6. Dich.a cuesti6n ya ha sido aclarada en el Prólogo, páe:. 3. 
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paya los estudiosos de estos temas (1), el filosofar no pierde -

originalidad al ser utilizado otro pensamiento filosófico como -

instrumento:. tal fue la circunstancia de Barreda con respecto al 

positivismo comtiano. ED. el segundo caso, si un filósofo tiene 

aportaciones concordantes con su realidad, aunque su filosofar -

no tenga reconocimiento universa1, éste es out&ntico. Nuestro -

educador positivista hizo aportaciones, según lo hemoa visto (2); 

y aunque no trascendieron la esfera de sus primeros neguidores, 

ello no obsta pata reconocer autenticidad a ~u filosofar. En -­

fin, concuerdo y me apoyo en lo ya expresado por José Gaoa en -­

cuanto que el positivismo en M6xico ( yo lo concreto al positi-­

vismo de Gabino Barreda ) ea original, porque hubo elección, po,r 

que hubo adaptaci6n y porque hubo aportaci6n (3). 

No "Puedo tenninar la Primera Parte de las ccinclusionea sin r!_ 

feri·.rme a su personalidad de filósofo. la verdad os que ya mu--­

choa le han llamado así (4). Yo mismo le otorgo el apelativo en 

la medida en que he demostrado la existencia de un filosofar ori 

g1nal y aut~ntico; por lo cual creo que no es discutible ni nec!_ 

sari_o comprobar la personalidad filosófica de Barreda. Sin em-­

bargo, de aquí se sigue una interrogante l6gica: ;, qué tan impo!: 

tante·es como filósofo? Si hemos aceptado que el filosofar ba-­

rrediano se encuentra intimamentc liga.do al tema de la educ8ción, 

creo preciso exponer pz?.mera.mente todas mis proposiciones concl!!_ 

sivaacµe se refierena1a educación positiviata barrediana, para -

-1. Me refiero a. Leopoldo Zeat Salazar Bondy, Raf'ael Uoreno y otron 
fi.16so:J;o» más que he.cita do en l_B tesis. 

2. Con:frontnr el Capítulo III de la Segunda Parte·, pp 293 y 296. 
3. Gaos~ Jos,. En torno a la filosof!a mexicuna, pdg. 46. 
4. Por ejemplo, Agustín Aragén le llama '.'insigne fil6snfo" en la 

nota 'que e"scribiÓ sobre Barreda en la "Instrucción '{)Úb1.iCa" 
( Confrontar la "Revista po"aitiva 11 , tnmo I, pág. 255). Alfonso 
Reyes le :1iama ".filósofo mexicano" (confrontar lan Obras Com­
p~, tomo XII , pdg. 187. ). 
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que se comprenda lo que al respecto yo pueda afirmar. Por tal -

motivo, me reservo en este momento un juicio valorativo sobro la 

··tl'llÍc.endencia de la personalidad filoacSfica de Gabino Barreda. Al 

finalizar las conclusiones expondr~, en !o'ima sucinta , mis opi­

niones sobre eate punto. No obstante aquS debo indicar que au ~ 

pensamiento filosófico tiene notab1ee reperouaionea en la histo­

ria de la educaci6n en M~xioo, porque ál representa el momento -

de cambio en el cual la idea de educación positivista rompe con 

el conc.epto tradicionalista. de ásta ( me refiero n un proceso -­

apriorístico, teocrático, teol6gico más que científico )y surge 

,. un nuevo sistema que ac convierte en el antecedente directo de -

la ed.ucación contemporánea en México. Dicho tema se onaliza con 

más profundidad en la Segunda Parte de las Conclusiones. 

2. §.im:!ificación de la obre.educativa de Gavina Barreda en 

el B igl!!.-.lQ.! 

Si bien es cierto que a .Barreda no le podemos adjud~oar el m! 

rito .de haber implantado en México las 'más importantes modifica­

Ciones hechas a la educación durante el siglo pasado, modifica-­

cio~1~a que aún ?ºY en día existen; sí podemos af'i:nnar· que su pe.!:_ 

ticipaci6n :fue decisiva en las refonnaa educativas del período -

_juaris~a , pues con l~ república restaurada , después del "triun.:.,. 

.:fo de lá guerra .de Refonna, se llevaron a la práctica muchas de 

las i"4eas educativas eXpresadaa affos .. antes por intelectutiles 

como el Dr. More (l). Fn. el segundo gobierno de Juérez corres-­

Ponde'r!a a Gabino furreda y a la Comisión q~e elaboró la Ley Or-

l. Confrontar el tema .l del Capítulo II de la Introducción, pág!, 
nas 18, 19 y 20, 
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gd:nica poner las bases para realizar iniciativas tan importantes 

oomo que la eduooi6n fuere. gratuita, se independizara de la tut~ 

la del clero y, además , fuera obligatoria (1). 

Mientras Ju~rez se encargaba de hacer efeotivna las refonnaa 

de Índole jurídioo-potíticae, a nuestro educador le competía ser 

"el completador mental de la Refonnn , como dice Justo Sierra; -

( Barreda)era el Juárez de las inteligencias emancipadas , no -­

por el odio·político, como loa de muchos próceres de nuestra 11 
bertad civil, sino por la fé en la ciencia" (2). Estas palabras 

de Sierra:..ros hacen suponer que dentro de loa integrantes de la -

Comisión OrganiZadora (3 ), a Barreda le correspondía un l_ugnr -­

muy importante, y el producto elaborado por ese grupo procBdía,­

en gran medida, del pensamiento barrediano. Por el1o, el funda­

dor de la Universidad parece darle a nuestro positivista la pa-­

ternidad de esta Ley. La misma idea aparece en el libro del 

profesor Lemoine {4), y al respecto comenta: hubo personas que -

identii'icaron a la Ley Orgánica como la "ley Barreda" (5 ). 

El solo hecho de haber participado en l~ Comisión Organizado­

ra es suficiente motivo para darle a· Gabino Barreda un lugar di,g_ 

tinguido en la hiatoria de la educación en M~xico; pero su aig­

nificaci:.ón es aún más grande , pues si tomamos conciencia de que 

al estado aotuá.l de la educación encuentra su "gennen", como di-

l .. Confrontar de Ezequie1 A. Chávez "La educación nacional 11 en 
México y Su evolución social, pág .. 524. 

2 .. Sierra, Justo, "Panegírico de Gabino Barreda", Obras Completas, 
pág. 389. --

3. Confrontar el tema 1 del Capítulo II de la lntrBducción, pág. 
32. 

4. Me refiero al libro ya citado en la tesis: La Escuela Naciona·l 
Prepara to ria. 

5. Op. Cit. , pág. 19. 



oe José Vaaoonce1os ( l), en las reformas llevadas a cabo por Ba­

rreda y ta Comisión Ofganizadora. Esto, de alguna fonna, nos --

11eva concluir que el sistema eductativo contompord:neo y sus re­

percuaio.nes inteleotualea ( me refiero a la fonna en qu.e actual­

mente somos fonnadoa acadámicamente, la cual reporcute en nues~­

tramnera de pensar ) tiene como uno de sus anteOedentos pr6xi-­

mos a este grupo de intelectuales¡ sobre todo si tratarnos de 

identificar etapas en el desarrollo hietdrico de la educaci6n en 

Mbico. 

Sobre la relación de IBrreda con la Comisión Orgnriizadom e~ 

be preguntarse; ¿por qud cuando nos referimos a eaa Comisión 

colocamos a J.Brreda en la cabeza de ella ? , ¿ por qu~ se le asig 

na un lugar especial en dicha Comisión ? Si consideramos todo lo 

expresado en esta investigación respecto a las ideas y a la obra 

~e nuestro· filósofo positivista, parece obvio concluir que su i~ 

fluencia e~ la Comis16n Organizadore. fue de gran peso; y muchas 

de las innovaciones plasmadas en la Ley Orgánica se debieron al 

pensamiento del fundador de la Preparatoria • ~ fácil inferir 

es:to1 tleapu'a de ·analizar escritos suyos como 11Ia instrucción P!! 

blica" , "Algunas ideas re::ipccto de instrucción primaria 11 y la -

"Ca.rte. dirigida. al C. Mariano· Riva Palacio". En sus escritos -­

Gabino Barreda fwidamenta filosoficamente gran parte de las ini­

ciB.tivaa que aparecen en la Ley Orgánica del 67 y en su respect.!, 

vo Reglamento. Ae:!, por ej1emplo, en su escrito 11 Alguna a id ene 

rcopecto de instrucción primaria" (2) explica por qué es necesa-

l. Vasconceloa, José. "Dosn Gabino Barreda y las ideas de nuestro 
tie:npo ", Conferencias del Ateneo de ln Juventud, pág. 140 • 

. 2. Confrontar principalmente las páginas 23ll: y ;¿35 de e!'le artícu 
lo , en La educación positivista en M~xico. -
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rio que la educación sea obligatoria por lo menos al nivel prim!_ 

rio {l.), como lo marca el Reglamento en el artículo 5° (2). Si 

concretamos a la educación preparatoria, tenemos que en la "Car­

ta dirigida al c. Mariano Riva Palacio", al hablar de 1.a impor-­

tacia de la eduoaci6n !lomog6nea {3 ), noa explica el por qu~ en -

loe eatud~os preparatorios existen materias comunes para las di­

f'erentea carrezua (4). Lo mismo ocurre con el cante ter enciclo­

p~dico de la educaci6n, 

Precisamente una de las innovaciones más importantes contem-­

pladae en la Ley Orgánica, la cual parece darle al documento au 

di:terencia eapeoífica ·respecto a otros documentos de la misma e!!_ 

pecie ( me refiero a otras leyes que tambián han legislado el 

proceso educativo en México ) y , además, lea innova.cianea de -­

esa ley parecen provenir del pensamiento :filosÓ:fioo de Gabino ~ 

rreda, ea la que se refiere a la creación de la Escuela Prepara­

toria. 

Hoy en día, cualquier persona que haya adquirido una mediana 

fomación académica asocia el nombre de Ge.bino Barreda a la -;-­

Escuela Preparatoria. Cualquier persona que oononca algo de la 

vidq de nuestro positivista esta:r:d de acuerdo conmigo en que la 

fonnación de la Eocuela Preparatoria es la obro más importan~e -

creada por este médico poblano en el campo educativo. También -

por ello seguird' siendo recordado con el paso de loa a~os. Pero 

desde el punto de vista filosófico hay otro motivo por el cual 

l. Confrontar el tema 3 del Capítulo I de la Primera Parte, pág .. 
64. 

2. ConfrontEJ.r el Reglamento de la Ley Orgánica de Instrucción ~ 
l'lrblica de J.867 en el Distrito Federal, pág. 68. 

J. Confrontar la "Carta dirigida al c. Mariano Riva Palacioº en 
La educación positivista .m. M~xico, pág. 114. 

4. Confrontar el Reglamento de la Ley Orgánica , en las pn~inns 
68 y 69. 
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Es más relevante la Escuela Preparatoria en relación con su fll!!. 

dador. Me refiero a que, en la misma institución Barreda está -

manifestando su pensamiento filosdfioo. Creo que, aparte de 

los eaoritoa firmados esclusivamente por él, la preparatoria de 

aquel tiempo ea lo más barrediano que existe. 

&l efecto, todo el que haya seguido hasta aquí la lectura de 

mi trabajo, principalmente la Segunda Parte, se habrd percatado 

de que en la form~ y contenida de la educación preparatoria se 

sintetizan la mayor parte de los elementos integrantes de lo -­

que he llamado la filosofía de la educación do Ge.bino Barreda. 

Por ejemplo, su idea sobre la educación enciclopédica y homog~­

nea, la ~wición de la familia en la educación , el método, el 

aspecto teleol6gico de la educación, el orden y el progreso que 

por ella se debe alcanzar, así como el modelo de hombre a for-­

mar por la educación positivista { sobre este áltimo punto dice 

Alfonso "Reyes que Gabino IBrreda"cre6, como prototipo de vivero 

para. ciudadanos, a la Ea cuela Nacional. Preparatoria { 1) ) • La 

Preparatoria es, en resumen, la objetivación del pensamiento de 

Barreda • 

Profundizando más sobre este hecho, debo hacer notar qHer en 

la fundaci6n de la Escuela Preparatoria, nuestro positivista e~ 

contró la oportunidad de 11evar a la práctica su pensamiento f! 
losÓ:fico. la oportunidad que De le preeent6 implicaba la rela­

ci.ón necesaria entre la teoría y la práctica, relación que se -

diÓ en .Barreda en lo máH profundo de su significado, porque él 

planeo esa educación, fue director de la institución y profceor 

de la misma • Es decir, no solamente reflexiond sobre el ser -

l. Reyes, Alfoue0.. 11 Pasado inmediato", en ~mp~ , ilomo 
XII, ·pá¡¡. 187. 
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de la educación, aus valores y fines ~ltimoa; tuvo la oportuni--' 

dad de llevar a la pri!ctioa su pensamiento filoa~ftoo en el eje~ 

oioio mismo de la docencia y precisamente en una asignatura del 

área filosófica (1). Me pregunto: ¿ a cuantos mexicanos del si­

glo pasado se lee presentó tal oportunidad ? , ¿ a cuantos mexi­

canos de todos toa tiempos ae les ha permitido reflexionar, pla­

near y llevar a la p:rdctica efectiva s.u filosofar sobre ta educ!!. 

ción ? A Gabino Barreda se le presentó la oportunidad y la supo 

aprovechar. 

Como una consecuencia de lo antes diobo, debo marcar la impoz.,. 

tancia de .Barreda y de su Escuela Preparatoria en el desarrollo 

de la filosofía de la educación en México, tema que, por cierto, 

merece un tratamiento m~a a fondo, digno de una basta inveatiga­

ción, pero en este momento no puedo hacer más que simplemente ~­

mencionarlo. La. trascendencia de nuestro positivista y de la --

· iicuela Prepamtoria ae re:fiere a que en su momento rompe o:ficial. 

mente (2) con la base ideológica de ta educación en manos del el~ 

ro. En aquel momento nuestro positivista logró hacer lo que ya 

ha aef!alado Jos6 Vasconcelos: "{Barreda )implantó entre nosotros 

los-fundmentoa de un sistema de pensar distinto del que había -

prevalecido en los ei:glos de dominación española y de catolicin­

mo" (3)~ ,Sobre este mismo hecho afirma Antonio Caso: con la E.."1-­

cueln Preparatoria, Barreda f'oñn6 el alma de las nuevas genera-­

cienes mexicanas. "Ni teolog!a cat&lica, nos dice Caso, funda-­

mento del ~gimen colonial espaifol, ni meta.f':!sica jacobina, ins-

!.Confrontar el tema 2 del Cap!tulo II de la lntroducciñn. pág. 
41. 

2. He dicho oficialmente, porque en realidad, d~sde el tlempo -­
del Dr. Mora ya existía la idea de separar a la educación de 
lf:l .tutela religiooa y la Preparatoria es un ejemplo de ello. 

3. VEisconceloa, JRsé. 11 Punegírico de Barreda", en Obra.:=i Completas. 
tomo V, pág. 390. ----. --·· 
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piradora de revoluciones interminables, sino ciencia, ciencia P.Q. 

aitiva 11 (l ). Nuestro educHdor positivista marca con su pensa--­

miento y au Preparatoria una nueva etapa en el desarrollo ideal~ 

g1co de la educación en México; etapa que adquiere mayor imoor-­

tancia para nosotros, las generaciones de los tiempoe modernos, 

porque, como ya lo hizo ver Justo Sierra, "pensemos siempre que, 

( Barreda ) ha sido uno de loa fundado rea del tiempo nuevo" ( 2). 

Me atrever!a a decir que, desde el tiempo de la colonia se pue-­

den identificar, en la historia de la educación en México, dos -­

grandes etapa.e: en la primera predomina los principios metodnlÓ­

gicos de la eacoláatica; en la segunda prevalecen loa fundamen~­

toa de la ciencia moderna. Parreda ea el punto de tranaioión 

( oficial ) entre la primero y la segunda. 

Ea importante hacer notar que, si bien es cierto que la ac--­

tual Escuela Nacional Preparatoria no ea idéntica a la iniciada 

por Barreda en 1867, ésta conserva algunas ideas de su fundador. 

Entre ellas, la que conoidero más importante, es la que nos in-­

dica la finulidad por la cual f'uc creada: preparar en el estu­

diante la base intelectual y moral sobre la que descanzará su -­

fo:nnación profesional (3). Hoy en dia, en los diferentes siste­

mas de educación media superior ( Preparatoria, Colegio de ,Bachi_ 

· llerea, Colegio de Ciencias y Humanidades, etc. )se estipuln, 

dentro de sua objetivos ge~e:rales, la idea barrediana de dar, a 

l. Caso, Antonio. "Catolicismo, jacobinismo y posi tí vimno 11
, en 

Discursos a la Nación mexicana , pág. 65. 
2. Sierra,Juoto. 11.Paneg.Írico de Barreda", Obras Cor.1plotas, tomo 

V, pág. 390. 
3. Confrontar el tema 3 del Capítulo IV de la Primera 'Parte, p1:fg. 

142. 
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todo aquel que intente seguir un estudio profesional, la infn:rm!. 

ción indispensable en el conocimiento científico para iniciar d~ 

cho eatudio. Ello nos lleva a concluir: hay algo de la impor­

tancia de la obra educativa de Barreda en el siglo pasado Que ha 

trascendido al siglo XX. Yo no intento decir que la educnci6n 

media superior contemporánea es obra de Gabino .Barreda, pero a! 

que ella .tiene antecedentes en el pensamiento barrediano. 

Por otra parte, retomando el tema de la teor!a y la práctica 

del pensamiento de nuestro positivista, es noceeario mencionar -

la persona1.idad de Barreda como profesor y val.orar su función -­

'como tal. Loe bi6grefos del fundador de la Preparatoria (1) nos· 

· comente que, en tos primeros años de vida de la Escuela Prepa~ 

toria, nuestro educador imparti6 clases de historia natural y de 

lógica. Suponemoa que su actuaci6n docente debió he~er sido de 

1.o mejor, pues sólo as! se explica el hecho de que, tanto alum­

nos como profesores, le siguieron en un curso extra.escolar impa,r 

tido _en su. casa _(2). Solamente viviendo el proceso educativo en 

su fama mda profunda y táctica pudo haber raf'lexionRdo y conce­

bir ideas sobre la problemática que experimenta. d. prnfcoor den-.;... 

tro de su quehacer docente y au relación con el aspecto econ6mi 

ce-laboral (3). Quienes hemos apreciado la práctica docente nab~ 

l • .Ehtre ellos podemos mencionar a Martín Quirarte ci.,n su libro: 
Gabino Barreda, Justo Sierra y el Ateneo de la Juventud; a E.! 
nesto Lemoine con La ·Escuela Nacional Preparatoria y a Edmundn 
Escob.ar con una peque& obra intitulada: G~rreda. 

2. Confrontar el libro de Leopoldo Zea , El positivismo en r-~éxicn 
p,g. 151. ~ 

3. En el artículo de Gabino Barreda, "Invitación a los ciudadanos 
profesores de las escuelas nacionales 11 , analiza alguno~ p-roble 
mas labora.lea y donáaticos que repercuten en la educación. -
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sabemos que un profesor es querido y reepetado ~or sus alumnos -

Wlicamente cuando ha deaempef1ado con honestidad y eficiencia att 

labor profeeo:ra1s y esas debieron ser las caracteríeticas de Ga­

bino Barreda eegd.n lo hemoe podido colegir por la lectura de la 

presente tesis (l ). !,os alWnnos prepeTatorianoa manifestaron P!!, 

,blicamen:te, en divorsns ocasiones, el afecto que sentían por su 

p~f'eaor y director, defendiéndolo contra loe ataques de loa li­

berales jacobinos y de loe conaervadoree (2). 

Pero m4s :iilportante que la función de profesor es su persrmal,! 

dad. como educador, sobre todo por el tema que aqu! desarrollamos~ 

En diferentes momentos del trabajo Le 1lamo a Ge.bino Barreda 

"nuestro educador positivista".. .¿ En quá aent;tdo le nombro edu­

cador y cual ea la importancia de este apelativo ? .&l realidad, 

el. termino "educador" tiene diferentes acepciones ta les cl"tmo: -­

profesor, instructor, guía, maestro; todas eLlas las he utiliza­

do en la tesis. Los dos primeros significados ya fueron tratados 

en el párrafo anterior; aho:m. corresponde enfocar a Barreda en -

otro sentido. Ge.bino Barreda ea educador, porque se convierte -

en guía de un grupo al cual trató de comunicar su pensamiento. -

~~estro positivi~ta no solamente rue profesor de sus alumnos 

( me refiero a un detennindo sector de SUE! neguidores, pnes no -

todos sus discípulos !ueron uus alumnos1}; tambi~n fue educArlnr 

de ellos , en tanto no se 11mitd a transmitir conocimientos uti­

lizando tdcnicas, suponemos.adecuadas. Fue formador del pensa-­

miento positivista de aquellos que se convirtieran en sus discí­

pulos ( no s6lo sus alumnos ) , de aquellos que vieron en él u.n 

l. Confrontar el tema 2 del Capítulo Il de la I. troducción, pág. 
4l, y el tema 3 del Cap. 11 de la Tercera Parte, páp,.274. 

2. Díaz y de Ovando,Clementim1. la Escuela Nacional Prep~, 
pág. 40. 
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un modelo a seguir en su formaci6n científica y filos6fica (1). 

Cuando Gabino &irreda identifica a los liberales jacobinos -­

con el espíritu metafísico (2), al mismo tiempo reconoce en·sus 

discípulos al espíritu positivo. Dichos discípulos fn!1'1an le -­

Asooiaci6n metoddfila Gabino Barreda ( en un primer momento ) 1 -

asimilando los principales postulados del filosofar barrediano -

é3). Mu.chas de ellos fueron divulgadores del pensamiento de 

nuestro educador positivista, tanto en la Escuela Preparatoria -

como en el ámbito político, lo cual muestra lo eficaz de su la-­

bor educadora.. Nos comenta Leopoldo Zea que los in~cgrantes de 

'esta Asociación se roun!an loa domingoa a las 10 de la maílana y 

recibían de lh"reda laa orientaciones necesarias· pare la form&ción 

de eu pensamiento ·cicnt!fico (4 ). Ellos consideraban al funda-­

dor de la Preparatoria un_ apoyo intelectual y espiritual como -

c~rresponde a un educador que logra transmitir su postura filos~ 

fioa • A mi parecer, algunos de ellos fueron más positivistaa -

barredianoa que comtianos (5), pero eso es te~a de otra investi­

gación. 

Considero muy importante dedicar un espacio aparte y, a la -­

vez, dentro de las mismas conclusiones, a Horacio Barreda cnmo -

diacíPu10 -de su padre, por su importante relaoi4n con ~1 positi­

vismo mexicano y, obviamente, con el fundador de l~ Preparatoria 

l. Confrontar el tema 3 del Cap!tui.o 11 de lR Tercera Parte, pEÍp:. 
275. 

2. Confrontar el. tema 2 del Capítulo l de la Tercera Parte. 
3. Confrontar el tema 3 del Capítulo Il de la Tercera Parte, -po-

ginaa 275 y 276. 
4. Zea,Leopoldo·. El positivismo en México . pág. 15. 
5. Confrontar el te'ma 3 del Capítulo II de la Tercera Parte, pág. 

276. 
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.< 1e. re1evancia de Ho:rocio Barreda ha sido captada por muchos ª!!. 

tudiosos de1 positivismo en Máxico, por ello tamoién le dedican 

una ref1exión especial en su investigación). Por mi parte diré 

que 'Barreda hijo ea un claro ejemplo de los efectos que provoca­

ron la acción educadora do Be.rreda padre. Yo creo que todo pa-~ 

dre , quien ae realice responsablemente como tal, debe posP.er i~ 

tegrametite la personalidad de educador. Eeo fue Gnbino Barreda 

pa:rn su hijo. Comulgo con la idea de José !&lr!n Canne>linga 

cuando afixma que Hore.-cio fnrreda fuo un seguidor del poai tivin­

mo barrediano (l); yo dir!a que fue una. copia de eu padre, & 

riesgo de perder originalidad en su pensamiento filonófico. En 

sua escritos publicados en la "Revista positiva", Horacio Barre­

da no solamente manifiesta admiración por et pensamiento y la 

obra. de su padre; también demuestra haber asimilado y aceptado 

su fi loaofar. 

En estos mismo juicios conclusivos sobre Gabino Barreda como 

educador es neceaario exponer mi opinión reapecto a les afirme.-­

aioncs del Dr .. Zev. acerca de nuestro positivista a.1. aue le cona!_ 

dera ed~cador de ta claao burguesa mezicana.. En su libro ]!, p~­

si tivisrno en México, afinna que la burguesía mex:icnne vió en la 

educación positivista el instrumento idóneo para satis~acer sus 

propios intereses· de clase ; así, Cabina a.rreda. se convirtió en 

el educador de la. juventud burr;uesa de aquel tiempo (2).. Sin em, 

b8rgo, he tratado de demoat'rnr que la educnoión positivista, por 

sus caracter!Sticns, tales como la homogeneidad y su aspecto en-

l. Carmolin~, Jos~ Mar!a. Horacio Barreda o El paui t1viamo orto­
!!!2.l!.!1..• pág. 279. 

2. Zea, Leopoldo. El positivismo en México, pág. 47. 
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ciclop&dico, no puede ser una educación elitista (l). No obsta~ 

te, ei nos referimos e::a:olusivamente a la F.ecuela Preparatoria, -

la afinnaión ea correcta• pues , como ya hizo ver Alfonso Reyee, 

la Preparatoria era, pmctioamente, pam una ctaae social: la -­

clase media (2) - la validez de la afi:rmación sigue estando;con­

dioionada a que Alfonso Reyes considere el t~:rmino burgUeeía 

equivillente a clase media -. Por mi pal-te, sólo me atrevo a afi!. 

mB.r a manera de ·conclusión : Gabino Barreda deseaba que todos -

los· mexicanos pensaremos de la misma forma. Si la Escueta Prep!_ 

rato ria fue cli tista, resultó serlo muy a pesar de ta filoso tía 

barrediuna. 

Para tenninar Óon et análisis sobre la significación de la ·~~ 

obra educativa de Gabino .EB.rreda en el siglo XIX, es importante 

hac"er mención del método educativo propuesto por nuestro positi­

vista • Método que,awique no es propio y original de Barreda, -· 

sí fue .él uno de loa primeros mexicanos que trató de llevarlo a 

la práctica dentro de un sistema educativo (3 ). Ea necesario t.2. 

car. el tema del m~todo, porque el mismo Barreda indica la trae-­

cendencia de é~te en el proceso educativo, lo cual mueStra su i~ 

portancü!. en la :filosofía de: la educación de nuestro poni tlvista. 

La -r~levancia del. método la manifiesta al darle más valor, en el 

p'$0ceso educativo, que al mismo connci~ientn tr~nsmiaible en la 

l. Ya he manifestado en la página 21 de la Introducción el pro-­
btem"e. Que se presenta al expresar en forma genérica que la -­
educción poaitivista ( en su totalidad ) ae pretendió t11mar 
como instii.tmento de la burgues!a mexicana. También explique -
ahí mismo, lo ambiguo del té nnino hurgue.Sía. 

2. Reyes,Alfonao. ~mp~, iomo XII, pár,. 1Y4. 
3. Corif'rontar todo el Capítulo III de ln Seeunda Parte. 
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.educación (l). Precisamente uno de loe temas que distingue al -

filosofar barrediano· del com~iann,se retiera al lugar que ocupa 

la lógica en la eeoala enciolop&dica y a la misma existencia de 

la lógica ( recordemos que Au,gusto Comte no menciona e le lÓgion 

en su clasificación de las ciencias )¡ dicho tema nos remite di­

rectamente al. problema del M6todo (2 ), 

Ea impo-rtante reconsiderar todo lo que en la teais ya ho di..,..­

cho sobre el m6todo pera valorar la importancia de 6ate no e~lo 

en su relación con Barreda, como ya lo he explicado, sino.para 

comprender su trascendencia en el desarro tlo de la educación e.n 

México. De todo lo expuesto sobre el método barrediano lo más -

sobresaliente se refiere a la idea de que la inducción y la de-­

duoción son dos partea de un mismo proceso (3). No intcntn de-­

cir que e_sta idea sea exclusiva· de Barreda, pero él la expresa. 

El. hecho resulaa. importante, porque si loa alumnos del fundador 

de la Preparotoria pudieron captar tal ideo. y ella se propagó en 

l.as generaciones posteriores, de alguna f'oma se eetuvo prepama. 

do el int.electo de los estudiantes para. que, más tarde, ·Re pudi!_ 

ra. comprenderi el método :pt'Opuesto por otras corrientes fi losófi­

cas. Quizás la id~a barrediana de unir a la inducción y a la -­

doducoaón haya Dervido de Qntesala patii el arrivo de filosofías 

como .la rriarXiata, l)Orque, ·ya 1.o he dicho, en Barredú y fJYi su E.'"l­

cuela Preparatoria debemos ver un antecedente de las doctrinas n 

corrientes filosóficas predominantes hoy en día en la educaCión 

, l. Confrontar.el tema 3 del Oap!tuto 11 de la Primera Parte, pág!_ 
nas 91 y 92. 

2, Confrontar el tema 4 del Capítulo 11 de· la Segunda Parte, pár,!_ 
nao 205 y 206; además, el tema 4 del Capítulo II de ln Prim~ 
ra Parte, pág. !;!), 

3. Confrontar el tema 4 del Capítulo lI de la Pr:lmere Parte pá~i 
nas 93 y 94. 
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en México { por eoo hago referencia al marxismo ). Pero tales -

afinnaoiones resultan aquí muy atrevidas ; sería, más bien, tema 

psa otra investigación. 

3. Peraonalidad política de Gabino Barrada 

Según pudimos observar en la leoturB del trabajo, nuestro poait! 

vi_sta participó en la vida política del México de aquel tiempo -

ocupando el cargo de diputado al IV Congreso Constitucional. En 

diversos momentos de la investigación he citado algunas de laa -

participaciones de Barreda en la Cámara de Di'Putados parn defen­

·der sus ideas y su obre (l ). De 1.o que he explicado en el pre-­

sen te trabajo se puede concluir que, políticamente hablando, el 

fundador de la Preparatoria ofrecid' todo au apoyo a la platafor­

ma política de Benito Juárez , y estuvo de acuerdo con los prin­

cipales postulados de loo liberales del tiempo de la Reforma. -­

Ello le pennitió el aoceao al círculo político de aquel tiempo • 

GIBcias a eu obro. educativa, principalmente lo que se refiere 

la Escuela Preparatoria, adquirió personalidad política que de-­

bió tener cierta importancia, la ~ual se mantuvo durontP o1 peri 

oda de gobierno de Lerdo de Tejada. 

Tan significativa dehi6 haber··sido su personalidad política -

que, cuando Porfirio Díaz le arrebat6 el poder a Lerdo de Tejada 

y prett?ndió te:rmirmr con la política juari:;1ta, creyó ver en Ba-­

rreda un elemento obstaculizador de sus intencionec ; por ello, 

lo destituyó del cargo de director de la Escuela Preparatnria y 

lo comision6 de embajador a F:pincia y Alemania (2). Otro hecho 

l. Coní'rontur el tema 2 del Cnp.:!t11lo II de la Intrndu.cción, pág. 
35 y el tema l del Capítulo II de la Primera Parte, páe:, 77. 

2. Confrontar el tema 2 del Capítulo 11 de la Introducción, ~ág. 
42 
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del cual podemos inferir la significación política de &lrreda, -

se refiere a que, cuando regreso de Alemania, eu arrivo n nuee-• 

tro pais fue vigilado por la polioia temiendo alguna manifesta-­

ci6n sin control .por parte de alumnos y seguidores suyos (1). De 

la misma fonna· podemos recordar otros acontecim.ieD.toe eimi l.aree 

citados en este tZs.bajo y en la obra-de Clementina DÍaz y de 

Ovando (2); con todo esto de alguna fonna podemos concluir que -

la función política de Ga bino Barreda no pae6 desapercibida en Su 

momento histórico. 

Es obvio pensil' que la persona fÍeica de Gabino Barreda adqui­

ri6 significación política por sus ideas positivistas. En el -­

transcurso del trabajo hemos podido observar como l.as ideas de -· 

Barreda se convirtieron en punto de choque contra loa libe":rales 

extremistas. Hemos apreciado en diferentes momentos de la tesis, 

sobre _todo en la Tercero. Parte, los ataques que recibió nuestro 

educador por su penaamiento filoaÓfico de parte de un sector li­

beral y por parte de los conservadores, incluyendo en estos Últ.!_ 

mas al clero (3 ). Ll"ls ataques no mermaron a su muerte. 

En l~s ci'tas cpe he tomado del libro de Clementina Díaz y de -

OVcl~do, podemos apri!c_iar como se di6 ~na lucha en el Elmbi'to l)olf 

t:lco, tomando como pretexto la filo~ofía educativa de la Escuela 

Prepara to ria. Las ideas de Barreda plasmadas en la Pre"paratoo:a-

ria f.u,eron usadan por algunos políticos pm nto.cnr a otro grupo 

l. CoD.frontar la obra de Clementina Díaz y de Ovando, L".l Escuela 
Nacional Prepnratoria , principalrTiente la páeina 96. 

2. Con!rontur el tema 2 del Capítulo·¡¡ de la ¡ntroducción, pág. 
43 y siguientes. Además, el tema 3 del Cap!tulo II de lA Ter 
cera Parte, páginas 273, 274 y 275. De Clementina D:i'.aa y de :: 
ovando me refiero a la obra ya citada. 

3. Confrontar el tema 2 del Capítulo II de la Tercera Parte, pág. 
269 y 270. 
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político. La lucha ae volvió del dominió público debido a los -

medios de comunicación de aquel tiempo. De todo eato podemoe 

concluir que, en aquel momento histórico, el pensamiento de Gabi 

no Barreda fue tomado como tema de discusión política ( probabl.!_ 

mente muy a pesar suyo, pues él buscaba el orden aocial ) y, a -

los pocos aflos de la muerte del fundador de la Preparatoria, le­

jos de pe~er significación política, ésta se mantuvo, pero con 

una modalidad diferente: se oonvirti6, de alguna manera, en el -

fundamento ideológico do un g:i:upo político, o peeudopolÍtico (1) 

llamado "el partido cient!:fico", el cual se identit"icó con la -­

pol!tic~ de Porfirio Dínz. Cunndo la Revolución de 1910 derrocó 

al dictador Díaz, en ese momento tambi~n lleg6 la decadencia po­

lítica del positivismo.. Por ello dice Antonio Caso: "contra el 

positivismo porfirista se levantó la Revolución" (2). Los inte­

grantes de eae gnipo no eran directamente discípulos de Gabino -

Barreda¡ pero, en cierta f'onna, seguían su pensamiento. En ea-·:? 

te sentido, el pensamiento barrediano se inmiscuy6 indirectamen­

te en la política porf'irista. 

La misma gscuela Preparatoria considerada como institución -­

apareció en las dicusiones políticas por su peculiaridad poaiti­

viáta. Desde la f'undación ne ella destacaron personalidades del 

partido liberal extremista que, según hemos podido cole~ir en el 

transcurso de la lectura del trabajo, expresaron su tendencia li 
beral jacobina repudiando algunas reformas del plan de estudios 

de la Esouela Preparatoria, atacando su misma natu:m.eza propedéu 

l. Confrontar el tema 4 del Capítulo II de la Tercera Parte, páp: . 
. 283. 

2. Caso, Antonio .. 11 D~scurso a la nación mexicana, Obras Comp~, 
p.!¡;. 71. 
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tica (l ). Tambi~n pudimos apreciar como el partido coneervador 

utilizcS a la Eecuela Preparatoria como pretexto parn manif'eate.r 

su repudio a las modificaciones educativas de ta política juari~ 

ta. Por ejemplo, cuando taoh6 a la F.scuela Preparatoria de inmQ_ 

ral y defonnadora de las buenas coatumQres de los entudiantes(2). 

Por otra parte, La Escuela Preparatoria reeent!n loa cambios 

políticos que sufría el pais; pero no los resentía en forma pa­

siva; los resentía porque eIB una pieza fundamental de la políti 
ca de aquel.entonces. Me atrevería a decir, fundamentándome en 

loe hechos anecd6ticos que nos narra Clementina Díaz y de Ovando, 

los cuales he referido en mi trabajo (3), que la 'Preparatoria de 

Gabino Barreda tenía la importancia política que hoy en día tie­

ne la Universidad Nacional Aut6noma de México (4). Así, por eje~ 

plo, hemos visto que, cuando el gobierno estaba integrado por PQ.. 

l:!ticoe del. partido libe:rnl moderado, la Escuela Preparatoria se 

encontraba vigorosa y avante; peT'o, cuando el poder cambiaba de 

platafonna política, la situación se toniaba tensa.para la Prep~ 

ratoria; inclusive, llegd a peligrar su ~iama existencia (5). 

De todo lo antes dicho a6lo podemos concluir que el pensamie!!. 

to y la obra educativa de Ge.bino :Barreda jugaron un papel rele--

l. Confrontar el tema l del Cap:!tulo II de la Tercera Parte, pág. 
261 y 262. 

2. Confrontar el tema 2 del Capítulo II de la Tercera 'Parte. né,p:. 
271. 

3. Confrontar el tema 3 del Capítulo II de la Tercera Uarte, nÁ­
ginas 273, 274 y 275. 

4. Como ya es sabido, la Universidad Nacional de México, creada 
por JÜSto Sierra , ea el consecuente de la Escuela Preparat~-

.. ria dt:i Gabino Barreda; por ello, atinadamente acii.ala Alfonso 
Reyes que Jus~o Sierra did un paso más del que ya había dado 
Ge.bino IDrreda { Confrontar "pasado innedia.to••, en Obras Com­
pletás, tomo XII , pilg. 194 ). 

5. COiiFrentar el. libro de Cl.ementina n!az y de Owndo J,a Escuela 
Nacional Prep~, pág. 106. 
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vante en el escenario pol!tioo de1. Mbico del siglo XIX, y elloe 

influyeron en los movi~ient~a políticos que ae presentaron al--· 

iniciarse el siglo XX. 

Deapuée de haber explicado estas afirmaciones concluaivae sn­

.bre la persona y la obra de Gabino Barreda, debo añadir que en e1. 

desarrollo de la investigaci6n me encentre con autores quienes -

atribuyen a nuestro positivista m's méritos de los que en reali­

dad merece. Algunos de ellos, caso concreto sus discípulos. le 

dan una imagen casi mítica. Otr!JB, por el. contrario, parecen m!!_ 

noapreciar la relevancia de su !ilosofar y de su nbra educati'1'8. 

·Por mi parte, ·en todo el trabajo ( incluyendo las tres nortea de 

las presentes conclusiones ) he tratado de mostrar lo trascende!!. 

·te de su obra y su pensamiento, aaí como los errores que, a mi -

pare"cer, perpetr6 en au acción educativa, en la fonna y conteni­

dq de au filosofar ( desde luego lo que de 'l expresó y podemos 

conocer ) • Gabino Barreda fue un profesor honesto, quizás no el 

mejor ( eso no 1.o podemos saber ), adquiri6 ln formación suri.:...-­

ciente para filosofar y logró ser un fi 1.óaofn o ri{l;inel; tal vez 

no éon toda la intención y aiatematicidad de los granden f~lÓso­

fos clásicas·, perO. un fi l6sofo al fin. Ciertamente no loei;rñ 

crear un sistema filosófico el cual trascendiera, en F,ran medida, 

su Momento hist6rico 1 como aquellos que sirven de baae a lon gra~ 

des movimientos cient!ficOa, econ6micos, políticos, etc. y que -

nuestros baéhilleres conocen en la historia; pero su filnanfar y 

-~u obra sí :1.ograron repercusiones en el ámbito educativo Tiacin-­

nal. Gabino Barreda logró marCar- u.na etapa en nuestro desarrollo 

intelectual. Como hombre y fil6eofo, también merece nuestro reco 
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nacimiento en su lucha por l1avar a-1a práctica aue ideas, aún -

sabi..endo que ello le pod!a acarrear una diversidad de problemas. 

En ~in, todo eeto y muohae cosas más le han valido ps m que hoy 

en día merezca ser recordado, mejor aún, para que aea reconocido 

y estudi8do como Un personaje de nuee.tra fi loeofía en M6xico. 
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